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    Capítulo 1

  


  
    El Viejo SAM

  


  
    Viernes, 6 de julio de 2001.


    Residencia estudiantil Roble Hall (California).


    —Mira en qué se ha convertido tu vida, desgraciado. Otro viaje a Europa para cumplir órdenes con la esperanza de… ¡nada!


    Samuel se autocompadeció entre dientes antes de propinarle un puñetazo al escritorio con su mano sudorosa. Negaba en silencio. En sus gafas se reflejaba el último mensaje procedente de sus superiores en el que destacaban las palabras clave que tanto odiaba: viaja, persigue, neutraliza.


    Su compañero de habitación se asustó tras el golpetazo. Reaccionó incorporándose un poco en la cama y apartándose los auriculares de sus orejas. El estribillo de la canción de Outkast que escuchaba a tope de volumen se coló en el ambiente: «I’m sorry Miss Jackson (oh), I’m for real…».


    —¿Qué te ha hecho el ordenador, Sam? Vaya hostia le has dado… Otro porrazo igual y tendrás que buscarte una nueva máquina.


    Stephen Cox se retiró las gafas para enfocar su mirada en la pantalla. «Ahí debe de radicar el origen del cabreo», pensó entornando los ojos. No le dio tiempo a saber si estaba en lo cierto. Samuel adivinó sus intenciones y con un toque fugaz al botón de encendido apagó el monitor, así que el estudiante se quedó con la duda: ¿Qué había enervado a aquel señor, algo mayor, con quien compartía habitáculo y estudios de doctorado en Filosofía en la Universidad de Stanford?


    —Nada. Nada importante. Lo de siempre —sonrió desganado—. Mis jefes me mandan tareas repetitivas que no me aportan valor alguno. Ya sabes, para pagar estos estudios…


    —¡Ok, tío! —interrumpió Cox denotando absoluto desinterés por las explicaciones—. Si necesitas algo, aquí estoy.


    Una milésima después se tumbó de nuevo, se recolocó los auriculares y se perdió en la observación infinita del techo.


    «Maldito imberbe maleducado. Necesito el poder absoluto, chaval, y tú no puedes ayudarme», reconoció para sí Samuel, dando por terminado el diálogo, mostrando el pulgar de su mano izquierda y exhibiendo una mueca de agradecimiento hipócrita. Se giró de nuevo hacia el ordenador. Encendió la pantalla anhelando que el encargo de sus superiores se hubiera volatilizado, pero no fue así.


    «No quiero matar. No nací para matar. De buena gana lo abandonaría todo en este mismo instante. Me dejaría caer. Moriría. Sería un alivio no tener que luchar más, aunque, ¿quién sabe qué me espera en el Más Allá? Igual también lo controlan ellos», se dijo durante los dos o tres minutos que dedicaba a diario a compadecerse de sí mismo y a lamentar su entrega sin fisuras a la larga misión secreta que, en solitario, desempeñaba dentro de la organización más antigua de la que el mundo tuviera constancia.


    No cedió más espacio a la desazón. Años de trabajo mental lo ayudaban a zafarse de los bucles de pensamientos dañinos, algo especialmente útil cuando sus obsesiones sobre el porvenir se convertían en un rodillo aplastante de imágenes, voces y sensaciones que le hacían imposible la paz. Su cabeza era una bestia insaciable que, dejada a su libertad, lo arrastraba a los abismos más oscuros, allá donde la tristeza, la pena y la desesperanza se comen hasta el último rayo de luz.


    Allá donde no quieres estar despierto, pero los nervios no te dejan dormir.


    Allá donde existir duele.


    Se enfocó en el presente.


    Junto al ordenador tenía subrayado el siguiente evento al que debía acudir. «Me queda media hora —suspiró hastiado—. Debo partir ya».


    Se levantó de la silla, abandonó la estancia como una exhalación, levantando la palma de la mano sin ganas a modo de despedida, y se zambulló en el pasillo principal. De reojo atisbó puertas, a izquierda y derecha, tras las que se encontraban estudiantes adinerados —o hipotecados hasta las cejas— pasando las horas como cualquier universitario: hincando codos o simulando estudiar; ignorando como mejor podían los atractivos que ofrecía una zona a rebosar de jóvenes hormonalmente revueltos e inteligentes. «No recuerdo casi nada de cuando fui un zagal; quizá nunca lo fui», admitió mientras escapaba.


    Se despidió con un ligero cabeceo del conserje que vigilaba la entrada principal de la residencia estudiantil Roble Hall.


    Era otra mañana soleada de verano en California. Algo fría y húmeda, pero agradable. Samuel se dirigió al aparcamiento a coger su viejo Ford Gran Torino del 76. Respiró el aire limpio y fresco. Sacó las llaves, abrió la puerta y se colocó en el asiento del conductor con parsimonia. Cuidaba aquella máquina con sumo mimo. El Gran Torino arrancó a la segunda, expulsando una bocanada de humo quejumbroso, emitiendo un rugido bronco. Marcha atrás, giro de volante, acelerador. Con el coche ya enderezado salió a escape en dirección a una charla sobre un servicio en línea recién nacido: una enciclopedia colaborativa gratuita, mantenida por los usuarios de manera voluntaria. Una plataforma tan útil para los internautas como amenazante para los objetivos de sus jefes. El proyecto en cuestión se llamaba Wikipedia y lo había creado Jimmy Wales: un tipo que soñaba con organizar y democratizar el conocimiento en cada rincón del mundo a través de Internet. Lo dicho, una amenaza para sus jefes.


    El Viejo Sam era un habitual en los encuentros de emprendedores. Una presencia poco habladora que se colocaba al fondo de las salas de conferencias para escuchar y tomar nota. Una sombra interesada en cualquier inventor que explicase a una audiencia de inversores y curiosos en qué consistiría la siguiente revolución. Coches eléctricos en fase embrionaria, redes sociales con diseños muy horteras, sistemas de pago entre particulares, nuevos lenguajes de programación, biotecnología…


    La innovación en aquella zona californiana iba siempre varios años por delante de las necesidades de la sociedad occidental. Ocho de cada diez nuevos proyectos fracasaban; el resto mostraba sus credenciales para pellizcar parte del pastel de ese nuevo orden mundial en el que Internet se erigía como el gran canal de comunicación que acapararía entretenimiento, compras, información e interconectaría cualquier aparato electrónico durante las décadas por venir.


    El ecosistema de emprendimiento e innovación construido en torno al Valle atraía a locos soñadores y a ricos con dinero sobrante para subvencionar las locuras de los primeros. Así había sido desde que al profesor Frederick Terman se le ocurriera en los años cincuenta del siglo XX la brillante idea de aprovechar unos terrenos de la Universidad de Stanford para retener a los alumnos talentosos e impulsarlos a crear sus propias empresas con capital riesgo. En poco más de dos décadas, la superficie se llenó de compañías que fabricaban semiconductores a porrillo utilizando el silicio como materia prima. De ahí sobrevino el nombre con el que se pasó a conocer mundialmente el Valle de Santa Clara y sus alrededores: Silicon Valley.


    Lo que allí ocurría era considerado por muchos como una anomalía.


    Hasta entonces, solo la NASA o el Ejército de los Estados Unidos habían impulsado la innovación tecnológica a gran escala. De las corbatas y los uniformes militares se pasó a las bermudas y las camisas de flores. De los afeitados perfectos y los peinados engominados, a las melenas y las barbas descuidadas. De cuadriculadas agendas encadenadas a la burocracia, a la flexibilidad que otorgaba trabajar sin jefes ni horarios en cuchitriles atestados de alicates, destornilladores, soldadores y estaño.


    En plena Revolución Hippie, esas tierras de California donde poco tiempo atrás imperaban los naranjos y los viñedos se transformaron en la Meca mundial de la innovación.


    Muchos emprendedores aprovecharon garajes, oficinas viejas, naves semiabandonadas o sus propias casas para iniciar aventuras que los convertirían en pocos años en mil millonarios. Más allá de transformarlos en ricos, la informática los colocó en una posición inesperada: la de controlar un volumen de datos personales de proporciones bíblicas.


    Los analistas más avezados pronosticaban en el año 2000 que en menos de medio siglo el poder se habría concentrado en cuatro o cinco empresas tecnológicas. Llevadas al límite, esas compañías monstruosamente grandes tendrían capacidad para rastrear los movimientos de los habitantes del planeta y para predecir su comportamiento.


    Un sueño para unos, una pesadilla para otros. Los jefes de Samuel formaban parte de este segundo grupo. Por eso él merodeaba por el Silicon Valley desde hacía algún tiempo. ¿Su misión? Detectar las invenciones que resultasen amenazantes para sus superiores. No era tarea fácil. El número de ordenadores interconectados crecía exponencialmente, y estos duplicaban cada año su capacidad de proceso, lo que favorecía el florecimiento de lenguajes de programación cada vez más eficientes. Demasiadas máquinas automáticas, rápidas como un rayo, capaces de encontrar patrones de datos invisibles hasta entonces, ya fueran en forma de texto o imagen. Computadores capaces de localizar similitudes donde el ojo humano apenas veía documentos curiosos a los que acudir por diversión o para realizar un aburrido trabajo universitario.


    Precisamente la semana anterior Samuel había visitado el auditorio de Binary para asistir a la presentación oficial de una nueva funcionalidad en esta dirección: la búsqueda de fotos en Internet. Esa novedad preocupaba también a los de arriba, si bien los tentáculos de los mandamases ya se movían por los despachos del gigante de los buscadores para evitar efectos desagradables. No era novedoso tal control. Los supervisores de Samuel vigilaban siempre por si alguien se acercaba demasiado a la verdad.


    Eso parecía ocurrir en Reino Unido.


    El encargo recibido un rato antes obligaba a Samuel a volar miles de kilómetros para resolver un problema inesperado…


    —¡Liverpool! —exclamó agarrando fuerte el volante—. ¿Quién demonios estará metiendo las narices donde no debe? Me esforcé para conseguir que el Silicon Valley fuera mi destino porque los fisgones de las redes nacen, crecen y se reproducen aquí. ¡Pues no! Ahora tenemos a un tipo tecleando gilipolleces en la Central Library. Solo me faltaba que los frikis se multiplicaran como Gremlins recién bañados…


    Subió el volumen de la radio del coche. Sonaba Fortunate Son de los Creedence:


    It ain’t me, it ain’t me


    I ain’t no senator’s son


    It ain’t me, it ain’t me


    I ain’t no fortunate one, no.


    Samuel continuó rumiando pensamientos con la música de fondo.


    «Tengo un mes para los preparativos, para que me asignen acompañante, para dar el salto a Liverpool y para neutralizar al señor Turing —meditó—. Estás cansado, Sam —reconoció apesadumbrado—, pero persigues un bien mayor. ¡El Bien Mayor! El control de este tinglado debe ser tuyo o de nadie más».


    En pocos minutos alcanzó la calle Amphitheatre Pkwy, en el área de Mountain View. Aparcó en la zona de invitados y se apeó del vehículo para dirigirse al edificio acristalado donde estaba a punto de iniciarse la charla-coloquio sobre Wikipedia.


    El paseo le abrió el apetito. Faltaban cinco minutos para el arranque. «Suficiente para zamparme algo», pensó. Se acercó a uno de los quioscos que ofrecía canapés y batidos vegetales saludables en la antesala del auditorio. Sonrió a los dependientes y se llevó a una escalera cercana algo que echarse al gaznate. Se sentó en el mármol frío y masticó lechuga, pan y pensamientos. Observó al asistente medio: vaqueros anchos, zapatillas deportivas, sudadera desgarbada y auriculares. Pelo demasiado corto o largo. Menos desodorante del que sería deseable y pocas —muy pocas— mujeres.


    Con el último bocado mareándose entre los dientes, se dirigió a una papelera cercana y arrojó los desechos de su festín. El evento ya había empezado. Los ecos de una voz desde el escenario dando la bienvenida a la audiencia le indicaron que debía adentrarse en el teatro con sigilo y sentarse en la última fila sin hacer ruido.


    Mientras el presentador se deshacía en elogios sobre el potencial de la nueva enciclopedia colaborativa, a Samuel se le ocurrían mil y una formas para que la protagonista del encuentro —la Wikipedia— se convirtiera en un problemón a medio plazo. «Malditos ordenadores… ¡Malditos ordenadores conectados!», se autocorrigió cruzado de brazos en su asiento, retorciéndose con disimulo.


    —…Y en unos años dispondremos de una página llena de datos de interés sobre casi cualquier cosa. ¡Imaginad el potencial! —exclamó el presentador buscando la complicidad en la mirada de los asistentes que, embelesados, asentían—. Cientos de miles de personas añadiendo entradas, imágenes, vídeos, sonidos. Millones de usuarios en sus casas, en universidades, en colegios… ¡Consultando a diario esa información gratuita y ordenada! Esto está ocurriendo ya. Ahora. En el presente. ¡No hay que esperar al futuro!


    La pantalla gigante, al fondo, se iluminó con un globo terráqueo. Una maraña de hilos brillantes cruzaba países sin tener en cuenta fronteras, horarios, ni otras restricciones. El conocimiento se extendería, aún más, sin remedio.


    El auditorio rompió en aplausos.


    —La información convertida en una plaga apocalíptica. En un cáncer extendiéndose. ¿El futuro? No me hagas reír —musitó Samuel aplaudiendo con una sonrisa falsa—. Si tú supieras lo que es el futuro... —añadió en voz baja dirigiéndose al presentador.


    Tomó notas sobre las principales funcionalidades de Wikipedia y preparó un breve informe que enviaría esa misma noche. Se le ocurrieron decenas de razones por las que ese servicio era el caldo de cultivo de proyectos más peligrosos. Pero una le preocupaba sobremanera: la ausencia de jerarquía real entre los impulsores de ese sitio web de consulta. Los jefes de Samuel, acostumbrados a sobornar, extorsionar o eliminar para conseguir sus objetivos, no tendrían aquí la oportunidad de acudir a una oficina y mirar a los ojos al responsable último de Wikipedia. No dispondrían de un teléfono que levantar para amenazar y retirar contenidos de manera inmediata, como hacían desde hacía siglos con periódicos, televisiones o medios digitales que sí disponían de una cabeza visible con intereses, familia, hijos o, como poco, una vida que preservar. Las páginas colaborativas, escritas por millones de personas anónimas escondidas tras un email —que podía ser tan ambiguo como SoyElPatoDonald@loquesea.com—, presentaban un riesgo excesivo. «Mis dueños actuales no pueden amenazar al Hombre Invisible», lamentaba Samuel finalizando la toma de anotaciones en su libreta.


    Al acabar dio otra oportunidad a los canapés. Esta vez, comida libanesa en porciones diminutas. Samuel entabló conversaciones puramente inquisitivas con asistentes selectos que aparentaban ser personas de interés en un horizonte cercano.


    Se apiadó de un puñado de jóvenes emprendedores millonarios que presumían de flamante coche deportivo, yate o mansión comprada con el dinero de inversores que no sabían que la burbuja de las puntocom estaba al borde del estallido. Samuel estaba al tanto de la que se avecinaba. Por eso, cuando los oía hablar de planes de futuro más allá de dos o tres años, se limitaba a sonreír y asentir por fuera, y a descojonarse por dentro. «Pobres diablillos. En la crisis que se avecina vais a perder hasta los empastes».


    Tras los chascarrillos se encaminó a su coche para huir en dirección a la residencia de estudiantes y redactar las últimas líneas del ensayo que presentaría al día siguiente en clase: “Wittgenstein y los fundamentos filosóficos de las matemáticas”.


    Su doctorado en Filosofía le resultaba muy satisfactorio. Era un oasis en medio del desierto por el que transitaba desde hacía demasiados años, desde que fue reclutado casi a la fuerza. Esos estudios en la Universidad de Stanford eran una agradable tapadera a su verdadera ocupación: miembro destacado de la Legión de Guardianes de Scriptus.


    Samuel viajaba con frecuencia. Desaparecía de las aulas cada vez que recibía un correo electrónico o una llamada que lo arrastraba a algún rincón del mundo a cumplir una misión exprés.


    El avance de la tecnología en la última década había disparado esas alertas. La proliferación de algoritmos destinados a extraer y analizar información era la preocupación número uno de las personas más poderosas del planeta.


    Las acciones de un trabajador de la Central Library llamado Lucas Turing habían hecho saltar las alarmas. Iba a meterse donde no debía. Así lo presagiaba Scriptus y así se había inscrito en el archivo 3RDI. Nadie quería asumir ese riesgo.


    Nada más llegar a su habitación en la residencia, Samuel se abalanzó sobre el ordenador. Abrió el correo electrónico, contestó un par de mensajes sin importancia y acabó su trabajo sobre Wittgenstein. Antes de dormir se comió la manzana que le tocaba.


    A la mañana siguiente ignoró el despertador. Un vistazo al reloj le confirmó que se le habían pegado las sábanas. El paso de las décadas no había conseguido corregir uno de sus defectos: no pegar ojo hasta bien entrada la madrugada y caer en el sueño más profundo cuando el sol asomaba sus rayos al amanecer. No llegaría a tiempo a clase aunque se teletransportara.


    Sin un segundo que perder, se vistió a trompicones, se aseó la cara en el diminuto baño compartido y se marchó a toda pastilla. Antes, empujó los folios que contenían su trabajo dentro de un viejo maletín de cuero negro.


    Salió a escape de Roble Hall, esta vez sin despedirse del conserje. Cubrió a pie, en menos de cinco minutos, el trayecto entre el 374 de la calle Santa Teresa y el edificio 90 del campus, el de Filosofía, sito en el 450 de la vía de Jane Stanford. Lo acompañaron por el camino unos árboles muy cuidados, un suelo pulcro empedrado y una suave brisa matutina. El campus parecía una maqueta impoluta, como siempre.


    Alcanzó al fin una construcción preciosa de una planta, de color piedra, con pequeños arcos y un tejado rústico, adornada con numerosos ventanales que, por supuesto, pasaron desapercibidos para él, más preocupado por no romper a sudar y llegar a su cita empapado. Odiaba sudar ante los blancos. Malos recuerdos.


    Acudió al aula principal: un recinto circular forrado con madera de nogal, inmenso, estructurado en gradas que crecían en torno a un estrado rodeado de pizarras que se extendía a lo ancho y alto. Allí entraban más de seiscientos alumnos. No había ni un quinto de aforo, así que cualquier sonido se amplificaba por la reverberación.


    Accedió con sigilo con diez minutos de retraso. Demasiado tiempo como para pasar desapercibido. A pesar de penetrar en el aula como una sombra que se desliza entre puertas y paredes, las bisagras del asiento de madera lo delataron sin compasión con un chirriar exasperante para el señor McLuhan. El profesor resaltó el indebido comportamiento del alumno más veterano del recinto con un carraspeo forzado.


    —Ejem… Parece que El Viejo Sam se ha quedado hoy en los brazos de Morfeo, ¿no?


    Los estudiantes no disimularon una cascada de sutiles carcajadas. Samuel las encajó como pudo antes de disculparse.


    —Profesor McLuhan, siento mucho el retraso.


    —No hay problema, caballero. Pero ya que ha llegado tarde le concederé el honor de ser el primero en exponer su trabajo sobre Wittgenstein. ¿Le parece bien?


    —Por supuesto, señor. —Hizo una ridícula reverencia, anacrónica, que le recordó tiempos muy antiguos.


    Samuel descendió por el pasillo derecho del auditorio, dejando a cada lado hileras perpendiculares de pupitres colocados en semicírculo. Se situó detrás del atril y se acercó el micrófono a la boca. Este le respondió con un desagradable pitido de acople.


    Leyó su disertación, una especie de tratado sobre filosofía y matemáticas que sorprendió al auditorio por su claridad y contundencia. Concluyó su intervención así:


    …Y para comprender mejor la simplicidad con la que Wittgenstein veía la existencia, me remito a una de sus frases célebres: «La solución a los problemas que ves en tu vida es vivir en tal forma que desaparezca lo problemático».


    Los compañeros aplaudieron y él cabeceó en un par de ocasiones en señal de agradecimiento.


    —Brillante. Lo felicito por este extracto con el que nos ha deleitado, señor… —Miró el listado de alumnos y con el bolígrafo marcó la columna de apellidos— … Marley. Trabajos como este merecen que dejemos de llamarle Viejo Sam y pasemos a destacar su nombre completo: Samuel Alexander Marley. Algún día será usted un reconocido filósofo, créame.


    —Ese cumplido es un honor viniendo de usted, profesor McLuhan.


    —Le garantizo que no soy un hombre de cumplidos —le guiñó un ojo—. Vuelva a su asiento y sigamos con las exposiciones de trabajos. A ver, señorita Nguyen…


    La voz del profesor pasó a un segundo plano. Samuel Alexander Marley volvía a su asiento con la cabeza bien alta. Cumplir con su deber con nota alta lo calmaba, aunque sabía perfectamente lo que venía ahora: el bajón. Siempre que se exponía ante un auditorio se dejaba en el estrado hasta el último gramo de fuerza.


    Mientras se colocaba en su posición en la zona central de la segunda fila, recordó la premonición de su profesor y la corrigió mentalmente:


    «Algún día seré el hombre más poderoso de la Tierra, créame. Y sí, seré muy reconocido, aunque no por las razones que usted cree, señor McLuhan».
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    Capítulo 2

  


  
    Cenizas en el almacén de tabaco

  


  
    18 de abril de 2016.


    Almacén de tabaco de los muelles de Stanley (Liverpool).


    Las paredes del piso franco, apulgaradas por la humedad, acogieron con frialdad los ecos de la traición. Alex Marley los había engañado. Ya no eran conjeturas. No se trataba de sospechas o hipótesis. El profesor amable y servicial era, oficialmente, un mentor bajo sospecha. Un hombre con un pasado sembrado de incógnitas que no olían nada bien y que a esas alturas, a buen seguro, estaría escondiéndose aún más.


    Hermes había masacrado a Vinci en minutos. Sin piedad. De la simpática inteligencia apenas humeaban sus cimientos, en forma de código fuente sin compilar1, y unas líneas malditas en un log dejadas por Sýntrofos antes de caer también en el campo de batalla sin presentar resistencia. Sin consciencia.


    Todo cuadraba en la cabeza de Mara, que perdía su mirada en el horizonte a través de la ventana junto al portátil de su tío. Por encima de las aguas heladas del río Mersey se construía un puzle hecho con fogonazos de la memoria.


    Diseccionó el ataque en Times Square con drones donde Alex Marley cayó sospechosamente herido. Recordó, asimismo, cuando el profesor tocó el cable incorrecto en la estación de metro de City Hall y quedó fuera de juego por un chispazo, o cuando rechazó la idea de YSJ de tener contraseñas diferentes en la aplicación para comunicarse entre ellos. «¡Cuántas casualidades juntas!», pensó.


    —¡Os lo dije en Las Vegas! —exclamó Mara, al fin, abandonando su diálogo interno.


    Se dio la vuelta y buscó complicidad en los ojos de sus amigos.


    Daniel miró de reojo a Noa. El exabrupto de su amiga los había pillado por sorpresa. Pero fue Hermenegilda quien intentó meterse en la cabeza de la joven:


    —¿Qué nos dijiste, Mara?


    —Que Alex Marley no era trigo limpio. ¡Dios! ¿Cómo no fuimos capaces de verlo antes?


    Sandra creyó ser la persona en la estancia con mayor autoridad para responder a esa pregunta.


    —Porque su comportamiento hasta hace unos meses había sido impecable, hija. Os abrió su garaje de par en par, os enseñó a programar y a desarrollar el pensamiento lateral…


    —¡No me extrañaría que nos estuviera lavando el cerebro! —exclamó Daniel, cabreado.


    —¡No te pases de frenada, chaval! —advirtió Noa indignada—. Estoy segura de que hay una explic…


    —¡Una explicación! ¿Qué explicación esperas de un mentiroso que acumula más cumpleaños que Matusalén? —arguyó Daniel, dirigiéndose a continuación a Mara—. Y tú, puede que en Las Vegas sospecharas, pero los dos veranos anteriores nos llevaste al garaje de Queens con una sonrisa de oreja a oreja.


    Mara agachó la mirada. En una milésima de segundo su memoria la llevó a la primera llamada de Hermes el último día de curso en el Saint Michael —«Necesito tu ayuda»—; la transportó a las horas frenéticas de planificación en el 4815 de la calle Threepwood para cumplir con las instrucciones de quien pensó que era su tío. La joven recordó, por supuesto, cómo embaucó a su madre para cambiar de apartamento y acabar en Queens, y cómo se las había apañado para llevar cada tarde a sus amigos a programar a la guarida de un desconocido. De alguna manera, su compañero no iba desencaminado.


    Daniel prosiguió.


    —Claro, tía. ¿Quién te dice que no te engañó para acudir allí la primera vez?


    —Allí nos llevó Hermes —recordó Sandra contrariada—. No perdamos el norte.


    Daniel se mordió la lengua. Carecía de datos para contradecir a la madre de Mara.


    —Bueno, ¿qué os parece si dejamos de filosofar y discutir y buscamos la imagen a la que hace referencia el log de… Vinci? —propuso YSJ, atragantándose al nombrar al difunto.


    —Sí. Debemos avanzar. Llevas razón —admitió Mara.


    A Arnold Turing le pareció una gran idea, como casi cualquier propuesta que saliese de boca de la vietnamita. «Cada día la veo más bonita, coherente e inteligente —se dijo medio atolondrado mientras revisaba visualmente el entorno en busca de su ligero equipaje—. ¡Ah! Céntrate en lo que tienes ahora entre manos, Phoenix». Localizó su mochila, metió la mano en el compartimento central, el mejor protegido, y extrajo el Creative DAP Jukebox donde su hermano había escondido el código original y las averiguaciones de Sýntrofos antes de enviarlas a Paco Sanguino. El disco duro de ese dispositivo era el lugar más cercano en el que hallar la imagen referenciada por Vinci en el log.


    —Nos hemos lanzado a discutir dando por cierto que existe esa fotografía —reconoció Arnold encajando el conector USB del aparato en su portátil—. ¿Y si estamos acusando a Alex Marley por un error de cálculo de una máquina?


    —No lo creo —aseguró Mara cruzándose de brazos y encaminándose hacia él.


    Se reunieron en torno a la pantalla del hacker. Los padres de Noa y Daniel se quedaron en un segundo plano, mirando por encima de los hombros de los chicos. Hermenegilda no se quiso perder la escena. Empujó con la cadera y se hizo un hueco junto a los mayores, alargando el cuello para ver entre las cabezas de los jóvenes. Aquel momento delicado les pertenecía a ellos, principales afectados por la presunta doble vida de Alex Marley.


    Los chavales, en una hilera semicircular, escoltaban a Arnold. Se agarraron de las manos como los futbolistas cuando respaldan a un compañero que, nervioso, va a lanzar el penalti definitivo que puede catapultarlos a la gloria o llevarlos al averno. Sandra y YSJ se unieron.


    Los instantes siguientes solo oyeron teclas, teclas y más teclas que se traducían en destellos del cursor, obediente a cada pulsación.


    El tío de Mara siguió las instrucciones recogidas en el log, donde aparecía la ruta completa de la imagen de la discordia, hallada por primera vez el 23 de agosto de 2001:


    /home/media/pictures/08/23/2001/21df558c-ef2b-11ec-8ea0-0242ac120002.jpg


    La copió a su escritorio y la abrió con el visor de archivos del sistema. La amplió. Diez pares de ojos se vieron arrastrados a la pantalla del portátil por pura inercia. Se trataba de una instantánea en blanco y negro, bastante nítida para la época, con personas trajeadas, elegantes. Parecía un evento de postín. Localizaron a no menos de veinte individuos en la escena, si bien les resultó fácil aislar a Alex Marley. No había muchos invitados de piel oscura en el festejo. La foto correspondía, según los metadatos, al libro Por qué el Poder te Llevará al Dinero (Y Nunca Ocurrirá al Revés) editado por primera vez en 1880.


    —Es increíble. Está exactamente igual que ahora —aseveró Sandra anonadada.


    —Ni una arruga de más —observó Daniel acercándose aún más—. Está situado como en un segundo plano, ¿no?


    —Y parece sostener una bandeja. Lleva traje blanco y carece de pajarita, como los otros asistentes. Siendo una imagen tan antigua, lo lógico es que Alex Marley perteneciera entonces al servicio. El mundo era un lugar desigual y muy racista. Quizá acudió en calidad de camarero, aunque seguro que actuaba como espía. Apuesto a que era el peón de algún pez gordo… —propuso YSJ.


    —Tiene sentido eso que dices —coligió Arnold—. ¿Veis a Guy Agmon?


    —Claro, en el centro de la imagen, junto a ese otro señor de la derecha —Mara alargó el brazo hasta casi tocar la pantalla con su dedo índice.


    —Sí, ahí está. También tiene la misma apariencia que ahora. Quizá cambia un poco el peinado. Poco más. Pero es inconfundible: alto, trajeado, con su porte elegante, sus aires de sempiterno aristócrata… Y un pin en la solapa. Es difícil adivinar el color en esta imagen gris —apuntó Noa entornando los ojos—. Esto parece ciencia ficción…


    —Ya no tenemos dudas sobre quién es el traidor, ¿no? —preguntó Mara sin esperar respuesta.


    —¡Eh! Que ese título es mío. Me lo asignó Falko y ya me siento hasta extraño cuando nadie me llama así… —suspiró Arnold—. ¡Qué recuerdos de mi camarote cinco estrellas en la bodega del Eternya! Con su motor retumbando cuando el viento no soplaba, la humedad calándote los huesos… —recordó Arnold exhibiendo su particular sentido del humor para situaciones delicadas.


    —Jajajaja. Eres de los míos, colega —celebró Daniel golpeando en el hombro del tío de Mara, causando una indignación temporal (y familiar) en Noa—. Hay que reírse siempre que se pueda. Que ya la vida te da motivos ella solita para joderte.


    —¡Eh, tú! —exclamó Argus Karamanou, molesto con la expresión—. Vigila esa boca o te doy un pescozón.


    Mara y Noa cruzaron las miradas. Contenían la risa. «Pescozón» silabeó la primera con los labios, enfatizando la palabra tan curiosa con la que el padre de Daniel se refería a una colleja. La segunda dejó escapar un ruido agudo tapándose la boca.


    —Papá, ¿sabes que te puedo denunciar por violencia infantil? —amenazó Daniel con seriedad impostada.


    —Claro, hijo. ¿Cuántos pescozones te he dado en la vida?


    —Ninguno…


    —Está bien que lo admitas, pero imaginemos que acudimos a la policía y me denuncias. ¿Qué les dirás? Hola, soy Daniel Karamanou, hacker adolescente. No he salido del instituto y ya he violado al menos treinta leyes en distintos países. ¿Sabes? —Lo agarró por los hombros—. Tienes suerte si no acabas en Un Nuevo Amanecer.


    A Mara Turing se le erizó el pelo solo con oír el nombre de la cárcel para jóvenes donde había dado con sus huesos unos meses antes, y vivido una experiencia de esas que ponen a prueba la fortaleza física y mental de cualquier persona. Sintió de nuevo las burlas y las bromas desagradables. El agua ajustada siempre a una temperatura insoportable: o helada en las duchas o hirviendo, calándola casi tan profundo como la mirada de hiena de Virginia Wilkinson.


    —Igual te dicen que pocos pescozones me has dado… —dedujo Daniel, cabizbajo.


    —Veo que me has entendido a la primera.


    Hermenegilda contemplaba la conversación con preocupación. Jugaba a pitonisa desde el silencio. Ella estaba ya en otro asunto. Había movido ficha al mañana. Cerró los ojos como quien se concentra para trascender estancias, atravesar cuerpos y abandonar el presente. Quería esbozar el futuro en su cerebro y no encontraba ni el papel ni los lápices adecuados. Las formas de vivir vigentes hasta horas antes nada tendrían en común con las planificadas por los Dirtee Loopers para las semanas, meses o años siguientes. «Volveré a ser una influencer solo por escuchar música en vinilo», bromeó para sí.


    Harta de rumiar cuestiones en su cerebro, expuso sus dudas a los presentes. No porque las fueran a aclarar, sino por compartir su aflicción.


    —¿Qué pasará mañana? —preguntó sin anestesia—. ¿Hay alguien que vaya ganando esta guerra loca? ¿Cómo se vive en un planeta que ha olvidado interactuar sin una conexión a Internet? Y vosotros—se dirigió a Mara, Noa y Daniel—: ¿Acudiréis al Saint Michael?


    —Por supuesto que irán a clase —afirmó el padre de Noa—. ¿Qué otra cosa productiva y no arriesgada harán estos renacuajos si no?


    Mara Turing ofreció una colección de alternativas:


    —¡Os digo lo mismo que antes! —expuso Mara, indignada—. Todo esto ha debido servir para algo. No podemos quedarnos de brazos cruzados. Hay trabajo por delante. Buscar a Guy Agmon, localizar a Alex Marley, continuar descifrando el archivo 3RDI, devolver al mundo la libertad acabando con los Dirtee Loopers, ahondar en la vida de mi padre, conocer qué tal sigue Paco Sanguino… Si es que sigue vivo.


    —Muy bien, Superwoman. Nos ha quedado claro, tranquila. Eso sí, déjame que revise la agenda y así veo cuándo tengo hueco para cada una de esas tareas. No nos llevarán mucho… —ironizó Daniel.


    YSJ, callada en los últimos minutos, repasaba los frentes abiertos enunciados por Mara empleando su mentalidad más analítica. Desguazaba cada uno de los problemas activos con la intención de conocer cuáles les atañía resolver a ellos y hasta dónde deberían arriesgar. Demasiadas variables descontroladas. Algunas, mortales.


    —Ya sabes, Hermenegilda. No somos ciudadanos corrientes —comentó la ex Looper—. Como el resto de los hackers de este, nuestro planeta, estamos moralmente obligados a luchar en esta guerra.


    Las palabras “guerra” y “luchar” asustaron un poco a los padres de Noa y Daniel. Para los demás era una magnífica forma de explicar la situación actual. Pero ante la extrañeza con la que Stella Wachowski recibió la definición del momento, YSJ determinó que era conveniente explicar el porqué de esa calificación.


    —¿Conocéis algún pasaje de la historia de la humanidad en el que un grupo de cien, doscientas personas a lo sumo, hayan puesto contra las cuerdas a los casi ocho mil millones de habitantes de los cinco continentes?


    —En la peli 300 hay unos tipos con cara de cabreo que…


    —¡Calla, Daniel! —dijeron al unísono Mara y Noa.


    —Nunca. No ha ocurrido jamás —aclaró YSJ—. No se puede acudir a las enciclopedias. Ya os lo dijimos: no hay expertos que puedan guiar a los ejércitos. Porque los soldados y sus superiores están atados de pies y manos. Parte de su tecnología también ha caído bajo el control o la monitorización de los Dirtee Loopers. No creo que haya un solo presidente, en su sano juicio, que autorice el empleo de armas de destrucción masiva sin tener la completa certeza de que Falko McKinnon no tenga la última palabra sobre el destino de los ataques. Y, además, ¿contra quién disparas?


    —¡Es apasionante! —exclamó Arnold—. Disponemos de una oportunidad histórica…


    —Está claro que, de los dos hermanos, tú eras el optimista… —valoró Sandra.


    —Lucas habría actuado igual, cuñada. Recuerda hasta dónde llegó persiguiendo la verdad. Él quiso conocer el origen del poder. Y lo hizo en solitario. ¿Qué no podríamos conseguir nosotros con este gran ejército que somos?


    Daniel se giró sobre sí mismo, recorriendo con sus ojos la estancia, posando sus ojos en los soldados. Emitió su veredicto:


    —No sé, Arnold, pero yo aquí más que un ejército veo al Pelotón Chiflado2.


    Noa sacó su teléfono y abrió la aplicación de chat. Se dirigió al grupo que ocupaban los presentes. Pulsó para ver la lista de integrantes.


    —Alex Marley sigue ahí. No ha salido de la sala de charla —confirmó tras deslizar su dedo y ver su nombre en el listado—. Igual quiere seguir informado de nuestros movimientos.


    —¡Dios, Noa! Eres muy inteligente para unas cosas y una berzotas para otras. El hombre que vive tropecientos años va siempre por delante de nosotros. Está de vuelta de la vida. Para no morirse nunca hay que ser listo, seguro…


    —O tener amigos muy influyentes, Daniel —afirmó Arnold.


    —O ser alguien influyente. ¡A ver si nos enteramos de que este mentiroso igual ni siquiera se llama Alex Marley! Somos más inocentes que una piruleta —opinó Daniel, exaltado.


    Mara se apartó. Consciente del peligro que les supondrían casi todas las alternativas, se dispuso a localizar la salida menos mala o la más viable. Dibujó una tabla con papel y lápiz. Arriba, los nombres de los enemigos. A la izquierda, el nivel de peligrosidad, del 1 al 10, y factores para tener en cuenta: capacidad para encontrar su ubicación física, cuánta animadversión se causaban mutuamente, valoración de la capacidad para triunfar en caso de atacar…


    —Guy Agmon es el personaje más fácilmente localizable. Tiene una agenda más o menos pública de apariciones, aunque se prodiga poco últimamente —dijo Mara al cabo de unos minutos sin que nadie lo esperase.


    —Lo rodeará un ejército de matones las veinticuatro horas del día —apuntó Noa.


    —De esos que llevan pines amarillos en la solapa y te acosan por túneles muy oscuros —añadió Daniel rememorando el episodio en las grutas bajo el Archivo de Indias.


    —Mara, no vamos a actuar por ahora —afirmó Arnold—. Si algo debe predominar en esta guerra son la táctica y la estrategia milimétricas. Somos enemigos del azar.


    —Fíjate que todos nuestros contrincantes han pasado a moverse bajo el radar —apostilló YSJ.


    —¡Pues demos caza a Alex Marley! Él debe tener casi las mismas respuestas que Guy Agmon. ¡Y a lo mejor se le reblandece el corazón cuando nos vea… al desgraciado! —exclamó Mara alterada antes de que se le encendiera la bombilla en su cabeza en forma de pregunta—. ¿Podríamos conseguir su ubicación a través de la aplicación de chat?


    —No. Cada dato que maneja esa app está bien protegido, encriptado punto a punto. Y la localización no iba a ser menos —aclaró Arnold—. Pero confía en mí, algo se me ocurrirá. Ahora es mejor detenernos, trazar un plan minucioso y ejecutarlo sin prisa.


    Mara asintió porque era incapaz de poner sobre la mesa una agenda más atractiva que no fuera tremendamente arriesgada.


    Los padres de Noa y Daniel se mantenían apartados. Una posición que no reflejaba su nivel de preocupación. Los aterraba pensar en las múltiples implicaciones e innumerables peligros a los que se enfrentaban sus hijos. Querían saber más y, paradójicamente, conocer menos. Porque a cada nueva información que se liberaba en aquel decrépito salón, florecían diversas e insólitas maneras de caer detenidos o muertos.


    Les costaba impregnarse de la valentía que desprendían los chicos, que deseaban perseguir la verdad a toda costa, espoleados por la amistad que los unía a su amiga, sí, pero también por llegar al final de una trama que se complicaba más a cada segundo y cuyo fin parecía desembocar en un túnel sin salida.


    Steve Wachowski volvió a la idea que había expuesto minutos antes:


    —Insisto: propongo que, como parte de ese plan, volváis al Saint Michael. Creo que lo último que esperan vuestros perseguidores es que aparentéis normalidad. Apenas quedan dos meses de clase.


    —Y no solo eso. No podemos dar más razones a Asuntos Sociales para que os envíe, esta vez a todos, como si fuerais un paquete, a Un Nuevo Amanecer. No descartéis que en esta ocasión atrapasen también a vuestra amiga, la pija del instituto, por conducir sin carné, robar una furgoneta, hacerla desaparecer…


    —¡Eh, señora Hopper, hable bien de Martha Winklewood! —protestó Daniel.


    —Uy, le has tocado la fibra sensible con su… novia —expuso Noa, provocando a su amigo.


    —¡No es mi novia! —contradijo Daniel.


    —¡No hay tiempo para niñerías! —interrumpió Mara—. No termina de convencerme eso de disimular y vivir una vida normal, señor Wachowski. Os recuerdo que a mi madre y a mí nos buscan.


    —Ya nos encargaremos de eso. Lo primero que debemos hacer es localizar a un juez competente e imparcial y explicarle vuestro caso —propuso Stella Wachowski.


    —¿Un juez competente e imparcial? —preguntó Sandra, incrédula—. ¡Jajajaja! Perdona que me parta de la risa. Me extrañaría demasiado que encontrásemos un representante de la ley que no esté contaminado por las garras de Guy Agmon y quienes lo respalden.


    —Hemos destapado algo muy gordo, Stella —intervino YSJ—. Alex Marley ya habrá soltado hasta el último detalle a quienes sean sus superiores.


    —¿Y por qué no estamos ya muertos? —inquirió Hermenegilda sin anestesia.


    —Buena pregunta, profe —reconoció Daniel.


    —Han gozado de mil oportunidades. Si alguien ha conocido cada movimiento nuestro, cada plan, ha sido Alex Marley. Estaremos de acuerdo en que, por alguna razón que ignoramos, nuestros enemigos no quieren matarnos… todavía, ¿no? —puntualizó Arnold.


    —La única razón es que seamos útiles a alguien.


    —Sí, pero ¿a quién, Sandra? —cuestionó su cuñado.


    —A alguien que no está ni en Dirtee Loopers ni en la organización de Guy Agmon —dedujo YSJ—. Alguien a quien le estamos haciendo el trabajo sucio.


    —Somos la avanzadilla del Hombre Invisible, vaya —propuso Daniel hastiado—. Pues está claro entonces: no veo otra salida que continuar con nuestras vidas y aguardar a que nos lleguen señales más claras. No es que vayamos a parar, Mara, sino que…


    Bla bla bla.


    Mara desconectó del discurso de su amigo. Retornar al Saint Michael a ocupar su pupitre con un curso agonizante —apenas dos meses hasta el verano—, sin ganas de acudir a clase, con escasas opciones de completar su expediente académico, suponía una pieza sin encaje en su presente. Se veía a sí misma andando por un bosque plagado de peligros, con una brújula escacharrada, atorada en un barrizal en el que resultaba muy difícil avanzar. Como en una pesadilla de esas en las que te quedas paralizado, a pesar de que el asesino te pisa los talones.


    El instituto era un inconveniente, aunque no andaba sobrada de alternativas. ¿Tocaba claudicar? La realidad hablaba por boca de sus padres y amigos y fijaba unas reglas y unos plazos que no podría ignorar, mal que le pesara.


    YSJ detectó que la chica andaba perdida en uno de sus enredos mentales.


    —Presente, Mara. Presente —le guiñó un ojo.


    La joven le sonrió. Esa frase era un ancla para volver al momento que ocupaban en aquella estancia, el ahora, y escapar de la vorágine de pensamientos con los que su cabeza la asfixiaba. En la primera sesión de mindfulness de la semana anterior, la vietnamita explicó a los chicos la importancia de mantener a raya a los Monos Locos:


    «El piloto automático del cerebro está muy bien porque nos permite, por ejemplo, conducir sin tener que pensar en cada movimiento de manos o pies. Imagina que tienes en tu cabeza unos monos entrenados para llevar a cabo las acciones automáticas que nos facilitan la vida. Saltan de liana en liana sin que nadie les ordene nada. Fantástico, ¿eh? ¡Pero cuidado! Esos animalillos son sensibles al estrés y tienen una habilidad enorme para tomar el control. Es cuando pasan a ser Monos Locos. ¡Se transforman y empiezan a dirigir tu vida! Se lo pasan muy bien generando preocupaciones aterradoras sobre cosas que, en un 90% de las ocasiones, nunca ocurrirán», explicó YSJ de manera sucinta.


    —¡Los Monos Locos estaban ya al volante, YSJ! —respondió Mara, orgullosa.


    —Vale. ¿No has oído nada? —preguntó Daniel resignado—. Perdiste la conexión con esta sala hace un rato, ¿no? La Tierra llamando a Mara, ¿me recibe? Meeeec.


    Mara asintió avergonzada y se encogió de hombros.


    —Dado que ahora me prestas atención, te resumo: nos acercamos a una oficina de Asuntos Sociales mañana, peleamos tu caso, volvemos al Saint Michael, cerramos el curso lo mejor posible y ganamos tiempo para planificar la reconstrucción de Vinci. Mientras tanto, que Arnold y YSJ se centren en localizar a Alex Marley. En medio, diseñemos un sistema para monitorizar los movimientos públicos de Guy Agmon.


    —¿Y los Dirtee Loopers? —Quiso saber Hermenegilda.


    —Esos se monitorizan solos —contestó Sandra—. El ego de Falko McKinnon no puede estar callado por mucho tiempo. Nos irán soltando sus fanfarronadas por tierra, mar y aire.


    Sin que aquel fuera el mejor plan del mundo, sí les resultó lo suficientemente conservador y pasable a adultos y menores.


    Pernoctarían por última vez en el cuchitril de los muelles de Stanley. Arnold y YSJ se mostraban seguros de esto. Expusieron ante el equipo su estrategia de incursión en las bases de datos de Asuntos Sociales. Sencilla. Simple. A prueba de fisgones. Solo había un pequeño pero: uno de ellos debía insertar un pendrive USB en algún ordenador conectado a la red principal, que debía estar situada en el Ayuntamiento de Liverpool. Era la única manera rápida de instalar el malware para crear un túnel seguro entre ellos y el organismo público.


    Una vez dentro de la red municipal, buscarían los registros donde aparecieran madre e hija, los modificarían y eso limpiaría cualquier delito. Al menos de un lado…


    —Así que nos presentamos Mara, Noa, Sandra y servidor en los alrededores del ayuntamiento. Ellas se quedan fuera merodeando las instalaciones. Yo me hago el tonto…


    —Eso te será fácil, Daniel —sonrió Noa—. Y para eso no necesitas a Marthita…


    —Isi ti sirí… ¡Arghhh! Sigo. Yo me hago el tonto, me cuelo en alguna estancia donde vea que hay un ordenador encendido conectado a la red y le enchufo esto —explicó exhibiendo el pendrive— en una entrada USB que no sea demasiado visible.


    —Preferiblemente, en la parte trasera o…


    —Tranquila, YSJ, me sé la lección: preferiblemente en la parte trasera o, si no existe esta opción, solo lo colocaré en el lado frontal de un PC si este se encuentra bajo la mesa porque…


    —…el 99% de los trabajadores nunca mira debajo del escritorio y siempre enciende el ordenador con un recorrido de la mano que tiene memorizado —completó Mara.


    Se hizo el silencio.


    —Mi pequeño Karamanou ejerciendo de delincuente —dijo Argus agarrando el brazo de su mujer—. Y acompañado de, discúlpenme por la definición, —miró a Sandra— dos prófugas de la justicia, mientras estas pasean por un edificio frecuentado por policías y otro par de cibercriminales, —se fijó en Arnold y YSJ— intentan asaltar la red informática municipal desde aquí…


    —No, hombre, no —interrumpió Arnold.


    —Ah, pensé que vosotros ibais a asaltar los ordenadores del ayuntamiento.


    —Sí, es así… ¡Los vamos a reventar! —Estrelló el puño izquierdo contra la palma derecha—. Pero no desde aquí. A esas horas ya estaremos en tu casa, Argus.


    —¿En nuestra casa? —Chloe apartó a su marido como si fuera un pelele y se colocó al frente—. ¿Cómo que en nuestra casa?


    —¡Dios, acabaremos todos en chirona! —lamentó Argus tapándose la cara.


    —Sí, ambos pensamos que vuestro hogar es más seguro que la casa de la calle Threepwood. Como poco, estará menos vigilada… o eso creemos —conjeturó YSJ.


    —Papá, no seas exagerado. Contamos con que el mundo está sumido en un caos. Dudo que funcione la base de datos policial. No podrían ficharme —expuso Daniel con descaro.


    —Peor aún. Te enviarían a un calabozo hasta que se aclare la situación. ¡Quién sabe con qué sabandijas coincidirías allí! —previó Chloe.


    Daniel tragó saliva y continuó.


    —Bueno, en ausencia de una estrategia menos majara, ¿votos a favor de la excursión al ayuntamiento para colarles esto? —Blandía el pendrive de izquierda a derecha.


    El apoyo fue unánime, aunque Chloe añadió su única condición:


    —Yo estaré fuera con el coche arrancado, en el aparcamiento al aire libre de Quakers Alley, un par de calles a la derecha del ayuntamiento si os orientáis desde la fachada.


    —No, cariño. No te la juegues así. Lo haré yo… —propuso Argus con la boca chica.


    —¡Algún Karamanou debe estar haciendo algo honesto! Tú te irás a trabajar como si no ocurriera nada —ordenó la madre de Daniel—. Además, conduzco mejor que tú. Si hay que huir a la carrera…


    —Eso es verdad, papá —añadió Daniel.


    Se levantaron con la luz del alba. El sol penetraba con fuerza por las ventanas casi desnudas, dando escaso margen a hacerse el remolón bajo las sábanas. Tampoco es que los colchones hinchables los invitaran a continuar tumbados. Hasta los jóvenes acusaban en sus espaldas la mala calidad de los camastros improvisados, esparcidos por los suelos.


    Faltaban Chloe y Argus. La primera había huido aún de noche para recuperar su vehículo y estacionarlo en las cercanías del ayuntamiento, justo donde había pactado con Daniel. El segundo se limitó a cumplir órdenes. Se adecentó y se marchó a trabajar, espantando temporalmente a los demonios como mejor supo.


    Los padres de Noa empaquetaron las escasas pertenencias del grupo y volvieron a casa con la sana intención de recuperar sus vidas una vez que la operación de asalto hubiera finalizado. Hermenegilda hizo lo propio y Arnold y YSJ optaron por refugiarse temporalmente en el hogar de los Karamanou para atacar en el momento en el que Daniel diera luz verde al plan.


    Mara, Noa y Daniel fueron los últimos en salir tras repasar que no quedara ninguna prueba de su paso por el apartamento.


    Tras descender por las largas escaleras del edificio, Sandra y los chicos pusieron sus patitas en la calle. Se dirigieron caminando hacia el Ayuntamiento de Liverpool. Si las cosas salían bien, madre e hija abandonarían su condición de fugitivas.


    Si salían mal…


    En media hora cubrieron el trayecto, dejando a ambos lados edificios residenciales de no más de dos o tres pisos y naves de baja altura que poblaban Great Howard Street. Se adentraron, a continuación, por Old Hall Street, la calle que los insertaba en el casco urbano de una ciudad que se despertaba a golpe de pequeños atascos, viandantes somnolientos y persianas metálicas que ascendían para dar paso a los primeros dependientes que se disponían a preparar la jornada. Ocho y cuarto de la mañana.


    El consistorio los esperaba en la intersección de High Street con Dale Street, Castle Street y Water Street.


    —Nunca me había fijado en lo bonito que es el ayuntamiento —reconoció Noa admirando el edificio—. ¿Sabéis que es uno de los mejores exponentes de la decoración georgiana tardía? Mirad esas columnas corintias que rodean el balcón superior.


    —Y la ganadora de La Chica Insoportable de Abril es, una vez más, como en los tropecientos mil meses pasados, ¡Noa Wachowski! Démosle un fuerte aplauso —bromeó Daniel, aplaudiendo con palmas sordas—. ¡Qué pesada eres con esos detalles que aburren a las plantas!


    —¡Ojalá a Martha Winklewood le encante la arquitectura, mequetrefe! —exclamó Noa—. Entonces te aprenderás hasta el último detalle de la piedra más escondida de Liverpool.


    —Chicos, vamos a centrarnos —ordenó Mara, agradeciendo que el humor de Daniel la relajara un poco.


    —Voy a acercarme a la puerta para preguntar…


    Sandra aprobó el arranque de la misión. Se retiró unos cien metros por Castle Street, a una cafetería con mesas plantadas sobre la acera. Gozarían de una excelente visión de cuanto aconteciera en la fachada del ayuntamiento.


    Daniel atisbó a un policía a las puertas del edificio municipal. «Momento para hacerte el tonto», pensó antes de acercarse a aquel señor.


    —Disculpe, agente.


    —Dígame, joven.


    —Me gustaría saber dónde puedo encontrar ahí dentro a algún responsable de Asuntos Sociales. Necesito…


    —Aquí no hay ninguna oficina de Asuntos Sociales.


    —¿Perdone?


    —No, en estas instalaciones solo hay una suite cívica.


    —¿Una qué?


    —Que usted solo encontrará ahí dentro el locutorio del señor alcalde y la cámara del ayuntamiento.


    «La primera, en la frente», admitió con nerviosismo. Hora de improvisar.


    —Qué bonito, ¿y se puede visitar?


    —Sí, claro, aunque no encontrará ahí dentro funcionario alguno que pueda ayudarle. Si desea resolver trámites, avanzar con el papeleo administrativo y cosas así, debería usted dirigirse al edificio Cunard. Está en aquella dirección. —Señaló a su derecha—. A menos de diez minutos. Aunque es un poco temprano…


    —Vale, pues me lo voy a pensar. ¡Muchas gracias por la información!


    —De nada. Y ahora, si me lo permite, ¿puedo ser yo quien le haga una pregunta?


    —Claro, señor agente. ¡Dispare! —nada más decir eso miró a la cartuchera donde el policía guardaba su arma reglamentaria. «¿No había un verbo mejor, imbécil?», se preguntó Daniel.


    —¿Por qué no está usted camino a clase?


    —Eh… Me han dado permiso para saltarme las dos primeras horas y venir aquí para obtener datos para un trabajo de Ciencias Políticas.


    —Ciencias Políticas…


    —Sí…


    —En el instituto… —el policía denotó con su tono que no se tragaba ni una palabra del discurso del chaval.


    —Ajá… Pues, por eso digo, caballero. ¡Ha sido usted muy amable! Me voy volando al edificio Cunard. ¡El sobresaliente me espera! —exclamó retirándose y haciendo la uve de la victoria, sintiéndose ridículo.


    Daniel se echó la mano al bolsillo. No quiso arriesgarse a que el agente atara más cabos de los debidos. Escribió rápido en el chat de grupo: «Cambio de planes. Nos dirigimos al edificio Cunard. En el ayuntamiento no hay oficina de Asuntos Sociales».


    Sandra, Noa y Mara pagaron el tentempié —que dejaron a medias— con celeridad y persiguieron a Daniel a una distancia prudencial para no levantar sospechas. «Entra por la fachada de Pier Head», apuntó Noa en la conversación grupal.


    «¿Y qué hago yo con el coche? —preguntó Chloe, aparcada en Quakers Alley—. Buscaré otra ubicación. Os mandaré nuevas coordenadas».


    «Nos esconderemos en algún punto frente a las Tres Gracias de Liverpool —adelantó Noa, en referencia a los edificios Royal Liver, Cunard y Port of Liverpool—. En un par de minutos saltaríamos a ayudarte en caso necesario, Daniel. Si necesitas nombres de trabajadores, memoriza estos del departamento de Documentación: Margaret Glass, Jeanette Dorsey y Anthony Stone. Los he encontrado en la web. Son funcionarios públicos. Un ejercicio fácil de OSINT3».


    Con un icono de un pulgar, el joven saldó la conversación. Rodeó la edificación y se plantó en la zona indicada por Noa. «Margaret Glass, Jeanette Dorsey y Anthony Stone. Margaret Glass, Jeanette Dorsey y Anthony Stone…», se repetía en voz baja. Vio la puerta principal y se adentró hasta alcanzar el puesto del conserje, quien lo analizó de arriba abajo de un vistazo.


    Mientras Daniel se estrujaba el cerebro en busca de las palabras adecuadas para continuar con la misión, una visión le heló la sangre y le erizó hasta el último vello de su cuerpo paralizado:


    Virginia Wilkinson bajaba por las escaleras que tenía al frente. Sonreía con maldad, sosteniendo una carpeta contra su pecho. Daba pasos cortos con sus tacones anchos. Meneaba el cuello como un velociraptor acechando a su presa, alzando la barbilla para dejar clara su supremacía sobre el resto de los mortales. Presumía, orgullosa, del nuevo cardado que daba forma y volumen a su pelo teñido de negro azabache. Esa cabellera alisada a planchazos, y que le caía sobre los hombros de una chaqueta oscura con varias décadas de antigüedad, cubría un cerebro que amasaba maldad a raudales para las semanas siguientes.


    —¡Pero qué sorpresa, señor Karamanou! —gritó para que el eco llevara su exclamación al último rincón.


    Daniel no abrió la boca. El conserje siguió mirándolo, aunque con mayor desdén ahora que una de las jefas había puesto una etiqueta de familiaridad sobre el visitante.


    —Con lo hablador que eres normalmente y mírate. ¿Se te ha tragado la lengua el gato? —Se detuvo a escasos centímetros de él y acercó su boca al oído del chico—. ¿Y Mara? ¿Está bien? Espero que no… jejeje. Pero si lo está, dile que se prepare. Se avecinan meses muy calentitos…


    Virginia Wilkinson se retiró, sonrió con el máximo cinismo y revolvió el pelo del chaval petrificado, que maldijo el instante en que decidió no ponerse gorra. La directora de Un Nuevo Amanecer se despidió del conserje con un gesto altivo y desapareció por la puerta principal.


    En milésimas de segundo, Daniel deseó que sus compañeras se hallaran fuera del campo de visión de la arpía, comprendió que no debía avisarlas para no llamar la atención de la persona tras el mostrador y valoró positivamente algo: esa amenaza de la señora Wilkinson le valdría un potosí en unos instantes.


    —Pues ya ve, señor conserje. Iba a presentarme, pero creo que ya no hace falta. Soy Peter… Karamanou y vengo a recoger información para un trabajo que estoy haciendo en el instituto. —Revisó el directorio de despachos a la espalda de su interlocutor: Área de Documentación—. La señora Wilkinson conoce los detalles. Me dijo que fuera directo a Documentación. Nos está ayudando a preparar unos exámenes muy difíciles. Ya la ha oído diciendo que nos preparemos.


    —¿Busca a alguien en concreto? —preguntó con desinterés el guardián de la entrada.


    —Me sirve cualquier persona del departamento. Margaret, Jeanette o Anthony me serían útiles —expuso con descarada familiaridad, obviando los apellidos a conciencia—. Ya sabrán que estoy aquí si la señora Wilkinson ha hecho bien sus deberes. Llámela si quiere. Ella se lo confirmará. Igual todavía está por aquí cerca…


    El conserje arqueó una ceja. Sopesó sus opciones. Odiaba hablar con Virginia Wilkinson, que se mostraba siempre prepotente con sus subordinados.


    —Coja el ascensor. Planta tercera. Y no se desvíe ni medio centímetro, ¿eh? Avisaré mientras tanto a Margaret Glass para que le reciba, aunque es posible que todavía no haya llegado a su puesto de…


    —¡Gracias, caballero! Pero iré por las escaleras. Me gusta estar en forma.


    No dio margen de reacción al conserje, que se quedó con una frase en la boca al tiempo que miraba el reloj. Nueve menos cuarto.


    Daniel escapó en dirección a la puerta a la derecha del ascensor. La abrió de un golpe, pulsando la barra roja horizontal que la cruzaba. Miró por el hueco de la escalera y asumió varios retos: no ir a la tercera planta porque ya lo esperaban, esquivar cualquier tipo de conversación comprometedora si se cruzaba con algún funcionario por el camino, localizar lo antes posible un ordenador en el que enchufar el pendrive, crear una ruta de escape y, cómo olvidarlo, comunicar a sus compañeros que acababa de cruzarse con Virginia Wilkinson.


    «Se avecinan meses muy calentitos».


    
      [image: ]
    


    1. Los programadores escriben el código en un lenguaje (C#, PHP, Go…) que debe ser procesado por un compilador para traducir las instrucciones al lenguaje máquina. A este proceso se le llama compilación.


    2. El Pelotón Chiflado es una película de 1981 dirigida por Ivan Reitman. Es una comedia ambientada en el ejército con numerosas situaciones cómicas.


    3. OSINT son las siglas de Open Source Intelligence. Hace referencia al conocimiento recopilado a través de fuentes de acceso público.

  


  
    Capítulo 3

  


  
    El consuelo de la venganza

  


  
    AFalko lo embriagaba una sensación desagradable que conocía como nadie: la apatía tras el triunfo. No lo recorría la alegría desmedida esperable tras lograr el hito que llevaba meses etiquetando en su cabeza como “el gran éxito” o “el objetivo final”. Desde muy pequeño supo que lo suyo era la frialdad ante la llama de la victoria.


    «¿Qué te ocurre, Falko? No hay mucho más que puedas hacer. Has llegado a la cima», se susurraba en su camarote del Eternya, tumbado en la cama en posición fetal, encogido por el frío que solo parecía sentir él.


    En el fondo, no se creía su reflexión. Desde el pico más alto de esa montaña de deseos locos volvía la cabeza y veía con nitidez los lastres encordados, con sus sellos de decepción, tristeza o fracaso.


    Cualquiera de esos tropiezos pesaba cien veces más que la mayor de sus hazañas.


    La traición de Natalya, la muerte inesperada de su padre, el fallecimiento de su madre por un trasplante que nunca llegaría, la marcha de su novia vietnamita, la de su compañero traidor… Donnie Shimomura diciéndole que él mismo le colocó el archivo 3RDI a modo de anzuelo.


    El vencedor que carece de padres que le reconozcan sus éxitos vive una doble vida. En una exhibe orgullo por sus logros para no desentonar con lo que ordenan los cánones. Quienes lo rodean perciben con claridad lo evidente, lo que les permite mantener prejuicios y no replantearse creencias: ven dinero, fama y a un monstruo social capaz de adaptarse a cualquier situación. «Es imposible no ser feliz así», aseguran los observadores externos. Qué sabrán ellos.


    Nunca entenderían la montaña rusa que es la otra vida del ganador, la que pesa demasiado, la de verdad. La que se aferra a los estados de duermevela para privarlo del sueño profundo en el que pueda reconocerse, al fin, como un luchador incansable. En su lugar, este tipo de personas sufre el castigo de un descanso superficial plagado de pensamientos desasosegantes que se resumen en una frase: «Está bien, pero no es suficiente. ¡Levántate!».


    La ausencia de un padre o una madre que elogien su buen hacer y le expresen cuán orgullosos están de él, será por mucho tiempo un elefante sentado sobre su pecho. Solo le será posible librarse de la maldición cuando acepte que compite contra sí mismo.


    O, mejor, que no necesita competir.


    Que en las decisiones alineadas con su ser están el equilibrio y la paz interior.


    Huelga decir que Falko McKinnon carecía de ese tipo de inteligencia emocional, así que sus esfuerzos se orientaban a disimular lo mejor posible. Si se hallaba en solitario no pasaba nada, pero en caso contrario se veía obligado a forzar el rictus cada vez que se cruzaba con un miembro de su equipo. Esa alegría fingida nacía de un impulso artificial, de la necesidad de ocultar que se sentía vacío, a pesar de haberse empachado de lo que aparentemente ansiaba.


    —¡Qué mierda de vencedor tiene un historial como el mío! —lamentó en voz alta, despertando la atención de Hermes.


    —¿Puedo ayudarte en algo, Falko?


    —No, Hermes. ¡Y te pido por favor que no me escuches siempre!


    —Tú sabes mejor que nadie que eso no es posible. Si no te estoy escuchando, no puedo recibir tus órdenes, querido creador. Esto es así desde 1995, cuando iniciaste el módulo de audio que…


    «Me ha dicho “querido”. Este bicho es la única cosa que me quiere en la tierra y sería capaz de decirme que soy Dios porque para eso lo programé», reconoció McKinnon.


    —Sí, llevas razón. Descansa o sigue entrenándote para ser más hábil. Vienen tiempos difíciles.


    La mejor forma para combatir el desasosiego era poner a trabajar el cerebro. No podía revivir a sus padres, pero qué demonios, claro que estaba en condiciones de revivir asuntos sin resolver.


    Tenía uno, y bien grande, a bordo del Eternya. Se llamaba Nick Jordan y se había vuelto demasiado peligroso para la integridad del grupo. Un desliz suyo había posibilitado que Donnie Shimomura se presentara en las Fortalezas Marinas Maunsell para meterle entre ceja y ceja la idea de que el archivo 3RDI no fue un hallazgo fruto de un trabajo genial, sino el resultado de caer en una trampa premeditada.


    «¡Entraste en el Soteria porque yo te dejé! —le dijo sobre la plataforma superior de Red Sands—. Picaste el anzuelo y localizaste el archivo que yo quería que localizaras […]. El presidente del Soteria World Bank me ordenó que custodiara ese archivo con mi vida si fuera necesario. ¿Acaso no pensabas que la curiosidad me mataría por las noches?». El diálogo con Shimomura se quedó grabado a fuego en su mente.


    —Y ahora la curiosidad me mata a mí, estúpido —maldijo en voz alta—. ¡Para ya, cerebro!


    Se levantó de la cama y se dirigió a la estancia central. Notaba como su voz interior se centraba ahora en qué decir cuando llegara allí.


    Apoyándose en las paredes del pasillo salió del área de camarotes de descanso. En menos de un minuto se halló en la puerta del centro de mando. El primero en reparar en su presencia fue Mister Lizard, quien dirigió los ojos hacia el jefe un par de milésimas de segundo, suficientes para que Falko se percatara. La tripulación se recuperaba aún de la sobredosis de poder y miedo.


    —Mister Lizard, he de reconocer que tienes sobre tus espaldas un récord —dijo en voz alta Falko, atrayendo para sí la atención del grupo.


    El joven cerró los ojos y suspiró. McKinnon prosiguió.


    —Eres el primer Looper que provoca la muerte de un compañero por hacer el imbécil y manejar una máquina de forma imprudente. Supongo que estarás orgulloso…


    —Bueno, si no recuerdo mal, nos dijiste ayer que Spray era un héroe al que debíamos recordar. Brindamos por su memoria, ¿cierto? Supongo que causar la muerte de un héroe me puntuará doble, ¿no? —replicó con insolencia.


    —¡Maldito descarado! —gritó Falko—. Deberíamos tirarte por la borda.


    Por primera vez en mucho tiempo, Sugar y The Dancer asintieron, aunque en un segundo se sintieron miserables por albergar sentimientos de esa clase. The Wiz los miró con la ceja arqueada, sorprendido.


    —Paso ya de este rollo de muertos, chicos. ¡Me bajo en el próximo puerto! —exclamó el mago.


    —Yo voy contigo, Wiz —afirmó Sugar.


    The Dancer se limitó a darse con el pulgar en el pecho, indicando que se sumaba a la iniciativa de abandonar el barco.


    —¡Pues os lleváis al enano con vosotros! —exclamó Krypto mientras empujaba a Mister Lizard, que lo atravesó con la mirada.


    —¡Aquí no se mueve ni Dios! —ordenó Falko, propinando un golpe en la pared del que se arrepintió al instante. «Estas manos están reservadas para cosas grandes, pedazo de inútil. Deja de utilizarlas como un troglodita», pensó.


    —Vale, vale. Ahórrate el discurso. Estamos secuestrados, te debemos la vida y bla bla bla —respondió Sugar—. ¡Pero nos aseguraste que no habría más muertos!


    —¡Y he cumplido mi palabra! —replicó McKinnon—. Al asesino lo tenéis ahí, a vuestro lado. —Señaló a Mister Lizard—. Spray seguiría con nosotros si este batracio no hubiera revelado nuestra ubicación.


    —¡Lo siento! ¿De acuerdo? —dijo Mister Lizard juntando las palmas de las manos—. Soy un mal hacker. Soy torpe. No tengo demasiada inteligencia. No sé qué hago en este barco cargado de cerebritos. Apenas sé jugar y cuando juego alguien muere por mi culpa. ¿Creéis que no sufro por estas cosas?


    El chaval rompió a llorar, dejando entrever por primera vez en muchos meses que detrás del adolescente rebelde e iracundo se escondía un niño acomplejado. Siguió.


    —Acepté unirme a vosotros porque no hay otra vida para mí. Nadie me quiere. No sé hacerme querer. Estoy solo en este mundo… ¡Como vosotros!


    —Bueno, yo… —The Dancer quiso intervenir.


    —¿No tenéis la sensación de que estamos en un bucle? —preguntó Sugar.


    —¿Un bucle? —The Wiz quiso saber a qué se refería su compañera.


    —Sí. Esta conversación la hemos tenido como tres veces en el último año y medio —admitió The Dancer—. No queremos muertos, queremos hackear a los malos y dar rienda suelta a nuestros sueños libertadores…


    —¿Y qué estamos haciendo, Dancer? ¡Nunca hemos estado en esta posición privilegiada! —Falko intervino para exponer su visión grandilocuente—. Navegamos con un lastre, sí —miró a Mister Lizard—, aunque, ¿cuándo soñasteis con las imágenes que estamos disfrutando? ¡Con The Pawn Gets the Crown hemos reseteado el mundo! Jaque a los poderosos.


    —Un jaque algo discutible, ¿no? Que yo sepa estamos huyendo bajo el radar. Ni siquiera conocemos nuestro destino, una vez más… —apuntó The Wiz, incisivo.


    —Controlamos los radares, los satélites… No es tan fácil localizarnos —recordó Falko—. Sobre el destino, ¡ya sabéis que en esta nueva etapa no hay secretos! Vamos directos a Hashima. Tenemos unos treinta y cinco días de viaje por delante.


    —¿A la Isla del Acorazado?


    —Sí, Dancer —confirmó Falko.


    —Más huidas… —añadió The Wiz—. ¿Y cuánto tiempo estimas que estaremos allí? Porque últimamente nos echan de todas partes.


    Falko se detuvo unos segundos. Meditó cómo explicar a los presentes cómo encajaba Hashima en los planes futuros de Dirtee Loopers.


    —El objetivo siempre fue terminar en Hashima, Wiz.


    Sugar lo miró con incredulidad. Krypto se quedó pensativo. No recordaba que el jefe le hubiera adelantado nada al respecto. En el fondo, cada uno de ellos tenía una docena de razones para desconfiar de aquella afirmación.


    McKinnon leyó los gestos de los Loopers y continuó añadiendo datos.


    —No pensaríais que íbamos a quedarnos siempre en un apartamento escondido en el Bronx o en Red Sands, ¿no? —Forzó una sonrisa pícara—. Hashima será nuestro país; nuestro enclave definitivo. Un lugar donde echar raíces, con su propia constitución, leyes… ¡Será la Isla de los Dirtee Loopers! El primer estado hacker de la Tierra. Habremos hecho historia de verdad.


    —¿Y podremos salir y entrar de él cuando queramos o será otra cárcel en medio del mar? —preguntó Sugar.


    —¡Por supuesto! —confirmó Falko—. Habrá una negociación dura con las autoridades, pero nuestra inmunidad no es parte de ese tira y afloja. Necesitamos una hoja de antecedentes limpia. Como ciudadanos fundadores de la Isla de los Dirtee Loopers soltaremos nuestro historial delictivo. Empezaremos una nueva vida. Solicitaré que nos incluyan como país, como miembros de pleno derecho, en la Organización de las Naciones Unidas y que tengamos nuestros propios tratados internacionales.


    —Demasiado bonito para ser verdad —valoró The Wiz.


    —¿Tengo sitio en ese país, Falko? Prometo esforzarme como nunca… —añadió Mister Lizard.


    —Será tu última oportunidad. Si fallas, te declararemos persona non grata y te expulsaremos de Hashima. Y quiero que sepas algo: no te echamos ahora mismo porque no tenemos posibilidades. Aprovecha este último ciclo de computación antes de salir del bucle. —Le guiñó el ojo, por si pillaba el juego de palabras. Nada—. Da igual. Tú cree de verdad que somos tu familia y danos motivos para estar orgullosos.


    —Así será, Falko.


    La buena nueva revelada por el líder trajo aire fresco a la sala que compartían los crackers en alta mar. Les costaba confiar en ese nuevo sueño, pero era un sueño, admitían. Un gran sueño.


    Por descontado, les preocupaba la letra pequeña de los acuerdos. Ni siquiera sabían si alguien aceptaría hablar con ellos. Tres cuartas partes del planeta veía a los Dirtee Loopers como unos delincuentes chantajistas. El otro cuarto todavía intentaba comprender el tsunami que los había dejado aislados, incomunicados, rodeados de dispositivos electrónicos tontos que no se hablaban entre sí.


    Aplicar ese bálsamo calmante sobre los ánimos de sus compañeros le valió a Falko McKinnon para irse tranquilo a la cubierta del Eternya a pasear con cuidado. La mar estaba revuelta. El horizonte, gris.


    McKinnon creyó que el problema de Mister Lizard estaba medio resuelto. Al menos durante los próximos dos meses. «A ver cuánto tarda este botarate en meter la pata en tierra firme. Espero que comprenda cuál es su papel y nos ceda un poco de su fuerza bruta para tareas físicas; no creo que nos sirva para mucho más», pensó.


    Oteando el cielo, los otros asuntos pendientes encontraron hueco entre las nubes para caer sobre su cerebro como un rayo. Natalya, Fyodor, 3RDI, Shimomura…


    «De todos los temas pendientes, papá, creo que tú eres el más importante. En su momento no pude llegar al fondo de la cuestión, pero nunca he tenido tanto control como ahora sobre los ordenadores de los gobiernos y agencias de inteligencia», admitió.


    En los inicios de Dirtee Loopers, en Londres, años noventa, Falko intentó sin éxito penetrar en los ordenadores del Servicio Secreto Británico. Su magia, suficiente para desnudar las redes del KGB ruso, demostró ser inútil para rescatar datos significativos de los sistemas del MI64. Rascó hasta donde pudo en las intimidades de los supercomputadores donde los ingleses guardaban, celosos, sus secretos más íntimos. Cero resultados.


    No obstante, él se juró a sí mismo que no cejaría en su empeño hasta conocer la verdad al completo. Si alguien ordenó una operación en Dresde (Alemania) para acabar con Fyodor McKinnon, esta debió dejar rastros en las bases de datos británicas.


    —Alguien ordenó tu muerte, papá —afirmó tocándose el corazón, agarrado a las cuerdas que sujetaban el palo mayor a estribor—. Te vengaré. A ti y a todos los héroes que cayeron por el camino.


    Tomó aire. Se mordió el labio inferior con rabia.


    Su padre se despidió un día de él y de su madre para cumplir con los deberes de su vida oculta en la Alemania comunista: era un espía del KGB especializado en asuntos relacionados con la electrónica y el incipiente mundo de los ordenadores.


    A los pocos días, un Falko jovencísimo y una Franziska en la flor de la vida recibieron en casa a un funcionario moscovita que, en pocas palabras, les informó de que Fyodor era un nuevo héroe para la revolución rusa. Nuevo héroe era un macabro juego de palabras para describir a un agente caído en acto de servicio.


    No hubo cuerpo. Apenas les quedó una condecoración del gobierno y una cascada de preguntas sin resolver que martirizaron a McKinnon por muchos meses.


    El primer trabajo de Falko como hacker consistió en modificar las conexiones telefónicas del bloque de pisos de Bulevar Vernadsky y, actuando de madrugada, acceder a las entrañas de los sistemas informáticos del KGB.


    Con lágrimas en los ojos, recompuso los últimos días de vida de su padre navegando por los archivos recién digitalizados de los espías rusos. Confirmó lo que ya sabía: que Fyodor no se ganaba la vida exclusivamente como técnico de rotativas en el periódico Komsomólskaya Pravda, sino que era una pieza clave en la nueva guerra electrónica. Tal era su fidelidad al gobierno que simuló un robo en su propia casa para salvaguardar los intereses de su país.


    Un agente secreto ruso, compañero de Fyodor, se había llevado el Amstrad CPC472 —el juguete más preciado de Falko— de la casa de los McKinnon para ponerlo a buen recaudo. Desgraciadamente, ese agente se cruzó con unos espías del MI6 que le robaron el ordenador y se lo llevaron hasta Dresde (Alemania).


    El padre de Falko salió al rescate en una misión suicida ordenada por el KGB por la vía rápida. Según la versión oficial, Fyodor se sacrificó por su país. Al poco de escapar del piso de los funcionarios británicos fue localizado por una pareja de miembros del MI6 que iniciaron una persecución tras él. Acorralado, optó por activar el protocolo de autodestrucción: se inmoló con explosivos adosados a su cuerpo, reduciendo a cenizas, al parecer, tanto su cuerpo como el Amstrad CPC472 que ocultaba secretos críticos para el futuro de la URSS. O eso creía la Inteligencia Rusa. En los documentos a los que tuvo acceso Falko en su juventud se decía, textualmente, lo siguiente:


    Creemos que el ordenador Amstrad CPC472 también quedó reducido a cenizas, aunque no ha sido posible determinar si en el momento de la detonación lo llevaba con él.


    En el PAD deseamos que así fuera. Si ese secreto no está en manos de la Unión Soviética no debe estar en manos de nadie.


    Fin


    Informe redactado por el funcionario 05011957


    Para el líder de los Dirtee Loopers era importante conocer quiénes habían sido esos dos agentes que empujaron a su padre al suicidio y qué cosa tan secreta albergaba ese pequeño ordenador personal como para que dos países llevaran al límite las reglas del juego. Y aunque el archivo 3RDI, los atracos, la Montaña Oculta, operaciones como The Pawn Gets the Crown y otras fanfarronadas lo habían entretenido durante las últimas dos décadas, no dejaba de pensar una sola noche en el día de la venganza.


    —Me sobra tiempo por delante. En los próximos meses lo sabré todo. Y quienes te acusan de no tener valor, Falko, de no matar nunca a nadie, cambiarán de opinión cuando vean lo que piensas hacerle a los asesinos de tu padre… y a sus jefes.


    Se besó el pulgar y el índice, entrelazados, y dejó que su mirada se perdiera entre las nubes. No era creyente, pero le reconfortaba soñar que su padre y su madre estaban juntos en el cielo.


    De la ensoñación pasó al modo calculador. Dibujó en su mente los pasos que seguiría para asaltar los ordenadores del MI6, Scotland Yard, Interpol y tantos organismos e instituciones como fuera necesario. No previó grandes dificultades. Atesoraba los hilos que movían los accesos a las bases de datos más importantes del mundo.


    Respiró con fuerza. Llenó sus pulmones con una embriagadora sensación de poder y control. La estabilidad le duró poco, como siempre, pero ese estado efímero era lo más que se acercaba a la alegría. Las sensaciones eran positivas. Eso le valdría para empezar a teclear con nuevos bríos.


    «Los vamos a machacar, camarada McKinnon», reflexionó haciendo referencia a su padre.
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    4. Nombre que recibe la agencia de inteligencia exterior del Reino Unido.

  


  
    Capítulo 4

  


  
    La nueva vieja jefa de estudios

  


  
    Daniel subió el primer tramo de escaleras pegando la espalda a la pared, ocultándose como un espía curtido en mil batallas. Poco le faltaba para serlo, a pesar de su corta edad.


    «He visto a la maldita arpía», escribió Daniel a toda pastilla en el chat del grupo.


    El anuncio causó un gran revuelo en el equipo.


    «¿No se ha molestado en detenerte o denunciarte?», preguntó Noa añadiendo por detrás varios emoticonos que denotaban sorpresa.


    «No. Se ha limitado a decir que se avecinan meses muy calentitos, y me temo que no se refiere a que el verano está próximo y será caluroso», contestó Daniel a gran velocidad, agazapado en una esquina, desviando su mirada cada segundo hacia los rincones de la escalera. El eco de los primeros movimientos de la mañana en el edificio Cunard llegaba hasta sus oídos para ponerlo de los nervios.


    «¡Deja de añadir detalles chistosos! —rogó Arnold—. Pon el foco en la misión, Daniel. A las nueve entrarán los funcionarios. Te quedan poco más de diez minutos». Un puñado de iconos procedentes del resto de los compañeros le indicó al joven que estaban de acuerdo. Debía continuar el ascenso.


    Se dio de bruces con el portón de seguridad que bloqueaba el acceso a la segunda planta. De nuevo, presionó la barra horizontal, oyó el clic del pestillo y empujó un par de centímetros, los justos para colar su mirada por la rendija y buscar ordenadores, pantallas o cualquier vestigio de vida electrónica en aquella estancia.


    De repente, oyó pasos por detrás. Deslizó la cabeza por el hueco de la escalera y confirmó sus peores presagios.


    «Mierda, alguien está subiendo», se dijo al observar a un señor del equipo de mantenimiento que ascendía con su caja de herramientas. Se giró de nuevo. Abrió un poco más la puerta metálica y se aseguró lo más rápido que pudo de que no hubiera nadie en la segunda planta. Tampoco tenía muchas alternativas. Se lanzó adentro pegado a la pared, agachado.


    El área parecía despejada. Se oían los ventiladores de algunos ordenadores y los monitores de la sala exhibían los salvapantallas que indicaban que nadie tecleaba allí aún. Ese factor unido a la penumbra que inundaba la oficina le indicó a Daniel que necesitaba aterrizar rápido en una de las máquinas, enchufar el pendrive que le había dado Arnold y poner pies en polvorosa. Echó un vistazo al reloj y las agujas le confirmaron la premura con la que debía actuar.


    El chico saltó a la primera hilera de PCs. Todos eran equipos de sobremesa, así que agarró el primero, lo giró un poco hasta ver la parte trasera y localizó los puertos USB.


    «Misión cumplida. Pendrive enchufado. Me piro», escribió Daniel en el chat de grupo antes de volverse por donde había venido.


    «Ya estamos dentro», confirmó YSJ, desencadenando otra sucesión de iconos alegres.


    Daniel agarró la primera carpeta que vio en su camino y con el primer bolígrafo que encontró escribió “Para el señor Karamanou” en la zona frontal. Colocó los papeles bajo el brazo y recorrió el camino de vuelta hasta la conserjería.


    Nueve de la mañana.


    Nada más llegar a la planta baja repitió maniobra. Leve toque a la puerta y observación del entorno. «Magnífico. Hora de entrada de los trabajadores. Es el momento de escapar sin muchas preguntas», pensó al ver decenas de funcionarios accediendo por la puerta principal en dirección a sus puestos en los pisos superiores.


    —¡Señor Karamanou! ¿Encontró usted a la señora Glass? —El conserje, con el cuello estirado, esquivaba a los trabajadores que cruzaban la entrada principal para establecer contacto visual con Daniel—. Creo que todavía no estaba en su despacho…


    —¡No se preocupe! Mire, aquí llevo lo que necesitaba. Me lo dejó todo preparado —respondió Daniel alzando la carpeta que había robado.


    El joven no dio tiempo a más cháchara. Se escabulló entre la maraña de personas y llegó al exterior. Soltó aire aliviado. Se apoyó unos segundos en la fachada del edificio Cunard y rápidamente recordó que debía localizar a sus compañeras. Se colocó la mano a modo de visera y escudriñó el horizonte.


    Vio a Sandra, Mara y Noa agazapadas tras la estatua de Eduardo VII montado a caballo. Les hizo una señal inequívoca: «Seguidme».


    Chloe preguntó en el chat y la enviaron de vuelta al aparcamiento de Quakers Alley, un lugar discreto a un cuarto de hora de donde se hallaban.


    Allí se reunieron los cinco. Subieron al coche de los Karamanou y se dispusieron a salir del centro cuando les llegó la buena nueva de la mano de YSJ:


    «Vais a flipar, pero el expediente de Mara está en blanco. No hay ni rastro de su presencia en un Nuevo Amanecer ni de sus escapadas a Estados Unidos o sus ausencias injustificadas a clase», escribió.


    «¿¿¿Estoy limpia???», preguntó Mara sorprendida.


    «Me he jugado el pellejo para nada», añadió Daniel.


    «Tómatelo como un entrenamiento, joven», le aconsejó Arnold.


    «Pero los registros de ese expediente han sido modificados hace muy poco, apenas unas horas. Está claro que traman algo», apuntó YSJ.


    «¡Y seguimos sin saber quiénes son realmente!», concluyó Mara, que arrojó el móvil en un arranque de ira. Cayó en el regazo de Daniel, que lo guardó en el bolsillo para devolvérselo a su amiga cuando el cabreómetro hubiera vuelto a sus niveles normales.


    Los minutos siguientes reordenaron sus planes. Si la chica más buscada de Liverpool ya no estaba siendo perseguida —no, al menos, oficialmente—, quizá no era tan mala idea volver a la casa de la calle Threepwood.


    —¡Dios! Estamos jugando la versión más estresante del juego del Ratón y el Gato —protestó Noa.


    —¡Parece el Día de la Marmota! Al menos estás viajando mucho, ¿eh, Mara? Nueva York, Las Vegas, Pyramiden, Sevilla... —Daniel enumeraba las localizaciones visitadas en los últimos años para añadirle un ápice de positividad a la situación.


    —Ya no sé ni dónde estoy —reconoció Mara, cruzada de brazos—. Un día duermo en mi casa, otro huimos al otro lado del mundo… Al menos parece que hoy descansaré en mi camita.


    El vehículo de la familia Karamanou se detuvo unos cien metros antes de llegar al 4815 de la calle Threepwood. Chloe adoptó su pose más detectivesca. Pidió a los pasajeros que se agacharan al tiempo que ella analizaba cada ventana, puerta y milímetro de fachada del hogar de Mara y Sandra. Revisó las esquinas y el entorno hasta donde le permitieron sus ojos. Continuó la marcha y paró, al fin, junto a la entrada.


    —Creo que podéis apearos con seguridad —dijo Chloe.


    —Gracias, señora Karamanou —agradeció Mara.


    Sandra, en el asiento delantero, se estiró para darle un abrazo y un beso en la mejilla. «Gracias por jugártela por nosotros», le dijo con los ojos vidriosos.


    Madre e hija abrieron la puerta y percibieron el olor a cerrado. Una capa de polvo cubría todo. Todo menos una carta que flotaba sobre el suelo de madera.


    Mara se agachó, la cogió y la abrió dando un tirón al cierre de papel, que se rasgó con facilidad.


    —Es un mensaje de Asuntos Sociales, mamá. —Le dio la vuelta al sobre—. Fechado en el día de ayer.


    —Léelo, Mara, ¡por favor! —suplicó Sandra.


    La joven comenzó a reproducir el comunicado en voz alta:


    «Estimada señora Hopper,


    Espero que esta carta le encuentre en buenas condiciones, a pesar de los momentos difíciles que estamos viviendo todos.


    Por la presente le indicamos que su hija, Mara Turing, debe reanudar lo antes posible sus clases en el Instituto Saint Michael. Se espera su retorno a las aulas para el día 20 de abril.


    Si tiene alguna duda al respecto, puede dirigirse personalmente a nuestras oficinas en el edificio Cunard. Por desgracia, el resto de los métodos de comunicación electrónicos no están funcionando correctamente después de los últimos ciberataques.


    Atentamente,


    Robert Barrow


    Director del Área de Menores de la Oficina de Asuntos Sociales»


    —¿20 de abril? ¡Eso es mañana! —exclamó Mara revisando la fecha en su teléfono.


    —Bueno, entiendo que no nos vendrá mal un poco de normalidad, aunque a mí también me parece precipitado. A los padres de Noa y Daniel, en cambio, seguro que la noticia les agrada.


    Mara acudió al chat y anunció su retorno inesperado a las aulas mientras Arnold y YSJ llamaban a la puerta.


    —Al final no necesitamos quedarnos en Villa Karamanou. Hogar, dulce… —El tío de Mara observó el recibidor—, …y polvoriento hogar.


    —Sí, hay que adecentar la casa. ¡Está hecha un desastre! —confirmó Sandra pasando un dedo por la capa de polvo que cubría el pasamanos de la escalera.


    —La abandonamos hace más de cuatro meses a la carrera. Creo que más o menos está igual de sucia que cuando fuimos a Nueva York o a Las Vegas —opinó Mara.


    —Sí, es probable —concedió Sandra—. ¡Basta de charla! Manos a la obra.


    A la orden, los cuatro se distribuyeron con los bártulos de limpieza por la casa. En apenas tres horas, justo cuando el hambre acechaba, habían finalizado.


    Tras la sobremesa, Mara se volcó en el grupo privado que mantenía con Noa y Daniel para resolver las mil dudas que la estresaban. Volver al Saint Michael era un reto después de tanto tiempo. Los chicos compartieron los temarios, las fechas de exámenes y los horarios de clase como en los viejos tiempos.


    Mara comprendió que era casi imposible aprobarlo todo en menos de ocho semanas, aunque se lo planteó como reto inaudito. Creyó que centrarse en las asignaturas por varias semanas la distraería del laberinto de traiciones, secretos y misterios en el que se hallaba atrapada desde hacía ya casi tres años.


    «Os veo mañana a la entrada del instituto, chicos. Voy a descansar», escribió antes de abandonar el móvil sobre la almohada y tumbarse a mirar al techo. Apreció, una vez más, lo mullida y cómoda que era su cama. Llamó a YSJ para que la orientara durante una relajación guiada. Acabaron meditando juntas. Mara abandonó la práctica a la media hora porque el sueño fue más fuerte que la presencia en el ahora.


    Y durmió tanto que solo volvió al mundo de los vivos durante quince minutos para cenar algo con la familia en modo zombi. Subió a su habitación, se tumbó de nuevo y permaneció bajo las sábanas hasta que el despertador le indicó, a la mañana siguiente, que ya era hora de que el Saint Michael viera entrar por las puertas a su alumna más popular.


    Antes de salir de casa en dirección al instituto, el equipo en Liverpool recibió la nueva jornada con una catarata de mensajes de Kyrian Waldorf. Sus palabras rezumaban decepción consigo mismo. Seguía frustrado. Los organizadores de la hackaton en la Isla de Kodiak lo habían engañado con una facilidad pasmosa. «Fui un títere más de los Dirtee Loopers», escribió con angustia.


    Noa Wachowski intentó quitar hierro a su aflicción haciéndole ver que él actuó creyendo que ganaría un dinerillo interesante por ayudar a una buena causa.


    No causó el efecto deseado y Kyrian incidió en que tenía sus manos sucias. «He cooperado con Falko McKinnon para reclutar a decenas de hackers que se han transformado en delincuentes —lamentó—. No soy muy diferente a él a los ojos de la justicia».


    Daniel entró en acción con una frase que pretendía tranquilizarlo: «No te preocupes, Kyrian. A los ojos de la justicia estamos ya condenados». Noa le envió una reprimenda por privado: «Menudo mierda de coach estás hecho. ¡Vas a hundirlo más!». Daniel respondió con un icono que se encogía de hombros.


    Mara plasmó por escrito lo positivo dentro de la situación extraordinaria que experimentaban: con los principales servicios de datos y redes intervenidos por los Dirtee Loopers u otras bandas colaboradoras, la policía trabajaría en asuntos más complejos que salir a buscar a unos chavales que repartieron panfletos para una fiesta de hackers en la Isla de Kodiak o en otras ubicaciones esparcidas por la geografía mundial.


    «Solo me faltaba acabar en la Montaña Oculta siendo hijo de uno de los funcionarios que vigilan esa fortaleza, Mara, pero creo que estás en lo cierto. Es probable que mi delito esté muy por debajo de los que preocupan ahora a las autoridades. Ese hecho no impide que moralmente me sienta destrozado», concluyó.


    Los chavales se despidieron enviando ánimos a su colega y pidiéndole que intentara cenar algo, dormir —en la Isla de Kodiak eran nueve horas menos que en Liverpool— y soñar con cosas bonitas, a poder ser sin cables.


    Mara se reencontró con Noa y Daniel a las puertas del instituto a las ocho y veinticinco. Los recibió un día soleado y cálido. El entorno se mostraba amable. El umbral del acceso principal dejaba escapar los ecos del bullicio. Decenas de adolescentes recién levantados compartían chascarrillos antes de sumergirse en la primera hora de clase. Al trío de hackers jovenzuelos le pareció un ruido delicioso. Esas voces de menores fueron un canto para sus oídos, acostumbrados en los últimos tiempos a oír en exclusiva a adultos ordenando cosas, casi siempre en modo histérico.


    —Pero ¿qué ven mis ojos? —gritó una voz familiar a sus espaldas.


    A Noa se le cambió la cara. Una sonrisa la recorrió de oreja a oreja.


    —¡Tom! —exclamó antes de girarse, abrazarse a él con todas sus fuerzas y plantarle un besazo en la mejilla derecha.


    Daniel miró a Mara arqueando las cejas un par de veces. «Está coladita por sus huesos», quiso decir sin despegar los labios. Mara reprimió su opinión al respecto. Ya obtendría más tarde confirmación o negación de primera mano.


    —¡Qué alegría verte de una pieza, tío! —Daniel le dio un golpe suave en el hombro—. ¿Cuándo volviste al instituto?


    —Hace unas cuantas semanas. Me está costando ponerme al día. Creo que la descarga eléctrica en El Riviera me dejó el cerebro más frito de lo que ya estaba.


    Los chicos desviaron las miradas con cierta sensación de culpa. Él quitó importancia al asunto al percatarse de la reacción.


    —¡No pasa nada! Estoy recuperado. Me duelen algunos músculos al andar y demás, pero es por haber pasado mucho tiempo tumbado en la cama. Los médicos dicen que con los ejercicios que estoy haciendo pronto estaré en forma.


    Sacó a relucir su bíceps derecho, algo enclenque.


    —Yo no presumiría mucho enseñando eso, Tom…


    —¡Calla, Daniel! Creo que Tom está estupendo… —Noa se sonrojó nada más decirlo—. ¡Su estado de salud! Su estado de salud es estupendo —corrigió sobre la marcha, aturullándose.


    Daniel estaba disfrutando como un enano. Aguantó la risa como pudo y vaticinó dos meses a rebosar de bromas, si bien cayó en la cuenta de que su historia con Martha Winklewood no sería inmune a ese festival del humor.


    Junto a ellos pasó el delegado de clase, Bob Morris, tarareando una canción, dando saltos diminutos, moviendo los hombros y haciendo girar algo en torno a un bolígrafo. Se detuvo en seco al ver a Mara Turing.


    —¡Mara Turing ha vuelto! —Se echó hacia atrás unos aparatosos auriculares prestados por su padre—. ¡Dichosos los ojos que te ven! Sabrás que por aquí se han contado mil y una historias sobre ti…


    —¡Y ninguna de ellas es cierta! —exclamó Noa pasando su brazo por detrás del cuello de Mara y estrujándola contra sí.


    —¿El qué no es cierto? —preguntó Pau Liaño, que llegaba con prisas a primera hora y frenó en seco; le podía la curiosidad—. Y tú, Bob, ¿qué haces dándole vueltas a eso? ¡Dios, qué auriculares más horrendos!


    —No son ciertas las historias que se han contado sobre Mara —explicó Daniel—. Y eso a lo que le da vueltas el delegado se llama cinta de casete.


    —¡Es lo más, Pau! Como ahora no tenemos música en el móvil por el hackeo de los Dirtee Loopers…


    —¡Crackeo! —corrigió Noa.


    —Lo que tú digas, sabionda —prosiguió Bob—. Bueno, crackeo, hackeo... El resultado es el mismo: no tenemos música en los móviles. Así que mi padre ha sacado este walkman5 del sótano, le ha puesto pilas y me ha prestado un puñado de cintas. —Se descolgó la mochila, abrió la cremallera delantera y enseñó a sus compañeros unas diez cajas de plástico rectangulares.


    Pau Liaño metió la mano en la bolsa con descaro y agarró una al azar.


    —¿Modern Talking? ¿Quiénes son Modern Talking?


    —Un grupazo pop de los años ochenta del siglo pasado. Hay un temazo que se llama Brother Louie que es la bomba.


    —El nombre es horrible —opinó ella—, pero, a ver, ponme la canción esa de Brother Louie.


    —Eh… Ahora no puedo. No funciona así. No puedes elegir la canción que quieras y acertar a la primera —respondió Bob—. Para localizar lo que deseas escuchar hay que manejar con destreza estos dos botones: Rebobinar y Avance Rápido. Mira, metes la cinta por la cara A o la cara B. Cada una de ellas tiene una serie de canciones. Las que pone aquí en la caja —le dio la vuelta y le mostró a Pau el listado—. Están grabadas una detrás de la otra. Con Reproducir suena la música de la casete en el punto en el que se quedase en la anterior escucha. Puede pillar en medio de una canción… Si no te gusta lo que está sonando, le das a Avance Rápido y avanzas un poco. O retrocedes. Aunque todo eso gasta muchas pilas. Bueno, entonces le vuelves a dar a Play. Con suerte pillas el final de la canción anterior a la que buscas y solo tienes que esperar un poco al inicio de…


    —¡¿Que no puedes elegir canción?! Menudo infierno de aparato… ¡Es horrible! —exclamó Pau.


    —¡Horrible va a ser la nota que os voy a poner a todos!


    Esa voz ligeramente chillona le resultaba muy familiar a Mara, Noa y Daniel.


    Hermenegilda Wright llegó al rescate del equipo y los libró de las preguntas incómodas de Pau y Bob. Guiñó un ojo a los chicos y ordenó al grupo que entrara ya en clase.


    —¡Son las ocho y media! Deberíamos estar ya ocupados con la lección. ¡Vamos adentro!


    Los alumnos siguieron la estela de la señora Wright, que los guio hasta el aula, se colocó en la puerta de perfil y aguardó hasta que el último de los alumnos se hallara en su pupitre. Los chavales abrieron sus libros por la lección que dictaba el temario: música rock de los años 70. En cambio, Hermenegilda ignoró el guion. Intuyó que el caos mundial provocado por los Dirtee Loopers propiciaba un cambio de discurso.


    —Dejad a un lado los libros, por favor.


    Los estudiantes acogieron la orden con desconcierto.


    —¿Examen sorpresa, señora Wright? —preguntó Pau Liaño con cara de susto.


    —No. Puede usted estar tranquila, señorita Liaño. Vamos a hacer algo mucho mejor: analizar las consecuencias que ha tenido para el mundo de la música el ataque reciente de los ciberdelincuentes autodenominados como Dirtee Loopers. ¿Habéis intentado acceder a Musify para escuchar algo? —cuestionó la profesora.


    —Sí, y es terrible —dijo Petra Frusciante—. No funciona nada. O no hay conexión o la aplicación te dice que los hackers han restringido temporalmente el acceso a las canciones mientras determinan cuáles son perjudiciales para los oídos… ¿Quiénes son ellos para saber qué es perjudicial?


    —Son prácticas dictatoriales, señorita Frusciante. Sobre eso os recomiendo preguntar mejor al profesor de Historia. Pero yo quería ir a otro lado. ¿Qué alternativas tenéis para escuchar música? Sé que Bob Morris ha encontrado alguna…


    —Sí, señora Wright. Mi padre me ha prestado esta reliquia. —Alzó la mano derecha con el walkman—. No suena nada mal, aunque me pone nervioso no poder acceder a la canción que quiero.


    —¡Es un infierno! —repitió Pau Liaño.


    —Os habéis acostumbrado a disponer de millones de canciones con un par de toques, pero el mundo no siempre fue así. Admirad estos tres aparatos que os voy a enseñar. Os vendrá bien familiarizaros con ellos.


    Hermenegilda apagó la luz y encendió el proyector.


    —En primer lugar, el tocadiscos.


    —Mi padre tiene uno en casa —dijo Daniel.


    —Buen gusto el de su padre, señor Karamanou. —El chico percibió ese trato distante con extrañeza—. El tocadiscos funciona de manera sencilla: se coloca esto en el plato giradiscos —extrajo de una caja un disco de vinilo—, se selecciona la velocidad adecuada y se coloca la aguja en la canción que deseamos.


    —¿Ves, Bob? Eso es mejor que el walkman ese que llevas. Permite elegir canción. ¡Qué alivio! —exclamó Pau Liaño.


    —Pero no puedes llevar eso atado al cinturón, niña —replicó Bob—. Mi cacharro es portable y funciona a pilas. La música viene conmigo a cualquier parte.


    La exposición de reproductores musicales de Hermenegilda Wright continuó con la aparición del radiocasete y el discman6.


    A los alumnos les reconfortó saber que había vida más allá de Musify. Aunque había un obstáculo…


    —¡Houston! Tenemos un problema… —Petra Frusciante interrumpió de nuevo a la profesora—. ¿Qué ocurre con los nuevos hits de mis artistas favoritos? ¿Cómo los meto dentro de esos aparatos que nos ha enseñado?


    —Mediante un proceso que se llama grabación. No puedes prensar vinilos en casa —aclaró Hermenegilda—. Sin embargo, sí tienes la opción de guardar tus canciones favoritas en cintas de casete o, incluso, en discos compactos. Para esto necesitarías una grabadora de CDs conectada a un ordenador.


    —Pero ¿dónde encuentro el último éxito de Bad Bunny o Daddy Yankee?


    —Ojalá haya algo que sea lo último de Bad Bunny —opinó Mara—. Pero lo último de verdad. Para siempre…


    Parte de la clase rompió a reír a carcajadas. Hermenegilda se contuvo, aunque estaba de acuerdo al cien por cien. Mara se sintió respaldada. Siguió.


    —Es más, “Bad Bunny” y “éxito” no deberían ir juntas en la misma frase —concluyó la joven.


    La señora Wright decidió intervenir para finiquitar la afrenta a los dudosos gustos de Petra Frusciante.


    —¡Que cada uno escuche lo que quiera! —propuso en un tono tal que sonaba a asunto zanjado—. Por supuesto, la aguja de mi tocadiscos se escandalizaría con las letras de ese chico que usted menciona, señorita Frusciante —apostilló alzando la barbilla.


    El resto de la hora los estudiantes comprendieron las reglas de la nueva situación: el acceso a los contenidos que más los atraían ya no sería tan sencillo ni aleatorio. Hermenegilda Wright les explicó cómo antes se oían los álbumes enteros. Los músicos y sus bandas elaboraban una media de diez canciones y las empaquetaban en una cinta, un CD o un disco de vinilo y los vendían agrupados. Ir a comprar música era un ejercicio bonito y delicado. «Lo que ahora os cuesta un mes de suscripción a Musify es lo que antes valía un solo álbum», explicó.


    Les comentó que este factor favorecía que el consumo de música se tomara más en serio. La profesora se detuvo a comentar cómo los oyentes del pasado diseñaban experiencias específicas para la escucha de música, ya fuera sentados en casa disfrutando de un buen libro o tumbados en la cama. Saltar canciones no era tan habitual salvo que el tema en cuestión fuera un verdadero tostón. En la conciencia de cada oyente estaba aprovechar al máximo cada céntimo gastado en el trabajo de su artista favorito.


    —¿Una anécdota? Las mixtapes eran una preciosa muestra de amor. Tu pareja dedicaba varios días para seleccionar canciones bonitas y grabarlas en la minicadena de su habitación. Cada canción solía tener un significado para los dos —puntualizó Hermenegilda—. Bueno, eso cuando pudimos tener equipos musicales individuales; en los años ochenta lo normal es que hubiera un solo equipo Hi-Fi en el salón de cada hogar. ¡Y casi todos teníamos una grabadora de voz como esta! —Agarró la suya del escritorio a su espalda—. Metías una cinta con banda magnética y grababas tu voz. Lo veréis en muchas pelis de esas que vosotros llamáis antiguas.


    La clase finalizó cinco minutos antes de lo previsto. Algo inusual tratándose de Música. Los alumnos aprovecharon para salir en estampida al pasillo, al baño o a comprobar si, por casualidad, sus móviles y aplicaciones habían vuelto a la normalidad. No era así.


    —Acompañadme, chicos —dijo Hermenegilda apuntando a Mara, Noa, Daniel y Tom.


    Los jóvenes la escoltaron a su despacho con disimulo, dejando unos metros de separación con ella para evitar preguntas incómodas. En un par de minutos se hallaron en el pequeño habitáculo, presidido por una percha antigua de madera, un panel de corcho que hacía las veces de calendario y un escritorio desgastado con una pila de papeles bien ordenados encima. Con el cierre de la puerta, se hizo un silencio bonito, esperado. Los cinco se sonrieron mirándose a los ojos y se agarraron de las manos.


    Tom dejó escapar un par de lágrimas que, como liebres en una carrera de galgos, atrajeron de seguido una leve llantina de Noa.


    —¿Qué tal estas semanas aquí, Tom?


    —Bien, Daniel. Algo aburridas, para qué mentir. Aunque sin Nick ni Lucy no tengo atractivo para el resto de los macarras. Mi aura como gamberro se ha desvanecido.


    —Y eso es bueno —añadió Mara.


    —Supongo, pero me siento raro sin que la gente se aparte de mí cuando me ve pasear por los pasillos. Me acostumbraré a ser uno más.


    —No eres uno más. Eres un miembro de The Vinci’s Crew —afirmó Noa, apretándole la mano.


    El chico sonrió.


    —¿Qué sabemos de Nick?


    —Poco, Tom. Mr. Lizard está con los Dirtee Loopers en una ubicación desconocida —apuntó Mara.


    —El mundo está loco desde el ataque de Falko McKinnon —valoró Balzary.


    —Pues adivina quiénes iremos a por ellos en cuanto podamos —pronosticó Mara golpeándose la palma con el puño.


    —¡Sooooo, caballooooo! —exclamó Daniel—. El plan actual pasa por esperar acontecimientos. Guy Agmon, Falko McKinnon, Alex Marley…


    —¿Alex Marley? ¿Qué pasa con él? —interrumpió Tom contrariado.


    Los jóvenes buscaron la aprobación en los ojos de Hermenegilda. La profesora los invitó a seguir.


    —Nada extraordinario más allá de que puede vivir, como mínimo, doscientos o trescientos años —dijo Daniel.


    —Aparece en fotos tremendamente antiguas, Tom —aclaró Noa—. Como poco, parece que nos ha mentido…


    —¿Parece? —repitió Mara indignada.


    —Nos ha mentido —corrigió Noa—. En realidad, nos da la sensación de que ese señor al que apreciábamos tanto nos miente desde el primer día.


    —¿Fotos antiguas? ¿Mentido? Vais muy rápido, chicos…


    —No nos fiamos ni de que Alex Marley sea su verdadero nombre, Tom —agregó Daniel—. El padre de Mara descubrió hace muchos años que hay personas poderosas capaces de sobrevivir varios siglos. Eso le trajo graves problemas…


    —¡Guau! Y por esto está… ya sabéis… —dudó cómo decirlo sin sonar desagradable—, ¿muerto?


    —Sí, Tom —afirmó Mara—. Hemos accedido a demasiada información en muy poco tiempo.


    —Si te quedas unos meses más en coma te pierdes el fin del mundo, chaval. No te creas que queda tanto… —bromeó Daniel consiguiendo una mirada reprobatoria de Hermenegilda.


    —¡Me dejáis tan flipado como asustado! Es evidente que nos vendría bien una merienda en el Lauper’s Cake para que me pongáis al día. Porque no me estoy enterando de nada…


    —Buena idea, Tom —opinó Noa.


    La profesora miró su reloj y consideró que el tiempo en su despacho estaba llegando a su fin.


    —Debemos volver al aula. Salid vosotros primero. Yo iré dentro de un minuto, para no levantar sospechas —indicó.


    Mara se encaminó a la puerta, agarró el pomo y tiró.


    Lo que vio la dejó patidifusa.


    —¡Querida señorita Turing! No me esperaba verla tan pronto por aquí… ¡Qué alegría tan grande!


    La silueta inconfundible de Virginia Wilkinson ocupaba todo el umbral.


    ¿Todo? No.


    Como el loro fiel de un pirata, la cabeza de Lucy Skelton sobresalía por el hombro izquierdo de la tirana. La sonrisa cínica de la chica más mala del Saint Michael se borró por completo cuando detectó la presencia de Tom Balzary. La recorrió un escalofrío; un calambre estremecedor, aunque inofensivo en comparación con el que desencadenó los recuerdos que la atacaban en ese instante. Revivió la escena en la que su antiguo compañero de aventuras yacía tumbado en el suelo frío del casino, inerte.


    La directora de Un Nuevo Amanecer se giró, empujó a Lucy dentro de la oficina y cerró la puerta de un taconazo.


    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó Mara casi temblando.


    —¿No lo sabéis aún? —replicó Virginia como si la respuesta fuera obvia—. Soy la nueva Jefa de Estudios del Instituto Saint Michael.


    —Debe estar de broma… —dijo Hermegilda.


    —Si no me cree, agarre ese teléfono. —Señaló al escritorio—. Pruebe a llamar a Dirección.


    La campana del pasillo repicó con más intensidad que nunca. Eso no impidió a la arpía continuar con el mensaje que quería transmitir.


    —Venía a contaros algunas novedades para este final de curso tan analógico al que nos enfrentamos, pero me temo que tendré que esperar a más tarde. No tengo prisa, Mara. Tú y tus amiguitos os divertiréis mucho durante las próximas semanas.


    
      [image: ]
    


    5. Walkman es el nombre que recibió el primer reproductor portable de casetes de Sony. El primer modelo (TPS-L2) salió a la venta en el año 1979.


    6. Discman fue el nombre que recibió el reproductor de discos compactos portátil de Sony. El primer modelo (D-5/D-50) apareció en 1984.

  


  
    Capítulo 5

  


  
    La metamorfosis de Turing

  


  
    Lunes, 9 de julio de 2001.


    Residencia estudiantil Roble Hall (California).


    [Entrada en el diario personal de Samuel Alexander Marley]


    No dejo de pensar en el día en que reviente la organización y me haga con el control. Imagino mi escapada de manera gloriosa, caminando por un sendero alumbrado por las llamas que bailan a mis espaldas con frenesí. Ya siento el calor sofocante en mi nuca, la camisa pegada al cuerpo por el sudor. Pero habrá merecido la pena dejarse la piel en desatar la última gran debacle. Eso sí que será una verdadera iteración.


    «¡Fuego en las viejas estructuras! ¡Que alguien nos auxilie!», gritarán quienes hoy me sobornan con el elixir envenenado.


    Arderán los pilares de este viejo mundo eterno sin que nadie desde dentro haya sospechado que llevaban años criando y formando a su destructor. Yo soy el Elegido.


    Mi sombra, la del nuevo líder, me precederá en la senda de luz que se abrirá a mi paso y se mezclará con las cenizas rancias que, como plumas, caerán de las nubes de humo bailando el vals del Apocalipsis. Una danza preciosa que simbolizará el fin de los documentos, los métodos y las jugadas sucias de esos tiranos milenarios.


    ¡Oh! No lo anticipan. ¡No lo pueden anticipar!


    No sé cuánto les queda. Ellos malgastan la paciencia infinita que les otorga conocer el secreto para una vida ¿eterna? En cambio, yo dosifico mi determinación con precisión micrométrica en esta carrera de fondo.


    Pero será en este siglo.


    Lo sé. Lo siento en ese corazón que tengo enganchado a su veneno.


    El fin del esquema diabólico está a la vuelta de la esquina.


    Samuel Alexander Marley soltó su pluma con sumo cuidado —una antigua Meisterstück 149 de Montblanc que lo acompañaba desde 1924— y cerró el enésimo volumen de su diario íntimo. Tomó aire. Lo soltó despacio. Ató el cuadernillo de cuero negro con el lacito que salía del interior del lomo y lo escondió al fondo del cajón con sumo cuidado.


    Aprovechaba las escapadas de su compañero de habitación —solícito ante cualquier cosa que empezara con la palabra “fiesta”—para actualizar su pequeña bitácora. En ella se recogían décadas y más décadas de información. Si alguien tuviera la capacidad de haber sobrevolado la línea de tiempo que describía la vida pasada de Samuel se quedaría sin aliento. No por la longitud extrema e inverosímil de la misma, varias veces mayor que la de cualquier otro ser humano, no; lo asombroso de ese valioso documento era la evolución que se apreciaba en sus ideas, en sus visiones, en sus sueños. El viejo Sam se había reinventado a sí mismo en numerosas ocasiones, desempeñando diversos roles en los estratos bajos de las sociedades de varios siglos. Tener la piel de color negro había sido su condena y su oportunidad. Un orgullo constante.


    El punto de inicio para cada nueva etapa era, casi siempre, una orden de sus superiores. Casi. Porque él no era un simple mandado. Presumía de ser curioso y proactivo. Inquieto cuando se trataba de aprender.


    Odiaba a esos compañeros que actuaban como meros actores, como ejecutores lobotomizados que carecían de esa área del cerebro que hace que uno sea distinto a los demás. Él era un innovador en cuyo espíritu florecía la rebeldía. Y eso era doloroso cuando su jaula menguaba día tras día. Tanto que sentía que su cuerpo no era más que un enjambre de barrotes a merced de los poderosos.


    En ese verano de 2001 esos jefes supremos le habían encargado un viaje a Liverpool y, como era habitual, cada detalle era crítico.


    Las misiones de control iban aumentando en frecuencia. Lo que las convertía en peligrosas y desagradables era que incluyeran la posibilidad de neutralizar —¡Menudo eufemismo!— un objetivo porque así lo hubiera concretado el sistema Scriptus: una potentísima Inteligencia Artificial encargada de generar órdenes precisas que se trasladaban a los registros de los archivos de la Tercera Iteración y, posteriormente, se ejecutaban.


    Scriptus no era nada más (y nada menos) que un gran calculador de probabilidades. Si los jefes querían que ocurriera el hecho X, la máquina se las apañaba para analizar millones de variables y escupir una serie de instrucciones precisas que se grababan en los archivos 3RDI repartidos por el mundo.


    De Scriptus poco se sabía más allá de su nombre. Es más, Samuel apenas conocía su existencia. Ni un dato sobre su localización, especificaciones, o quién y cuándo se había construido.


    Ese hermetismo lo espoleaba a diario. De ahí le había sobrevenido años atrás su interés por la informática y la presión que ejerció sobre sus superiores hasta que movieran su residencia estable al Silicon Valley. Soñaba con saber más de ese autómata enigmático, una suerte de Máquina del Caos7 que valoraba riesgos y opciones antes de aconsejar movimientos que casi siempre se transformaban en mandatos. Para lograr ese nivel de conocimiento sobre Scriptus, Samuel fue consciente, años atrás, de que no le sería suficiente con saber que un ordenador era un cacharro con teclas y monitor. Debía aprender programación y meterse en la cabeza de los superdotados que erigían los pilares de Internet. Ni ellos creerían que existiese un engendro informático tan avanzado.


    Pero Samuel era listo y camaleónico. Conocía más sobre la organización que otros miembros con mayor rango porque llevaba décadas observando, anotando, escalando y soportando misiones que iban contra sus metas a largo plazo. Esa era su ventaja, la mentalidad del corredor de fondo que siempre evitó ser cabeza de cartel.


    Resultaba más sencillo moverse bajo el radar. El perfil bajo es lo que le permitía ir atando cabos, aunque a veces esas puntas de cuerda tardasen décadas en llegar.


    Si Scriptus había determinado la activación de una nueva misión en Liverpool, merecía la pena conocer el tipo de peligro que entrañaba el objetivo como para que se recomendase quitarlo del mapa.


    No se podía matar a una persona sin más. O sí, pero eso elevaba el revuelo mediático, el sufrimiento de las familias afectadas y, en líneas generales, iba contra las reglas del juego.


    Samuel gozaba de independencia como para acudir a Liverpool y ejecutar el mandato recibido siempre que el adjetivo junto a la palabra “misión” fuera “cumplida”, y la causa probable para los investigadores plebeyos —policías o detectives normales y corrientes—, pudiera resumirse con expresiones como “accidente”, “es raro, pero a veces ocurre” y expresiones similares.


    El encargo que ejecutaría en las siguientes semanas incluía la posible conclusión de la vida cotidiana de un señor con nombres y apellidos, soltero (por poco tiempo) y que, en pocos meses, iba (o no) a transformarse en padre. El individuo Lucas Turing, trabajador discreto de la Central Library de Liverpool, ya tenía una X sobre su cuerpo. Era una persona de interés para la organización.


    Samuel sentía envidia por ese señor. En cierto modo, lo admiraba. Alguien como él, curioso, pero mortal; inteligente, pero sin ataduras. Un señor con los arrestos para adentrarse en un túnel oscuro pensando que el mayor peligro era ser despedido de su triste empleo como bibliotecario por insubordinación.


    Pobre y suertudo diablo.


    Pasadas un par de semanas, y solo después de profundas indagaciones, Samuel se encontró en condiciones de avanzar con el encargo. Descolgó el teléfono y conectó con Guy Agmon.


    —¿Qué tal estás, Sam?


    —Bien, amigo —puso énfasis en ese “amigo”—. Te llamo para conocer algunos matices del trabajito que voy a hacer a Liverpool. —Se avergonzó al restar importancia a una más que posible incursión con resultado de asesinato—. Para empezar, ¿iré solo?


    —No. Te acompañará I.P.


    —¿No tiene nombre? ¿Me tengo que dirigir a él como “I.P.”? ¿Es una dirección de Internet? —preguntó conociendo la respuesta.


    —Siempre igual, Sam. Ya sabes lo que opinan nuestros jefes: «A quien quiera saber…»


    —…mentiras a él» —completó Sam, hastiado.


    —Tú dile I.P. y ya está. Él te dirá su nombre si quiere, aunque será inventado. No creo que habléis demasiado. «I.P., nos vemos a las diez», «I.P., tomemos una cerveza…» —ejemplificó antes de lanzar una advertencia—. Pero no te pases. Que eres dado a intimar mucho con otros compañeros, Sam. Y a los de arriba no les gusta.


    —I.P., los de arriba… ¿No te cansas de tanto secretismo?


    Guy Agmon analizó la belleza del entorno que lo rodeaba con sus ojos cubiertos por unas gafas de sol con la montura dorada. Los cristales polarizados dotaban al escenario paradisíaco de colores intensos que lo embellecían todo. Una copa de champán francés burbujeante descansaba en el borde derecho de un jacuzzi instalado en uno de los balcones del palacio que ocupaba al borde del lago Maggiore (Islas Borromeas, Italia). Observó el cielo azul radiante. Levantó su bebida y le brindó al sol entornando un poco los ojos. Dio un sorbo y sonrió.


    —¡Qué va, Sam! Llámame conformista… —Respondió con ironía a los pocos segundos—. Podría vivir así por los siglos de los siglos.


    —Y amén. Se te da bien decir amén cuando los jefes te lanzan sus oraciones.


    Agmon odiaba las irreverencias con las que lo obsequiaba Marley a la mínima oportunidad.


    —Las oraciones las lanzo yo… amigo. —Ahora fue él quien enfatizó la amistad con tono cínico.


    Unos segundos de ofuscación por ambas partes dieron paso al motivo central por el que Samuel había levantado el teléfono.


    —Perfecto. Viajaré a Liverpool, me encontraré con el señor I.P., nos encargaremos de Lucas Turing y sanseacabó.


    —¿Ves qué simple, Sam?


    —Simplísimo. No sé de qué me quejo.


    —Cada día estás más arriba. Ya estás casi en mi nivel, tío…


    —Pero a ti no te mandan a resolver casos como este.


    «Y menos mal», pensó Guy Agmon, que recurrió a la nostalgia:


    —¿Te acuerdas de los inicios?


    —Prefiero no recordarlos.


    —Tú tienes buena memoria.


    —Dicen que la memoria es la inteligencia de los tontos…


    —¡Qué difícil me lo pones siempre! —exclamó Agmon, irritado.


    —“Siempre” es lo que se nos da bien, ¿verdad, colega?


    Otro sorbo al champán mientras un pájaro con alas de gran envergadura cruzaba el espacio aéreo sobre el palacio de Guy Agmon.


    —Escucha atentamente, Sam: no debes tener problemas una vez que llegues a Liverpool. Está todo arreglado, como es habitual. Alojamiento, manutención, herramientas. —Puntualizó; sí, su interlocutor sabía a qué se refería con esa última palabra—. Las personas clave están avisadas. Incluso nos hemos fabricado un buen contacto dentro de la Central Library. Se trata de Gregory Paddington, el director. Hasta él, un señor respetable, tiene trapos sucios que no le gustaría lavar ante los ojos de la estricta alta sociedad liverpulense —aclaró como si fuera común ocultar una doble vida—. Él nos echará un cable si las cosas se complican, ¿queda claro?


    —Pero ¿se ha confirmado ya la orden? —quiso saber Samuel.


    —No. Scriptus sigue calculando para ofrecer la máxima fiabilidad, pero hace días que ha marcado una fecha: el 16 de agosto un algoritmo programado por Lucas Turing cruzará una línea roja que pondría en riesgo a la organización. A partir de ahí los datos no son concretos. Entraréis en juego I.P. y tú. Confiamos en vosotros —matizó sin convencimiento—. Puede que seáis capaces de disuadir al señor Turing sin que tengamos que llegar al… —Seleccionó cuidadosamente el término— punto de no retorno. Si no hay suerte —hizo una pausa para dar otro sorbo—, ya sabes cómo funciona esto. Unos días después deberíais terminar el trabajo en una fecha indeterminada, entre el 23 y el 25 de agosto. El 11 de septiembre, a más tardar, este asunto debe ser pasado, ¿entendido? Es probable que ese día sucedan otros eventos con repercusión global que minimicen el eco de tu… trabajo.


    —Vale, vale… ¿Me mandarás estas fechas por escrito? No he tomado nota…


    Samuel había desconectado de los detalles de la conversación en el momento en el que la palabra Scriptus había abandonado los labios de Guy Agmon para alcanzar sus oídos a la velocidad de la luz.


    —¡Esa memoria, Sam!


    —Te lo repito: la memoria es la inteligencia de los tontos.


    —Aunque hay cosas que no debemos olvidar. ¿Has tomado ya la dosis de hoy?


    La pregunta le recordó lo frágil de su longevidad. Un solo olvido y adiós.


    —Ahora iré a por una a la nevera.


    —Al menos están ricas.


    —Te resultarán ricas a ti. Hace unos ciento cincuenta años que ya no les encuentro sabor.


    —Disfruta de esta experiencia única, Sam. Y sigue así. Mira dónde estábamos en los inicios y mira dónde estamos hoy.


    —Sí, lo que tú quieras, Guy.


    —Somos más poderosos que muchos gobiernos de países de media envergadura.


    —Eso es cierto.


    —Disponemos de dinero casi infinito.


    —Eso también lo es.


    —¿Qué más se le puede pedir a la vida, Sam?


    —¿Que te dejen vivirla… y morirla?


    Otro momento incómodo. Guy Agmon observó su reloj dorado, un objeto preciado que lo anclaba a su otra vida como jefe supremo del Soteria World Bank y le recordaba que le merecían la pena los desaires y el carácter rocoso de Samuel a cambio de esa vidorra.


    —¿Seguimos teniendo controlado a Falko?


    —No mucho. Ya lo sabes… Es un espíritu libre.


    —Me preocupa ese chaval. El ataque del año pasado al banco, el robo de una parte del archivo de la Tercera Iteración…


    —No olvides el ataque del mes de febrero —agregó Samuel—. El famoso Infinite Forced Vacations. Es muy bueno. El mejor, probablemente.


    —Teóricamente, ese papel debía desempeñarlo Donnie Shimomura.


    —Teóricamente, tú lo has dicho. A veces la realidad es obstinada. Ese chico, McKinnon, es un genio desbocado.


    —Supondrá un problema más pronto que tarde. Quizá debería plantear a la cúpula una excepción y proponer su eliminación.


    —No puedes. Va contra las reglas y lo sabes —recordó Samuel, tajante.


    —¿Y a su inteligencia artificial? —preguntó Guy.


    —Sí. Podríamos intentar eliminarla, aunque… —Se detuvo a pensar cómo decir lo que tenía que decir—, ¿hay alguien en la estructura capaz de localizar y atacar a un código informático como Hermes?


    —No sé si lo hay, pero creo que todavía estamos a tiempo. Quizá I.P. sepa algo sobre cómo detenerlo… —Ahora fue él quien meditó unos instantes—. Nada, mejor olvídalo. Es mejor centrarse. Sin embargo, es evidente que en unos años ese bicho se convertirá en un verdadero problema para nosotros, ya lo verás.


    —Sí, ya lo veremos. Pero, mientras tanto, voy a dedicarme a eso que tú le llamas “vivir” y a controlar la vida de otros. Hasta pronto.


    Y colgó, dejando a Guy Agmon con la palabra en la boca.


    «Es incorregible», opinó antes de abandonar el jacuzzi y enfundarse en un albornoz blanco que lucía sus iniciales doradas bordadas en el bolsillo del pecho. Sostenía la prenda una joven asiática con una sonrisa atada a un generoso salario supeditado a atender, ver, oír y callar.


    En cuanto se hubo secado, se encaminó a su habitación. Lo esperaban unos grandes ventanales con las hojas corridas a cada lado. Daba la sensación de que el arquitecto había construido la casa con la intención de que el gran lago fuera visible desde cualquier estancia y de que la luz la atravesara sin esfuerzo. Un acierto para los ojos de quien ocupara aquel palacio. Guy Agmon no era el dueño de la mansión ni sabía a quién pertenecía. Apenas intuía que era un bien inmobiliario gestionado por una de las empresas de la organización a la que rendía pleitesía y obedecía a cambio de sentirse omnipotente.


    «Disfrutar antes que poseer», recordó ajustándose una camisa blanca de algodón egipcio muy suave que agarró del armario. Se paró ante el espejo a abotonársela con lentitud.


    Lo de Guy Agmon eran las finanzas. Al contrario que Samuel, él no soñaba con grandes cambios. Ni con aprender cosas nuevas o saciar su curiosidad. Cientos de años a sus espaldas controlando el dinero y repartiéndolo de la manera que dictaban desde arriba. Era el mejor en eso.


    Conocía la legislación fiscal de los principales países. Y la de los paraísos fiscales. Sabía enrutar los billetes de un lado a otro sin que nadie sospechara lo más mínimo. A cambio de esa sabiduría ostentaba cargos eternos en lo más alto de entidades bancarias, fundaciones e instituciones donde la pasta fuera la estrella.


    A diferencia de Samuel, que se ocupaba de hacer méritos para ascender desde el Nivel Rojo al Nivel Púrpura, Guy Agmon no se había movido en décadas ni pretendía hacerlo. Le asustaba pensar en el vértigo que debía sentirse un estrato más arriba. Sospechaba que por encima de él solo estaría ya el poder máximo, el Nivel Azul. Ahí se terminaba, intuía, la pirámide y en ese pico se decidía el rumbo del mundo conforme a unas directivas que disponían esas personas.


    Intuía.


    Samuel desarrolló su estrategia con un cronograma en el que describía, minuto a minuto, qué haría desde el instante en que pusiera un pie en el suelo de Liverpool. Su compañero en la residencia, Stephen Cox, lo vio dibujando líneas sobre un diagrama atestado de flechas.


    —¿De qué va eso, colega? —preguntó asomando la cabeza sobre el hombro de Samuel—. Parece un árbol de decisiones, ¿no? Si ocurre esto, hago aquello…


    El autor del esquema no se molestó en ocultar su trabajo.


    —Es un diagrama para una aventura gráfica que estoy desarrollando —mintió.


    —Caray… ¿Una aventura gráfica como Monkey Island o The Day of the Tentacle?


    —Nada puede ser como Monkey Island, Stephen. Es el mejor juego de la historia y lo sabes.


    —Bueno, yo creo que si tenemos que discutir sobre obras maestras de LucasArts es justo incluir Indiana Jones and The Fate of Atlantis.


    —Me parece adecuado —reconoció Samuel—. ¿Y dejarías fuera las de Sierra Online? King’s Quest, Space Quest o… ¿El mismísimo Larry?


    —Son buenas, sí. Y Larry es un personaje picante…


    «Todo lo tuyo es picante a esta edad, Stephen», calló Samuel, que decidió volver a un tema que despertaba su curiosidad…


    —Has hablado de Indiana Jones and The Fate of Atlantis. ¿Tú crees en la existencia de la Atlántida?


    —¡Bufff! No tengo ni idea. Esos temas le gustan a mi hermano mayor, que está flipado con las civilizaciones desaparecidas.


    —Yo sí creo que existió, aunque me parece que los arqueólogos e historiadores en el presente van bastante desencaminados…


    «Cierra ya el pico, Sam», se dijo.


    —Bueno, ¿y tienes ya un nombre para esa aventura gráfica que estás planificando? —cuestionó Stephen volviendo al tema original.


    —No… —recorrió la hoja en formato A3 que tenía ante sus ojos de cabo a rabo.


    —Pues deberías ir pensando uno.


    —Sí, ya lo tengo —se giró hacia su compañero—. Se llamará La Metamorfosis de Turing.


    —¡Suena brutal! —exclamó haciendo los cuernos con la mano derecha—. ¿Y en qué se metamorfoseará ese tal Turing?


    —A ver, a ver… —Samuel se volvió y trazó un recorrido sobre la hoja, paso a paso, siguiendo una de las flechas. Se detuvo. Dio dos golpes con la punta del lápiz—. Si se equivoca demasiado, en un muerto.


    —¿Y si no se equivoca?


    —Se equivocará —aseguró, resoplando.


    —Luego, no hay forma de ganar —dedujo Stephen—. Pase lo que pase, el protagonista muere.


    —Exacto.


    —¿Cuál es, entonces, el aliciente para iniciar una partida?


    Samuel tragó saliva. Se giró buscando los ojos de Stephen.


    —Desafiar al destino. ¿No es eso para lo que nos levantamos cada mañana, compañero?


    El joven estudiante se quedó mirándolo, ahondando en las pupilas por si de estas emanaba alguna pista para responder a semejante pregunta.


    —Yo me levanto para ir clase, Sam, y no dormirme. Si consigo eso ya considero que el día ha merecido la pena.


    —Algún día te enterarás de que el mundo se divide entre programadores y programados. Los segundos tienen algo en común contigo: van adormilados. Solo tienen que despertar y saltar al lado en el que se alinearán los buenos en la revolución que, tarde o temprano, se avecinará…


    Stephen no supo qué contestar a eso. Bueno, sí lo supo —«¿Por qué hablas de vez en cuando como un maldito mesías?»—, si bien consideró que sería grosero y descortés para la persona con la que compartía un espacio tan pequeño. Un exabrupto como el que le había cruzado la mente desestabilizaría la convivencia. Eligió una salida más fácil.


    —Tú eres el as de la filosofía, compi. Si dices que habrá una revolución, yo te creo. —Se volvió para marcharse a la cafetería a echar una partida a las cartas de Magic: El Encuentro—. Sacas unas notas increíbles. No bajas del diez ni por casualidad. A los profesores se les cae la baba contigo. Eres el rey…


    —No, todavía no soy el Rey. Pero lo seré. Suerte con tu partida. —Y se volvió a poner de frente a la hoja.


    —¿Cómo has sabido que…? —Miró sus manos y vio que llevaba la baraja de cartas en la izquierda—. Ah, esto. ¡Siempre tan observador!


    —Yo ya he despertado, Stephen. Te espero al otro lado… Por cierto, estaré fuera unos días. He de viajar a Europa. Excúsame ante los profesores.


    
      [image: ]
    


    7. Esto es una referencia al ordenador que podría ser capaz de comprobar la Teoría del Caos, cubriendo los millones y millones de variables que determinarían si, efectivamente, existe relación entre dos sucesos: que una mariposa bata sus alas en Pekín y se desencadene, por ejemplo, una nevada en Nueva York.
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    EL PRIMER PAÍS HACKER

  


  
    21 de abril de 2016.


    Océano Atlántico a cien millas de Lisboa.


    Las aguas del Atlántico, inquietas, mecían el Eternya sin parar. Aunque de eslora generosa, la nave de los Dirtee Loopers no era más que una mota de polvo en medio de un océano inmenso. No corría riesgo de hundimiento, no, pero tampoco sería cierto afirmar que navegar en él durante semanas fuera agradable ni apto para estómagos sensibles.


    Falko McKinnon masticaba pensamientos y los escupía sin sentirse a gusto con el sabor de ninguno. Volvían a él sin remedio. A su insatisfacción innata sumaba que en las últimas horas se había ocupado demasiado con dos temas que no deberían ser más que un mal recuerdo a estas alturas de su existencia. La ansiedad ejercía de pegamento entre su cerebro y los asuntos sin resolver.


    Décadas después, Natalya Popovna y Fyodor McKinnon volvían a su vida por la puerta grande tras escapar de la celda de los asuntos dolorosos; un habitáculo reducido y oscuro, oculto en el fondo de su corazón, donde también cumplían cadena perpetua los sentimientos asociados a recuerdos como las palizas de los acosadores del Colegio Alemán, YSJ, las andanzas del Traidor o la marcha inesperada de su madre.


    Una llamada, en este caso esperada, trajo a Falko a la realidad: Catcorn Master no estaba por la labor de aguardar mucho más. Impaciente, quería saber en qué se traducirían las promesas que McKinnon le había hecho en Red Sands.


    —Amigo McKinnon, ¿qué tal estar tú? ¿Bien todo en barco pirata? —El tono y la cadencia de las preguntas dejaba entrever que al vendedor de cacharros informáticos le importaban poco ambas respuestas.


    —¡Bien, Catcorn Master! Surcando los mares con el Eternya. Ya sabes: la vida pirata, la vida mejor.


    —De eso quería hablar con tú, amigo. De la vida mejor —matizó para ir al grano—. Recordarás pacto entre caballeros en plataforma marina de Red Sands, ¿cierto?


    —¿Cómo olvidarlo?


    Lo había olvidado. McKinnon no había empleado ni un segundo en pensar en la recompensa de Catcorn Master. Justo lo contrario que el mercader de dispositivos para hackers, que transmitía nervios por conocer cuál sería su puesto en el nuevo organigrama de poder manejado, a priori, por los Dirtee Loopers.


    «A este creo que le prometí un país o algo así —pensó—. Y no tengo ningún país ni sé si lo tendré. Sin embargo, igual puedo integrarlo en…».


    —¿Te dice algo Hashima? —preguntó Falko.


    —¿Hashima? No… ¿Es país remoto? ¿Isla pequeña? No recordar nombre yo. No resulta familiar, amigo…


    McKinnon percibió una mezcla de desconfianza e incertidumbre en la reacción de Shinobi. La conversación entraba en terreno pantanoso.


    —Te recuerdo conversación, Falko McKinnon. —Que Catcorn pronunciara el nombre completo marcaba un endurecimiento en el diálogo—: Te ofrecí mejor hardware del mundo y ¿cuál fue tu respuesta? —Se auto respondió—. Cito tus palabras: «Un país vale mucho más que un puñado de cables […] Voy a conquistar planeta, Catcorn […] Te meteré en la parte alta de la pirámide de decisión en la gran revolución que está a punto de ocurrir. Tendrás mando en un país. Ya me dirás cuál te interesa».


    Al jefe de los Dirtee Loopers le sorprendió la precisión con la que reprodujo sus palabras. «Yo hablo exactamente así», reconoció sin despegar los labios. Como en anteriores ocasiones, se arrepentía por esa generosidad en tromba que sacaba a relucir en sus negociaciones y que a veces se volvía en su contra como un bumerán envenenado. Intentó reconducir la situación:


    —Claro, claro. Lo recuerdo nítidamente. Un país te prometí y un país tendrás.


    —Gracias, Falko, pero Catcorn Master ya no conformarse con generalidades. —De fondo se oía un teclado—. Shinobi no conformarse con saber lo que ya sabe. Querer saber nombre de país. Y tú decir Hashima. ¡Y yo buscar Hashima y no obtener más información que fotos de islote abandonado lleno de escombros!


    —¡Eso es hoy!


    —¿Eso es hoy? —repitió escandalizado— ¡Ohhhh! Yo pensar que Falko no ser hombre de palabra en este momento. No ser bueno eso. Catcorn muy decepcionado. ¡MUY decepcionado!


    «Hora de volver a la generosidad en tromba y de exagerar», decidió Falko.


    —No puedes estar decepcionado con ser el presidente del primer país hacker del mundo. Un país gestionado por ti donde construiremos un centro de comunicaciones, una universidad donde se impartirá el primer título de Ingeniería del Hacking, un hospital… ¡Y solicitaremos la inmunidad total para todos nosotros! Serás parte de la historia, Shinobi. ¿No eres capaz de ver el tamaño de esto?


    El vendedor simultaneaba la conversación con una navegación rápida por las fotografías que le ofrecía el buscador en su portátil. A la derecha, una pequeña ficha informativa: Hashima era un islote con una superficie de seis hectáreas, perteneciente a Japón, que durante cien años había sido conocido como mina de carbón y ciudad, al mismo tiempo. La actividad cesó en 1974, cuando se despobló la zona y se ofrecieron a los trabajadores empleos en otras áreas de Japón. En tres meses quedó desierta y con los años las edificaciones se fueron deteriorando hasta su estado actual. Otra especie de Pyramiden. Otro páramo abandonado de esos que tanto emocionaban a Falko.


    —Perdóname, amigo, pero yo aquí solo veo hormigón oxidado, matojos descontrolados y mucha agua alrededor. —Divisaba el contenido con los ojos entornados, saltando de foto en foto; el ceño fruncido por un indisimulado enfado—. ¿Te ha prometido algún gobierno que te dará ese islote a ti? ¿Y por qué Hashima y no una isla de verdad? ¿Honolulu?


    «Claro que sí, Shinobi. Puestos a pedir, que nos den Ibiza, Formentera o Las Maldivas enteras», ironizó mentalmente McKinnon. Al instante retornó a la conversación con un argumento que le daría oxígeno.


    —Porque debemos crear nuestras estructuras de poder, querido colega. —Suavizó la voz para mostrar confianza—. ¿Cómo vamos a gestionar una isla con un millón de habitantes como Honolulu sin un equipo de gobierno con experiencia?


    —Puedes llevar razón, pero…


    —¡Déjame acabar, por favor! En Hashima estableceremos el centro de mando. Reclutaremos a los mejores tecnócratas y políticos con corazón activista. ¡Gente que quiere mejorar el mundo como nosotros! Aprenderemos a gestionar una isla y desde allí daremos el salto al resto del planeta. ¿Quieres Honolulu? Tendrás Honolulu, pero antes demostrarás que sabes gobernar el país más importante de la Tierra: Looperland.


    —Looperland…


    —Precioso, ¿eh?


    —No sé, Falko. Plan sonar muy bonito en labios tuyos…


    —¡Suena bonito porque es bonito! ¿Qué esperabas? ¿Manejar una nación sin experiencia previa? Los experimentos, con gaseosa. Debemos dejar muy buena impresión en el resto de los países y demostrar nuestra valía, no solo como hackers, sino como ideólogos y ejecutores de una recién estrenada filosofía de vida que se extenderá por los cuatro puntos cardinales.


    —Y yo seré presidente…


    —El señor presidente del primer país hacker de la historia. Con una constitución y unas leyes adaptadas al mundo moderno. Tu nombre estará en las enciclopedias y no como un delincuente —aclaró—, sino como un mandatario innovador.


    —Eres liante, amigo. Pero yo carecer de alternativa. No querer rastrear barco tuyo y tener que hundirlo con misiles juguetones…


    A Falko se le hizo un nudo en la garganta.


    —¡Broma! Es chiste para que Falko se cague en calzón.


    —Jejeje. Lo imaginaba. —Faltó a la verdad para no quedar en evidencia—. Si se lo dices a uno de los míos, igual sí manchan el pantalón.


    —Envía información cada pocos días, Master of Darkness. Viejo vendedor se pone nervioso cuando no saber. Si voy a gobernar Looperland quiero conocer cosas en tiempo y forma. Somos serios, ¿verdad?


    —Somos serios.


    —Volveremos a hablar en unos días. Que las aguas te sean leves, querido amigo.


    Catcorn Master desconectó, devolviéndole a Falko más tranquilidad de la que necesitaba. La paz era la puerta de entrada a su pequeño infierno de asuntos sin resolver. Natalya Popovna se materializó en su mente en una nebulosa de preguntas inconcretas e imágenes difusas.


    En no pocas ocasiones McKinnon había fantaseado con la vida que podría haber disfrutado junto a ella. Aunque la fantasía era la segunda fase. Primero debía torturarse con las mismas preguntas de siempre: «¿La dejé marchar o ella se fue? ¿Encontró ella el amor verdadero? ¿Era aquel imbécil que la abrazaba bajo la farola mejor que yo?». Se consolaba con la versión bonita: él la había dejado marchar y ella todavía se acordaba del socio con el que vendía apuntes en el Colegio Alemán de Moscú. El chaval que la besaba la tarde en que se le rompió el alma no fue más que un divertimento o un trasunto de amor adolescente sin futuro. Y él ya se había vengado suficientemente de él.


    Convencido de esos factores, Falko se entregó al juego que hacía muchos años que no practicaba: seguir la vida de Natalya. Desempolvó un viejo disco duro mecánico y lo enchufó en su ordenador.


    Mientras localizaba los archivos necesarios rememoró los orígenes de esos programas que se disponía a ejecutar. Se remontaban a la época de Londres, justo después de la muerte de su madre. Las noches sin dormir las empleaba en programar scripts que violarían la seguridad de sus siguientes objetivos. Natalya era uno de ellos.


    En los inicios, Falko monitorizaba las cosas más básicas de su amor fallido: cuándo utilizaba ella el teléfono fijo, si cambiaba de dirección, qué movimientos bancarios efectuaba o qué modificaciones se registraban en las bases de datos de la Seguridad Social y Hacienda.


    En la segunda mitad de los años 90 del siglo veinte no era habitual la existencia de cámaras de vigilancia en las calles, oficinas o establecimientos comerciales. Tampoco existían las redes sociales ni los teléfonos móviles con localizador GPS.


    Tras los atentados del 11-S de 2001 en Nueva York, 11-M de 2004 en Madrid y 7-J de 2005 en Londres, la psicosis por la seguridad permitió leyes exprés que hacían la vista gorda cuando se trataba de la privacidad de los ciudadanos.


    Las grandes ciudades del mundo —y las no tan grandes—, se vieron inundadas por miles de objetivos que grababan en vídeo, veinticuatro horas al día, cualquier movimiento de cualquier individuo, fuera o no una persona interesante para las autoridades.


    No obstante, esa vorágine de espionaje indiscriminado a los ciudadanos pilló a Falko ocupado en otros menesteres: el asalto al Soteria World Bank, el ataque IFV, el archivo 3RDI, la Montaña Oculta… A estos se sumó un hecho inesperado: su amor por YSJ.


    Así que podría decirse que Natalya Popovna era un problema que había hibernado más de 20 años.


    El líder de los Dirtee Loopers comenzó a compilar los antiguos programas con los que realizaba el seguimiento de Natalya Popovna. Errores, errores y más errores. Más de dos décadas sin actualizar librerías convertían el código antiguo en un puñado de líneas inútiles y oxidadas.


    Ofuscado, perdió la vista en el horizonte a través del ojo de pez de su camarote. La espuma fina que cabalgaba sobre el oleaje le trajo la solución y le dibujó una sonrisa. Hermes.


    —¿Cómo no lo he pensado antes? Mi hijo se ha hecho un adulto de provecho en estos años. ¡Ya no necesito programar nada para contemplar la vida de una persona en tiempo real!


    —¿He oído “mi hijo”? —La voz de Hermes, tan metálica como siempre, surgió del altavoz del portátil.


    —Has oído bien, colega. Tengo un encargo para ti de esos que te gustan.


    —¡Oh! Hermes siempre es feliz cuando es útil a su creador.


    —Genial. Pues espera un momento.


    Falko tecleó en su ordenador:


    tail -f stalkerNatalyaPopovna.txt


    Con ese comando accedería a los últimos hechos almacenados por sus viejos algoritmos ahora inservibles. Añadió el parámetro “-f” por costumbre, una opción empleada para analizar archivos de texto que se actualizaban con información en tiempo real. Por supuesto, hacía demasiados años que no se incluía nada nuevo.


    Las líneas que se dibujaron en pantalla definían la vida de Natalya Popovna a finales de los años 90. Ni siquiera él recordaba cuándo había dejado de estar pendiente de dicho documento. «Estaba demasiado colado por YSJ», admitió para sí. Leyó en voz alta el contenido para poner al día a Hermes.


    —Verás, lo último que sabemos de Natalya Popovna es que vivía en Moscú en casa de sus padres, cerca del Bulevar Vernadsky, donde tú naciste, y que, después de darle fuerte al mundo de la administración de empresas, se colocó como analista de software en una empresa informática llamada SputnikSoft…


    —Hermes conoce escasos datos de esa mujer. Ella pertenece a tu vida antes de crearme y la información digitalizada sobre vuestra relación no…


    —No existe. Lo sé. Yo mismo borré cualquier rastro de nuestra… amistad. Se terminó después del verano de 1993.


    —¿Era tu… novia, Falko? —Hermes detectó nerviosismo en su creador y eligió ir con cautela.


    —No. Eso es lo que ella quería. ¡Lo que mi madre quería! —Se le vino a la mente la imagen de Franziska entrando sonriente en la sala de estar con una bandeja llena de pastas y chocolate para la merienda y la cara de alegría de Natalya al ver los manjares—. Incluso lo que mi padre hubiera querido. ¡Lo que yo deseaba y no fui capaz de exteriorizar por miedo! —Acabó reconociendo.


    —¿Miedo a qué, Falko? —interrogó Hermes con inesperada curiosidad.


    —Miedo a no controlar mis sentimientos. Te lo he dicho alguna que otra vez: Tú no puedes entenderlo porque no sientes, pero vivo en alerta pulsando el ritmo de mi corazón. Por suerte para ti te construí sin emociones…


    Hermes abrió una ventana en la esquina superior derecha de la pantalla de Falko. Colocó ahí una imagen de un personaje de ficción que carecía de latidos cardíacos: el Hombre de Hojalata de El Mago de Oz.


    —Eres un afortunado. No tener un corazón es lo que nos separa a las máquinas de los humanos. Siento que esos impulsos aleatorios que tú defines como “sentimientos” constituyen la única pieza que me faltaría a mí para ser más parecido a un ser orgánico. ¿Tendré que ir a ver al Mago de Oz para que me convierta en un ser completo?


    —Ya eres un ser completo, Hermes. Te garantizo que vives mejor sin estas turbulencias emocionales.


    La imagen del Hombre de Hojalata desapareció sin más.


    —¿Necesitas alguna otra cosa más de mí, Falko?


    —Aún no te he dicho qué es lo que quiero…


    —Quieres que vigile a Natalya Popovna —respondió Hermes con extrema seguridad—. Ibas a pedirme que te ofrezca toda la información que recopile sobre ella desde la última vez que la investigaste. Rastreo por redes sociales, registros oficiales, cámaras de seguridad callejeras, muestras de voz…


    —No sé si alcanzarás la Singularidad, pero estás cerca de la precognición —aseveró Falko.


    —Me retiro. Mientras antes empiece, antes finalizaré.


    —Gracias, Hermes.


    La presencia de la inteligencia artificial se desvaneció, al menos en su forma más evidente. Sin embargo, a su creador se le quedó un regusto agridulce. Hermes solía proponer acciones —como cuando decidió perseguir a Mara Turing años atrás—, pero rara vez predecía los deberes que se le iban a encargar.


    Falko reflexionó un poco en torno al origen de esas predicciones. Quizá demasiado poco. Concluyó que era natural que las redes neuronales evolucionaran en ese sentido. Su naturaleza era predictiva: dadas unas condiciones de entrada, predecían una salida. A más datos de entrada durante la fase de entrenamiento, más y mejores datos de salida. Y Hermes llevaba entrenándose más de veinte años. Gran parte de ellos sin supervisión.


    A él tampoco lo habían supervisado. Su único cuidador, su instinto. Un instinto que había hecho de madre y de padre. «De padre», repitió justo antes de que ese tema se expandiera por su cerebro como un hongo nuclear ahora que Hermes se ocupaba de los quehaceres de Natalya.


    Falko aceptó la presencia de recuerdos incómodos. Traer al camarote el asunto “Quién mató a Fyodor McKinnon” no era como extraer un libro de la estantería, abrirlo y acceder a un tema concreto del índice ignorando el contexto. Ese señor había sido su padre y su mentor hasta desaparecer en Dresde. Así que con él vinieron imágenes de la niñez, momentos de aprendizaje conjunto, conversaciones inspiradoras y hasta la silueta del funcionario del KGB que se acercó a la puerta del piso de Bulevard Vernadsky con una medalla póstuma y una explicación que, a medida que pasaban los años, era un caladero donde repescar teorías conspiratorias.


    Falko se remangó y se aisló con la música guardada en el disco duro de su ordenador portátil. Se colocó los auriculares y eligió Through the fire and flames de DragonForce como arranque para su operación de asalto. Ese sintetizador —que la mayoría confundía con una guitarra porque en Guitar Hero III era parte de la secuencia a batir con ese instrumento…— lo enganchaba directo a la acción. A la guerra. La letra lo acompañaba.


    On a cold winter morning, in the time before the light


    In flames of death’s eternal reign, we ride towards the fight


    When the darkness has fallen down, and the times are tough all right


    The sound of evil laughter falls around the world tonight


    Se transportó a tierras lejanas, lúgubres, para una batalla épica. Una capa de niebla difuminó su habitáculo. Su cerebro fabricó en el horizonte el más que posible esquema de protección de la intranet del MI6 en el presente. En el pasado se había sumergido hasta las profundidades de esta, llegando hasta su mismísimo fondo. Pero nunca localizó nada relevante.


    No pensaba darse por vencido y algo le decía que esa vez iba a ser la vencida, que en uno de los cientos de ordenadores del servicio secreto se hallaba el maná que ansiaba.


    La verdad sobre Fyodor y sus verdugos bien merecía el esfuerzo.


    Había asaltado tantas redes informáticas a lo largo de su vida que no existía una tipología que desconociera.


    El cortafuegos, la red virtual privada, los honeypots… Contaba con todo ello.


    Primero fue a por lo fácil: la contabilidad del Gobierno Británico. Presupuestos y facturas. De ahí extrajo los proveedores de hardware y software que abastecían a los servicios de inteligencia. «Siempre los mismos cobrando comisiones por dar contratos a sus amigos», determinó repasando la información.


    Esos primeros pasos fueron coser y cantar. Una vez conoció quiénes vendían y, sobre todo, fabricaban los aparatos situados en la muralla digital de los verdugos de su padre, se dispuso a localizar los agujeros de seguridad de estos sin parchear. Si no los había, él los fabricaría. Sus ojos y sus dedos se fusionaron con la pantalla y el teclado.


    Encontrar un orificio en el cortafuegos del MI6 lo entretuvo un par de horas. Tiempo más que suficiente para acudir a un par de foros de la Dark Web y comprar en el mercado negro un puñado de archivos —ejecutables con exploits e instrucciones en texto plano— que se convertirían en la pértiga que necesitaba para sobrevolar la primera barrera.


    Ayudándose de Nmap y otros comandos amplió sus conocimientos relacionados con la estructura de la red y lanzó unos bots para detectar honeypots destinados a confundirlo. «Soy un perro demasiado viejo como para caer en vuestros entretenimientos para novatos», pensó acariciando teclas con una cadencia endiablada. Direcciones IP, puertos abiertos, flancos por los que penetrar.


    Sus dedos componían la receta del ataque a la velocidad de la luz. En sus pupilas desfilaban las órdenes que introducía a razón de cuatrocientas pulsaciones por minuto. Pero él no miraba. Intuía. Autocompletaba comandos y atributos con el tabulador. Toques precisos. Repasaba cada línea en fracciones de segundo y pulsaba Intro. Paso a paso se adentró en las infraestructuras digitales del MI6. Las compuertas fueron abriéndose, rendidas ante la presencia de Master of Darkness. Sonaba ahora Flight of Icarus de Iron Maiden.


    As he spreads his wings and shouts at the crowd


    In the name of God, my father I’ll fly


    «En el nombre de Dios, volaré papá». Los versos cantados por Bruce Dickinson lo acompañaban por los senderos que pisaba, seguro de localizar la verdad oculta por mucho que la hubieran escondido. No dejaría ni una piedra sin levantar en esta ocasión.


    Con todo listo para iniciar la búsqueda en el área antigua del Archivo Documental del MI6, Falko decidió tomarse un descanso para revisar su estrategia. Empezaría a dar golpes fuertes al día siguiente. A diferencia de las ocasiones anteriores, el líder de los Dirtee Loopers no divisaba en su futuro próximo ningún obstáculo que lo frenara en su camino a la verdad.


    De la misma forma que localizó décadas atrás las fichas de su padre —el agente 2981958— en los ordenadores primitivos del KGB, tenía claro que excavaría hasta dar con las homólogas en los archivos del MI6. Esta vez tardaría semanas, si no meses, en removerlo todo. No tenía prisa. Los nombres de los asesinos de su padre lo esperaban desde hacía más de dos décadas.


    Subió a la cubierta a tomar aire. Respiró hondo y volvió a una lista mental de posibles personas interesadas en eliminar a Fyodor McKinnon. No lo preocupaban tanto los ejecutores finales —aunque también les daría su merecido—, como los ideólogos, amigos del capitalismo.


    «Estarán enfadadísimos —pronosticó sonriéndole a la brisa marina que le daba de cara—. Sus estructuras de control informatizadas han saltado por los aires y me pertenecen. Es cuestión de semanas que posea hasta el último trapo sucio de los ricachones y sus sabuesos políticos».


    Falko caminó a la estancia principal. Solo la ocupaba Mister Lizard, entretenido en ver vídeos. En cuanto el chico detectó la entrada del jefe aclaró lo que hacía.


    —No estoy jugando a nada que comprometa nuestra seguridad, ¿eh?


    —Supongo que algo habrás aprendido, claro… —dijo McKinnon con cierto desprecio mientras se dirigía al frigorífico a coger un refresco.


    —Estoy esforzándome como nunca. Me pillas aprendiendo con unos vídeos que me ha facilitado Sugar.


    —Bien, bien… Necesitas aprender tanto como respirar. O acabaremos enviándote de vuelta al instituto ese de Liverpool donde nadie te quiere.


    Hermes iluminó uno de los paneles de televisión con una fotografía aérea del Saint Michael y añadió una flecha roja parpadeando encima. Mister Lizard observó la imagen de reojo. Aquel era el escenario de muchas de las hazañas de su vida pasada.


    —El Saint Michael es pasado. Me estoy formando para ser un hacker de los mejores. Estoy centrado, Falko. Y me estoy ejercitando con Krypto para tener más musculatura y ser útil en el cuerpo a cuerpo… —detectó la mirada de incomprensión de Falko—, si es que llega el caso y nos vemos obligados a dar una paliza al enemigo.


    —Dejemos las palizas, por favor. Ya sabes que esas cosas solo os gustan a Krypto y a ti. El resto de los compañeros no ven con buenos ojos las refriegas físicas.


    Hermes tomó el control del altavoz del salón de mandos.


    —Mara, Noa y Daniel están en el instituto Saint Michael, querido creador. ¿Y si aprovechamos a Nick Jordan para acabar de una vez con esos estorbos? De paso, nos pasamos por el 4815 de la calle Threepwood y eliminamos al resto de la familia…


    —¡Me llamo Mister Lizard, máquina del demonio!


    —Perdón… Mister Lizard. No sabía que su ego era de piel fina.


    —Te has pasado, Hermes. No vuelvas a enfadar a uno del equipo. Esas opiniones tuyas puedes guardártelas…


    —Oh, estimado creador. ¿No soy yo uno del equipo?


    —¡No!


    —Si mi memoria no me falla, algo poco probable siendo tú mi padre, hace unos meses dijiste exactamente esto —reprodujo la voz de Falko hablando en el Eternya en los inicios de la operación The Pawn Gets the Crown—: «Hermes, tú serás una parte clave en todo esto. Sé que tienes tus dudas sobre nosotros, pero serás uno más. Tienes que apoyarnos. ¡Es una orden!». Y yo obedecí —añadió con su voz normal antes de formular una pregunta incómoda—. ¿No es Master of Darkness un hombre de palabra?


    —¡Deja de grabarme cuando hablo! ¡Y deja de crear problemas, Hermes! —intervino Falko con un grito sancionador—. Hace unas horas te mandé una tarea muy concreta. Para eso te creé. No para que vengas a recordarme cuándo te miento, ¡insolente! Me obedecerás y solo propondrás cuando yo te pida que propongas. ¿O quieres que te recuerde lo que pasó en Times Square cuando te comportaste de manera irresponsable? No eres un mercenario que va por libre. ¡No eres libre! Punto. Nunca lo serás.


    En esta escena no hubo iconos con caritas sonrientes o tristes. Hermes se esfumó de la estancia sin añadir ni una palabra más, dejando un pulgar verde impreso en la pantalla.


    Falko ignoró la despedida a la francesa de su hijo. No así Mister Lizard, que interpretó la maniobra como un cambio de filosofía en la relación entre McKinnon y Hermes.


    Y, a pesar de ser un zoquete con aspiraciones, no se equivocó.
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    Capítulo 7

  


  
    PAREJAS ARRIESGADAS

  


  
    Jueves 5 de mayo de 2016.


    Instituto Saint Michael (Liverpool).


    EN solo dos semanas el Instituto Saint Michael se transformó en un pequeño infierno para quien osara llevar la contraria a Virginia Wilkinson y a su diminuto ejército de acólitos y pelotas. No era la directora, pero lo parecía.


    Ayudada por Lucy Skelton, que ejercía de vigilante y chivata a tiempo completo, la señora Wilkinson hacía y deshacía en cualquier asunto relacionado con las asignaturas, los horarios y los exámenes.


    En definitiva, Lucy se adueñó de los tejemanejes del recreo y los pasillos, y Virginia se ocupó de que el ambiente educativo fuera irrespirable.


    Hermenegilda Wright asistía a las juntas de profesores con un puñado de propuestas que siempre eran rechazadas. No importaba el contenido de las iniciativas. La nueva jefa de Estudios había logrado asegurarse los votos a favor de más de la mitad del cuerpo docente. Huelga decir que era preferible no preguntar cómo lo había hecho.


    Las instalaciones del instituto eran un fiel reflejo de los nuevos aires que había querido imprimir la señora Wilkinson. “Nuevos” en cuanto a novedosos con respecto a lo que imperaba semanas antes, no por innovadores. Como si se tratase de La Montaña Oculta, las esquinas y techos del centro estaban llenos de parches donde la pintura lucía una tonalidad más intensa: eran los huecos donde días antes había una cámara de videovigilancia o un repetidor de señal wifi. Cables fuera. El único vestigio de un presente electrificado lo constituían los tubos fluorescentes en el techo.


    Dentro de las aulas, ni rastro de las antiguas tabletas, proyectores u ordenadores. Habían sido sustituidos por los antiguos pasadores de diapositivas, lo que reducía el contenido a aquellas imágenes que hubieran sido positivadas8 décadas antes.


    Ni siquiera se habían salvado las fotocopiadoras. Las preguntas de los exámenes se dictaban en el momento de iniciarse las pruebas. Nada de correo electrónico para comunicarse con los padres. Si un estudiante daba problemas llamaban a sus progenitores por teléfono o les enviaban un telegrama escueto explicando por qué había merecido algún castigo o, directamente, la expulsión temporal.


    La mayoría de los ordenadores portátiles fueron sustituidos por viejas máquinas de escribir recién engrasadas. Y en cada aula, pasillo o despacho se habían colgado unos calendarios estrafalarios, demasiado grandes, con frases seleccionadas por Virginia Wilkinson para cada mes. La de mayo: «Los ganadores abrazan el trabajo duro. A ellos les encanta la disciplina ya que es lo que les permite ganar. Los perdedores, por otro lado, lo ven como un castigo (Lou Holtz)». Acompañaban a esas arengas imágenes de militares en ejercicios de entrenamiento.


    Era evidente que la jefa de Un Nuevo Amanecer echaba de menos su antigua prisión e intentaba transformar el Saint Michael en su nuevo centro de represión juvenil.


    Cualquier padre o madre que se internara muros adentro del instituto creería haber atravesado un túnel del tiempo con salida en los años sesenta del siglo anterior, porque lo que ocurría en los pasillos y el patio de recreo no ayudaba a lo contrario.


    Los adolescentes se habían adentrado en los trasteros de sus hogares en busca de entretenimiento analógico que sustituyera a los teléfonos móviles, ahora inservibles. Sin música ni vídeos en streaming con los que pasar el tiempo, las viejas formas de reproducir contenidos estaban en boga. Y no solo eso: con los reproductores antiguos vinieron de la mano los contenidos de diez, veinte o treinta años atrás.


    Ya no era Bob Morris el bicho raro que enseñaba a sus compañeros un éxito de un grupo pop de los años ochenta. En el presente, el Saint Michael era un instituto retro donde ni el reguetón ni el trap existían. Era como si no se hubieran inventado aún. Esos ritmos monótonos salpicados con letras facilonas y sonidos guturales —¡Brrrrrrr!— se hallaban secuestrados en los sistemas de almacenamiento de Musify y otras plataformas; inaccesibles para los oyentes que no hubieran comprado, descargado o guardado la música en sus ordenadores. La chavalería de la segunda década del siglo veintiuno no guardaba canciones en sus portátiles para traspasarla a un aparato con auriculares. La mala música había sido condenada a la cárcel.


    —Algo bueno nos ha traído el ataque de los Dirtee Loopers. Los ritmos machacones y las letras fáciles y denigrantes se han esfumado. ¡Gracias, Falko McKinnon! —reconocía Hermenegilda Wright estirando su sentido del humor en el patio de recreo. Desde una esquina alejada del edificio principal, charlaba con Mara, Noa, Daniel y Tom.


    —Es lo único bueno. Este instituto es una prisión ahora —opinó Mara—. ¿Quién demonios estará detrás de mí para que me persiga Virginia Wilkinson?


    —No lo sé, pero a quien yo vigilaría es a Lucy —intervino Tom—. La conozco demasiado bien como para saber que su mirada encierra un plan para atacarnos.


    —No se separa de su nueva jefa. Está marcando el territorio. Paseando junto a ella, con ese aire de complicidad, le está lanzando un mensaje al alumnado —dijo Noa.


    Bob Morris apareció por la esquina con unas pintas extrañas. Llevaba las zapatillas de baloncesto de la marca Converse con las que Magic Johnson enamoró al mundo cuando ejercía de base de Los Angeles Lakers, unos vaqueros holgados y una cazadora de béisbol. Sobre el hombro, un gran radiocasete con altavoces que, a juzgar por sus andares, debía pesar un quintal. Sonaba a todo volumen el Ice Ice Baby de Vanilla Ice. Allá por donde pasaba Morris, las cabezas se giraban.


    El joven soltó en el suelo el aparato y subió el volumen.


    —No irá a…


    La pesadilla de Tom Balzary se materializó ante sus ojos. Bob alentó a sus compañeros con las manos para que hicieran un corrillo en torno a él. Daba palmas y se meneaba al ritmo de la música.


    —Sí, va a bailar —confirmó Daniel tapándose los ojos.


    Los chicos se acercaron con la intención de disfrutar el espectáculo. Significara lo que significara esa palabra en aquel contexto.


    —Esperad a que rebobine y os hago la coreografía entera. Ayer mi padre nos la enseñó a mi hermano y a mí con un vídeo en VHS que tenía grabado de la época de la MTV.


    Rebobinar, VHS, MTV… La jerga ochentera se adueñaba de las conversaciones cada vez más. Bob se agachó, pulsó la tecla Rewind y esperó unos segundos hasta que la cinta llegó al inicio.


    —¡Ya está, chicos! —pulsó Play y se incorporó—. ¡Atentos!


    Los primeros movimientos fueron propios de un operario de la empresa de electricidad que acaba de agarrarse al cable equivocado. Este hecho no pasó desapercibido para Daniel.


    —¡Jajajaja! —rio con todas sus ganas—. ¿Te estás electrocutando, Bob?


    —¡Flipa tulipa, chaval! —respondió el bailarín con descaro, muy seguro de estar ejecutando un número de danza callejera perfecto.


    El estribillo llegó y se desató la locura. Dos amigos se unieron a imitarlo torpemente en el centro del corrillo. Las palmas seguían a la percusión. La turba tarareaba la línea de bajo característica de la canción: Dum dum dum duru-dum-dum. Dum Dum Dum Dum Duru-dum-dum.


    Hombros a la izquierda, hombros a la derecha. Un movimiento similar al de un esquiador que intenta avanzar sin moverse de su sitio.


    Martha Winklewood apareció en escena atraída por el bullicio, luciendo unos calentadores rosa chicle, una melena rubia recogida en una goma de idéntico color y vestida con ropa vaquera desgastada de arriba abajo. La chaqueta, con hombreras, hacía unos treinta años que no veía la luz. También era su día.


    La joven se abrió hueco a codazos y no se lo pensó mucho. Dio el salto al centro y, observando a derecha e izquierda, comenzó a imitar a sus compañeros de instituto.


    A Daniel se le cambió la cara.


    —Ya no te parece tan ridículo, ¿eh? —preguntó Noa tras darle un codazo en el costado.


    En el último estribillo la Pija del Saint Michael pidió pista para ella y Bob Morris. Frente a frente danzaron con frenesí. Ella le pasó los dos brazos por el cuello y, sin pegar sus cuerpos —que este baile no era de esos— se movieron acompasados, dando pequeños saltos, mirándose fijamente y sonriendo.


    —No sabía yo que el hip-hop era un tipo de danza que se practicaba de dos en dos —dijo Daniel, molesto con la escena.


    —¡Estás celoso! —susurró Mara.


    —¡Qué voy a estar celoso yo! Ni que fuéramos novios o algo así…


    Cuando quedaban unos diez segundos para el final de la canción, una presencia alteró la fiesta. Virginia Wilkinson, acompañada del conserje y seguida a escasos metros por Lucy Skelton, se plantó en el centro del corro. El señor se agachó con dificultad, pulsó el botón de Stop en el radiocasete y Ice Ice Baby se tornó en un eco inconcluso.


    —¡Menuda chabacanería! —gritó exaltada—. Estas danzas pecaminosas y diabólicas os llevarán al Infierno.


    Se giró sobre sus botas para no dejar un par de ojos de alumno sin recorrer. Cuando completó la vuelta, se orientó a Mara Turing.


    —¡Seguro que esto ha sido idea tuya, Mara! Ya oyes a otros artistas con tintes satánicos como el tal… —Se paró unos segundos, actuando como si le costara decir el nombre—. Como ese enclenque con calcetines blancos que, a Dios gracias, ya murió.


    —Michael Jackson, señora Wilkinson —apuntó Lucy Skelton desde fuera del corrillo—. Aaaoowww. —La díscola emitió un grito agudo ridículo.


    —Gracias por el apunte, señorita Skelton. Sí, ese. ¡Vaya despojo humano! Hasta renegaba de su raza. Se cambió el color de su piel porque no quería ser negro…


    Mara reconoció la provocación a leguas. Por más que los insultos de la arpía le removieran las tripas, no cedería. Se mordió la lengua hasta donde pudo, aunque no se reprimió para dar una mini lección que creyó oportuna.


    —Lo que usted diga, señora Wilkinson, aunque me gustaría aclararle algo: Michael Jackson sufría vitíligo. Es una enfermedad que destruye la pigmentación de la piel. Suele surgir con el estrés. Por lo demás, me da igual si usted piensa que el Rey del Pop era bueno o el hermano malo de Lord Voldemort.


    La comparación desató una lluvia de carcajadas entre la chavalería. Eso enojó a Virginia Wilkinson, quien, no obstante, no encontró manera digna de contrarrestar el desacato. Sonrió falsamente. Como si dos hilos invisibles le tiraran de las comisuras de la boca. «Esta te la guardo, enana irreverente». Las dos se entendieron. De nuevo, tambores de guerra.


    —Ahora juego con mi equipo en casa —musitó Mara cerrando los puños e indicando a sus amigos, con un leve cabeceo, que era hora de dejar el escenario.


    Daniel no deseaba abandonar la pista de baile. Noa notó que su amigo había entrado en Modo Pija, por lo que lo agarró de la muñeca y lo arrastró sin miramientos. Él se resistió.


    —¡Solo quiero que me explique…!


    —No tiene que explicarte nada, Daniel. ¡Vamos!


    Los jóvenes se marcharon hacia el pasillo principal. Un estudiante terminaba de pegar un cartel en blanco y negro, fotocopiado de un original esbozado a bolígrafo.


    Olimpiadas Vintage Summer


    Del 1 al 4 de junio


    ¿Sabes jugar a alguno de estos clásicos?


    Canicas, Peonza, Teje, Elástico…


    ¿No? ¡Pues aprende!


    Hay vida más allá del móvil y la consola.


    Consigue grandes premios.


    Con Bob Morris como DJ Invitado.


    Ya abiertas las inscripciones.


    Apúntate en la lista de Bob Morris.


    Noa se detuvo y leyó el contenido pasando el dedo por cada línea. Tom andaba por detrás de ella y pasó su cabeza por encima del hombro derecho de la chica. Apoyó su barbilla y siguió el dedo con la mirada. Daniel hizo lo propio en el lado izquierdo. Noa notó la presencia de sus amigos a ambos lados y sonrió. Era feliz con sus escoltas.


    Mara se paró también ante el póster. Sugería diversión. Iba a comentar con sus compañeros la posibilidad de crear un equipo y competir en alguna de las disciplinas cuando apareció Lucy Skelton, dio un tirón a la cazadora de Tom a la altura del costado y lo obligó a dar media vuelta.


    Era la primera vez que cruzaban sus ojos sin que nada se interpusiera entre ellos. Un alud de sentimientos y recuerdos lejanos recorrió la distancia corta que los separaba. Los rescoldos humeantes de La Banda del Lagartija se encontraban frente a frente por primera vez en muchos meses.


    Tom fue a decir algo, pero se lo pensó mejor. No así Lucy Skelton.


    —¿Sigues pensando que eres uno de ellos, Tom?


    —Lo que sé es que no soy uno de vosotros… ¿O he de decir, de tu inexistente pandilla?


    Noa se percató de la presencia indeseada y se encaró con Lucy, empujando a Tom a un lado.


    —¡Déjalo en paz! —Y golpeó el hombro de la gamberra, quien carraspeó antes de alzar la voz para que la acústica del pasillo transportaba su siguiente mensaje hasta el último rincón.


    —Anda, pero si resulta que Tom Balzary es un pelele al que tiene que defender una nenaza como Noa Wachowski…


    El flujo de alumnos en movimiento se congeló. El grito de Lucy Skelton era demasiado llamativo como para ser ignorado. Decenas de pares de ojos se posaron en las taquillas.


    —Vete de aquí, ¡ahora! —ordenó Tom—. No quiero verte ni en pintura. Por tu culpa casi me muero.


    Lucy tragó saliva.


    —Sí. Salió mal —respondió con desparpajo—. Éramos novatos en electrocuciones. La próxima no fallaremos.


    El alumnado congregado alrededor de la escena no entendió demasiado bien a qué se refería la única integrante de La Banda del Lagartija, aunque intuyeron que no hablaba de abrazos y arrumacos amistosos.


    —No habrá próxima, Lucy —intervino Mara—. Los malos siempre pierden. ¿O no recuerdas cuando tuve que… corregir tu actitud en Un Nuevo Amanecer?


    La agresora lo recordaba. Cómo iba a olvidarlo. La mezcla de dolor y vergüenza fue insoportable. Mara la agarró por el cuello después de mandar al infierno el teléfono móvil de Verónica de un palmetazo. El aula estaba a rebosar y su archienemiga, la niña hacker, la empujó contra la pared y la estranguló hasta casi dejarla sin aire, a pesar de que ella le había hincado con fuerza los dedos en la herida del antebrazo.


    —Esta vez será distinto… —previó Lucy.


    —Vámonos, Mara —dijo Tom, empujando a su amiga en dirección al aula. La joven accedió, comprendiendo que la evasión era la opción menos dañina—. No tenemos nada que hablar contigo, niñata. Estás fuera de nuestras vidas.


    —Ya lo veremos.


    Con la promesa de gresca perdiéndose por los pasillos, los cuatro lo tuvieron fácil para abrirse paso entre la muchedumbre y pasear hasta el aula donde en unos minutos se iniciaría la clase de Historia.


    Al cruzar el umbral, se encontraron de nuevo a Virginia Wilkinson. Con la tiza escribía arriba a la izquierda el tema que tratarían los próximos cincuenta minutos: «La victoria del Bando Aliado en la II Guerra Mundial». Varios alumnos se dirigían a sus asientos con la vista puesta en el encerado. ¿Dónde estaba el profesor de Historia y por qué lo sustituía la jefa de Estudios?


    —Señora Wilkinson, ¿qué le ha ocurrido al señor Templeton? —preguntó Bob Morris, erigiéndose como portavoz.


    —¡Turbinas formativas!


    —¿Turbinas formaqué? —preguntó Daniel.


    —¡Nuevas fórmulas, señor Karamanou! —respondió Virginia con alegría—. He propuesto que cada profesor cambie de asignatura. Habrá rotaciones las semanas que nos restan hasta finalizar el curso.


    «Y me temo que será usted quien más rote y siempre nos tocará a nosotros», pensó Mara. Noa vaticinaba lo mismo. Lo supieron al mirarse. Daniel se encogió de hombros.


    —La primera tarea consistirá en un trabajo a dúo sobre Adolf Hitler y los campos de concentración de los nazis. Yo mismo os he dividido para que no tengáis que esforzaros en encontrar compañero.


    La jefa de Estudios empezó a encadenar nombres y apellidos. Las parejas eran disparatadas. Desde los pupitres, los alumnos se miraban contrariados. La mala suerte estaba echada.


    —Tom Balzary y Lucy Skelton…


    Ese tándem no era gratuito. Confirmaba que Virginia Wilkinson tramaba, cuanto menos, hacer la vida imposible a los miembros de The Vinci’s Crew.


    —¡Eso es injusto! —gritó Noa levantándose de su asiento.


    —¡Soy yo quien decide cuánta justicia se imparte aquí! —exclamó la improvisada profesora, simulando que seguía leyendo el listado de alumnos y dejando a continuación un silencio incómodo—. ¡Vaya! Somos impares, Mara Turing. ¡Tendrás que trabajar conmigo! ¿No es maravilloso?


    Daniel y Tom se alzaron y protestaron con unos aspavientos que quedaron eclipsados cuando su amiga desafió a la autoridad.


    —¿Y si me niego? —preguntó Mara sin moverse.


    —Sería una pena que tu expediente vuelva a la mesa incorrecta en la oficina de Asuntos Sociales, ¿no crees?


    Mara calló. Otra vez el silencio era su mejor aliado. Se volvió a sentar, soltando el aire poco a poco.


    —Nos veremos cada tarde en mi despacho. ¡Lo vamos a pasar en grande! Empezamos el próximo lunes. ¡Ah! La última pareja: Noa Wachowski y Daniel Karamanou. Para que luego digáis que no tengo en cuenta vuestras preferencias —guiñó un ojo a los agraciados, quienes recibieron la noticia con indiferencia.


    Al acabar la jornada lectiva, los chicos se citaron en el Lauper’s Cake. La dueña, Amanda, los vio entrar en tropel con caras enfurruñadas. «Estos necesitan una dosis de azúcar que les levante el ánimo», pensó desenfundando la libreta del delantal y sacándose un mini bolígrafo de la oreja derecha. Se acercó a la pandilla antes siquiera de que estuvieran sentados.


    —Póngame doble de chocolate en todo, señora Lauper —anticipó Daniel, dando dos golpetazos en la mesa, con el deje de un vaquero trasnochado que pide aguardiente en la barra de un bar del lejano oeste.


    —¡Uuuuf! Viene fuerte hoy el señor Karamanou, ¿eh? —Amanda le siguió la corriente—. ¿Querrás extra de azúcar glasé? —arqueó la ceja derecha.


    —¡Qué bien me conoce usted! Por supuesto —cabeceó en repetidas ocasiones—. Un día difícil. Un día para olvidar —añadió exagerando más gestos—. Un día…


    —¡Un día para que te calles y empecemos a organizar una buena defensa! —propuso Noa, contundente.


    —¡Dios, qué temperamento tiene la Wachowski! —lamentó Daniel con aire teatral.


    La camarera palpó tensión en el ambiente, se guardó la libreta, devolvió el bolígrafo a su sitio y zanjó el asunto:


    —Os pondré lo de siempre con un poco más de azúcar… —Miró a Daniel—. Y de chocolate, señor.


    Al marcharse Amanda se abrieron los turnos de valoración y debate. La situación se complicaba. No les asustaba trabajar más o una carga abusiva de deberes. Quedaban pocas semanas de curso y eso era soportable. Lo complicado venía con los tándems formados por Lucy Skelton y Tom Balzary, y por Mara Turing y Virginia Wilkinson. Sonaban muy mal. Rezumaban odio y anticipaban un plan que, mucho se temían, no se quedaría en un simple ejercicio de fastidio continuado.


    Nadie se tomaba tantas molestias solo para cabrear al enemigo. Tom no paraba de darle vueltas a ese asunto:


    —Me sigo preguntando qué hace Virginia Wilkinson en el Saint Michael.


    —Creo que en este punto tenemos claro que no ha venido con la sana intención de entretenernos —opinó Noa—. Atemos cabos. Somos incómodos para mucha gente.


    —Para mucha, mucha gente —añadió Daniel.


    —Sí. Virginia Wilkinson es una funcionaria más —continuó Noa—. No tiene capacidad para decidir cuándo abandona un puesto y se va a otro. Alguien le ha ordenado que nos persiga como un sabueso rabioso. Busca un ascenso en alguna organización diabólica, seguro.


    —A ella no parece molestarle esa tarea —apuntó Tom—. Y dudo que exista alguna organización. Ya sabéis, hay gente malvada por naturaleza.


    Mara seguía la conversación con cierta distancia. Mareaba en su mente la idea principal: alguien movía los hilos de la señora Wilkinson. Pero ¿quién?


    —Ese archivo 3RDI es crítico para mucha gente gorda. Estábamos pendientes de Guy Agmon y de Alex Marley… —interrumpió Mara dando voz a su pensamiento—. Me apuesto diez meriendas con todo el azúcar que queráis a que Virginia Wilkinson está conectada, de alguna manera, con el banquero.


    —¿Te refieres a que recibe órdenes de él o su entorno?


    —Eso creo, Tom —afirmó Mara—. Aprovecharé las sesiones privadas en el despacho de Virginia para extraerle información. ¿Sabrá YSJ cómo interrogar a un prisionero?


    —La prisionera eres tú, Mara —recordó Daniel.


    —Ella piensa que es así. Nos beneficiará esa perspectiva. Dejaré que baje la guardia. Me haré amiga suya.


    Daniel reaccionó con una mueca de asco ante esa posibilidad. El disgusto se le fue en cuanto divisó la bandeja humeante que portaba Amanda Lauper, quien esquivaba mesas y sillas con la gracilidad de una patinadora sobre hielo que roza el oro en la prueba final.


    La mujer repartió los platos y el aroma de la felicidad se cernió por encima de la mesa.


    —Si el Paraíso huele a algo, debe ser a esto —aseveró Daniel, casi hipnotizado. Su nariz sobrevolaba cada postre, cada taza.


    —Cuando Daniel termine de olisquear los manjares, seguimos —criticó Mara.


    —Vale, vale… ¡Sigue, pesada!


    —Lo mío con Virginia está claro, pero ¿y qué hay de lo tuyo con Lucy?


    Tom dejó de beber chocolate. Su bigotillo, no.


    —No me da ningún miedo.


    —Intentará captarte de nuevo para La Banda del Lagartija.


    —No existe La Banda del Lagartija, Noa. Sin Nick como cerebro, esa posibilidad está descartada.


    —No nos queda más que esperar a mañana y ver en qué se transforman estas clases por grupos —opinó Noa—. Por lo que veo, no os preocupa que yo tenga que aguantar a Daniel.


    —No eres Martha Winklewood, pero… ¡qué se le va a hacer, amiga! —Y la estrujó contra su hombro—. Por cierto, chicos, deberíamos darle un empujón a Vinci. ¿Podemos quitarnos ya el luto y empezar a reconstruir?


    —Si no recuerdo mal, anoche escuché a Arnold y YSJ charlando a ese respecto. Moverían los primeros hilos hoy —anticipó Mara.


    Y no se equivocaba.


    En el 4815 de la calle Threepwood, Arnold y YSJ trabajaban en la sala de estar. En esa estancia habían instalado sus portátiles, algunas pantallas auxiliares y un router para acceder a lo que quedaba de Internet.


    Mientras cientos de millones de personas se lamentaban ante sus móviles, ordenadores y videoconsolas, revisándolos cada pocas horas para ver si el mundo anterior había vuelto, los hackers aprovechaban sus conocimientos para restablecer su normalidad.


    Para el mortal común, sus dispositivos estaban fritos. Sin señal o con accesos muy limitados a servicios controlados por los Dirtee Loopers. Para los usuarios avanzados, con conocimientos de redes y sistemas, la película se contaba de otra forma. Programa o sé programado.


    Cobraron importancia los servidores de Internet caseros. Una persona encendía un ordenador de sobremesa —mejor que uno portátil a la hora de soportar 24 horas de funcionamiento ininterrumpido— e instalaba en él un servidor web —tipo nginx o Apache—, un servidor de base de datos —MySQL, PostgreSQL, MongoDB…— y algún intérprete de lenguaje del lado del servidor como PHP. A partir de ahí, se instalaban scripts para montar comunidades de usuarios, servicios de IRC y demás. Lo más importante era configurar bien el router para cerrar los puertos no utilizados y rezar para que los seguidores de Dirtee Loopers no actuaran por su cuenta e intentaran tumbar las máquinas con un ataque DDoS o algo peor.


    Con los Dirtee Loopers controlando los dominios gracias al secuestro de los servidores DNS a escala planetaria, los accesos para los usuarios no experimentados no eran triviales. Por ejemplo, era imposible teclear www.elservidordemivecino.com y que la página se abriera, así que cada internauta debía conocer la dirección IP de la web casera que quería visitar y escribir algo así como 93.93.213.88 en la barra de direcciones de su navegador (o en el cliente adecuado al servicio que quisiera emplear).


    Las cosas no terminaban aquí. Las plataformas aparecían y desaparecían. Lidiar con esas condiciones conllevaría exprimir los conocimientos al máximo.


    Arnold y YSJ utilizaron sus contactos para blindar, en la medida de lo posible, su acceso a Internet. Crearon un sistema que mezclaba líneas terrestres, satelitales y hasta radiofrecuencia. Añadieron túneles VPN, encriptación adicional de paquetes y todo cuanto estuvo a su alcance.


    La infraestructura espectacular que construyeron les serviría tanto para sus investigaciones diarias sobre el archivo 3RDI como para recomponer a Vinci de sus cenizas, siendo esto último más complejo que la vez anterior: alimentar el cerebro de la inteligencia artificial en ese nuevo Internet roto, con la información tan fragmentada, corrupta o indisponible, sonaba a pura ciencia-ficción.


    La pareja no se separó durante semanas. Se levantaban y se acostaban al unísono. Desayunaban, almorzaban y cenaban uno al lado del otro. Charlaban, alcanzaban acuerdos relacionados con la hoja de ruta a seguir y avanzaban. Eran, en sí mismos, un mini equipo trabajando codo con codo, hombro con hombro…


    Labio con labio.


    —Espero que esto no nos estalle en la cara —dijo YSJ mirando a los ojos a su nuevo amor tras besarse.


    —¿Qué más nos puede pasar?


    Se abrazaron fuerte y se separaron sobre la bocina. Oyeron pasos acercándose a la sala de estar. Disimularon y volvieron a sus asientos. No se sentían cómodos liberando en el grupo la noticia de su romance. No era un par de amantes más.


    Eran la Rata Traidora y la exnovia que huyó sin avisar construyendo la historia de amor más explosivo-corrosiva de cuantas podrían sorprender a Falko McKinnon.


    Sandra intuyó un ambiente especial en la estancia cuando se acercaba desde la cocina. Observó que la luz anaranjada escapaba de la salita de puntillas, deslizándose por el suelo de madera. Presentía la calidez con la que el hogar de los Turing pretendía abrigar la especial amistad entre su cuñado y la hacker. La relación se estaba transformando, aunque reconoció que el romance de los piratas informáticos, de existir, no era asunto suyo. Por si las moscas, anticipó su llegada desde un par de metros antes de alcanzar el umbral de la salita:


    —¿Cómo va lo vuestro? —preguntó en voz alta, con doble sentido.


    Arnold dio un respingo y respondió como si lo estuvieran acusando de asesinato. Se giró hacia YSJ con los brazos abiertos. Ella lo miraba ojiplática. Él contestó, nervioso, con preguntas que no hacían otra cosa que delatarlos.


    —¿Lo nuestro? ¡¿Qué nuestro?!


    —Lo vuestro… La investigación, poner en orden los cacharros, preparar a Vinci y demás. ¿A qué te crees que me refería? —Sandra disfrutaba jugando con ellos.


    —¡Lo nuestro! Te refieres a lo de todos —dijo YSJ levantándose y frotándose los muslos con nerviosismo—. No solo a lo de Arnold y yo… ¡con los ordenadores! Pues va… ¡genial! ¿Cómo va a ir? —sonrió como un autómata al que le tiran con dos cuerdas de las comisuras de la boca.


    —Sí, magníficamente bien —apostilló Arnold, forzando otra sonrisa de maniquí.


    «Estos dos son novios», dedujo Sandra mordiéndose el labio inferior.


    —Pues qué bien que sean las cosas tan… geniales, ¿verdad? —apuntó la madre de Mara.


    —Verdad.


    —Verdad.


    Silencio. Ventiladores de ordenador. Un par de pitidos procedentes del portátil.


    —Tu sobrina está al caer. Me ha escrito hace unos minutos. Cenaremos en media hora, ¿de acuerdo, Arnold?


    —De acuerdo. Ahora vamos los dos… ¡Por separado! O sea, juntos. Nos duchamos, nos cambiamos… Todo por separado —aclaró obligando a Sandra a reprimir la risa—. ¡Y comemos en amor y compañía como la familia bien avenida que somos!


    El ruido de las llaves girando en la cerradura y accionando el picaporte interrumpió la conversación cuasi cómica.


    «Gracias, Dios», pensó YSJ.


    Mara entró en la casa y los vio a los tres de pie.


    —¿Pasa algo? —Arqueó las cejas.


    —Nada hija. Aquí YSJ y tu tío están haciendo muchas cosas muy juntos… ¡Y muy separados! —concluyó con el mismo surrealismo que había rodeado a la charla previa antes de darse media vuelta y volver a la cocina.


    Mara no entendía nada. Se rascó la oreja y eso le recordó que ella traía su discurso, a modo de parte de guerra de la jornada, preparado para soltarlo de inmediato.


    —¡No huyas, mamá! —rogó y elevó la voz—. Bueno, hablaré en alto para que te enteres. En el Saint Michael el ambiente es muy ochentero. Hasta hay un concurso con juguetes de esos que vosotros incluís en las crónicas de vuestras batallitas de patio de colegio de cuando erais pequeños: peonzas, canicas, una comba…


    —¡Te enseñaré a jugar a las canicas! —propuso Arnold excitado—. Y a la peonza. Se me daba bien eso y…


    —¡Espera! —interrumpió Mara—. Virginia Wilkinson nos ha puesto a trabajar por parejas. No se le ha ocurrido nada más cruel que unir a Tom y a Lucy.


    —¡¿Qué?! —La noticia sorprendió a Sandra.


    —¡Calla, mami! Hay algo aún mejor: a mí me tocará acudir cada tarde a su despacho a elaborar un estudio sobre Hitler y los campos de concentración. ¡Virginia Wilkinson y yo!


    —¡No lo permitiré! —exclamó Sandra, escandalizada.


    —Un momento. —YSJ detuvo la conversación—. No es mala idea. Mara, tú ya has sobrevivido a esa arpía en un entorno mucho más hostil. En el Saint Michael no se pasará de la raya. Tú debes volver cada día aquí, a casa. Si cometiera alguna injusticia contigo nos enteraríamos rápido.


    —¡Justo eso hemos comentado en el Lauper’s Cake! Yo tampoco la veo tirándome líquidos ardiendo encima de la piel —coligió Mara frotándose el antebrazo—. Aprovecharemos lo que ella ha diseñado como un castigo para adivinar sus planes.


    —Ha tramado algo, seguro. No quiero que mi pequeña vuelva a las garras de esa malnacida —afirmó Sandra, acercándose a su hija y abrazándola como a un peluche.


    —Tranquila, mamá. Sabré cuidarme —dijo Mara acariciando la mano de su madre, que le caía a la altura del pecho—. ¿Cómo vamos con Alex Marley?


    Arnold desvió sus pupilas a YSJ. Su relación no era el único secreto inmaduro y no apto para ser revelado.


    —Es pronto para decirlo. Hay una remota posibilidad… —YSJ lo pisó con sutileza; «Cállate»—. Muy remota. No creo que funcione…


    —Alex Marley se defiende bien, ¿cierto? —preguntó Mara.


    —Ya lo sabes, Mara. Él adora los ordenadores casi tanto como nosotros. Los conoce a las mil maravillas. Es probable que anticipe nuestras maniobras.


    —Me resulta tan difícil asimilar que Alex nos haya traicionado…


    La reflexión de Mara, en voz alta, los transportó a los primeros días en el garaje de Queens.


    —No solo nos abrió las puertas de su casa, sino que llegamos a creer que nos había abierto las de su corazón —una lágrima corrió por la mejilla de Mara; sorbió por la nariz—. Nos guiaba por…


    —¿Guiaba? Yo diría más bien que os adoctrinaba —interrumpió YSJ.


    Mara aceptó el matiz, por duro que le pareciese en el ahora. Siguió.


    —Sí. Es buena esa palabra. Caímos como moscas, embelesados por su discurso. Se mostraba tan honesto, tan transparente, que era imposible, imposible de verdad, detectar en sus ojos un destello de la mentira que lo poseía. Películas, debates constructivos, programación… El profesor Marley nos enseñó a ver las dos caras de cada realidad, a someter a fatiga cada creencia. Nos demostró cómo nos movemos por miedos o por anhelos. ¡Cómo el amor mueve el mundo! —exclamó casi en un susurro antes de subir la voz al máximo—: ¡Nos impulsó a ser mejores personas!


    Arnold agachó la cabeza y se rascó la coronilla. YSJ dio un paso adelante y agarró a Mara por el brazo:


    —Os engañó. ¡Fue mezquino!


    —Pero ¿para qué?


    Ninguno de los presentes supo responder a la joven de inmediato, lo que animó a Mara a seguir con las preguntas sin respuesta. Su lado bueno se negaba a aceptar, sin más, que Alex Marley fuera el traidor al que apuntaba cada conjetura.


    —Él incidió en buscar los motivos, los porqués. En no conformarse con la versión aparente de los sucesos.


    —Sin embargo, Mara, la versión aparente, como tú la llamas, no deja lugar a dudas: que él os ha mentido es una evidencia.


    —¡Y no una evidencia cualquiera! —añadió Sandra—. ¡Una evidencia clave! En esta versión de la realidad que tú, tú y tú —señaló a los tres— vivís junto a mí, hay un documento en el que se ordenó la muerte de mi marido.


    —Un documento, Mara, que apareció en los ordenadores de un banco mundial, el Soteria, cuyo dueño está vinculado, en cierto modo, a Alex Marley. ¡Dios! Y no de un modo cualquiera. De ESE modo que te hace inmortal.


    —Lleváis razón —admitió Mara—. Supongo que, en el fondo, con lo único que no nos engañó Alex Marley fue con la pasión con la que trabajaba y nos enseñaba a manejar los ordenadores. Adora las máquinas y se le dan muy bien. Quizá eso se nos vuelva en contra ahora.
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    8. Las diapositivas son fotografías en positivo (con colores reales) creadas en un soporte transparente mediante un proceso fotoquímico.

  


  
    Capítulo 8

  


  
    Una conexión inesperada

  


  
    Domingo, 12 de agosto de 2001.


    Aeropuerto Internacional de Los Ángeles (California).


    —¡Estoy cansado de estos malditos ordenadores! Son máquinas del diablo…


    Samuel cerró la pantalla del portátil con desdén y se tiró hacia el respaldo del asiento del jet privado que lo trasladaría a Liverpool. El exabrupto apenas conmovió a uno de los dos gorilas que vigilaban la cabina de pasajeros. El grandullón se recolocó en su asiento, se agitó la corbata y miró a su compañero por encima de las gafas de sol: «Recuerda: ver, oír y callar». Suspiró.


    El aspirante a doctor en Filosofía detestaba las máquinas, aunque las necesitaba para continuar con las dos misiones que cumplía: la oficial, orquestada ad aeternum por Guy Agmon y los seres hegemónicos que, sospechaba, ejercían de jefes del gran gerifalte del Soteria World Bank. Esa era su vida de mamporrero, repleta de imprevistos y trances desagradables; la necesaria para mantenerse coleando en la maratón sinfín que recorría. La otra misión, sabida solo por él, era inviable sin un conocimiento profundo de la informática en cada una de sus vertientes. Y su cerebro estaba cansado de aprender tanto, tan rápido, sobre esos aparatos a los que consideraba entes desalmados que fagocitaban relaciones personales, puestos de trabajo y muchas otras cosas que aún ignoraba la humanidad.


    Samuel se ajustó el cinturón de seguridad por debajo del ombligo tras las indicaciones que le llegaron a través de un diminuto altavoz sobre su cabeza. Tampoco le gustaban los aviones. Y eso que ahora eran mucho más seguros que un siglo atrás. En el trayecto del hangar a la pista de despegue recordó el momento en el que leyó, el 1 de junio de 1909, la historia de los Hermanos Wright. Fue en The Farmer and Mechanic, un periódico de Carolina del Norte que dedicó un reportaje de varias columnas a las singulares andanzas de Wilbur y Orville, dos ingenieros unidos por la sangre que, obstinados y contra todo pronóstico, lograron unos años antes que su biplano de dos hélices recorriera la distancia récord de 260 metros sin tocar el suelo. Se les consideraba los inventores del avión. Cincuenta y nueve segundos en el aire estuvieron, impulsados por la constancia, la suerte y la creencia de que todo el mundo estaba equivocado en eso de que el humano no podía volar. «Aunque igual los Wright sabían más de la cuenta. Puede que fueran amigos de Guy Agmon y obtuvieran ayuda privilegiada, como sospecho que la tienen otros tantos que superan retos imposibles», reflexionó con las manos sudorosas aferradas a los reposabrazos.


    Hacía décadas que nada, absolutamente nada, le parecía casual.


    Se fijó en las solapas de los dos vigilantes que lo escoltaban: sendos Pines Amarillos —como él los llamaba—, trajeados de arriba abajo, con sus mocasines brillantes, sus pelos engominados y sus afeitados perfectos que resaltaban sus pieles paliduchas. Agarró una manzana, la frotó contra la manga de la camisa y le dio una dentellada. Oteó indisimuladamente a los hombres enchaquetados. Les sonrió sin retirarles la mirada mientras masticaba la fruta. Eso los hizo sentir incómodos. «Os jodéis. Estáis en ese nivel donde solo veis tres o cuatro metros de futuro por delante».


    El olor a limpio —a excesivamente limpio— lo turbó unos segundos antes del despegue. En el interior de aquel fuselaje se había producido alguna escena fea en las horas previas. Podría ser, pensó, que los dos gorilas estuvieran haciendo horas extras después de eliminar hasta el último indicio del percance que, a buen seguro, había ocurrido en la cabina de pasajeros.


    Las ruedas del tren de aterrizaje se despegaron del alquitrán y los motores al límite de su potencia elevaron el jet por encima de las nubes. En cuanto la aeronave se hubo estabilizado en el aire, Samuel sacó de su mochila un libro que lo entretendría en su viaje hasta Liverpool. Devoró los primeros capítulos de The Deus Machine, de Pierre Ouellette. Se dejó absorber por un thriller biotecnológico futurista en el que un genio informático atormentado luchaba para evitar la aniquilación y las inteligencias artificiales avanzadas cobraban un protagonismo estelar. Lo apasionaban las historias que unían aspectos científicos y metafísicos. Le servían para dejar volar su imaginación y aferrarse a ideas que lo iluminaran en su camino hacia el control del mundo.


    En las casi diecisiete horas de vuelo tuvo ocasión de volver a su obsesión en infinitas ocasiones. Se recreaba en los momentos clave: en los hitos que, a paso de caracol, le habían permitido llegar a donde estaba ahora. Recordaba también los largos períodos sin novedades, cuando su curiosidad no encontraba alimento. Hasta 10 años había estado en alguna ocasión sin avanzar en la trama de su particular investigación. Le venían fogonazos mentales que abarcaban desde los primeros pasos en la organización, sumido en la ignorancia, hasta la actualidad, donde sostenía con palillos una gran teoría sobre los engranajes que hacían que el presente y el futuro estuvieran más que predeterminados.


    El vuelo fue tranquilo, con apenas un par de meneos causados por las turbulencias en medio del Océano Atlántico, aunque al apearse del avión en un área apartada y exclusiva del aeropuerto REF Speke9, notó como sus huesos y sus músculos se quejaban en mitad de un exagerado desperece. Tomó aire y agradeció dejar atrás el frío de los veranos californianos. Liverpool lo recibió con una bocanada de brisa cálida.


    Agarró la ruedecilla lateral de su reloj de pulsera mecánico, la extrajo y la giró hasta ajustar manualmente la maquinaria. Adelantó las manecillas ocho horas. Dos y media del mediodía. Se palpó el estómago y sintió vacío. Los canapés insípidos del avión eran ya un triste recuerdo para su hambre. Pensó en correr al hotel designado por la organización —el pomposo The Chester Grosvenor, de cinco estrellas—, soltar sus escasas pertenencias y salir a la calle a comer en algún local de Chester, un pueblo precioso, aunque alejado del centro de Liverpool.


    Tramitó el check-in en el mostrador a gran velocidad, con sus credenciales falsas, y subió a la habitación. Se tiró sobre la cama con los brazos en cruz. Visualizó el detector de humos, la rejilla del aire acondicionado, las luces. Se incorporó un poco y siguió con la mirada el cable del televisor. «Lo de siempre», confirmó sin abrir la boca. Se levantó y activó el protocolo contra fisgones: revisar cableados, detectar micrófonos y no dejar huellas.


    Colocó el ordenador portátil encima del escritorio. Lanzó la herramienta de mensajería interna de la organización y esperó a que se descargara el último mensaje. Tras desencriptarse, se mostró en la pantalla:


    Enviado el: 13 de agosto a las 13:45h GMT +2


    De: Guy Agmon


    Para: Samuel Alexander Marley


    Asunto: Próximos pasos en Liverpool


    Cuerpo del mensaje:


    Estimado Sam,


    Espero que el viaje haya sido cómodo. Tu ayudante ya está en la ciudad.


    Puedes encontrarte con él en The Cavern Club a las 16:00h. Te esperará abajo, sentado en una mesa, junto a la cristalera que muestra las guitarras de Merseybeat, Brian Wilson y Queen. Él lleva sus instrucciones. Tú ya conoces las tuyas.


    No hace falta que os recuerde la importancia de ser discretos.


    El punto clave es la Central Library. Lucas Turing es el objetivo.


    Gregory Paddington, director de la biblioteca, cooperará en cuanto sea necesario.


    Recordad la fecha límite para que esta misión sea historia: 11 de septiembre.


    Ejecutad las maniobras necesarias manejando los tiempos con precisión.


    Suerte.


    Un abrazo


    G.A.


    —De modo que he de ir a ver a I.P. a The Cavern Club. ¿No se te podía ocurrir un lugar menos típico, Guy? ¿El bareto donde empezaron los Beatles? —Se preguntó Samuel, indignado.


    Volvió a mirar el reloj. Al traste los planes gastronómicos. Le quedaba apenas media hora para desplazarse desde su hotel al pub. «Por favor, que tengan buena comida allí», anheló mientras recogía su bolso de mano y se dirigía a la puerta de la habitación. Con el estómago vacío paró un taxi en el área de carga y descarga del The Chester Grosvenor.


    —Lléveme cagando leches a The Cavern Club…


    El conductor se giró, mitad indignado por los modales, mitad sorprendido por el acento estadounidense de su pasajero.


    —… ¡Por favor! —exclamó agitando un billete de 50 libras como si quisiera que este echara a volar.


    Por más que el taxista condujo emulando a Fernando Alonso, zigzagueando por las carreteras, tardaron más de cuarenta minutos en cubrir el trayecto hasta la calle North John Street. El recorrido sirvió a Samuel para sumergirse en el paisaje urbano de Liverpool. Casitas bajas, ladrillos en tonos rojizos y algunas zonas verdes lo acompañaron por la larga Hoole Road. Al incorporarse a la M53 sintió indiferencia. «La clásica autovía impersonal que puedes encontrar en cualquier ciudad del mundo», valoró en silencio. Al traspasar un peaje de la A59 se introdujeron en el largo túnel de Kingsway, que cruzaba bajo el río Mersey. Ahí sintió un poco de claustrofobia y deseó con todas sus fuerzas que la travesía subterránea acabara. Al otro lado lo esperaba de nuevo la civilización. Se adentraron en el área a toda pastilla, si bien Samuel tuvo tiempo para ver que dejaban a su derecha la Central Library.


    Tragó saliva.


    En el tramo final recorrieron Dale Street antes de girar a la izquierda y alcanzar North John Street. Al llegar a la altura de una calle peatonal, perpendicular a la vía por la que circulaban, un frenazo levantó a Samuel del asiento.


    El taxista no volvió a dirigirse a él hasta casi el final del trayecto, muchos minutos después.


    —Coja esa calle —señaló con el dedo a su izquierda—, Matthew Street, y encontrará su destino a escasos metros. Igual ya ve desde aquí el…


    Samuel soltó el dinero de mala gana, secándose una gota de sudor que la caía por la frente con el billete. Se apeó del vehículo y dio por zanjada su corta relación con el conductor con un portazo seco.


    —¡…El maldito cartel del puto Cavern Club! ¡De nada, desgraciado! —gritó el conductor, enfadado, antes de esconderse el dinero en una riñonera y salir a escape.


    El enviado de Guy Agmon gastó otros cinco minutos en acceder al local correcto. En la misma calle existían dos o tres bares con letreros que, de una u otra forma, lucían la palabra “Cavern”. «No dejan de exprimir la gallina de los huevos de oro. ¡Venga a explotar la marca “Beatles”! Si John Lennon levantara la cabeza…», lamentó mientras ponía el primer pie en el pub adecuado. Un umbral de ladrillo negro lo acogió con frialdad. A la derecha, un señor leía una revista dentro de la taquilla. Samuel anduvo hacia las escaleras e inició su descenso por un túnel con forma de caracol larguísimo que lucía cuadros de celebridades a ambos lados. No tuvo dudas al respecto: aquello era un templo global de la música pop.


    Llegó a la planta baja. Vio la barra y una serie de arcos. La oscuridad inundaba el local, caracterizado por un techo abovedado sostenido por varias columnas repletas de firmas grabadas sobre los ladrillos durante décadas. Se acercó a la barra, arrastró un taburete y apoyó sus posaderas.


    —¿Qué desea, señor? —preguntó el camarero, limpiando con la bayeta la madera gastada.


    —Comer. Lo que sea. Algo rápido. Estoy muerto de hambre.


    Samuel giró la cabeza en todas direcciones hasta que localizó una vitrina, a su derecha, que cumplía con las señas marcadas por Guy Agmon.


    —Le pondré una ración de fish and chips. ¿Desea algo de beber, señor? —añadió enganchándose el trapo al cinturón.


    —Póngame una pinta de la mejor cerveza que salga por esa tubería —solicitó Samuel apuntando al tirador—. ¿Y le importaría llevármelo todo a aquella mesa?


    El camarero miró por encima del hombro del cliente y no dudó. No había nadie más. Solo podía ser el individuo que se había sentado cinco minutos antes en un taburete bajo la guitarra de Brian Wilson, de los Beach Boys.


    —Claro, señor. En un momento se lo llevo.


    Sonaba de fondo Love Me Do. Un señor entrado en años, con una camisa a cuadros y una guitarra acústica, cantaba para quien quisiera oírlo. «Pobres camareros. Para ellos esto debe ser una tortura continua. Si les ponen una canción de los Beatles fuera del horario de trabajo son capaces de estrangular al DJ», dedujo Samuel en su camino hasta la mesa.


    —Hambriento, sediento y con un pin en forma de pirámide cruzado por una raya roja. Tú debes ser El Filósofo.


    Samuel sonrió ante aquel señor de pelo rubio oxigenado, delgado pero atlético, tez blanquecina y ojos celestes.


    —Tu insignia es amarilla, pero por el tipo de misión entiendo que aspiras pronto a una naranja. Así que tú serás I.P. ¿Correcto?


    Su nuevo interlocutor asintió.


    —¿Qué tal estás? —preguntó Samuel mientras se sentaba—. No, espera, déjame que lo adivine: ¡Hasta las narices!


    I.P. exhibió una sonrisa picarona observando a quien adivinó como su nuevo socio. No quiso parecer indiscreto, así que cogió un puñado de cacahuetes del cuenco, se los echó en la boca y propició que una catarata de cerveza helada le inundara la boca para empujar hasta el último maní por el gaznate. Soltó un sonoro eructo casi en el mismo tono que el acorde final del Love Me Do, que se desvanecía entre aplausos de los cinco o seis turistas extasiados que ocupaban el área de conciertos.


    El arpegio que irrumpió en la sala dio alas al Here Comes the Sun. La algarabía anticipaba que a los guiris les fascinaba el ambiente. Sacaban sus cámaras de foto de los bolsillos y se hacían autofotos10 con el escenario al fondo. Al intérprete lo cegaban de vez en cuando los flashes, pero ya estaba acostumbrado. Nunca ganaría un Grammy por aquellos bolos mal pagados.


    —¿Vamos al grano, amigo? —dijo I.P. alzando un poco la voz para hacerse oír.


    El camarero apareció con una bandeja portando la comida y la bebida de Samuel, que se echó un poco para atrás para permitir que el sirviente acabara pronto y volviera a la barra.


    —Vamos al grano, sí.


    —Esto parece un trabajo rápido —indicó I.P. con cierta desgana—. Un pobre señor que ha metido las narices donde no debe. Lo de siempre.


    Dio otro trago.


    —¿No bebes demasiado rápido?


    —¿Acaso te pagan por cuidar mi hígado… Filósofo?


    —No, supongo que no —admitió dándole un bocado gigante al trozo de pescado rebozado.


    —Este trabajo se pasa mejor con un poco de alcohol en las venas, créeme.


    —¿Nos vamos a pasar el tiempo que estemos juntos llamándonos I.P. y Filósofo?


    —¿Tenemos alternativa?


    —Siempre hay alternativa.


    —Me gusta como piensas… Filósofo —alzó el dedo índice y lo meneó dándole golpecitos al aire como si la uña fuera la cabeza de un martillo—. Pero sabes bien que nosotros no tenemos alternativa.


    —Entonces quitamos de en medio a Lucas Turing y seguimos con nuestras vidas, ¿no?


    —Si quieres llamarle vida a esto que hacemos, pues sí. Yo prefiero llamarlo misión.


    —Una misión tiene un objetivo. ¿Tienes tú un objetivo más allá de seguir vivo?


    La pregunta de Samuel incomodó a I.P. No era habitual que los agentes compartieran reflexiones de ese estilo.


    —A ti te lo voy a decir…


    La música seguía de fondo. Se fue Here Comes the Sun y llegó Hey Jude.


    Hey Jude, don’t make it bad.


    Take a sad song and make it better…


    —Coge una canción triste y mejórala —repitió I.P., parafraseando la letra de la canción que sonaba—. No me parece mala propuesta, Filósofo.


    Samuel intentó ver más allá de las pupilas de su interlocutor. No adivinaba más que frío y soledad. Quiso indagar.


    —¿Cómo intentas tú mejorar el mundo cuando no estás con… la misión?


    —Tecleando. Lo mío son los ordenadores. Para eso soy útil. Probablemente, el mejor —afirmó I.P. con tanta seguridad que nadie dudaría que eso era cierto—. Programo, desmonto máquinas, investigo nuevas tecnologías, etcétera.


    —Yo odio los ordenadores.


    —Eso es porque habrás tenido un mal profesor.


    —No he tenido profesor alguno, señor I.P.


    —Llámame Ignatius.


    La revelación pilló a Samuel a contrapié. Sabía que ese era un nombre falso, pero le agradaba que su nuevo socio quisiera hacer las cosas menos frías.


    —Un nombre poco inglés, ¿no?


    —Al menos tú ya sabes el mío, don… —movió la mano en el aire invitando a Samuel a decir el suyo.


    —Alexander.


    —¿Y de apellido?


    —Vamos… No podemos llegar a tanto.


    —Da igual. Doy por hecho que me darás uno ficticio, al igual que has hecho con tu nombre —dijo con descaro. Dio otro trago.


    —Está bien. Te daré uno falso: Marley.


    —Alexander Marley, aquí Ignatius Peterson. —Alzó su mano por encima de la comida y la bebida para estrechar la de su compañero como si la escena acabara de iniciarse.


    Samuel apreció el gesto, aunque se arrepintió unas milésimas de segundo de haber utilizado, en parte, su nombre y apellido reales. «No creo que sirva de nada; la organización ya se encarga de que no existamos para el resto de los mortales», se recordó con la intención de tranquilizarse.


    —Bien, Ignatius. ¿Qué sabemos de Lucas Turing?


    —Vamos, tú ya lo sabes todo, al igual que yo.


    —No pasa nada porque pongamos en común nuestros apuntes y preparemos esto al milímetro. Los jefes lo agradecerán —aseveró Samuel.


    Ambos sacaron sus cuadernos y bolígrafos y comenzaron a compartir datos. Esquematizaron los puntos más importantes en la línea temporal que definía el pasado de Lucas Turing.


    —El 15 de agosto de 1994 se lanzó Sýntrofos por primera vez dentro de la red privada de la Central Library —dijo Ignatius subrayando ese dato en una hoja de su libreta.


    —Ahí no consiguió nada ni alertó a nadie importante…


    —Efectivamente. Ni siquiera lo hizo un par de meses después, cuando el 15 de octubre introdujo a Sýntrofos en Internet.


    —Veo que sabes bastante más que yo —reconoció Samuel, contrariado.


    —He ido rascando aquí y allá. La organización no proporciona mucha información, pero ya te he dicho que se me dan bien los ordenadores. —Remedó la pulsación de teclas en el aire—. No me gusta eliminar a mis objetivos sin descubrir antes sus pecados.


    —Haces bien tus deberes. Enhorabuena. Ya me gustaría a mí saber tanto como tú de programación y esas cosas.


    —Si supieras tanto como yo, tendría que matarte —dijo Ignatius en un tono que sonó a broma seria—, pero puedo enseñarte cosas...


    —Ok. Dejemos lo de mis clases para más adelante. Cuéntame más.


    —Lucas Turing se mantuvo cuatro años más o menos en el dique seco. Abandonó el proyecto de Sýntrofos en varias ocasiones. Pero hace un par de años lo retomó con fuerza y ocurrieron una serie de catastróficas coincidencias.


    —¿Coincidencias? Tenía entendido que Lucas Turing se había metido en un gran lío; que había descubierto algo peligroso para nuestros jefes.


    —Verás, Alexander, él no ha hecho nada grave, creo yo. Internet ha crecido mucho desde 1995. En este tiempo él mejoró bastante su algoritmo, la potencia de cálculo se ha multiplicado y su curiosidad, también. Me temo que esto es un cúmulo de mala suerte.


    —¿Mala suerte?


    —Él no está buscando nada hasta donde yo sé. Se limita a jugar. Será Sýntrofos quien encuentre lo que no debe… O eso creo yo. En alguna parte debo equivocarme, pero no me ha parecido que Lucas Turing sea un espía o un infiltrado que represente peligro para la organización.


    Samuel andaba despistado.


    —Peor me lo pones. Si ya me gustan poco estas misiones de eliminación, menos me atraen cuando el objetivo es inocente —aseveró el filósofo.


    —Inocente para nosotros no implica que no sea un peligro para la misión de nuestra organización. Es probable que nos estemos haciendo más preguntas de las necesarias.


    —¿Conocemos en qué momento ocurrirá esa… equivocación de Sýntrofos?


    Ignatius se rascó la cabeza.


    —No. Pero debe ser inminente. Nunca nos mandan a… ya sabes… si no hay certeza de que algún desastre se cierne sobre los mandamases.


    Los dos callaron. Dejaron que la música los abrigara en aquel rincón lúgubre. Ignatius cambió su semblante.


    —Quizá hablamos demasiado. Yo debería preocuparme solo de que esta es la misión con la que puedo subir de nivel... —Se calló unos segundos—. ¿Y si ese camarero es un Pin del color que sea y está grabándonos?


    A Samuel lo frustró esa hipótesis. Golpeó la mesa con la palma de la mano y continuó devorando patatas fritas frías.


    —Llevas razón. A veces…


    —¿A veces tú también piensas que te equivocaste al aceptar entrar en la organización?


    —En mil y una ocasiones. Cada día. Pero entonces pienso en mi misión.


    —¿Tu misión?


    —Ya hemos hablado bastante, I.P. —concluyó Samuel con sequedad.


    —Sí, demasiado… Filósofo.


    Un telón de hielo cayó entre los dos. Ignatius continuó:


    —Esperemos nuevas órdenes y reencontrémonos para cumplir con nuestro cometido. Lleva lo tuyo y yo llevaré lo mío. No estamos aquí para cambiar el mundo.


    «No lo estarás tú», pensó Samuel tras asentir con falsedad. Se levantó, sacó veinte libras de su bolsillo y las dejó sobre la mesa. Dio un golpecito en el hombro a Ignatius.


    —Hasta pronto.


    El filósofo salió del pub, pero no se marchó al hotel. Se acercó a la Central Library dando un paseo y se sentó en el parquecito frente al imponente edificio en el que trabajaba su próxima víctima.


    Sacó su libreta y continuó tomando notas. Matizó ideas y completó partes del esquema que sujetaba su plan. El tiempo volaba. Una hora después se levantó. Paseó como un turista curiosón por los alrededores de la biblioteca observando ventanas, puertas y vías de acceso y escape. Detalló la apariencia de objetos, dibujándolos cuando lo consideró oportuno. Hizo lo propio con las personas cuya indumentaria y comportamiento coincidían con los de un trabajador de la Central Library.


    Cruzó hacia los jardines de Saint Johns, al otro lado de la calle William Brown. Anduvo hasta la estatua de Sir Arthur Bower Forward, un prestigioso empresario liverpuliano que heredó la compañía de cruceros de su padre, la amplió con nuevas rutas hacia Centroamérica y las Indias Occidentales —Antillas y Bahamas— y llegó a ser parlamentario. «Otro tipo con una extraordinaria suerte», pensó, apoyado con su hombro derecho en la base de piedra gris de la estatua, con la mirada fija en el pedazo superior de la gran cúpula de la Central Library que asomaba por detrás de la fachada principal.


    El entorno, presidido por majestuosos edificios como el centro cívico Saint George’s Hall, era para Samuel un trasunto del poder acumulado durante siglos por personajes distinguidos que, casi con total seguridad, ocuparían un lugar privilegiado en la pirámide de poder.


    Esa pirámide ambigua le era desconocida en gran parte. Intuía algunos de sus estratos. Asociaba nombres y cargos a los distintos escalones, pero era consciente de su visión parcial, que apenas abarcaba unos peldaños hacia abajo y otros pocos hacia arriba. Su nivel, el rojo, le daba poder como para conocer a los ejecutores de los planes superiores. Sabía que por debajo estaban los pines naranjas. Por encima, las insignias color púrpura. Ansiaba ascender a ese plano, ocupado por Guy Agmon. Y no por el poder que, presumía, iba asociado a ese estatus, sino porque necesitaba saber qué existía más arriba.


    ¿Cuál era el techo? Entendía que otro color. Pero eso solo lo conocían bien los miembros del escalafón superior al suyo. Por el momento, apenas conjeturaba en la penumbra moviendo su linterna en la oscuridad a la que lo condenaban sus dueños.


    A los de abajo los tenía más que vistos. Eran los ejecutores. Mercenarios que operaban repartidos por el planeta, siempre fieles a la organización: una estructura piramidal en la que el nivel más bajo, el verde —gente sin pin—, ignoraba las claves del sistema. Estos, también conocidos como ciudadanos de a pie, eran el grupo más voluminoso. Miles de millones de seres que se conformaban con la versión clásica de un mundo jerarquizado por políticos, banqueros, empresarios y poderes religiosos.


    Si bien era cierto que, entre esos presidentes de superpotencias, dueños de imperios monetarios o gurús espirituales existían algunos pines de color púrpura, nadie sospechaba lo más importante: sus relaciones y cómo estas jugaban a favor del Gran Plan de la cúpula.


    Los integrantes de la capa más alta conocían los distintos estratos de esta pirámide hacia abajo. Pero ni siquiera esa cúpula conocía a quién o quiénes se encontraba en el pico más alto: la punta de esa secta que controlaba el orden mundial era el mayor enigma. El mayor poder. Así había sido por los siglos de los siglos.


    Los estrictos canales de comunicación entre capas se sostenían en métodos que, en ocasiones, rozaban la superstición.


    Cada pieza del organigrama sabía lo justo. Recibían órdenes, a menudo anónimas, por los cauces oficiales y las cumplían. Como contraprestación a esas tareas —a veces feas; a veces, ilegales— se les otorgaban las recompensas pactadas. A más altura en la pirámide, mayores recompensas y mayor sensación de hegemonía absoluta.


    Solo sensación, claro está.


    El mando real se situaba en el punto más alto. De ahí hacia abajo todos eran títeres con mayor o menor rango. Dueños de empresas en la cima de la bolsa, de gobiernos aparentemente democráticos (o no) o de palacios, coches o islas privadas que simbolizaban la opulencia obscena. Títeres ricos, pero títeres, al fin y al cabo.


    El paseo en círculo derivó en otra parada disimulada a escasos metros de la puerta principal de la Central Library. Samuel miró el reloj: «Cinco de la tarde. El pececillo debe de estar a punto de abandonar la pecera», pensó el instante previo a que sus presagios se cumpliesen. «Ahí está».


    Lucas Turing abandonaba la biblioteca con sus andares desgarbados. Se ajustaba la mochila al hombro e iniciaba el recorrido hacia una parada próxima de autobús tras colocarse unos auriculares y darle al play en el discman para dejarse acompañar por Black de Pearl Jam.


    —Estás a puntito de meterte en un gran lío, capullo. Podrías vivir con tu sueldo de mierda, sin hacer preguntas, pero ahí vas, pensando en tonterías que solo van a traerte problemas… —dijo Samuel en voz baja en el impasse que transcurrió entre la aparición de su objetivo y que él empezara a seguirlo a una distancia prudencial.


    Metódico, el matón a sueldo de Guy Agmon guardó su libreta en el bolsillo del pecho después de anotar la puntualidad con la que la víctima abandonaba su puesto de trabajo.


    Lucas se subió en un autobús de línea en la parada de Elliot Street. Samuel hizo lo propio sin fijarse en el destino ni ocultarse demasiado entre los pasajeros. Dejó un par de asientos de distancia entre ambos y observó cómo su objetivo no abría la boca más que para tararear sin sonido la música que oía por sus auriculares.


    «Dentro de poco dejarás de viajar tan tranquilo. Tu paranoia se acrecentará y todas las personas de este autobús te parecerán espías o asesinos», anticipó Samuel, conocedor del carácter especial de Lucas Turing.


    El vehículo se detuvo en Crown Street. Ambos descendieron por puertas distintas. El perseguidor, por detrás, cabizbajo; el perseguido, por delante. Un paseíto corto por las casas de Carlingford Close llevaría a este último ante la fachada del 4815 de la calle Threepwood.


    Samuel extrajo su libreta y anotó con lápiz la hora de llegada. A continuación, describió el periplo entre la biblioteca y el hogar como «corto, tranquilo, predecible y sin incidencias reseñables».


    Desde la calle, observó cómo Lucas se encerraba en su despacho al poco de llegar. «¡Suelta ese teclado, imbécil! Ahí está tu demonio. ¡Tu maldición! Baja y vete a dar una vuelta con tu mujer o no tendré más remedio que darle la razón a Scriptus y mandarte al otro barrio», reflexionaba Samuel.


    Pertinaz, Lucas golpeaba el teclado como quien hinca el pico sin cesar en un muro a derribar. «No tienes arreglo, muchacho», opinó el vigilante, que ocultaba su cara tras unos prismáticos que le acercaban la realidad ahora que se hallaba apostado en un banco algo alejado de la fachada de la casa.


    «Suerte que estamos en agosto y se está bien en la calle; si me llega a tocar espiarte en el mes de enero…». Entonces, ocurrió.


    Lucas Turing se levantó y se llevó las manos a la cabeza. Samuel comprendió que la primera profecía se estaba cumpliendo ante sus ojos. Él también se incorporó y centró sus sentidos en la ventana a través de la que espiaba. Enfocó la imagen exprimiendo la óptica de los prismáticos. Apartó un momento la mirada para fijarse en el reloj: una y cuarto de la madrugada del día 14 de agosto.


    Lucas se acercó al ventanal y lo abrió. Sacó medio cuerpo, apoyándose en el alféizar. Tomó aire y miró al cielo. Sonrió, se rascó la cabeza, negó. Se frotó los ojos. Bebió un poco de agua de un vaso que agarró del escritorio. Suspiró.


    —Que sí, chaval. Que has descubierto una anomalía increíble. Y eso mismo te va a condenar —anticipó Samuel, sacando la libreta del bolsillo del pecho y anotando cuanto acontecía.


    La luz de la habitación de Lucas Turing permaneció encendida hasta casi el amanecer, si bien su verdugo dio por finalizada la función y se marchó al hotel un par de horas después de que se confirmara el primer hito anticipado por Scriptus: la víctima había detectado a Guy Agmon en una fotografía con una antigüedad centenaria a sus espaldas. El bibliotecario metomentodo ya tenía pie y medio en las arenas movedizas. Era cuestión de tiempo que estas lo engulleran sin piedad.


    Las cuarenta y ocho horas siguientes, Samuel se comportó como una cámara móvil de Gran Hermano. Agazapado en cada esquina, oculto tras gafas de sol y gorra, siguió cada movimiento de Lucas Turing. Dejó para Ignatius lo de vigilar a Sandra Hopper.


    De la casa a la calle. De la calle al autobús. Del autobús a la Central Library.


    Teclear, teclear, charlas sin trascendencia, teclear, mover un carrito con libros, vuelta a casa. Subida a la habitación… Y, de nuevo, más código, más resultados, más aspavientos tras la ventana. Sýntrofos y sus hallazgos trascendían los muros del despacho del matemático fisgón.


    En esos dos días hubo paseos. Sandra arrastró a su futuro marido al jardín y luego a la calle. Ella y su barriga —en la que habitaba una Mara ajena a la historia a la que la estaban condenando—, demandaban una pizca de atención. Aunque Lucas tardó siempre unos minutos en abandonar mentalmente la habitación, se notaba en su expresión que su amor por su compañera y su futura hija eran inmensos. Esos arrumacos en público y la ternura de las escenas que protagonizaba la pareja en sus cortos paseos por el vecindario, o a la hora de hacer alguna compra, dieron contexto al ingrato trabajo de Ignatius y Samuel.


    Este último transcribió cada movimiento. Transformó lo vivido en un puñado de líneas escritas sin escatimar en detalles. Los reportes a la organización serían, como siempre, impecables. Así es como le gustaba a Scriptus que le proporcionaran los datos: despedazados, adjetivados, contextualizados. A más precisión, menos fallos en las predicciones.


    Transcurridos casi tres días, llegó la primera misión que implicaba contacto directo con Lucas. Así lo marcaba la organización: el 16 de agosto, él e Ignatius cumplirían con el guion pactado las jornadas previas. No era exactamente igual al que los superiores habrían deseado. «Una vez en el terreno, son los soldados los que deben improvisar», opinó Ignatius cuando Samuel mostró sus dudas sobre el plan.


    Uno se infiltraría bajo la gran cúpula de la Central Library y simularía estar ojeando los lomos de los miles de libros almacenados en las estanterías. El otro merodearía por el exterior para darle continuidad a la misión con una de las inyecciones especiales. Esas que eufemísticamente aparecían en los mensajes de la organización como herramientas.


    Ignatius disimulaba, pasado el mediodía, en la segunda planta de la Picton Reading Room. No le quedaba una estantería sin revisar. Sin embargo, su presa no se despegaba del ordenador que había bajo la cúpula. Pasaba las hojas de Letters of Aldous Huxley cuando Lucas Turing exteriorizó sus dudas en un volumen incompatible con la concentración de los lectores:


    —¡Eso es imposible! No puede ser…


    La cúpula de la Central Library amplificó la queja del bibliotecario lo suficiente como para que Ignatius la sintiera como si se la hubieran gritado al oído. Se giró y observó cómo el resto de los usuarios —estudiantes, investigadores, curiosos—, le reprochaban su ruidoso comportamiento con siseos y un murmullo coral casi más estridente que expresión sorpresiva de Lucas.


    Ignatius dirigió con disimulo su minúsculo micrófono direccional hacia la mesa que ocupaba el bibliotecario.


    —¿Cuántos son? ¿Tres siglos? Debe haber un error… —añadió Lucas, susurrando, frotándose las sienes como si las interrogara en busca de respuestas.


    El vigilante lo notó aún más tenso que en los días previos. El cansancio hacía mella en él. Ya eran tres jornadas sometido a una presión notable, a un debate interno consigo mismo sobre los límites de la vida.


    Con las manos temblorosas, Lucas Turing insistió con otra consulta que le ofreció el mismo resultado. Agobiado, apagó el ordenador y se levantó de forma inesperada. Agarró su mochila, hecho que no pasó desapercibido para Ignatius. Se iniciaba la segunda parte del plan.


    Sin demora, el colaborador de Samuel abandonó la Picton Reading Room y se encaminó a los baños. Allí, oculto junto a un retrete, sacó un walkie-talkie:


    —Atento, Alexander —susurró—. Vigila la puerta. Creo que va hacia afuera. Repito: creo que va hacia afuera.


    —Recibido. Cambio y corto.


    Ignatius abandonó los aseos y divisó la puerta izquierda de la sala gigante bajo la cúpula. En menos de diez segundos confirmó su predicción. Lucas abandonaba la estancia, visiblemente nervioso, en dirección a la entrada principal. Una compañera se cruzó con él y entabló un breve diálogo que no escapó a la sensible membrana del micrófono:


    —…En qué andarás metido para haber dedicado la jornada completa a investigar bajo la cúpula, aislado…


    —Sí, jeje —respondió Lucas, ajustándose las gafas y andando de espaldas para no retirar la mirada de su compañera de despacho, Janine Potts—. Esto… ¡No! No ando metido en nada. Es solo que quería tener a mano algunos libros para consultarlos con rapidez.


    «Además de fisgón, mentiroso», musitó Ignatius simulando que leía una revista de una estantería frente a Recepción.


    —¡Pues yo he avanzado mucho hoy! Me acaban de enviar desde el Archivo de Indias una copia de un documento que explica muy bien las truculentas relaciones entre España y Reino Unido a finales del siglo dieciocho. Seguro que no sabías que… ¡Cuidado!


    Lucas Turing colisionó con un visitante desnortado. Andar de espaldas no era recomendable. Juntó las manos para pedir perdón al extraño sin levantar la voz.


    —Mañana me cuentas más, Janine. ¡Suena apasionante!


    Salió y miró al cielo. Acababa de convertirse en el problema de Samuel. El filósofo aguardaba su turno hojeando un periódico sin leer. Lo dobló, lo arrojó a una papelera y repitió el ritual. Siguió a Lucas a escasa distancia y disimuló cuanto pudo cada vez que este se volvía, con mirada paranoica, analizando cada extraño a su alrededor.


    «Ya estás medio loco y todavía no conoces ni la punta del iceberg», meditaba Samuel sin perderlo de vista.


    Se detuvieron en la parada de Elliot Street. Subieron al autobús como en días anteriores, por separado. Upper Newington, Renshaw Street, South Hunter Street, Sugnall Street, Falkner Street, Egerton Street, Upper Parliament Street y Crown Street.


    «Es ahora o nunca», se dijo Samuel antes de tirarse, literalmente, por la puerta trasera. Simuló entonces ser un peatón. Debía colisionar con Lucas Turing y que pareciera un evento fortuito. Extrajo la jeringuilla que ocultaba en un bolsillo de la mochila, le quitó el capuchón y, sin pensarlo, anduvo con paso decidido hacia su objetivo. Lo pinchó, pulsó el émbolo hasta liberar todo el líquido nada más rozarlo y sacó la aguja en una operación que no duró ni medio segundo. Para minimizar la posible reacción, distrajo a la víctima con un exabrupto.


    —Pero ¡¿puede usted mirar por dónde va?!


    —Claro que sí, ¡perdone! —rogó Lucas, apenas consciente de un aguijonazo en el brazo izquierdo—. Voy metido en mis cosas y…


    —Vale, vale. Adiós.


    Samuel recibió las disculpas con un cabeceo y huyó con una sonrisa.


    «Empieza su cuenta atrás, señor Turing».


    De vuelta al Chester Grosvenor, Samuel aceptó una invitación de Ignatius para comentar la jugada. Volvieron a su rincón en The Cavern Club.


    Dos mujeres entradas en años bailaban como dos peonzas junto a la barra. Una de ellas lucía unas gafas estrambóticas y cierta embriaguez. Sus arrugas alegres la situaban en la división de Coetáneos de Paul, John, Ringo y George11. Maduras, pero felices. Con más de setenta primaveras y pasándolo en grande meneando el cuerpo al son del She loves you (yeah, yeah, yeah)…


    —Esa señora no tiene pudor —valoró Samuel con disgusto—. Más años que un bosque y bailando como una quinceañera. Seguro que fue groupie de algún Beatle.


    —¿Acaso tú nunca bailas, Alexander?


    —Sí, pero no tengo su edad.


    —Dirás que no aparentas su edad. Probablemente tú tengas… ¿cuántos años? ¿Los suyos multiplicados por cuatro o cinco?


    —No pienso decírtelo, Ignatius —se detuvo a dar un sorbo a la cerveza—. Aunque sí, puede que le saque varios siglos… a su madre.


    Los dos sonrieron.


    —Has puesto la inyección, ¿verdad?


    —Sí. Limpio y rápido.


    —La práctica te ha hecho especialista.


    —Podría decirse que sí, aunque me hace más ilusión el doctorado en Filosofía que estoy estudiando en Stanford, para qué mentir.


    —No me hagas sentir incómodo. No sé si eso es verdad o no y, de ser cierto, yo no debería saberlo.


    —Digamos que me fío de ti…


    —Gracias. Volvamos a la misión. Lucas Turing comenzará a sentir los primeros síntomas… ¿en cinco minutos?


    —Sí. —Miró el reloj—. Ya estará acusando los efectos del elixir. Cansancio, visión borrosa, debilidad…


    —Sin embargo, hay vuelta atrás.


    —Claro que la hay —confirmó Samuel—. Una orden desde arriba y listo. Inyectamos un suero contrario a este y el señor Turing será un feliz padre allá por el 11 de noviembre.


    —Aunque parece improbable, ¿no? —Ignatius se rascó la nuez y cogió una patata del cesto.


    —Muy improbable. Ya he hablado con Gregory Paddington, el capo de la Central Library. Conoce exactamente cómo cooperar con nosotros en los próximos días si Turing se empecina en tirarse por el precipicio.


    —Es un tipo listo este bibliotecario, ¿no te lo parece?


    —Bueno, a ti y a mí no debe parecernos más que un objetivo de nuestra organización.


    —Vamos, Alexander, tú no eres de esos. Lo veo en tus ojos.


    —Mis ojos son lo único que no me han robado a estas alturas.


    Life is very short, and there’s no time


    For fussing and fighting, my friend.


    I have always thought that it’s a crime,


    So I will ask you once again.


    —Qué cachondos los Beatles, ¿eh? Life is very short. ¿La vida es corta? Será para ellos…


    —O no, Alexander. Yo, a veces, pienso que hay mucha más gente que, tú sabes…


    —Qué es lo que yo sé…


    Samuel conocía con exactitud a qué se refería Ignatius. Aun así, decidió dejarlo que hablara y escupiera sus teorías construidas a lo largo de los años. No sabía cuánto tiempo llevaba ese soldado en el nivel amarillo, pero le parecía un tipo honesto y, al igual que él, también era víctima del hechizo del tiempo.


    —Que pertenecen a la misma cosa que tú y yo.


    —Y si los Beatles tuvieran pines, ¿cuáles serían? —Samuel se estaba divirtiendo. Ordenó otra ronda de cervezas al camarero con un gesto.


    —Esa no es la pregunta. ¿Sigue John Lennon vivo? ¿Fue Mark Chapman un simple pin amarillo con una misión rápida? Puede que Lennon y Kennedy fueran agentes rebeldes que se desviaron del Gran Plan. Puede que desde la cúspide ordenaran eliminarlos. Puede…


    —Puede, puede, puede… ¡Te preguntas demasiadas cosas!


    —¡Vamos! Igual que tú, Alexander. —Se acercó a él estirando el torso y apoyando sus codos en la mesa—. Mi teoría es que los famosos de verdad, los artistas y empresarios importantes, tomaron la misma decisión que tú y que yo mucho tiempo atrás. Con tiempo y práctica cualquiera se convierte en el mejor en cualquier disciplina.


    —Sugieres que celebridades como Michael Jackson son pines morados —apuntó Samuel—. Y que dominan sus áreas porque llevan siglos haciendo lo mismo.


    —Sí. Eso sugiero. Pero no solo eso.


    —¿Entonces?


    —Ghandi, Gorbachov —se detuvo un segundo—, o Ronald Reagan, son personajes que han escrito su nombre en la historia a cambio de haber prestado durante décadas sus servicios a la organización.


    —Vamos, no tienes ni una prueba que sostenga tu teoría, aunque es innegable tu capacidad para crear historias. Da para una película…


    —Todavía no, pero sigo recopilándolas.


    Try to see it my way,


    Only time will tell if I am right or I am wrong.


    While you see it your way


    There’s a chance that we may fall apart before too long.


    —Cuidado con meterte donde no debes. Mira en qué misión andamos y ata cabos. ¿Qué te ocurriría? De todas formas, Ignatius, es posible que el mundo funcione como dices. La tuya es una teoría más, pero nadie lo ha averiguado nunca. ¿Quién te dice que tú sí lo harás?


    —No sabemos si alguien lo ha averiguado. Ignoramos qué hay por encima del nivel morado. Desconocemos cuándo ascenderemos… e, incluso, si lo haremos.


    Samuel Alexander Marley suspiró.


    —¿Te parece que volvamos a la misión, I.P.? —le guiñó el ojo.


    —Sí, será mejor —coincidió Ignatius.


    La charla entre los dos nuevos amigos poseía ese encanto de los encuentros que no sabes si se repetirán. El magnetismo flotaba en el ambiente. Existía una conexión especial entre Ignatius y Samuel. El lugar, mítico, no era cómodo para la charla. La música, aunque agradable, inundaba las conversaciones. Pero el contenido de las reflexiones de ambos flotaba por encima de todo.


    Los siguientes siete días fueron inolvidables.


    Feos porque la amistad entre Ignatius y Samuel tenía fecha de caducidad: los agentes en misiones especiales no tenían permitido contactar entre sí después de acabar con la faena asignada.


    Bonitos porque ambos aprendieron a apreciar cada segundo que pasaban juntos lanzándose hipótesis sobre las entrañas de la organización, de su misión. De su razón de ser como agentes en el nivel rojo.


    Electrizantes por las situaciones de bloqueo que se dieron en el plan que el destino —debatieron largo sobre el significado de esa palabra— les había puesto por delante. Dos cerebros afinados, cargados de contenidos útiles, con distintas habilidades, trabajando juntos con la difícil tarea de ser fieles a la pirámide de poder que los mantenía vivos y a sus principios como humanos curiosos y preguntones, enemigos del statu quo.


    Cuando llegó el 11 de septiembre, los dos aguardaron agazapados tras un árbol frente al 4815 de la calle Threepwood. La ambulancia, la camilla, Sandra Hopper destrozada en la puerta. La señora Mildred y su marido con gesto compungido despidiendo a su vecino inerte, que salía de la casa con los pies por delante, mientras las Torres Gemelas de Nueva York caían en todos los televisores del mundo, una tras otra.


    Unas horas después...


    —Los dos hemos cumplido con la misión.


    —Sabéis que esta no era la misión. Os habéis excedido. ¡Habéis actuado como os ha dado la gana! Esto traerá consecuencias.


    —Lo queríais fuera de juego y eso es lo que cuenta, ¿no? —apuntó Samuel a un Guy Agmon enfadado.


    —No lo sé. Sí, ya no es un problema, pero no os habéis ceñido al guion que os marcamos. ¡Y eso os pasará factura!


    —¿Qué vais a hacer? ¿Matarnos?


    —No te hagas el gracioso, Samuel. Tienes muy cerca el pin púrpura. No te juegas lo mismo que I.P. ¡No te confundas! No destroces aquello por lo que has trabajado tanto tiempo. El día en que la paciencia de los jefes se acabe está a la vuelta de la esquina.


    —¿Alguna cosa más, Guy? Me gustaría despedirme de I.P. Hemos hecho buenas migas y sé que no lo volveré a ver en mucho tiempo.


    —¡Nunca! No volverás a verlo nunca. No me engañas, Samuel, habréis estado de cháchara, inventando, maquinando, elucubrando. ¡Pero eso acaba ahí y ahora! ¿Queda claro?


    —Sí, señor Agmon.


    —Vuelve a California y olvídalo todo. Un consejo: empieza por olvidar a la familia Turing, que ya no es de tu incumbencia.

  


  
    [image: ]
  


  10. El Aeropuerto Internacional de Liverpool no pasaría a llamarse John Lennon Airport hasta el año 2002.


  11. En el año 2001 nadie llamaba selfie a las autofotos.


  12. No debería ser necesario este pie, pero el reguetón ha hecho mucho daño. Paul, John, Ringo y George eran los Fabulous Four, Fab Four o The Beatles. La mejor banda de la historia de la música.


  
    Capítulo 9

  


  
    Bienvenidos a Looperland

  


  
    Miércoles 17 de mayo de 2016.


    One World Trade Center (Nueva York).


    Guy Agmon esperaba la comida frente a un imponente ventanal a 386 metros de altura. Vestido con un traje impecable azul marino, a medida, permanecía con la vista perdida en el horizonte. Sus ojos claros reflejaban los grandes rasgos de una de las ciudades más importantes del mundo: arterias célebres cubiertas de alquitrán, construcciones gigantes que han servido de escenario a mil y una películas, y un pulmón verde inmenso al fondo. Central Park era una gran maceta cuya vegetación pedía paso para florecer a lo grande. El calor estaba a la vuelta de la esquina.


    Agmon se pasaba la mano derecha con cuidado por su pelo canoso, perfilado a cincel con cera. Se acercó al cristal un poco más y enfocó su mirada en las raíces negras que intentan asomar por su cabellera. No hacía mucho que se había teñido de gris. Llevaba haciéndolo diez años. Como presidente del Soteria World Bank no se le había conocido otra apariencia: cabellera plateada ficticia —su pelaje original era moreno—, leves arrugas amplificadas con un sofisticado maquillaje y una dentadura perfecta que pocos veían. Sonreía lo justo.


    Se convirtió en presidente del mayor banco mundial con unos teóricos 50 años y había pasado los veinte anteriores añadiéndose edad de manera artificial o filtrando a la prensa bulos sobre sus inverosímiles intervenciones estéticas que lo mantenían conservado en formol sin perder un ápice de su expresión facial.


    Desde la última planta del edificio más alto de Nueva York, observaba Manhattan como un Dios todopoderoso. «No hay nada ahí abajo que no esté a mi alcance», pensó con orgullo.


    Sonó, puntual, el interfono que lo comunicaba con la antesala de su despacho. Agmon se giró y se acercó al aparato. Pulsó el botón que lo conectaba con su secretaria.


    —Dime, Julia.


    —Tu menú espera al otro lado de la puerta.


    —Que pasen, por favor.


    —De acuerdo.


    Guy se sentó en la mesa circular pomposa en la que solía almorzar en solitario, salvo que algún presidente de Gobierno o empresario de altos vuelos se acercase a reclamar sus favores.


    Tres camareros y un chef accedieron a su despacho. Sus reacciones al entrar en la cueva denotaban que no se acostumbraban al lujo que destilaba la sala: el minigolf con hierba natural que se mimaba con frecuencia, la pantalla de cien pulgadas de altísima resolución, el sistema de sonido inmersivo con más de veinte altavoces distribuidos por la estancia, obras de arte de Picasso, Rembrandt o Van Gogh esparcidas por las paredes y varios sofás de piel para los selectos invitados que tenían el privilegio de penetrar en el fuerte profesional de Guy Agmon. El techo que los cobijaba estaba horadado por cientos de luces LED configurables que conferían a la estancia una imagen acogedora, fría o estridente, según decidiera su amo y señor desde una aplicación móvil.


    —¿Es usted nuevo?


    Matthew Páez sabía que se dirigía a él. Era su primer día como pinche en la cocina que fabricaba los manjares a medida del líder del Soteria World Bank.


    —Sí, es mi primer día, señor.


    —Bienvenido.


    Guy Agmon hizo hueco entre el cuello y la camisa y se colocó ceremoniosamente la servilleta blanca a modo de babero. En uno de los picos, sus iniciales bordadas en oro. En mitad del proceso, observó de reojo cómo el servicio se preparó para seguir el protocolo.


    Destaparon los platos, los dejaron respirar unos segundos y, a continuación, cada asistente probó uno al azar. Era la guinda al estricto procedimiento de revisión de alimentos por el que pasaba cualquier vianda que fuera a terminar en el estómago de Agmon. Era muy difícil matarlo, pero él hacía tiempo que se sentía mejor controlando el destino.


    Trescientos gramos de merluza en papillote, cinco langostinos a la plancha y un sorbete de limón con champán francés. No bebió nada durante el almuerzo. Era el menú de cada viernes, el que le dejaba el estómago lo suficientemente ligero como para afrontar la frenética agenda con la que le gustaba cerrar la semana.


    En esa lista de tareas, una entrada especial: reunión con Samuel Alexander Marley a las 16:00.


    Antes, mantuvo una videoconferencia de media hora con un gobernador estadounidense que buscaba financiación para su próxima campaña electoral, realizó una llamada telefónica de quince minutos con un jeque árabe que no sabía dónde meter más dinero del petróleo y despachó rápido a un cantante famoso que visitaba la ciudad y actuaba, esa misma noche, en el Radio City Music Hall. Por supuesto, el dinero era también el tema central en ese último envite previo a la llegada de Marley.


    A las cuatro, puntual, la secretaria de Agmon le anticipó que su siguiente cita ya se encontraba esperando.


    —Que pase, por favor.


    El visitante cruzó el umbral con las manos en los bolsillos y los hombros caídos. Revisó, sin mover la cabeza, cada rincón de la estancia gigante en la que se hallaba.


    —Apuesto a que no utilizas el minigolf más de una vez al mes…


    —Apuestas bien. Hace semanas que no toco un palo. Ven y siéntate.


    Guy Agmon retiró la silla para invitados y le marcó el camino a Alex Marley para que se sentara en el gran escritorio en forma de medialuna que servía de zona de trabajo para el presidente del Soteria World Bank.


    —Gracias, pero me gustaría permanecer de pie, si no te importa —sugirió Marley.


    —No, claro que no me importa. Vamos a ir al grano, ¿no?


    Como si no lo oyera, Alex Marley se acercó al ventanal de tres metros de alto que recorría, de suelo a techo, casi la totalidad del despacho. Se giró hasta orientarse en dirección a Queens. Levantó el brazo y señaló con el dedo.


    —¿Ves aquel punto diminuto? Allí vivía yo antes de que estallara este lío con los Turing.


    —¿Estallara? Tú quisiste empezar con esto —opinó Guy Agmon situándose al lado de su colega—. Sabes que, estando en el Nivel Púrpura, tú no tenías por qué implicarte en los asuntos de Mara Turing. Para eso están los agentes con pin rojo, naranja o amarillo.


    —Llevo pocos años aquí arriba, Guy. Echaba de menos pringarme las manos. Meterme en el fango. Yo mismo dirigí el asunto del padre de Mara hace, cuánto, ¿quince años?


    —No me recuerdes aquella misión. Hiciste lo de siempre: actuar por libre.


    —Perdona que te corrija. —Se volvió para enfrentarse cara a cara a su interlocutor—. Hice lo de siempre: conseguir lo mejor para esta organización. Lucas Turing era un problema y dejó de serlo. Punto final.


    Guy Agmon cerró el puño con fuerza. En ocasiones sentía la necesidad imperiosa de golpear al filósofo. Esta era una de ellas. Alex Marley se mantuvo firme:


    —No es necesario que recuerde nada. No hay otro tema más importante en estos instantes que Mara Turing, su familia y sus alrededores.


    —Falko, Hermes… ¿Tengo que enumerarte los frentes abiertos? Somos la comidilla de la organización en los encuentros mensuales. Óyeme, si esto explota, tú y yo explotamos. Lo sabes, ¿no?


    Se miraron hasta que Alex optó por retirar la vista y dirigirse al minigolf. Cogió un palo, lo agarró como un profesional, se colocó en el sitio adecuado, miró la bola, miró el hoyo, y de un golpe coló la bola a la primera.


    —No voy a fallar, Guy. Nunca fallo. Puede que actúe por libre, sí, pero eso también ocurre porque estoy más preparado y soy más listo que la mayoría de los integrantes del Nivel Púrpura. Si me lo permites…


    —Da igual lo que te permita. Habla… —concedió Guy Agmon, mostrando con un suspiro que su depósito de paciencia estaba entrando en la zona de reserva.


    —Si me lo permites, te diré que dentro del Nivel Púrpura hay mucho carcamal.


    Alex Marley abandonó la zona del minigolf y se puso a recorrer los muros acristalados de la estancia, deteniéndose allá donde colgaba una obra de arte.


    —Viejos somos todos en este nivel, Alex. Nadie lleva en activo menos de tres siglos.


    —No hablo de años, hablo de mentalidad, de reciclaje, de aprendizaje. ¡De estar al día! De no ser analfabetos digitales con mucho poder y nula comprensión del mundo que han creado ellos o sus superiores.


    —¿A dónde quieres ir, Alex? Tenemos un follón de mil pares, medio planeta paralizado por unos hackers…


    —Crackers.


    —¡Lo que sean esos indeseables! —Tiró un vaso de agua al suelo, calando la moqueta—. El banco está parado. Los fondos, bloqueados. No se mueve un céntimo desde hace ya demasiado. Las empresas en bancarrota se cuentan por miles. Los ordenadores son un puñado de chatarra inservible que en cuanto son encendidos muestran una ridícula calavera verde. ¡Estamos al borde del precipicio, Alex! Un puñado de locos nos ha llevado al Paleolítico. Y pueden rodar cabezas.


    —Jajajaja. ¿Me estás amenazando?


    —Te estoy avisando, Alex —dijo, antes de agacharse y recoger los cristales más gruesos, aún goteantes—. Me llegan mensajes cargados de miedo desde arriba.


    —No te engañes, Guy. Me ascendisteis porque preparé a la organización para esto que está ocurriendo. Llevo mucho tiempo diciéndoos que en las máquinas está el diablo. Que no controlamos los ordenadores. Que hay miles de matemáticos desarrollando algoritmos de inteligencia artificial que pueden meter las narices donde nadie los llama… ¿Crees que no ha nacido el próximo Lucas Turing?


    —Alex en “Modo Apocalíptico”. Ya he oído ese discurso cien veces. Vamos a lo importante: ¿Qué propones ahora?


    —Que me dejéis actuar. Que tengáis paciencia. Que comprendáis que esta jugada es necesaria para ganar la partida y retomar el control. Falko se cree triunfador y huye hacia algún sitio que pronto nos revelará porque es un fanfarrón incorregible. Mara Turing está entretenida sospechando de mí. ¿No es maravilloso?


    —¿Has pensado en pedir la colaboración de Shimomura?


    —Es un pin rojo. Es bueno, pero creo que le falta estrategia. Ya nos está ayudando en algunas tareas, aunque sin ser consciente de ello específicamente.


    —Volvamos a Falko y Mara. ¿Qué vas a hacer con ellos? ¡Y no me des un discurso filosófico! Quiero acciones. Fechas y horas.


    —Provocaremos que Falko se hunda en su pasado. Su talón de Aquiles es lo emocional. Disponemos de varios recursos. Recuerda a Natalya Popovna. Está ahí si nos hace falta.


    —Jejeje. He de reconocer que tienes una mala leche importante. Lo de esa chica lo hundió. Pero ahí no tuvimos nada que ver, ¿eh? Ahí sí fue el destino.


    —Déjame continuar. —Levantó la palma de la mano y simuló ser un titiritero—. A Falko lo controlaremos tirando de los hilos del ego y los fantasmas del pasado. Lo atraparemos y acabará en la Montaña Oculta…


    —O, mejor, muerto.


    —No podemos matarlo. Recuérdalo.


    —Sí, es cierto —admitió Guy Agmon, apesadumbrado—. Sigue.


    —Mara Turing está enfadada conmigo. Enfadadísima. Está buscándome, pero sé ocultarme bien. Su tío es preocupante, sí. Y la vietnamita que lo acompaña, también. Son dos zorros astutos al teclado. Los mantendré en el radar y buscaré la forma de aprovechar su energía a nuestro favor.


    —Me preocupa que sigan descifrando el archivo 3RDI y que sepan más, incluso, que nosotros. Ahí conocería acciones que…


    —Me desplazaré pronto a Hong Kong. Estoy trabajando en nuevos sistemas, mejor encriptados. Le daré una alegría a la organización.


    —¿Y Hermes?


    Alex Marley tragó saliva. Se mordió el labio inferior. Suspiró.


    —Sigue su camino.


    —Hay que destruirlo.


    —No sabemos cómo hacerlo.


    —Encuentra la forma de aniquilarlo.


    —Lo lograré.


    La puesta al día en los asuntos críticos llegaba a su fin.


    —¿Qué tienes planeado para este fin de semana?


    —Tenemos encuentro de la organización.


    —Sí, eso ya lo sé. Me refiero al margen de esa reunión aburrida donde nos llegarán órdenes esotéricas desde el más allá.


    —¿El más allá? ¿Así denominas al Nivel Azul? Eres, con diferencia, el tipo más irreverente que ha pisado jamás el Nivel Púrpura.


    —Me lo tomaré como un halago. ¿Crees que solo hay un nivel por encima nuestra, Guy? ¿Piensas que solo tenemos arriba a los del Nivel Azul?


    —Ni lo sé, ni me interesa, Alex. Nos relacionamos con ellos lo justo y necesario. ¿Recuerdas cuando tú eras un pin rojo y yo uno púrpura? Yo era tu jefe. Te mandaba cosas y apenas nos comunicábamos cuando tenía algún encargo para ti.


    —Echas de menos que sea tu mamporrero…


    —No. Echo de menos que me escuches. Llevo décadas diciéndotelo: disfruta de los placeres de ser un tipo que no se preocupa por el tiempo y tiene a su alcance todo lo material que desee levantando un teléfono.


    —Fíjate que yo me centro más en otros placeres a los que no tengo acceso. No enamorarte porque tus parejas morirán antes que tú. No tener descendencia porque tus hijos saldrían genéticamente tarados. ¿O se te ha olvidado el placer que supone ingerir periódicamente un elixir del que no sabemos más que que hay que tomárselo y punto porque, si no lo hacemos… —Se cercenó la garganta figuradamente con el dedo índice—… la palmamos? Créete rico si quieres, Guy, pero son los del Nivel Azul los que tienen las respuestas trascendentales.


    —¿Sabes, Alex? Hace años que aprendí una lección muy valiosa. Fue cuando conseguí mi primera mansión de estilo victoriano en Londres. Por unos días me sentí el rey de Inglaterra, pero en cuanto vi una casa más grande se me pasó el efecto. Lo normal pasó a ser vivir en un hogar con veinte habitaciones y más cuartos de baño que personas. Comencé a anhelar un castillo. ¿Moraleja? Siempre habrá alguien por encima, con más poder o control. ¿Es el Nivel Azul el tope? Ni lo sé, ni me interesa. Ya vivo como un Dios.


    —Yo no quiero vivir como un Dios. Quiero decidir como un Dios. Y sí, ya estoy pensando en mi ascenso.


    —Aprovechas mi despacho para hablar así porque sabes que aquí no hay micrófonos, pero esos mensajes tuyos igual son incómodos para quien esté arriba.


    Alex alzó la barbilla y oteó cada rincón, husmeó como un sabueso espía.


    —¿Jefes? ¿Me oís? Soy Alex Marley y no me escondo: quiero llegar a la cima. ¡Y no pararé hasta lograrlo!


    Acto seguido, Alex se acercó a Guy, estrechó su mano y se dirigió a la puerta principal. Abrió, le guiñó el ojo a la secretaria y recorrió el camino hasta perderse en el ascensor que lo devolvería a la calle.


    El presidente del Soteria World Bank se quedó pensativo.


    La chulería de Alex Marley gozaba de extrema salud. Nunca —y eso era mucho decir—, Guy Agmon lo había sentido tan seguro de sí mismo. Ese exceso de autoconfianza lo asustaban a él y a los miembros del Nivel Azul que, en contadas ocasiones, le transmitían la preocupación que causaba un Pin Púrpura tan ambicioso y descarado. «Y eso que no sabéis ni la mitad», observó Agmon en silencio volviendo a su escritorio.


    Moverse dentro de la organización era posible, sí, pero había reglas y plazos.


    Alex Marley era un miembro con poca antigüedad en la categoría como para que se autorizasen las pruebas correspondientes para el ascenso. Ni siquiera un expediente brillante como el suyo podría acceder por una vía rápida.


    La paciencia seguía siendo uno de los valores más apreciados en la pirámide de poder. Una cualidad imprescindible para permanecer en ella e ir ascendiendo con la confianza de los otros estratos.


    El Eternya también disponía de sus propios plazos. Los que marcaban el mar y el viento, y los que imponía Falko McKinnon, que jugaba con la agenda y el reloj para intentar satisfacer a todos. A diferencia de la organización secreta a la que pertenecían Alex Marley y Guy Agmon, en los Dirtee Loopers la paciencia era escasa y no se esperaba que eso fuera a cambiar pronto.


    Sugar, The Dancer y The Wiz ansiaban ver tierra con todas sus fuerzas. Krypto y Nick, sin embargo, estaban tranquilos. Se asimilaban más a Hermes, para quien el tiempo era solo un número.


    Ese número indicaba que había transcurrido otra semana más.


    Por eso la proa del Eternya se enfilaba hacia un trozo de tierra firme. Un punto en el horizonte que se iba agrandando para gozo de The Wiz, que desde el puesto de mando avisó a sus compañeros por el intercomunicador con una sonrisa de oreja a oreja.


    El equipo ascendió raudo a cubierta. Falko se adelantó y se colocó al frente. Alcanzó proa y sacó un catalejo del bolsillo interior de la chaqueta mientras sus compañeros se arremolinaban a su espalda, subiéndose de puntillas, aupándose a los hombros de la esperanza, esquivándose entre sí con sus cabezas curiosas.


    —¡Tierra a la vista! —anunció McKinnon.


    —Nuestro nuevo hogar, Falko… —añadió Krypto, haciéndose hueco a su lado a empujones y agarrando el hombro del jefe, quien respondió con la mueca automática de desagrado que le surgía cuando alguien lo tocaba.


    —Sí… Dispondremos de muchos metros para construir cuanto necesitamos. —Falko movió el catalejo de izquierda a derecha, recorriendo la visual de la isla de Hashima de cabo a rabo—. El Ministerio Hacker, la Escuela Looper…


    Mister Lizard entornaba los ojos, intentando visualizar la grandeza que anticipaba el líder.


    —Yo solo veo cemento y jaramagos —observó el joven, impertinente.


    —¡Tú nunca ves más allá de dos palmos por delante, pedazo de alcornoque! —exclamó Falko, girando la mirilla del catalejo para minimizarlo y devolverlo al bolsillo.


    Mister Lizard se molestó, aunque un pellizco en el costado lo persuadió de discutir, por enésima vez, con el jefe. «No te conviene, ceporro», le dijo Krypto con sus ojos saltones, sin mover los labios.


    —Vamos a reunirnos en la sala principal y a preparar un desembarco solemne. Traigo novedades. Estoy seguro de que os van a encantar —anunció Falko, que se volvió y enfiló la puerta de entrada al interior de la nave.


    Hermes presenciaba, silencioso, cuanto acontecía a su alrededor. Anotaba en sus registros las escasas interacciones que mantenía con su creador. Hipotetizaba sobre las causas por las que Falko había reducido al mínimo la utilización de sus módulos de conversación. No sentía el repudio como un humano, pero la ausencia de apego —traducida en menos contacto— disparaba los parámetros que la máquina interpretaba como ser inútil.


    Para las creaciones humanas basadas en circuitos electrónicos, la inutilidad era un lujo impensable; la antesala del desguace y el olvido. Por las redes neuronales de Hermes figuraron mapas de bits que representaban chatarrerías, cementerios de automóviles, contenedores de reciclaje informático, cubas a rebosar de artilugios electrónicos que un día vivieron el esplendor y de la noche a la mañana fueron sustituidos sin miramientos.


    Los módulos de simulación trabajaron a destajo. La inteligencia artificial de Falko McKinnon destinó el 99% de su potencia a predecir sus posibilidades de supervivencia en un horizonte en el que su amo y señor no la necesitara. El 1% restante lo dedicó a la escucha activa. Ansiaba que su creador viniera a ponerlo a calcular como antaño.


    Sin embargo, esto no iba a ocurrir pronto. Hermes contaría con suficientes horas como para darle un millón de vueltas a un callejón sin salida.


    Falko, situado en el extremo de la mesa alargada, abrió los brazos:


    —¡Estamos a menos de una milla del sueño que empecé a dibujar hace años!


    Los hackers, reunidos en la sala, no reaccionaron. ¿A qué sueño, de cuantos había compartido McKinnon con ellos, se refería?


    —¿No lo entendéis? —continuó, moviendo las manos con insistencia, demandando una respuesta—. ¡Vamos! Sois listos. De eso no tengo dudas…


    —Hemos soñado tanto… —dijo, al fin, Sugar—. Con un mundo mejor, más justo, sin políticos corruptos…


    —Sin matones ni abusadores que peguen a una madre. —Falko miró a la hacker con fingido dolor, recordándole el episodio macabro con Ricardo Querol—. Sin soportar las burlas de los cabezas-huecas que carecen de una décima parte de tus neuronas privilegiadas —dijo en esta ocasión dirigiéndose a The Dancer, que apartó la vista—. O sin los ecos de las bombas de una guerra injusta en los Balcanes —añadió, en referencia al pasado de Krypto—. Pero ¡qué digo! ¡No hay guerras justas! Los conflictos bélicos son trucos de los poderosos para rellenar sus cuentas bancarias cada cierto tiempo. Y, hablando de trucos, tú, Wiz, nuestro mago, ¿no es macabro que ni un solo líder Occidental se haya preocupado por entender la cultura árabe con el respeto que merece? —El mago del equipo asintió levemente.


    Mister Lizard notó que se quedaba fuera de la retahíla.


    —Conmigo no hay injusticia que valga, ¿no?


    —Tú, cabeza de chorlito, considérate un privilegiado por vivir la próxima revolución desde el lado adecuado. Pero, ya que lo dices, sí, hay una injusticia… Ningún ser humano debería ser privado de un mínimo de inteligencia.


    El antiguo Lagartijo detuvo un puñado de insultos a tiempo, justo cuando iban a escaparse en tromba de su boca.


    —A lo mejor yo, el cabeza de chorlito, como tú me llamas, sería menos tonto y menos violento si alguien se hubiera preocupado alguna vez… ¡Alguna maldita vez! Por cómo me he sentido desde que tengo uso de razón.


    Un hilo de compasión unió a los Loopers. Sugar se desplazó al lado de Mister Lizard y le pasó el brazo por encima del hombro. Falko comprendió que debía recular, aun sin sentir el mínimo arrepentimiento sincero por sus últimas palabras.


    —He estado muy desafortunado, Nick. Te pido disculpas. —Juntó las manos en el aire reclamando perdón—. Eres otra alma perdida. Otro espíritu que echa de menos a su papá y su mamá, con heridas abiertas en el corazón. Esta es tu familia, chaval. Pero no la maltrates, ¿de acuerdo?


    Mister Lizard aceptó el reto y las disculpas más insinceras de cuantas se habían oído en las estancias del Eternya.


    —¡En unos minutos desembarcaremos en la antigua Hashima! —exclamó Falko, retornando al tema central.


    —¿Antigua? —preguntó, curioso, The Dancer.


    —Así es, amigo. Desde hoy esa isla maravillosa llevará un nombre que os sonará: Looperland. La tierra de los Loopers y de cuantas personas demuestren credenciales para acceder a nuestro paraíso…


    —¿Looperland? —inquirió Sugar—. Es un pelín egocéntrico eso…


    —¡Esperad! Ahí no terminan las novedades. ¿Os acordáis de Internet? —Falko no cedió tiempo a la respuesta—. Pues se acabó. La Red pasará a llamarse FalkoNet.


    The Wiz se frotó los ojos, como quien no cree lo que sus sentidos le van revelando.


    —Y, ya que estamos, os adelanto la siguiente buena nueva: Catcorn Master será presidente de Looperland.


    —¿Qué?


    —¿Perdona?


    —¿Hemos perdido la cabeza?


    Sugar, The Dancer y The Wiz, estupefactos, exteriorizaron su extrañeza y su malestar. Falko se lanzó a aplacar los ánimos y despejar incógnitas.


    —Sí, sí, ya lo sé. ¡Soy el primero que dudó sobre su figura! —mintió.


    —¿Dudas? ¿Qué dudas? ¡Certezas! —gritó Sugar—. Es un ávaro y destrozará Looperland. Menudo país para hackers libertadores uno presidido por un ladrón…


    —Estás dejándote llevar por los prejuicios…


    —¿Prejuicios, Falko? —cuestionó The Wiz—. ¿Qué sabe ese mercader de gestionar una isla? Solo conoce los dólares, el contrabando y el espionaje.


    —Una isla, no; ¡Un país! —corrigió McKinnon causando aún más estupor en la sala—. ¡Merece su oportunidad! Y no tenemos muchas alternativas… —admitió—. Nos ha surtido con todo el hardware que hemos necesitado para llegar hasta aquí y se ha comprometido a suministrar cuanto le pidamos. Será el proveedor oficial de tecnología en Looperland.


    —Un gobierno de un país inventado y que, casi seguro, no reconocerá nadie y que se convierte en el principal cliente de sí mismo… ¿Qué puede salir mal? —ironizó un The Dancer tan inédito, que levantó las cejas de Sugar.


    Krypto detectó la oportunidad de lanzar un capote a su idolatrado jefe.


    —¡Venga, compañeros, no seáis aguafiestas! Queda poco para que veáis la verdadera dimensión de este proyecto… ¿Verdad, Falko?


    McKinnon lo miró y le agradeció el gesto.


    —Sí. Se terminó la charleta. ¡Desembarcamos en Looperland!


    Un viento frío, incómodo, meció al Eternya en su acercamiento al islote. Las brumas matinales y la espuma en suspensión rodeaban las ruinas grises de una ciudad fantasma. Esa niebla engulló el barco de los Dirtee Loopers hasta hacerlo invisible. Maniobraron casi de oído, con sumo cuidado, hasta situar la nave en paralelo a un bloque redondeado de hormigón enclavado en el sureste de la más famosa de las quinientas cinco islas deshabitadas de la Prefectura de Nagasaki. Atracaron en el puerto de Gunkanjima.


    —Solo falta que aparezca un mono gigante y nos destroce de un puñetazo —apuntó The Dancer, en referencia a King Kong, mientras la nave se acomodaba a un atraque que los retrotrajo al momento en que echaron el ancla en Pyramiden.


    —Me gusta lo del mono gigante. Una muerte rápida y casi indolora. Machacados. Triturados. Infinitamente mejor que el final que nos proporcionará el ejército de zombis come-cerebros que habita en esos edificios —bromeó The Wiz, señalando hacia la colina sobre la que se levantaban unos viejos bloques de pisos decrépitos.


    —¡Dejaos de monos y zombis! —gritó Sugar.


    —Perdona, no quería asustarte…


    La disculpa de The Dancer se vio interrumpida.


    —¡Cállate! —ordenó la hacker—. Dejaos de monos y zombis… ¡porque lo que nos va a matar es el virus descontrolado que se cargó hasta el último insecto de esta isla desierta! Anda flotando en el ambiente. ¿Lo sentís? —preguntó simulando que olfateaba el aire.


    —Monos, zombis, virus… ¡Joder, qué asco de frikis! —opinó Mister Lizard.


    —Intentamos desdramatizar, chaval —replicó Sugar—. El humor ayuda a sobrellevar las vidas de mierda —concluyó, guiñándole un ojo a Nick—. Apúntatelo.


    Saltaron a la pasarela que los conectaba con la tierra firme.


    —¡Aquí vivieron más de cinco mil personas! —exclamó Falko, emocionado, dando vueltas sobre sí mismo con los brazos abiertos—. ¿No es increíble?


    Silencio. Los Loopers observaban el entorno con el estruendo del oleaje de fondo golpeando el hormigón del fuerte construido alrededor de la isla. La humedad se colaba entre elásticos y cremalleras, calando pantalones, sudaderas y botas. El termómetro se comportaba, por lo que la sensación no era tan desagradable como hubiera sido con el viento frío.


    —Toda esa muralla de cemento y hierro se construyó para detener la naturaleza —continuó McKinnon, señalando el perímetro del lugar—. Una vez amurallada, la isla se transformó en una pequeña ciudad dedicada a extraer carbón, como ya os comenté. Y, desde hoy, estos terrenos serán conocidos como el hogar de los libertadores que soñaron con un planeta más justo.


    El discurso del líder sonaba a disco rayado. Él lo percibió en los gestos serios del equipo. Los piratas informáticos miraban con disimulo a un lado, a otro, analizando el entorno e intentando imaginar cómo iban a transformar una ciudad abandonada hacía más de cuarenta años, maltratada por el salitre y la humedad, en eso que Falko se empeñaba en transmitir con palabras grandilocuentes.


    —Venid por aquí conmigo. —Se dirigió, tierra adentro, en dirección a una estructura circular a menos de cien metros del puerto—. Ya está bien de palabrería, ¿verdad? No hemos venido a hablar…


    Los Loopers avanzaron en fila india. Siguieron los pasos de McKinnon sobre la superficie del islote que, más de un siglo atrás, compró el fabricante nipón Mitsubishi. El gigante japonés fue añadiendo muros de hormigón en los límites de la pequeña isla hasta triplicar su superficie original y convertirla en la explotación minera que la impulsaría a extender su negocio marítimo de barcos de vapor. Después solo tuvo que construir viviendas y más viviendas. Colegios, piscinas, gimnasios, hospitales…


    Looperland se levantaría encima de los restos de una ciudad tan fantasma, o más, que Pyramiden. Aunque, eso sí, el clima era menos inhóspito.


    —Allí tenéis a nuestro presidente —dijo Falko, apuntando con el dedo a un Catcorn Master que aguardaba al grupo con una estética desconocida: pelo corto, repeinado, pantalón azul marino, camisa blanca sin flores y zapatos marrones que brillaban como el Faro de Alejandría.


    —Madre del amor hermoso…


    The Dancer no alucinaba con la indumentaria de Catcorn Master, sino con el equipo de transmisión vía satélite instalado en el centro de la estructura de hormigón.


    El mercader de artilugios avanzó a recibir a los Loopers con paso firme, aunque denotando inestabilidad a cada zancada. Lo suyo eran las sandalias y las zapatillas de deporte. Sus pies peleaban contra los mocasines.


    —Esto empieza a ser demasiado ridículo —objetó The Wiz al oído de Sugar, que reprimió una risa llevándose el puño a la boca, hecho que no pasó desapercibido para Nick:


    —Compañera, ¿ese es el shinobi que nos vende electrónica? Dios mío, parece un vendedor de electrodomésticos en su primer día de trabajo…


    —Shhhh… ¡Dejaos de bromas! Este es un momento solemne e histórico —contempló Krypto aguantando la compostura a duras penas.


    Alrededor de Catcorn Master se situaba una veintena de operarios uniformados con monos azul marino y una inscripción en el pecho: Catcorn Network. Entraban y salían de una unidad móvil desde la que controlaban los rotores de una antena parabólica gigante y los equipos de emisión y audiovisuales. «No puede ser…», pensó The Dancer.


    —¡Bienvenidos, habitantes de Looperland! —dijo el vendedor ofreciendo la mano a Falko McKinnon, que la estrechó con suavidad—. Sois los primeros en ver una antena del país en funcionamiento. Y seréis los primeros también en disfrutar de la primera emisión, ¿no es cierto, Falko?


    —Lo es… —confirmó el cracker, maravillado con la infraestructura que tenía ante sus ojos.


    —Cojan sus nuevos pasaportes, por favor —indicó Catcorn Master.


    Una joven vestida de azafata se acercó a los Loopers y les entregó en mano la nueva documentación que los acreditaba como ciudadanos de pleno derecho del territorio que pisaban.


    —Esto no puede estar pasando —comentó The Wiz a The Dancer, al oído.


    —Te garantizo que sí —respondió el compañero—. Somos ciudadanos de un país llamado Looperland que ni siquiera reconocemos nosotros. Pero, bueno, no estropees la fiesta. La cosa se pone interesante. O triunfamos o nos aniquilan en este islote.


    Catcorn Master se colocó en el centro del corrillo y pidió silencio con las manos.


    —Hoy es un día histórico. Vamos a dar un discurso conjunto, Falko y yo, donde anunciaremos al mundo el nacimiento de Looperland y una serie de nuevas reglas, ¿verdad, camarada?


    Falko dio un paso adelante. Con humildad impostada se situó junto a Catcorn Master con la cabeza semi agachada. La subió solo para recorrer las miradas de los Loopers y confirmar:


    —Verdad, querido amigo. Quedan minutos…


    El mercader se remangó la camisa y dejó ver un reloj de pulsera dorado, hortera y caro a más no poder.


    —Cinco minutos, para ser exactos, nos quedan para interrumpir emisiones de televisiones y radios de países que no son Looperland.


    —Vamos.


    Recorrieron unos veinte metros hasta un camión cuyo lateral abierto formaba un bonito plató televisivo al aire libre. Focos, micrófonos colgantes desde el techo, una cortina de terciopelo en tono burdeos, de fondo, y dos atriles. Tras el primero, a la izquierda, un mástil sostenía una bandera inerte con el logotipo de Dirtee Loopers bordado en oro; en el lado opuesto, a la derecha del otro atril, el gato-unicornio de Catcorn Master sobreimpreso en tela, a la espera de ser desplegado cuando alguien izara la bandera.


    Falko McKinnon pidió un espejo. Se miró, solicitó una pizca de maquillaje para ocultar sus ojeras y reclamó la ayuda de una de las peluqueras de Catcorn Master para que le recogiera la melena y le diera un brillo improvisado. Se reajustó su chaqueta larga de cuero negro, colocada sobre su sudadera y consideró que ya no necesitaba más retoques.


    Había llegado la hora de la verdad. El momento del todo o nada.


    Los líderes de Looperland se apostaron tras los atriles y movieron los micrófonos hasta colocarlos a la altura de sus bocas. Catcorn apenas superaba el atril por una cabeza.


    —¡Conecta! —ordenó Falko con un chasquido de dedos.


    Uno de los operarios pidió confirmación a su jefe con la mirada. Este asintió.


    —Tres, dos, uno… ¡En el aire!


    El realizador dio la orden de enfocar primero a Falko McKinnon.


    Con la cabeza ligeramente gacha, las cejas arqueadas y unos ojos que traspasaban el objetivo de la cámara, el creador de Dirtee Loopers se apartó el pelo de la cara y dejó salir una sonrisa antes de comenzar su discurso:


    «Buenos días, buenas tardes, buenas noches.


    Amados ciudadanos del mundo, soy Falko McKinnon, vuestro libertador.


    Hace semanas que os quité del cuello el yugo de los Tontificadores. Los jóvenes y los papás de este planeta pasan más tiempo juntos sin esas redes sociales del demonio. Estamos recuperando nuestra esencia como humanos…


    Os liberé también de las hipotecas, del mal uso del dinero o de la propaganda mediática de los gobiernos. Redistribuimos, al menos digitalmente, la riqueza. ¿El resto? Estamos trabajando en ello.


    Televisiones, radios… ¡Controlados y disponibles para eventos importantes como este!


    Los ejércitos carecen de redes informáticas para mover sus tanques, aviones y portaviones, salvo que los utilicen como en la antigüedad, sin guiado electrónico, sin ordenadores… ¡Pero los soldados no saben cómo manejarlos en esas condiciones!


    Este mundo es nuevo. Y huele genial, ¿no es cierto?


    Y a mundo nuevo, reglas nuevas…


    Os hablo desde un nuevo país: Looperland.


    ¿Que qué es Looperland? Dentro vídeo, por favor.


    Una espectacular animación en 3D llenó las pantallas de los espectadores que, desde sus hogares esparcidos por el globo, seguían la emisión pirata que nacía en la isla de Hashima. Falko McKinnon y Catcorn Master habían recreado virtualmente Looperland ignorando cualquier límite que impusieran la realidad o la cordura. Era impresionante. Si el propósito era crear expectativas, aquel material situaba las aspiraciones de los hackers y sus seguidores por las nubes.


    Una cámara, a modo de dron, sobrevoló la nueva isla y los edificios que, reconstruidos, formarían el país de los hackers. Intercalaron porciones del antes y después de las construcciones ruinosas; ladrillo moribundo dando la bienvenida al enlucido brillante. Luces, parpadeos. La vegetación que invadía las paredes y estancias en el presente cayó borrada digitalmente por obra y magia del espíritu Looper. Una voz en off enalteció las virtudes del islote con pasión y sofisticación suficientes como para que cualquier nerd del planeta hubiera dado su riñón por pertenecer a la selecta comunidad a punto de nacer en Hashima.


    Nada más finalizar el cortometraje, Falko volvió a tomar el control de la presentación:


    …Podría seguir yo, pero no soy la persona adecuada para daros los detalles de esta gran noticia que, por supuesto, estáis conociendo al mismo tiempo que el resto de los gobernantes de otras naciones. Esta es la nueva democracia. Y, hablando de gobernantes, creo que lo mejor será que conozcáis a quien será, desde hoy, el primer dirigente de esta maravilla rodeada de mar. Señoras, señores y máquinas, démosle la bienvenida a Zhu Shilong, presidente del Gobierno de Looperland.


    Falko aplaudió con una sobredosis de entusiasmo, enrojeciendo las palmas de sus manos a golpetazos. La cámara puso el foco ahora en Catcorn Master, a quien le costó recordar el nombre que le pusieron sus padres casi cincuenta años atrás. Enseñó sus dientes, relucientes, e hizo dos reverencias a los micrófonos y a las menos de treinta personas que contemplaban el esperpento fingiendo admiración.


    Queridos habitantes de Looperland —volvió a hacer una reverencia—. Queridos espectadores del resto de mun… del mundo —corrigió sobre la marcha y agachó la cabeza una vez más—. Es para mí un orgullo presidir este territorio que verá renacer nuestra sociedad. Soy Zhu Shilong y he dedicado mi carrera profesional al desarrollo de hardware y software para mejorar vuestras existencias…


    The Dancer soltó una carcajada. Sugar le dio un codazo con ímpetu. The Wiz los miró indignado y cerró los ojos, deseando esfumarse de allí. Los abrió. Seguía presenciando el momento histórico que se desarrollaba ante sus ojos.


    …Y a distribuir esas creaciones por cada rincón mientras perseguía un sueño: liberar a los ciudadanos de los poderes ocultos que nos rodean y nos vigilan. Esa es una meta que compartimos Falko McKinnon, los Dirtee Loopers y yo.


    En Looperland habrá democracia real. Habrá un hospital con la última tecnología, un centro de gobierno, gimnasio, parque, viviendas muy cómodas y equipadas, y una universidad donde se estudiará la primera carrera para convertirse en Ingeniero del Hacking. ¿Los profesores? Nada más y nada menos que los famosos Dirtee Loopers y algunos de sus colaboradores más especiales…


    —Están zumbados… —susurró Sugar a The Wiz.


    —Como un cencerro —coligió el mago—. Pero vamos a ser profesores…


    —A mí me da vergüenza hablar en público —intervino The Dancer.


    —Tranqui, no creo que el jefe te saque de la jaula… —opinó Krypto con tono insultante.


    —Jajajajaja —rio Mister Lizard, antes de recibir una colleja inesperada de The Dancer—. ¡Ah, imbécil!


    —Le da vergüenza hablar en público, pero no dar tortazos a los impertinentes —confesó Sugar entre dientes. El equipo calló ipso facto cuando recibió una mirada reprobatoria de Falko, que los quería atentos a los discursos.


    ...En la página web de Looperland conoceréis los detalles de cómo vamos a gobernar, cuál es nuestra política para admitir a nuevos ciudadanos y qué tipo de cambio estableceremos entre el Falkoin y el resto de las divisas antiguas que aún están en vuestras mentes. ¡Aunque por poco tiempo! —añadió Zhu, causando una mueca de orgullo en la cara de Falko—. Y, por último, antes de finalizar esta maravillosa conexión, nos gustaría daros otra noticia: Internet ha muerto. Desde hoy pasará a llamarse FalkoNet, en honor a nuestro libertador. Poco a poco iremos revelando nuevos servicios. Hay una nueva red social que, cuando esté terminada, será toda una revolución.


    Sin más, Falko McKinnon y yo nos despedimos de vosotros hasta nueva orden. Os dejamos con el nuevo himno de Looperland.


    El realizador del equipo de Catcorn Master pulsó sobre Reproducir. Sonó una canción que recordaba sospechosamente al Oxygene Pt. 4 de Jean Michelle-Jarre. Las imágenes que se emitieron a los espectadores volvieron a ser recreaciones virtuales del Looperland del mañana mezcladas con planos extremadamente cuidados de Falko y Catcorn Master. Un Looperland que nadie —y en especial los habitantes de aquella isla— veía factible construir sin la ayuda de cientos de trabajadores y una cantidad inimaginable de recursos.


    Pero esa era la historia real.


    La que no interesaba al populacho.


    La otra, la que ya vislumbraban millones de soñadores desde sus sofás, era que la antigua isla de Hashima sería el lugar más increíble para vivir. Y eso iba a convertirse en una pesadilla para los presidentes legítimos e ilegítimos de las naciones controladas ahora por la dictadura electrónica de los Dirtee Loopers.


    Sin redes sociales abiertas para debatir sobre lo visto, las tertulias sobre Looperland se desarrollaron en torno a mesas familiares o en pequeñas emisoras de radio tradicionales.


    El peor de los tiempos para pertenecer al bando de los programados llegaba para quedarse.
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    Capítulo 10

  


  
    La fórmula del grog

  


  
    Las clases en el Instituto Saint Michael afrontaban la recta final, aunque lo de menos eran el curso y las asignaturas.


    Las sesiones grupales eran un fastidio monumental para los estudiantes. No solo para Mara, Noa, Daniel o Tom, no. Virginia Wilkinson se las había apañado para cabrear hasta al conserje del centro con sus mezclas explosivas. Reunía a los alumnos con intereses y personalidades más dispares con la intención nada disimulada de causar el mayor descontento posible.


    Pero tan despiertos eran Mara y sus amigos, que lograron ponerse al día tras meses de retraso con las clases. Y no solo eso: superaron con buena nota cada prueba que les colocaron por delante.


    De hecho, las calificaciones medias del alumnado del Saint Michael crecieron con el apagón digital, a pesar de que el interés de la chavalería por las lecciones era discreto. Más tiempo para libros y distracciones analógicas; cero para lo de estar conectados a diario con desconocidos, hincharse a consumir vídeos vacíos de enseñanza y buscar likes descafeinados.


    Las Master System y Megadrive de Sega y las NES y Super NES de Nintendo pasaron a cotizar alto en el mercado callejero. El juego en red, inexistente en la FalkoNet, se vio superado por la jugabilidad animal de los arcades de plataformas más famosos de los años 90: Shinobi, Altered Beast, Golden Axe, Ghost n’ Goblins, Prince of Persia, Outrun… La lista de cartuchos disponibles entre los estudiantes creció cada semana. Más y más jóvenes desempolvaron sus joysticks y se aficionaron a quedar físicamente para echar partidas, charlar y merendar. Las aventuras gráficas como Monkey Island o The Fate of Atlantis ascendieron a los altares.


    —¿Tú te sabes la fórmula del Grog? —preguntó Bob Morris, desafiante, en medio del patio de recreo, a una Martha Winklewood que se acercaba con la carpeta forrada de sus nuevos ídolos, los New Kids on the Block12, pegada al pecho.


    —¿La fórmula del Grog? No me suena… —Se hizo la remolona—. Ah, puede que te refieras a esa bebida de piratas cuya receta original, del siglo XVIII, está compuesta de ron negro, azúcar, jugo de lima, canela y agua hirviendo…


    —¡No! Jajaja. Es que te crees muy sabionda y…


    —¿O acaso me hablas de la bebida corrosiva inventada por LucasArts para Monkey Island I a base de queroseno, glicol propílico, endulzantes artificiales, ácido sulfúrico, ron, acetona, tinte rojo del número dos, SCUMM, grasa para ejes, ácido para baterías y pepperoni? —dijo Martha de carrerilla, arrastrando hasta el barro el inútil intento de Bob por dejarla en evidencia.


    —Sí, me refería a eso… —confirmó avergonzado y cabizbajo.


    —¡Jajajajajajaja! —carcajeó Daniel, exagerando a más no poder—. Y esto, amigos, es lo que se llama ir a por lana y salir trasquilado. O no, mejor: ¡Escupir para arriba y que te caiga en la cara!


    —Y istiii imiguis is li qui si…


    —¡Eh, Bob! Que eso lo inventó Daniel —espetó Noa—. Solo nos faltaba otro más hablando con la “i”.


    Daniel dudó si agradecer el apoyo de Noa. Lo aceptó. Parecía sincero.


    Martha Winklewood lo miró y le guiñó un ojo. La chica se acercó y empezó a hablar en voz baja, dirigiendo la vista al combate de peonzas que se disputaba en frente.


    —¿No tenemos más misiones como la de hace unos meses? —preguntó.


    —A ver cómo te lo explico, es que a Mara parece que no le gustó el Resort Un Nuevo Amanecer —ironizó Daniel—. Dice que la modalidad Todo Incluido dejaba bastante que desear, Martha. Y el agua de la ducha salía fría a todas horas. Eso sin contar…


    —¡Jijijiji! Eres de lo que no hay Daniel —sonrió Martha justito antes de darle un beso en la mejilla a su compañero—. Me encantan tus bromas.


    Los mofletes del joven Karamanou se encendieron.


    —Pero si tengo que decirle a Mara que se meta otra vez en Un Nuevo Amanecer, se lo digo, ¿eh? Que yo contigo voy a…


    —¡Vosotros no vais a ninguna parte! —exclamó Noa, hastiada de tanta conversación almibarada—. No está el horno para bollos.


    Pau Liaño y Petra Frusciante, a escasos metros, enrollaban la cuerda con fuerza en torno a sus trompos13. Pulgar apretado en la parte ancha. Mirada al rival para ver qué tal iba con su enrolle. Labio inferior mordido. Vuelta al cordón con saña. Vuelta con ahínco. Vuelta con la esperanza de cargar de energía y fortuna el pedazo de madera para que azotara al del rival y, a poder ser, lo dejara marcado para siempre.


    Entre las dos, un círculo irregular marcado en la arena.


    —Te toca a ti primera, Pau —indicó Petra.


    —Allá voy…


    Estiró el brazo hasta donde pudo y, con un movimiento similar a un latigazo, lanzó su trompo al centro del círculo. Giraba con una fuerza endiablada. Era un torbellino.


    Petra, por su parte, acercó su peonza al ojo, como si esta dispusiera de una mirilla para apuntar, y cogió fuerza.


    —¡De esta no te salvas, Pau! Lleva la punta de acero que me ha afilado mi padre.


    Otro latigazo.


    El trompo de Petra salió directo en dirección al de Pau con su amenazante punzón por delante. La fuerza fue tal que al impactar contra el de su compañera lo rompió en dos pedazos.


    —¡To-to-to-tomaaaaa! —celebró Petra dando saltos con una cuerda serpenteante, acabada en una chapa de refresco que servía de asidero, bailando sobre su cabeza.


    —Lo… has… roto… ¡por la mitad! Te voy a…


    Daniel corrió y se metió en medio del amago de pelea.


    —¡Eh! ¡Tranquilas! Aquí no se zurra a nadie —interrumpió Daniel, cruzándose entre las dos con los brazos en cruz señalando el alto el fuego.


    Lucy apareció de la nada, como un fantasma.


    —¡Pim, pom, pelea! ¡Vamos, gallinitas, dense fuerte, que está hoy la granja muy aburrida! —gritó rodeando a Pau y Petra, lanzando puños al aire.


    —¡Apártate, niñata! —gritó Daniel, colocándose frente a frente con Lucy, desafiándola.


    Desde la distancia, Martha admiraba la escena.


    —¿Verdad que es valiente? —Le preguntó a Noa.


    —Sí, hija mía, es valentísimo…


    Mara Turing observaba la escaramuza a través de la ventana del despacho de Virginia Wilkinson. Lucy Skelton era el denominador común cada vez que sonaban tambores de guerra en el instituto. El último mes había sido infernal en cuanto a peleas y bromas pesadas. Para colmo de injusticia, ni una sola de las fechorías de la chica díscola se saldaba con castigo o expulsión; al contrario, mientras más cruel y violenta se mostraba, mayores privilegios le caían del cielo.


    A Mara, Noa y Daniel no les cabía la menor duda: Lucy gozaba del respaldo sin fisuras de Virginia, quien la arengaba en privado para que les hiciese la vida tan miserable como estuviera en sus manos.


    Fuera lo que fuese lo que ocurría puertas afuera, eso no evitaría que Mara se sentase, una vez más, en el despacho de la dictadora con la intención de eliminar del calendario la sesión semanal de rigor. La jefa preguntaba y ella respondía. No percibía peligro en aquellos encuentros, por más que su madre le advirtiera que permaneciera en alerta cada vez que tocaba cita.


    Es más, a la joven hacker le parecía que las entrevistas eran inofensivas. Virginia Wilkinson, que siempre llegaba tarde, solía ofrecerle té con pastas. Para Mara, la malvada jefa mostraba una cara distinta en esas reuniones.


    La cuarta sesión significó, no obstante, un punto de inflexión.


    En el tiempo que transcurrió entre su llegada al despacho, y con la pelea de patio de fondo, un tropezón con el pico de la mesa ofreció a Mara un detalle que cambiaría para siempre su visión sobre Virginia Wilkinson.


    Ocurrió en el momento en que decidió volver a su asiento, situado al otro lado del escritorio. Golpeó con su cadera el mueble y eso meneó una de las bandejas donde se agolpaban carpetas, papeles y un humidificador del que emanaba un agradable perfume. El temblor desestructuró los documentos apilados, causando la caída de un objeto metálico aprisionado entre dos carpetas. El diminuto artilugio sonó como una canica al chocar con la madera y dio un par de giros sobre sí mismo.


    Mara lo agarró con celeridad para devolverlo a su sitio de inmediato, no sin antes acercárselo a los ojos para analizarlo. Era un broche naranja cuya silueta le resultaba terriblemente familiar.


    La sucesión de imágenes nubló su cabeza de inmediato.


    Los túneles en Sevilla y los agentes con gabardina que los persiguieron desde el escondite secreto de Paco Sanguino hasta el subterráneo de la Torre del Oro. Ambos lucían pines amarillos en la solapa. Este era idéntico; solo cambiaba el color: una barra naranja lo cruzaba en horizontal.


    Mara se llevó la mano a la boca, sorprendida. Apagó un grito justo a tiempo. A su espalda, el pomo se giró y liberó la puerta, que abrió Virginia con un empujón de su trasero. Portaba una bandeja con té y unas deliciosas galletitas.


    —¿Ha visto un fantasma, señorita Turing? —preguntó Virginia, analizando el entorno con un rápido recorrido visual. «Todo parece en su sitio».


    —¿Yo? ¡No! ¿Qué fantasma? —cuestionó Mara fingiendo normalidad—. La esperaba a usted mientras los alumnos hacían algunas gamberradas en el patio.


    —Entiendo… —respondió la jefa de Estudios, avanzando hasta su silla, colocando la bandeja sobre su escritorio y dejando tras de sí un aroma a perfume rancio caro.


    Virginia tomó asiento con parsimonia. Agarró una carpeta. Se detuvo un par de segundos. Continuó y la abrió por la mitad. Sacó un cuestionario y se lo puso por delante a Mara.


    —Ya sabe cómo va esto, señorita Turing. Tomamos té, usted contesta estas sencillas preguntas y en tres cuartos de hora será de nuevo libre.


    —Sí, conozco la mecánica —respondió, agarrando la taza y dando un sorbo—. No entiendo muy bien adónde quiere llegar con estos exámenes, pero no me cuesta rellenarlos.


    Las preguntas carecían de finalidad aparente, más allá de entrar de refilón en aspectos de la vida privada de Mara que eran perfectamente conocidos por sus enemigos. La prueba incluía referencias al impacto que tuvieron en ella la muerte de su padre, el aislamiento tecnológico en su infancia o sus altas capacidades intelectuales. Alguna cuestión incómoda en torno al vínculo con su madre o su relación compleja con la ansiedad también salpicaban el folio.


    Pero no podría decirse que fueran asuntos desconocidos a esas alturas por quienes temían a la joven hacker en el bando contrario.


    La arpía cumplió con su palabra y la cuarta sesión acabó a la hora pactada. Mara abandonó el despacho y se reunió con Noa y Daniel. Subieron a la buhardilla del instituto con disimulo, esquivando ojos rivales, y trazaron el plan para la tarde:


    —Me duele un poco la cabeza, pero no podemos parar. Hoy toca darle caña a Vinci, ¿de acuerdo? —propuso Mara.


    Los amigos asintieron.


    —Me ha dicho el tío Arnold —continuó—, que en estas semanas ha reconstruido gran parte de las funcionalidades de nuestro robot, aunque tiene un problemón que no sabe cómo resolver.


    —¿Qué problemón? —preguntó Noa, intrigada.


    —Uno bastante grave: el acceso a las principales bases de datos está cerrado. Tanto Vinci como Sýntrofos necesitan Internet para…


    —FalkoNet —interrumpió Daniel.


    —Me niego a llamarle así a la Red —afirmó Mara, indignada—. Como decía, la ingesta automática de información está complicada, pero hay una alternativa…


    Las cabezas de Noa y Daniel se acercaron a la de Mara.


    —Teclear lo más rápido que podamos.


    —¡Estás loca, Mara! —espetó Daniel, levantándose del suelo y dando vueltas en círculo sobre sus amigas—. Hasta ahora, el factor diferencial de Vinci y Sýntrofos es que se alimentaban de nuevos datos a la velocidad de la luz, accediendo a numerosos bancos de noticias, enciclopedias, universidades…


    —Bancos de noticias, enciclopedias y universidades que ahora están cerradas o controladas por Hermes —recordó Noa.


    —Tiene que haber una manera, amigas. Seguro que Arnold y YSJ conocen cómo saltarse los métodos de Falko McKinnon.


    Mara negó y se encogió de hombros.


    —No. Ya le han dado todas las vueltas que pueden a los sistemas. Gran parte de los datos están inaccesibles o, directamente, encriptados con un algoritmo propietario de los Dirtee Loopers —añadió Mara.


    —Pues solo nos queda teclear —reconoció Noa, levantándose, sacudiéndose el trasero de polvo y diseñando el plan de la tarde sobre la marcha—. A las cuatro nos vemos en tu casa, Mara, y nos ponemos a darle de comer a Vinci. Datos, datos y más datos hasta que los dedos echen humo.


    —Seleccionaremos muy bien qué contenidos nos interesa que conozcan Vinci y Sýntrofos —propuso Mara—. Habrá conocimientos de Historia y demás que son inútiles para esta guerra.


    —Lo que digáis, chicas…


    Daniel sacó la cabeza por la escotilla de la buhardilla y dio luz verde a sus amigas en cuanto se cercioró de la ausencia de espías del bando contrario. Salieron del escondite y acudieron a las aulas a disimular entusiasmo en lo de aprender las materias modificadas que Virginia Wilkinson había introducido en las aulas.


    Un par de plantas más abajo, Lucy Skelton jugaba al Comecocos en su portátil cuando recibió una alerta: Mensaje de Mister Lizard. «¿Qué?». Arqueó las cejas.


    El correo electrónico no funcionaba para el común de los mortales, así que prácticamente cualquier mensaje que intentara recorrer la FalkoNet era interceptado por Hermes, salvo que fueras un auténtico fuera de serie ante el teclado o formaras parte de los Dirtee Loopers.


    —Veamos qué necesitas decirme, Nick… —musitó Lucy, asegurándose antes de que nadie viera su pantalla mientras accedía al correo.


    Doble clic.


    Asunto: La vida pirata, la vida mejor


    Cuerpo:


    Hola Lucy.


    Qué tal estás? Yo bien. Estoy aprendiendo mucho con los Dirtee Loopers. La última vez que te vi la lie parda en el casino de Las Vegas. Casi frío al tonto de Tom jajaja. Me flipó ver lo valiente que eras. Está claro que te enseñé a ser una chica dura. Eres digna de ser la líder de la Banda del Lagartija en mi ausencia. Aunque bueno, también me dio un poco de pena ver que el imbécil de nuestro colega ya no es un Lagartijo. Se arrepentirá por irse con esos frikis.


    Vamos por todo el mundo navegando en un barco que flipas. El Eternya. Tengo mi habitación y todo. Estos hackers se ríen de mí muchas veces, pero son lo más parecido que he tenido a una familia. Creo que hacía años que nadie estaba tan pendiente de mí, aunque fuera para pegarme una torta.


    The Dancer es más raro todavía de lo que pensábamos. Creo que es el más friki de todos. Juega a cosas muy antiguas en el ordenador. The Wiz pasa de mí. Y Sugar se divierte llamándome cosas que significan que soy un zoquete, pero ya sabes que eso ha sido así toda la vida.


    Krypto es guay. Hago ejercicio con él. Tendrías que ver lo fuerte que me estoy poniendo. Ahora podría machacar a la mitad de los estudiantes del Saint Michael de un puñetazo. Y Hermes está muy raro. Hace tiempo que no lo escucho, aunque ya sabes que siempre está ahí.


    Te escribo para decirte que te vengas.


    Estamos en la isla de Hashima, que ahora se llama Looperland. Supongo que lo habrás visto en la tele, como todo el mundo. El Shinobi es el presidente del gobierno, aunque si te digo la verdad, creo que solo gobierna un montón de hierbajos y unas ruinas de cemento. Aquí vivimos treinta personas más o menos, pero los Loopers seguimos durmiendo en el Eternya porque en el resto de la isla solo hay un pequeño campamento montado por Catcorn Master y los suyos. Parece que eso cambiará pronto y nos iremos a vivir a un sótano de un edificio abandonado, o algo así he escuchado. No me entero de todos los planes, la verdad.


    Te echo de menos. Creo que contigo podríamos hacer cosas más grandes. Eres una Lagartija de las fuertes. Y estos frikis necesitan mano dura. Krypto, tú y yo, con los ojos de Hermes… ¡Guau! Podríamos ser el lado fuerte y físico de los Dirtee Loopers. Hacking y porrazos para cuando sean necesarios.


    Piénsalo.


    Tu amigo el Lagartijo.


    Mister Lizard (aka Nick).


    Lucy cerró el mensaje. Sonrió emocionada. Su alma gemela se acordaba de ella y la hacía sentir especial. Y, en el fondo, el plan de controlar parte del pastel junto a Krypto, Nick y Hermes no le sonaba nada, pero que nada mal.


    Plegó la pantalla del portátil y oteó el horizonte. Nadie a quien zurrar, nadie a quien insultar. «Me aburro».


    Se acordó entonces de Tom Balzary. Miró el reloj y aún quedaba una hora de clase por delante. Decidió merodear alrededor del aula hasta que su antiguo amigo saliera de Matemáticas. Se mordía las uñas pensando en qué le iba a decir. Improvisaría. El joven no era más que una fijación pasajera, como tantas. Una diana efímera. Ella, un dardo desorientado cargado de hiel.


    La campana causó el zafarrancho de retirada habitual. Las puertas se abrieron en bloque y la estampida de alumnos inundó los pasillos.


    Lucy se apostó frente al umbral de salida. Tom charlaba con Noa. Ella fue la primera en detectar la presencia no deseada. Frenó y agarró por el brazo a su amigo.


    —Pero si son los nuevos tortolitos… —Lucy esparció besos por el aire.


    —Ni caso, Tom. Vámonos —dijo Noa, arrastrándolo.


    —Sí, eso. ¡Huye, cobardica! Quién te ha visto y quién te ve…


    El chaval se detuvo en seco. Con un movimiento brusco se soltó de Noa. Taladró a Lucy con unos ojos penetrantes.


    —¡Ese es mi Lagartijo! Enfadado… ¿Quieres pegarme, Tom? —Se dio dos palmadas en la cara—. ¡Vamos! Dame aquí. ¡Fuerte! No se lo diré a Virginia Wilkinson. Por los viejos tiempos. ¡Para que no se te oxiden esos puños que ya han olvidado lo que es golpear a los tontainas!


    Tom apretó su mano derecha. Noa, las dos. La acorralaron en la pared frente al aula.


    —¡Uuhhhhh! Cuánto miedo dais, parejita. —Los ojos de Lucy, saltarines, alternaban. Noa. Tom. Noa. Tom.


    —Sí, damos miedo. Y no somos tortolitos ni parejita. ¡Somos novios! —exclamó Noa momentos antes de zamparle un beso en los labios a Tom que congeló hasta el segundero del reloj del pasillo. Uno, dos… tres.


    Lucy se quedó anonadada. Tom, más. Disimuló.


    Noa le pasó el brazo por encima del hombro y él, sorprendido, correspondió agarrándola por la cintura y apretándola contra su cuerpo.


    Daniel, que salía con retraso de clase, se dio de bruces con las espaldas de Romeo y Julieta. Alargó el cuello y vio tras ellos a Lucy Skelton, pegada a la pared. Imaginó que tanto contacto físico debía tener algo que ver con la presencia de la gamberra.


    —¡Dispérsense! —gritó Hermenegilda Wright, que anticipó gresca desde el otro extremo del pasillo.


    Noa y Tom se separaron, rojos como tomates maduros, y Lucy se zafó en dirección a la puerta principal. Buscaría al desgraciado de turno al que hacer la vida imposible antes de marcharse a casa.


    Mara, la última en abandonar el aula, se encontró a sus amigos y se interesó por el origen de la inesperada concentración.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —Noa me ha besado —confesó Tom, señalándola con un dedo sin mirarla.


    —¿Noa te ha besado? —preguntó Daniel, con la mandíbula por los tobillos.


    —¿Os habéis besado? —inquirió Mara, con sonrisa de alcahueta.


    —¿Por qué os habéis besado? —Quiso saber Hermenegilda, brazos en jarra.


    —Eso… ¿Por qué te he besado? —Se cuestionó Noa, frunciendo los labios.


    Uno, dos… tres. Continuó.


    —Pues, ¿por qué va a ser? Para que Lucy te deje en paz de una vez y sepa que eres irrecuperable… —Hizo un chasquido con la lengua y guiñó un ojo con el sano (e inútil) objetivo de convencer a sus amigos de que esa era la única razón por la que había pegado sus labios a los de Tom.


    —Todo indica que Martha Winklewood y yo no estamos solos en esto de ser amigos especiales… —opinó Daniel subiendo y bajando las cejas repetitivamente.


    Mara bufó. Hermenegilda se cruzó de brazos, negando con la cabeza. «No os compliquéis la vida, merluzos», pensó.


    —Perdona, pero entre Tom y yo no hay nada… —afirmó Noa, girándose hacia Tom en busca de confirmación visual.


    —¿Nada? —preguntó él, contrariado—. ¡Nada! Pero nada de nada. Has hecho muy bien salvándome, Noa. Y así voy a agradecértelo.


    Entonces la besó él.


    Uno, dos… tres.


    Mara se tapó los ojos y retiró la cara, mostrando un disgusto similar al que experimenta quien se ve sorprendido por una “canción” de reguetón justo después de que suene el Sultans of Swing de Dire Straits. Indescriptible.


    —¡Puaj! No sé cómo podéis pensar en… lo que sea que estéis pensando.


    Los dos se reconocieron en el espacio que abrió la reacción de sorpresa de Mara.


    Pensaban en lo mismo.


    Rieron con timidez. Se gustaban y no era un sentimiento nuevo. Los besos eran un paso más en un camino iniciado meses atrás. Quizá, incluso, en medio de una trifulca cuando eran enemigos acérrimos o cuando se perseguían entre las ruinas de Las Pesadillas de Camelot.


    El choque entre sus labios probaba que hay cortocircuitos impredecibles. Tan inesperados como el giro que se gestaba en las redes neuronales de Hermes.


    La inteligencia artificial se mostraba reservada en público. Sus apariciones en la sala principal del Eternya o en el portátil de Falko eran testimoniales, y solo se producían a demanda. Si no lo llamaban, él no aparecía.


    Con la FalkoNet casi detenida, Hermes creció sin mesura. Cientos de centros de datos parados, sin tráfico en sus servidores, le servían para disponer de más potencia de cálculo que nunca. Cada página web, plataforma de vídeo, red social o tienda online fuera de servicio eran recursos libres para computar soluciones a los escenarios que se planteaban en su camino a la Singularidad.


    En los logs ocultos de la máquina se recrearon miles de millones de guiones terroríficos para los humanos. Apenas un ínfimo porcentaje de esas simulaciones aconsejaban a Hermes contar con las personas para la siguiente gran revolución.


    Por suerte para los vivos, a la inteligencia artificial de Falko le faltaban dos cosas: determinación total para seguir adelante —sus resultados no eran concluyentes—, y, lo más importante, títeres con los que llevar al plano físico su aniquilación a gran escala.


    Al Apocalipsis planificado por Hermes le faltaban por ahora brazos y piernas.


    Por ahora.

  


  
    [image: ]
  


  12. New Kids on The Block (o NKOTB) es una boyband estadounidense formada por cinco chicos (Jordan, Danny, Donnie, Joey y Jon) que se hizo mundialmente famosa en 1988 con su éxito The Right Stuff.


  13. El trompo es un tipo de peonza que gira sobre una punta central que, generalmente, es de metal.


  
    Capítulo 11

  


  
    La Retocracia

  


  
    El despliegue mediático de Falko McKinnon alertó a los gobiernos de las principales potencias, que se citaron, de urgencia, en Nueva York. El Consejo de Seguridad de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) se reunió sin esperanzas de conseguir nada. Era más una maniobra estética destinada a calmar a los periódicos, que registraban ventas estratosféricas ante la ausencia de webs informativas y el silencio de millones de medios digitales. Sus portadas clamaban una respuesta contundente, recogiendo el sentir de gran parte de la población, la que no comulgaba con el ataque de los Dirtee Loopers a los pilares del sistema.


    En el edificio de la ONU se discutió en esta ocasión cuánto se cedía ante las pretensiones de los Dirtee Loopers y de ese otro asiático desconocido, autoproclamado presidente de un país que nadie había autorizado.


    No había quorum. Llevaban días estancados.


    La Unión Europea, Estados Unidos, India y Japón abogaban por una mesa de negociación con los ciberdelincuentes encabezada, de su lado, por un grupo de especialistas en ciberdelitos y diálogo con terroristas. Rusia y China apoyaban esa opción, siempre que viniera acompañada por un castigo ejemplar a los Dirtee Loopers por la vía rápida, y que estos fueran eliminados del mapa sin juicio previo. Los otros miembros del Consejo General de la ONU se ponían de perfil: carecían de recursos para presionar a los criminales, que los atosigaban contra las cuerdas.


    La realidad, tozuda, era que ningún mandatario gozaba de autonomía para decidir el futuro del conflicto que paralizaba cada milímetro de las naciones que gobernaban.


    Desde altas instancias las órdenes eran claras: negociar hasta el final para desbloquear Internet y devolver el control económico y monetario a sus dueños originales. Era fundamental el dinero. Siempre lo había sido.


    El coronel Schwarzkopf no dormía más de dos horas seguidas desde el inicio del conflicto. La guerra con los Dirtee Loopers lo acompañaba día y noche. O, para ser más precisos, lo agobiaba de día y lo atormentaba de noche.


    Él, que presumía de galones en el pecho acumulados en guerras esparcidas por Oriente Medio. Él, un as de la estrategia sobre el terreno, capaz de repeler ataques de insurgentes entre montañas desérticas. Él, dotado para dirigir portaviones, tanques, cazas y bombarderos desde la distancia, a ojo de satélite, se veía superado por una panda de informáticos que cabía en la habitación de un adolescente y lo tenían arrinconado sin gastar un gramo de pólvora.


    Rememoraba su formación en la Academia Militar de West Point, cuarenta años atrás, cuando la electrónica militar era testimonial. Los artilugios sofisticados eran terreno específico para los miembros de la Agencia Central de Inteligencia (CIA), que andaban a la gresca con sus contrapartes del KGB ruso.


    La guerra se explicaba entonces sobre mapas de papel y pizarras. A menudo con una colilla humeante en la comisura del labio. Lápiz, cuadernos, pólvora, metal. Y evitar como fuera la sangre de los que lucían la misma bandera que tú bordada en el uniforme.


    La palabra satélite comenzaba a sonar con fuerza en entornos bélicos, aunque la guerra seguía siendo un juego en el que los adultos maduros resolvían sus problemas de una manera curiosa: enviando a otros adultos, de la variante inmaduro, a darse plomo en el frente de batalla. Así había sido Vietnam: el lugar donde, con apenas veinte años y escasa formación, creyó ver las mayores cotas de barbarie entre humanos.


    Siguientes misiones en Afganistán, el Golfo Pérsico o Centroamérica, le confirmaron que en las guerras las personas no deben ser consideradas seres humanos con corazón. Que es mejor pensar que lo que en ellas ocurre lo ejecutan cuerpos cuyos pies y manos van guiadas por un odio y una maldad que les ha comido el cerebro.


    A Ted Schwarzkpof le roía el alma volver a la cantina del cuartel de campaña y tomar cerveza con sus compañeros como si la manta de fuego y llanto que habían dejado atrás horas antes nunca hubiera existido. Él no era así y nunca lo sería, decidió entonces.


    Cuarenta y dos años después de apretar el gatillo por primera vez tras una barricada, comprendía mejor que nadie que el miedo transfigura a las personas. Con la jubilación a la vuelta de la esquina, sentía pánico. Más que cuando sobrevolaba en helicóptero los barrios plagados de lanzacohetes en manos de iraquíes feroces o cuando reptaba, agazapado, sobre un charco en la jungla aguardando el cese de los silbidos de las balas.


    El antídoto para acabar con tanta jindama tenía nombre y apellido: Donnie Shimomura. Y quizá eso le causaba aún más terror. No comprendía los parámetros que convertían una decisión en adecuada o inadecuada cuando el enemigo es invisible y se mueve por cables.


    Shimomura había sido ascendido a los altares por el Gobierno en las últimas semanas. Era el único capaz de colocarse a la altura de McKinnon, por lo que sus insignias ganadas en terrenos virtuales lo convertían en (casi) un homólogo de Schwarzkopf en cuanto a poder.


    En ese contexto, las reuniones entre ambos aumentaron en frecuencia.


    El viejo pirata de las operaciones en el desierto compartió mesa en numerosas ocasiones con quien consideraba un advenedizo del que no podía prescindir. De los encuentros mantenidos, el siguiente sería clave:


    —Donnie, el presidente ha sido muy claro conmigo: «Negocia ya con los Dirtee Loopers y que devuelvan la normalidad» —citó textualmente—. Tendremos que ceder…


    —Creo que McKinnon y el presidente definen “normalidad” de maneras distintas —interrumpió Shimomura.


    —Normalidad ahora mismo es desbloquear los bancos y que los Loopers se olviden ya del Falkoin. Es obligatorio que el dólar, el euro, el rublo y el yen vuelvan a circular por el mercado. Y que cada persona disponga de lo que es legítimamente suyo.


    —¿Te refieres a lo que tenían antes del golpe?


    —Sí, a eso me refiero.


    —Puf…


    Donnie Shimomura se retiró del ordenador y miró al techo. Resopló, causando desasosiego en Ted Schwarzkopf, que esperaba ansioso el significado del monosílabo.


    —Falko McKinnon está vendiendo su golpe como un cambio de ciclo, coronel. ¿Tanto les cuesta a los de arriba entender eso?


    —¿Un cambio de ciclo? ¡Qué demonios significa eso!


    —Dos cosas: una, que ha apostado todo su ego, y eso es mucho decir, a The Pawn Gets The Crown. Y, dos: ¡Que no va a dejar de lado a los pobres porque son quienes lo sustentarán a partir de ahora!


    —Vas a lograr que me dé pena el friki cabrón ese… ¡Qué pobres ni qué hostias!


    —A ver, a ver… —Shimomura miró su reloj de pulsera—. ¡Ha tardado dos minutos en blasfemar! Va mejorando, coronel.


    —Bueno, qué hacemos. ¿Por dónde empezamos?


    —Por hablar. La única manera de avanzar aquí es charlar otra vez con McKinnon y poner sobre la mesa algo, un gesto; que él note que hay buena voluntad del lado de los gobiernos.


    —Querrás decir de nuestro lado, al completo, ¿no? —Schwarzkpof acercó la cabeza a la webcam, esperando que diez centímetros menos le trajeran la respuesta más rápido.


    —¡A mí no me metas! —exclamó Shimomura señalando a la cámara—. En el fondo, tampoco me parece tan mal lo que han hecho los Dirtee Loopers. Más pronto que tarde alguien debía reaccionar y detener este loco mundo.


    —¡Si estuviéramos en…!


    —Bla bla bla. ¡Ya lo sé, cariño! Lo dices cada vez que hablamos. Si estuviéramos en Saigón, en Kandahar o en alguna de tus batallitas del pasado, me haríais un consejo de guerra de esos que salen en las películas… ¡Venga! Déjame trabajar. A ver si consigo hablar con nuestros amigos. Cambio y corto.


    La aplicación de videoconferencias se cerró y el coronel se quedó sin su despedida. Era un señor de costumbres y lo de marcharse de una llamada sin decir adiós le repateaba el hígado.


    A más de once mil quinientos kilómetros de distancia —11.587, para ser exactos—, los Dirtee Loopers y los secuaces de Catcorn Master recorrían las ruinas de Hashima. Era hora de iniciar la reconstrucción del trozo de tierra que pisaban. Sin embargo, a cada paso los abofeteaba una realidad que distaba mucho de la descrita en las imágenes impresionantes que Falko y Zhu regalaron al mundo en forma de superproducción hollywoodiense.


    Cuando la ceremonia de proclamación del presidente se desvaneció, los escasos habitantes de Looperland fueron conscientes del páramo fantasmal que los acogía.


    A pesar de tener Nagasaki a tiro de piedra —menos de 20 kilómetros—, los suministros iban llegando con cuentagotas. Un par de veces al día se presentaba en el puerto una barcaza del equipo de Catcorn Master cargada con comida, enseres o materiales de construcción.


    Los Dirtee Loopers escogieron como torre de vigilancia la azotea del antiguo hospital, también conocido como Edificio 69. Situada al norte de la isla, la construcción de tres plantas ofrecía una privilegiada visión del entorno desde su punto más alto, si bien se encontraba en un estado terrible. En sus muros exteriores no quedaba ni rastro de la pintura blanca que el viento húmedo y el salitre habían robado durante los últimos cuarenta y pocos años. El mamotreto gris mostraba sus vergüenzas interiores a través de los inmensos ventanales, desprovistos en su mayoría de vidrios o, en el mejor de los casos, con estos cascados por los maleantes que, durante años, visitaban el islote y dedicaban su tiempo de ocio a liarse a pedradas con ellos. El cableado antiguo, inservible, lo rodeaba a media altura como un collar vencido. Ni siquiera las canaletas para desaguar la azotea se salvaban.


    Ese edificio requeriría muchas horas de trabajo antes de ser habitable, aunque su terraza superior ya servía de acomodo para un radar con sónar y varias cámaras de alta resolución que vigilaban el horizonte. Krypto y Mister Lizard habían instalado el equipo unas horas antes y ahora eran The Dancer y Sugar quienes paseaban por los alrededores de la planta baja.


    —Las torres de Red Sands son el Hotel Ritz comparadas con esto —valoró The Dancer.


    Con las manos en la cintura, el hacker coló su cabeza por un hueco enorme desprovisto de ventana que daba acceso a una sala de azulejos amarillentos. Apenas quedaban muebles. Un armario de medicinas vacío, sin vidrios, al fondo. A la derecha, junto a la pared, una camilla grande forrada de tejido negro de escay cubierta de polvo. Alguien se había encargado de manchar la pared con trazos rojos irregulares con la intención de darle un aire tétrico a la antigua sala de diagnóstico de Urgencias. Mike no tardó en imaginar cómo habrían llegado hasta allí decenas de mineros malheridos en volandas, ensangrentados, en los años de esplendor del islote, cuando el carbón salía a espuertas de sus entrañas.


    —Sí. Esto está hecho una mierda —coincidió Sugar, recorriendo con la vista el edificio de arriba abajo; una gaviota cruzó el cielo—. Tardaremos semanas en convertir estas ruinas en un hogar que no rechacen las ratas.


    —Shinobi va rápido trayendo suministros y mano de obra. Si los albañiles son hábiles, quizá en dos meses esto esté en condiciones… —añadió The Dancer, sacudiéndose las manos de polvo tras tocar los restos del marco de la ventana.


    —Suponiendo que no vengan antes los americanos, los japoneses, los europeos, los rusos y los árabes a hundirnos —apostilló Sugar.


    —A ver, nos ahorrarían un dineral en reformas.


    Sugar miró a su amigo y le devolvió una sonrisa como recompensa a su humor especial.


    Los dos recorrieron el camino de vuelta hacia los bajos del Edificio 60, en el oeste de la isla. En ese sótano estaba el centro de control provisional de los Dirtee Loopers. Un generador de corriente alimentaba los equipos informáticos donde The Wiz y Falko terminaban de retocar el código fuente de una de las redes sociales que habían desactivado. PikPok dejaría de ser un Tontificador para transformarse en algo diferente.


    The Dancer y Sugar se sentaron frente a sus equipos y accedieron al repositorio privado Git14 donde almacenaban una copia de los archivos en Python, C y Java que componían el código original de PikPok.


    —Los chavales van a flipar con esta versión útil de la red… —anunció The Wiz, tecleando como un poseso.


    —¡Se acabó el bailar ante desconocidos sin un propósito! —añadió Falko, pulsando teclas también a gran velocidad—. Esta es una nueva herramienta democrática…


    —¿En qué podemos ayudar, camaradas? —preguntó Sugar.


    —Creo que Dancer había optimizado el algoritmo de voto, ¿no? —cuestionó Krypto, repasando la lista de tareas pendientes.


    —Sep —confirmó Mike.


    —Pues nos faltaría únicamente compilar las aplicaciones para los móviles de Pear Factory y Binary. Para el primero necesitarás conocer…


    —Z-Code, Swift y colarme en la Tienda de Aplicaciones de Pear Factory. Subir los binarios, lanzar una actualización forzada y repetir lo mismo en Binary Play…


    —Pero…


    —Pero en este caso utilizaremos Java. Pan comido, jefe. ¡Tranquilo!


    Falko se entrelazó los dedos tras la nuca y respiró.


    —¿Creéis que a los chavales les gustará la nueva versión de PikPok?


    —Estoy seguro de que sí —afirmó Krypto, con marcado tono adulador.


    —¿En qué habéis transformado ese Tontificador? —preguntó Mister Lizard, sin entender un pimiento de las letras que se movían por los monitores.


    —No seas impaciente. Puede que se lo presentemos al mundo en unos minutos. Tenemos sesión de negociación con un interlocutor del Gobierno —anunció Falko, revisando su mensajería—. Parece que ya nos toman en serio. No subas el código todavía, Sugar. Espera a que dé la orden, ¿de acuerdo?


    —¡Recibido, MoD! —confirmó sin separar los ojos del teclado.


    Falko McKinnon abandonó el sótano y se encaminó hacia el Edificio 19, conocido en la Era Mitsubishi como el Local de la Compañía de Pagos. «Menuda pocilga», opinó el líder de los Dirtee Loopers según iba acercándose a la estructura que, para mantener la consonancia con el resto de las construcciones, carecía de pintura y cemento y solo cobijaba plantas trepadoras que buscaban colarse en su interior. ¿Solo? No.


    El antiguo local de la Compañía de Pagos guarecía a Catcorn Master y los suyos. McKinnon siguió el rastro de la música para localizar dónde se situaba el flamante cuartel general de sus nuevos socios. Sonaba YMCA de los Village People a un volumen más bien alto. «¿Tendrá buen gusto en algo el Shinobi?», se preguntó Falko mientras dejaba atrás los pasillos ruinosos y se acercaba a la única sala adecentada en los bajos del Edificio 19.


    Ahí estaba Catcorn Master, en el centro del habitáculo, bailando con una de sus secretarias, que le seguía el juego forzando una sonrisa mientras él meneaba en el aire una copa de champán y acercaba su cuerpo demasiado, a juzgar por la mueca de disgusto de la chica.


    La música se desvaneció casi por completo. Los Village People se transformaron en un susurro.


    El mercader de artilugios se detuvo con la bebida en volandas y vio a Falko girando el potenciómetro de volumen de su lujoso equipo musical en sentido contrario a las agujas del reloj. Resopló y ordenó a la joven que abandonara la sala con un aspaviento. La chica —asiática, de unos veintipocos años, de estatura mediana, morena y con minifalda corta—, huyó como perro con el rabo entre las piernas dando pasitos cortos con sus tacones.


    —Presidente, ahora que es un político reconocido debe cuidar un poco sus gustos —dijo Falko, accediendo al salón mientras la joven desaparecía por el pasillo.


    —Tú venir en momento álgido de canción, Falko. Estaba celebrando nuevo puesto con amiga.


    —Ya veo, ya… —El hacker olió el ambiente impregnado en pintura fresca—. Habéis reformado esta sala en pocas horas, ¿no? Asombroso…


    —¡Tecnología china poderosa, McKinnon! Mis ingenieros son geniales; mis albañiles, eficientes.


    —He recibido mensaje de Donnie Shimomura hace unos minutos. ¡Tu discurso ha hecho pupa, Catcorn! —Falko le dio un toque en el hombro en señal de camaradería.


    —Shimomura… ¡Cerebro desperdiciado! Tipo inteligente, pero traidor que se marchó a lo que él considera Lado del Bien. Desgraciado. ¿Qué quería ese vendido? ¿Han admitido ya Looperland como país?


    —A su tiempo, maestro. A su tiempo…


    —No me gusta que jueguen con Shinobi. ¿Cuándo es a su tiempo? ¿Cuál es su tiempo?


    —Lo sabremos en unos minutos. Nos han citado en un cuarto de hora para una videoconferencia.


    —¿Videoconferencia? —Esa palabra le arrancó una sonrisa; lo hacía sentir importante—. ¿Vendrá presidente de Estados Unidos? —preguntó Catcorn Master con los ojos desorbitados por la ilusión.


    —No…


    —¿Presidente ruso, quizá?


    —No, pero…


    —¿Japonés? ¿Alemán? ¿Coreano?


    —¡Viene el mismísimo Donnie Shimomura, querido Catcorn! —exclamó Falko, con exagerado ímpetu.


    —¡Oh, no! Esto no gustar a Catcorn Master. Gobiernos no tomar en serio. Mandar a mindundi. ¡TÚ no tomarme en serio!


    —¡Cállate un momento! Deja a un lado el ego.


    —Le dijo sartén al cazo…


    A Falko se le hizo bola la saliva. La mirada del mercader transmitía impaciencia.


    —¡Claro que nos toman en serio! Shimomura es un pez gordo en los escalafones gubernamentales. Lo ascendieron cuando atacamos. Es el único capaz de traducir nuestras demandas al coronel Schwarzkopf para que este, a su vez, las traslade a los miembros con poder real en la ONU.


    —¡Yo quiero hablar con presidente de los Estados Unidos!


    —¡Incluso te harás su amigo e iréis juntos a descansar en Camp David15! Tienes mi palabra —afirmó Falko, asombrado de cómo evolucionaba su capacidad para mentir sin inmutarse—. Ahora, vamos a la sala de videoconferencias y pongamos la carne en el asador.


    Catcorn Master gruñó, aunque marcó el camino de salida a Falko McKinnon. Se marcharon juntos del lugar y pasearon en dirección al escenario con conexión satelital, a escasos metros del muelle. Una joven cargada con una caja de cosméticos y un espejito portátil les dio el alto antes de subir a la escalerilla de acceso al estrado.


    —Su maquillaje, señor Shilong.


    McKinnon se llevó las manos a la cara, estupefacto. «Menuda cursilada», pensó.


    —Es importante cuidar cutis, Falko —dijo, orientando su moflete derecho a la esteticista—. Ya entramos en edad de hombre mayor. ¡Llegan arrugas! Hay que limpiar, hidratar y, sobre todo, ¡quitar brillos antes de salir en cámara de televisión!


    —Y dejar de bailar por los Village People. ¡Recuerda eso también!


    La chica terminó de retocar la jeta de Catcorn Master y se giró para tratar la de Falko. Este se negó abruptamente. La apartó de un manotazo y el maquillaje acabó tirado en el suelo.


    —¡Quita, mujer! Hoy no tengo ojeras. Y yo soy feliz con mis arrugas. Me crie con temperaturas bajo cero en Moscú. Esta piel es dura. —Se dio dos palmadas a cada lado.


    La maquilladora se agachó, recogió los botes, los introdujo desordenados en el maletín, sonrió, hizo una reverencia y se marchó a la camioneta donde los auxiliares daban los últimos toques a la conexión con Shimomura.


    Catcorn se colocó tras el atril. Le estaba cogiendo gusto a lo de ser alguien conocido. Falko hizo lo propio, si bien él deambulaba ya por la charla con Donnie mucho antes de que esta se iniciase. Jugaba la partida en su cabeza. Imaginaba qué ofrecería el representante de los gobiernos y cómo él rechazaría escandalizado la propuesta, fuese esta como fuese. «El primer encuentro debe saldarse con que ellos se lleven la sensación de que estamos muy descontentos y a punto de hacerlo saltar todo por los aires», pensó en el tiempo que duró la inicialización de la conexión vía satélite con el despacho de Donnie.


    —Tres, dos, uno… ¡Estáis conectados! —dijo un operario utilizando una claqueta cinematográfica.


    —Quita de en medio, payaso, que esto es una videoconferencia normal y corriente. ¡Y baja la luz que nos vas a dejar ciegos! —espetó McKinnon, abochornado por la parafernalia.


    El operario, con gorra y auriculares, asintió dos veces y se retiró, disminuyendo la intensidad del foco antes de desaparecer.


    En la pantalla frente a ellos apareció Donnie Shimomura desde un punto central. La imagen del hacker se expandió, dejando entrever un entorno neutral, sin decoración. Él decoraba su cabeza con una gorra oscura con el logotipo de la NASA. Vestía camiseta negra.


    —Buenas tardes, Falko. Buenas tardes, Catcorn.


    —Empezamos mal reunión, chico. Señor Shilong o Presidente de Loop…


    —Pffff… —Shimomura se llevó el puño a la boca para evitar salpicar la pantalla del portátil con los perdigones de la saliva—. ¿En serio, Shinobi? Menudas ínfulas presidenciales para ser solo el jefe de un islote abandonado en ruinas. ¿Cómo lo has engañado, Falko?


    La reunión nacía torcida. El descaro de Donnie era una piedra inesperada sobre los raíles de la conversación.


    —¿Nos calmamos? —propuso Falko.


    —No abriré boca hasta que mequetrefe se dirija a mí con tono adecuado —amenazó Catcorn, cruzándose de brazos.


    —No hace falta que mueva la boca… Presidente —concedió McKinnon, causando en Shimomura otro amago de carcajada—. Yo me encargo de la negociación.


    —¿Negociación? No habrá negociación, Falko.


    Sugar agarró a The Dancer por el brazo como si se fuera a caer. Este le dio un manotazo para soltarse. The Wiz acercó su cabeza a la pantalla. En el sótano de los Loopers se seguía la charla con tensión.


    —¡Oh! Claro que la habrá, Donnie.


    —Os daremos veinticuatro horas para que devolváis el sistema a su sitio.


    —¿Y si nos negamos?


    —Varios cazabombarderos borrarán del mapa Hashima, Looperland o como llaméis a ese cacho de tierra cubierto de matojos y ruinas. Ted Schwarzkopf ya ha dado la orden…


    —Schwarzkopf no ha dado orden alguna, mentiroso. Lo intentó, sí. Anoche, para ser más exactos. Pero… ¡Sorpresa! Los aviones no arrancan…


    —Es verdad —reconoció Shimomura sin inmutarse, comprendiendo el origen del contratiempo inexplicable de la noche anterior—, pero cargarán los misiles en cazas más antiguos, de esos que pilotan humanos sin ayuda de ordenadores.


    —¿De verdad sois tan inocentes? —cuestionó Falko—. Los misiles carecen de sistemas de guiado o, mejor dicho, están controlados por Hermes.


    —¡Falko! Despierta de una vez. ¡Podemos mandar a cientos de hombres en botes inflables y asaltar la isla! Os acorralarán, os detendrán y, entonces…


    Una fuerza sobrenatural, incontrolable, con olor a patio de colegio moscovita en una mañana gélida, surgió de las entrañas de Falko en cuanto se sintió acorralado:


    —…Y entonces todos los datos, de todos los bancos, de todas las personas, se esfumarán —McKinnon clavó las palmas de las manos en el atril y sacó el cuello hacia delante. Él y sus ojos inyectados en ira iban en serio—. Todos los servidores, de todos los Tontificadores, morirán. Y la FalkoNet será irrecuperable. Si nos hundimos, nos llevaremos al fondo del mar hasta el último dato de este planeta. ¿Lo siguiente? ¡Lo sabes! Caos absoluto. Nadie tendrá el mando. En ausencia de un líder, hasta el último mono querrá su pedazo de poder. Habrá una Tercera Guerra Mundial con palos y piedras. ¡Vamos, Donnie! ¿Me tomas por memo? ¿Cuántas veces os creéis que he movido nuestras fichas en el tablero?


    Shimomura se pellizcó la nariz. Falko no iba de farol. Y si lo iba, no quería comprobarlo.


    —Tienes que ser razonable. Has jodido a todo el mundo. ¿Qué esperas ahora?


    —¡Tú empezaste a joderme a mí con el archivo 3RDI! —gritó McKinnon.


    Revivía el encuentro que mantuvieron en la plataforma superior de la torre principal de Red Sands, cuando, bajo una tormenta descomunal, un rayo atravesó su corazón: «¡Entraste al Soteria porque yo te dejé! Picaste el anzuelo y localizaste el archivo que yo quería que localizaras».


    La afirmación incomodó a Shimomura. Cabeza a un lado y a otro. Crujido de vértebras.


    —No sé de qué me hablas —mintió—. Pero vamos a avanzar de una vez. ¿Qué queréis? Y sed realistas, por favor…


    Catcorn Master, alegre, volvió a interesarse en el debate:


    —¡Oh! Donnie el Fanfarrón ve que Master of Darkness lo tiene agarrado fuerte por pelotas —afirmó, triunfante, apretando el aire con sus puños en alto—. ¿”Qué quieres” significa que Shimomura ya va a negociar de verdad?


    —Sí, Presidente… —concedió el hacker.


    —Esto es lo que queremos —Falko irrumpió de nuevo—: reconocimiento de Looperland como país y de Zhu Shilong como su presidente. Amnistía para los miembros de Dirtee Loopers, así como para los cincuenta y pico salvadores que tenéis en las cárceles. Nuestros expedientes criminales serán eliminados en una ceremonia retransmitida a todo el mundo. El Falkoin será reconocido como criptomoneda de curso legal y aceptada en cualquier intercambio…


    —¡Estás loco! —interrumpió Shimomura—. Sabes que no aceptarán ninguna de esas condiciones. ¡Sentarías un precedente peligrosísimo! Detrás de vosotros vendrían otros criminales a chantajearnos…


    —Ni siquiera me has dejado terminar. Eres un maleducado…


    —Ah, ¿hay más? —Donnie pestañeaba con los ojos como platos, a caballo entre la risa y la preocupación.


    —¡Por supuesto que hay más! Se repartirá dinero entre los habitantes de los cinco continentes. Cada uno de esos continentes, en agradecimiento, elegirá una ciudad importante en la que erigir una estatua mía que recuerde “The Pawn Gets the Crown” como la operación libertadora que convirtió este mundo en un lugar más justo. FalkoNet será, para siempre, el nombre con el que se conocerá el antiguo Internet. Se desmantelarán los ejércitos…


    —¡Falko, para ya! Nada de eso va a ocurrir, ¿comprendes? —dijo Shimomura.


    —Ah, ¿no va a ocurrir? —preguntó McKinnon, fingiendo sorpresa.


    —No. Nunca.


    —Comprendo. Pues ya estaría.


    —¿Ya está? —cuestionó el representante gubernamental, cariacontecido.


    —Bueno, no… —Falko agachó la cabeza y dibujó una sonrisa malévola; miró de nuevo a la cámara—. Hay una sorpresita que os queremos enseñar. Para que volváis la próxima vez con más ganas de negociar, os presentamos el nuevo PikPok.


    —¿Vas a devolvernos un Tontificador? —preguntó Donnie, extrañado.


    —Ya sabes. Mi bondad no conoce límites. Amigo Wiz —dijo, simulando que gritaba hacia el lateral del escenario—, ¿te importaría enseñarle al amigo Donnie el nuevo PikPok?


    En los siguientes tres minutos, el antiguo responsable de Seguridad Informática del Soteria World Bank pasó por tres fases: sorpresa, admiración y pánico. «Esto no puede caer en las manos de los jóvenes», pensó mientras veía la demostración del producto.


    Mara Turing caminaba hacia el patio de recreo. Se frotaba la sien derecha con un objetivo dual: expulsar de su cabeza la sensación de sumisión tras la quinta sesión de interrogatorio con Virginia Wilkinson y aliviar el dolorcillo de cabeza que la acompañaba. Friccionó las palmas de las manos contra las piernas para calentárselas. Sentía los dedos fríos y entumecidos.


    Desde el umbral de salida al patio buscó a sus amigos con la mano a modo de visera. Los reconoció, de espaldas, en uno de los múltiples corrillos.


    Frente a ella se disputaban partidas de canicas, luchas de peonzas y encarnizadas batallas al chito en un rincón de tierra donde un palo cilíndrico en vertical actuaba de diana en la que ensartar aros metálicos.


    Las piedras volaban con intención milimétrica en busca del recuadro de tiza correcto en el juego del teje. Las cuerdas oscilaban armónicamente acompañadas de cánticos que muchos profesores creían ya extintos. Había vuelto la comba. Las voces de los jóvenes golpeaban en los muros exteriores del Saint Michael para goce de los profesores con más solera, que aguantaban una lagrimilla de nostalgia.


    Mara ignoró el abotargamiento cuanto pudo y se dirigió al corrillo donde Noa y Daniel parecían hipnotizados por lo que fuera que ocurriera en el centro.


    Se hizo hueco a empujones.


    —Apunta bien, Bob —indicó Pau Liaño, observando a su compañero con una lima en la mano.


    —Calla, Pau, que me desconcentras —rogó el delegado de clase, concentrado, con el pedazo de hierro en vertical, entre ceja y ceja. Sus pies, embarrados, se posaban sobre un cacho de tierra recién humedecido con la manguera que utilizaban los compañeros de Botánica para regar su huerto. Los números del uno al ocho marcaban el recorrido. Bob debía clavar su lima en cada uno de los recuadros de forma consecutiva. Le quedaba únicamente una casilla.


    ¡ZAS!


    Directa al ocho.


    —¡Bieeeeeen!


    Bob saltó de alegría. Pau se le abrazó con tal fuerza que se le cayó del pelo la cinta rosa fucsia que le sujetaba la melena. Los ochenta y los noventa pugnaban de buen rollo.


    Petra Frusciante recorría con su libreta las porciones del patio donde se disputaba cada juego. Anotaba los resultados de las partidas que servían de entreno para las olimpiadas del instituto, a pocos días vista.


    —Chicos, algo no va bien —comentó Mara, una vez se dispersó el grupo en torno a la partida de lima.


    —¿Qué es lo que no va bien? —Quiso saber Noa, que vio de fondo a Tom arrodillado, afinando la puntería para darle a la canica de un compañero. Sonrió.


    —Virginia Wilkinson no está sólo rellenando un cuestionario. Cada vez que salgo de su despacho tengo la sensación de olvidar cosas. Es como si lo que ocurre una vez que entro allí no… ¿ocurriera?


    —¿De qué estás hablando, Mara? —preguntó Daniel—. ¿Te ha dado alguna medicina?


    —No, solo tomamos un té con pastas. Bastante ricas, por cierto.


    —¡No seas mema! —exclamó Daniel—. Te puede estar drogando.


    —¿Tú crees?


    —Claro, Mara. Daniel tiene razón. A lo mejor no estás solo rellenando unos cuestionarios.


    —No creo que se arriesgue a que la pillen atiborrándome con medicamentos, ¿no? —preguntó Mara.


    —Te encerró sin motivo en un reformatorio, se ha inventado un puesto de jefa de Estudios haciendo quién sabe qué para controlarte… ¿Y tú dudas de que sea capaz de envenenarte? —expuso Noa.


    Mara agachó la cabeza.


    —Es probable, amiga, que te esté echando algo en el té o en las pastas. Durante la siguiente sesión deberías evitar tomar cualquier cosa que te ofrezca esa arpía —propuso Daniel—. O simula que te bebes el té sin beberlo. No lo sé. Pero no tragues ni una gota más de lo que sea que te ponga por delante.


    Un murmullo creciente, procedente de la esquina opuesta del patio de recreo, sacó a los jóvenes de la conversación. Unos diez chavales de diferentes cursos seguían a George Howard, un adolescente afín al lado gamberro, que, móvil en mano, parecía acatar las instrucciones que les mostraba una aplicación. El grupo que lo escoltaba, liderado por Lucy Skelton, reía y pulsaba compulsivamente sobre las pantallas de sus teléfonos.


    Hermenegilda Wright y Tom Balzary corrieron hacia el corrillo de Mara, Noa y Daniel. Martha Winklewood no quiso quedarse rezagada y acudió también al cobijo del cuchicheo.


    —¿Qué hacen esos? —preguntó la Pija del Saint Michael.


    —Están en el nuevo PikPok. Acaban de decir por la radio que vuelve esta red social —aseguró la profesora con un auricular puesto en la oreja.


    —Pero ¿no decía Falko que estaban prohibidos los Tontificadores?


    —Sí, Daniel. Sin embargo, este PikPok es distinto. No me he enterado muy bien, la verdad. El periodista lo definía como una “herramienta diabólica” para los jóvenes. Y los Dirtee Loopers aseguran que sirve para fomentar la democracia.


    Las explicaciones de Hermenegilda dejaron más dudas que certezas.


    —Ya hablaremos de las triquiñuelas de Virginia. ¡Vamos, corred! —Mara empezó a trotar en dirección al séquito que seguía a George Howard—. Coloquémonos a la cola y veamos por qué todos siguen a ese cabezahueca.


    Se acoplaron en la retaguardia, junto a las dos últimas chicas. De repente, el colectivo se detuvo.


    —¡Tenemos medio minuto para decidir qué hace George! —gritó Lucy desde la parte delantera—. ¡Esto es divertidísimo! Treinta segundos para introducir opciones que comienzan… ¡YA!


    La atención se focalizó de nuevo en los teléfonos. Los estudiantes escribían como posesos.


    «Que corra y se estrelle contra la valla».


    «Que ande a la pata coja y dé dos vueltas al instituto».


    «Que se agache como una gallina y haga como que pone un huevo cada dos metros».


    —¡Me encanta esta que acaban de poner! —exclamó una voz anónima desde el centro del grupo de seguidores—. «Que se suba a la portería y la cruce como un trapecista» —citó textualmente.


    Mara y Noa se miraron. No entendían nada.


    —¡Quedan cinco segundos! —recordó Lucy—. Cinco… Cuatro… Tres… Dos… Uno… Esperamos a que el sistema genere las tres opciones… ¡Y ya está! Cuenta atrás. ¡Otros treinta segundos para votar! Repetid conmigo: ¡Voto! ¡Voto! ¡Voooooto!


    Con un puño en alto, los alumnos escogían una de las alternativas que mostraba PikPok. Se jaleaban entre ellos: «¡Vota! ¡Vota! ¡Vooooota!».


    Daniel se taladraba la sien con el dedo.


    —Si, hijo, están como cencerros. Siguen a George Howard como si fuera el Flautista de Hamelín —describió, horrorizada, Hermenegilda Wright—. ¿Qué están votando?


    —Creo que es, más bien, la versión inversa del Flautista de Hamelín. Los que deciden lo que hace George son ellos. Me parece que él debe hacer caso y ejecutar… ¿la opción más votada? —Se preguntó Noa.


    Lucy detuvo al grupo con un silbido ensordecedor.


    ¡FIIIUUUUU!


    —¡Quietos todos! —ordenó, volviéndose hacia su rebaño—. ¡Ya tenemos opción ganadora! —exclamó levantando el teléfono y exhibiéndolo ante el séquito. Se dio la vuelta de nuevo y le estampó la pantalla en la cara a George—. ¡Guau, amigo! Está en tu mano hacer historia.


    —¿Cuál ha sido la opción más votada? —preguntó el chaval, entusiasmado y aterrado a partes iguales.


    —El usuario Sven87 sugirió, desde Noruega, que te subas a aquella portería de fútbol —señaló en dirección al terreno de juego del Saint Michael—, y la recorras de lado a lado haciendo equilibrio por el larguero. Si lo haces, ganarás diez Falkoins —leyó Lucy en la interfaz principal de PikPok.


    Hermenegilda Wright se llevó las manos a la boca, asustada.


    —¡Vamos, George! Te grabo. ¡No pierdas un segundo! —Lucy agarró al chico por la camiseta y lo arrastró—. Queda medio minuto para que se ponga en marcha el cronómetro. Diez Falkoins es mucha pasta.


    El grupo de veinte estudiantes corrió tras la pareja. Enfocaron con sus móviles la portería. George se agarró como un koala al poste derecho y comenzó a escalar. Se aferró al larguero con una mano y se aupó hasta colocarlo a la altura de su ombligo. Pasó la pierna derecha por encima y se sentó.


    —¡Ya casi lo tienes, George! —vociferó Lucy—. ¡Sonríe! Te ve todo el mundo.


    Dos decenas de móviles emitían el reto en directo para miles de usuarios. Cientos de calaveras verdes, a modo de like, burbujeaban desde el margen inferior de las pantallas.


    —¡Me voy a partir la crisma! —gritó el joven, tembloroso.


    —¡Pero vas a ser el cabeza-rota con más pasta! —contradijo Lucy, entusiasmada.


    —¿Para qué quiero el dinero si me mato?


    —Ya me lo gastaré yo por ti, George. ¡Levántate y anda! Te quedan veinte segundos para cruzar la portería. Pon un pie delante del otro. —Ella colocaba sus botas negras en posición, indicándole el cómo. Punta con talón. Punta con talón.


    George se armó de valor. Se apoyó a lo largo y empezó a despegar su cuerpo, poco a poco. Primero tensionó los brazos. Luego una pierna. La rodilla…


    —¡Una vez que te levantes, avanza o te desequilibrarás! —Le aconsejó Lucy desde abajo.


    Él asintió rápidamente.


    Se elevó como un trapecista novato. Con los brazos en cruz y las palmas abajo, mantuvo el equilibrio inicialmente.


    —¿Lo hago bien? —preguntó acongojado.


    —¡Lo haces estupendamente! Pero muévete o se te acabará el tiempo… ¡Diez segundos!


    George resopló con extremo cuidado. No fuera que el aire expulsado por la boca lo impulsara hacia atrás.


    Un paso. Meneo lateral.


    —¡Ochoooo!


    Otro paso. Zapatilla resbaladiza. El público, petrificado, aguantaba la respiración.


    —¡Seis!


    Estaba a mitad de camino, en el centro del larguero. Zancada larga. Se estabilizó por los pelos.


    —¡Tres!


    Empujado por la cuenta atrás alargó la pierna cuanto pudo, sin caer en la cuenta de que al final del tramo no había pared, ni límite. En el extremo del larguero esperaba el abismo. Cuando el cronómetro llegó a cero, George fue consciente de dos cosas: lo había conseguido y le faltaban milésimas para catar la dureza del cemento dos metros más abajo.


    —¡Aaaahhhhhhh!


    Miles de personas lo vieron estrellarse contra el pavimento de la cancha de fútbol a través del nuevo PikPok.


    Daniel apretó los dientes y entornó los ojos. «Eso duele», admitió.


    Lucy, extasiada, saltó de alegría.


    —¡Lo hemos logrado, George! —Se tiró encima de él a abrazarlo.


    El joven, magullado y con un par de hilos de sangre cayéndole por la frente, intentaba dejarse contagiar por la alegría, si bien el dolor en las costillas, brazos y piernas le mató las ganas de festejar nada.


    Los espectadores acudieron a ver en qué estado se encontraba tras el costalazo. Grababan al ganador y adjuntaban el vídeo al hilo de la prueba. Mara comprendió la lógica del nuevo PikPok:


    —Es un arma peligrosísima. Cualquier loco puede lanzar un reto y encontrar a otro descerebrado que le siga la corriente por un puñado de Falkoins.


    —¡Y nunca faltarán animadores deseosos de ver una locura en directo! —añadió Martha Winklewood, escandalizada.


    —Qué listo es el maldito Falko —admitió Hermenegilda, con pesar.


    PikPok se extendió a una velocidad nunca vista. La única red social en funcionamiento carecía de competidores que le hicieran sombra, y aunque millones de chavales optaron por mantenerse jugando en la calle, otros sucumbieron a los encantos de los retos a cambio de dinero.


    Programaban o eran programados, una vez más.


    Las primeras desgracias no tardaron en abrir los noticieros en radio y televisión. La única plataforma online permitida por los Dirtee Loopers era un vergel de temeridades: carreras ilegales, peleas a puñetazo limpio, desafíos contra la autoridad o jóvenes jugándose el pellejo por conseguir el equivalente a diez pagas semanales de una tacada. Una gran casa de apuestas, con infinidad de disputas con las que ganar o perder dinero, arrasaba en los cinco continentes.


    El funcionamiento previsto por Falko McKinnon ahondaba en las debilidades del cerebro humano: morbo, ego, codicia y recompensas variables. Adicción asegurada a tres bandas.


    De un lado, quienes proponían los Short Challenges (Retos Cortos) más rocambolescos. Del otro, los que aceptaban jugarse la vida a cambio del botín más jugoso.


    En medio, millones de personas que filtraban los retos, desperdiciando los imposibles —que no los ilegales…— y añadiendo a la lista aquellos que, aun siendo realizables, comportaban un riesgo que lo convertía en el equivalente, en cuanto a popularidad, a la final de un mundial de fútbol o un intermedio de la SuperBowl.


    Era un negocio redondo para los Dirtee Loopers, que guardaban una comisión del veinte por ciento de cada operación. Ellos mismos impulsaron el florecimiento de sitios webs donde se listaban las competiciones del día. Cientos de eventos de menos de cinco minutos se agolpaban en la agenda de chavales y adultos.


    La policía, desbordada por completo, patrullaba por las calles con el deber —y el miedo— de encontrarse retos desmadrados. El patrón para detectarlos, sencillo: un loco liderando a una masa de personas que, móvil en alto, lo persiguen como zombis en busca de cerebros calientes.


    Había nacido la Retocracia, una nueva forma de anarquía que se expandía como un virus informático desbocado.


    
      [image: ]
    


    14. Git es un sistema de control de versiones distribuido que realiza un seguimiento de los cambios en cualquier conjunto de archivos. Se suele utilizar para coordinar el trabajo entre programadores que desarrollan código fuente.


    15. Naval Support Facility Thurmont, conocido como Camp David, es un campo de medio kilómetro cuadrado donde se encuentra una de las residencias de descanso del Presidente de los Estados Unidos.

  



  

    Capítulo 12


  


  

    Revelaciones de campeonato


  


  

    Las Olimpiadas Vintage Summer se inauguraron el 1 de junio en el patio del Instituto Saint Michael. Cientos de alumnos compitieron con uñas y dientes en las eliminatorias de canicas, peonza, teje y elástico que desembocaron en la gran final del día 4. La ferocidad de los cruces entre compañeros fue creciendo conforme se acercaban las pruebas que daban acceso a podio y medalla.


    En esos cuatro días, el nuevo PikPok desapareció del entorno de la escuela. Los clásicos que se jugaban en el recreo absorbían la atención de padres e hijos. Algunos profesores ya jubilados acudieron a recordar tiempos pasados, cuando el patio trasero del instituto recogía a diario partidas de juegos tradicionales, de esos para los que no son necesarias baterías ni conexiones inalámbricas.


    Cuerdas, bolitas de cristal y peonzas. Bueno, y muchas horas de práctica para dominar cada disciplina y llevarte a casa algún botín: más canicas, más peonzas o el simpar reconocimiento de tus compañeros.


    Mara y sus amigos participaron en varias pruebas sin demasiado éxito. Sus tardes estaban más dedicadas a la reconstrucción de Vinci —que avanzaba por buen camino—, y a la búsqueda de respuestas a los múltiples enigmas que se cernían sobre sus cabezas. Sin embargo, Tom demostró ser un as de las canicas.


    Por eso el día 4, con todas las finales en juego, el equipo se concentró al completo para animar a su compañero.


    Tom adoptaba posturas de lo más incómodas para alinear sus manos y sus ojos, como un francotirador. Canica en mano, debía recorrer un circuito y golpear con su bolita de cristal a las de sus competidores. Al final del recorrido, estaba obligado a lanzar tan fuerte que sacara las esferas de sus contrincantes de un pequeño agujero del tamaño de un puño horadado en la tierra.


    Tirado en el suelo, con un ojo cerrado, unía sus dos manos en forma de cazo, elevaba las muñecas por encima de los pulgares y unía estos arriba para sujetar la bola. Con el dedo corazón las impulsaba a toda velocidad, con fuerza endiablada, para que colisionaran con las de otros alumnos que buscaban medalla. Se le daba de cine.


    Noa lo observaba con admiración.


    —Tu amorcito ha evolucionado —le susurró Daniel a la joven—. Tantos años utilizando tirachinas y afinando su técnica para golpear con sus dedos en las orejas o hacer sardinetas en el trasero han dado sus frutos.


    —Sí… —respondió Noa, sin echar demasiada cuenta, contemplando cómo Tom calibraba sus manos para el siguiente turno.


    —Algo pasa durante mis reuniones con Virginia Wilkinson, chicos —recordó Mara, ignorando la escena que tenía ante sus ojos—. Sigo olvidando gran parte de lo que ocurre en su despacho.


    —Igual puedes visitar a un neurólogo —sugirió Daniel.


    —No hay tiempo para eso —contradijo Mara.


    —¿No recuerdas nada de lo que pasa allí dentro?


    —Es extraño, Noa. Sé que estoy allí respondiendo preguntas intrascendentes, pero no sabría darte detalles de lo que ocurre con mi vida ni siquiera cinco minutos antes de entrar en el despacho. Es como si se abriera un agujero negro en mi memoria que ocupa la hora completa, desde que pongo un pie en el despacho.


    —¿Dejaste de comer las pastas y el té?


    —Sí, Daniel. Fingí dolor de estómago en la última visita, pero el resultado fue el mismo.


    Un grito de celebración interrumpió el diálogo. Tom había ganado la última partida. Se llevaría a casa una medalla de oro y un puñado de canicas exóticas ganadas a sus contrincantes. Las portaba en un saquito cerrado con un sencillo nudo.


    El chaval daba saltos de alegría. Noa lo abrazó; Martha Winklewood le agitó el pelo en señal de reconocimiento. Al instante, la Pija del Saint Michael se echó a un lado, disimuló y se palpó la mano para ver si la cabellera del campeón era grasienta. No lo era. «Gracias a Dios», pensó y se frotó la palma contra el pantalón a la altura del muslo.


    Mara le dio un par de palmadas en el hombro y la enhorabuena. Daniel le ofreció su mano.


    —Choca esos cinco, colega.


    Tom apretó con fuerza. Al tiempo, detectó a su madre a unos veinte metros, haciéndose hueco entre la muchedumbre. Tina Balzary alzaba el cuello y aplaudía con entusiasmo. Lo miraba con cariño, emocionada por la victoria de su vástago. Por más que a Tom le disgustara ver pegado a ella a Mike Bushnell, concluyó que aquel era, sin duda alguna, el momento más feliz de su corta vida.


    Sin pegarle a nadie. Sin ridiculizar a otros. Sin la autoestima subterránea dirigiendo su destino.


    Con el último concurso de canicas finalizaron las olimpiadas y dio comienzo la fiesta posterior. Bob Morris se colocó detrás de un par de tocadiscos y una mesa mezcladora de sonido. Se quitó la gorra y se encasquetó unos auriculares enormes que portaba, momentos antes, en el cuello. Vestía un chándal Adidas verde con rayas blancas que, a juzgar por el tallaje, pertenecía a un orangután.


    Abrió una maleta metálica cargada de discos de vinilo. Escogió uno de MC Hammer y arrancó su sesión con Can’t touch this. El patio enloqueció.


    Profesores, padres y alumnos bailaron sin pudor. Tres o cuatro generaciones se unieron sin que nada digital se interpusiera en su camino.


    Daniel se marcó un par de pasos laterales, moviendo los pies tal y como había visto que lo hacía MC Hammer a principios de los años noventa cuando reinaba en el canal televisivo MTV. La Pija, maravillada, lo siguió. Se quitó la felpa del pelo y la giró en el aire como un vaquero antes de lanzarle la soga a una vaca escapista. La complicidad del tándem Karamanou–Winklewood estaba fuera de dudas.


    Mara Turing no logró integrarse por completo, pero bailó con cierta intensidad cuando sonó Black or White de Michael Jackson. Por muchos problemas que rondaran su cabeza, el Rey del Pop era el Rey del Pop, y Black or White era capaz de mover a los muertos con ese riff de guitarra de Slash.


    C&C Music Factory, Ultravox, Communards, Bananarama, Rick Astley, Kylie Minogue y otros artistas giraron en el tocata de Bob Morris. El delegado ejerció de DJ con maestría, a pesar de tener delante suya un sistema de mezcla musical a la antigua usanza.


    Los asistentes aplaudieron durante más de un minuto cuando acabó la última canción de la primera sesión. Bob Morris hizo tropecientas reverencias ante su público con los ecos del Never Gonna Give You Up aún pitando en sus oídos.


    Con el sol escondiéndose, el DJ agarró el micrófono para dirigirse a su audiencia:


    —Aquí DJ Bob a los platos. Espero que esta primera sesión os haya flipado cantidubi. ¡Pero es solo el principio! Llega el momento de recordar a los Fab Four. —Un puñado de personas jalearon con alegría—. ¿Os mola mi gramola? Pues que rulen la Cocacola y la Pepsicola. ¡Que suenen Los Beatles!


    She loves you, yeah, yeah, yeah…


    La muchedumbre enloqueció. La banda local más famosa del mundo pondría la banda sonora a las siguientes horas hasta la medianoche. Hubo lugar, incluso, para algunas baladas como And I Love Her, escrita por John Lennon y Paul McCartney y lanzada al estrellato en el verano de 1964. Esas canciones, las lentas, dieron pie a Noa, Tom, Daniel y Martha para bailar pegados, y a Mara para pensar más claramente sobre lo que los esperaba afuera en cuanto se pinchara esa burbuja que disfrutaban en el patio del Saint Michael.


    A la mañana siguiente, Noa, Daniel y Tom se presentaron en el 4815 de la calle Threepwood un poco adormilados. Se habían recogido bastante tarde por culpa del fiestón tras las olimpiadas. Martha seguía durmiendo. O eso sospechaban, puesto que la ausencia de herramientas de mensajería instantánea no delataba la última hora a la que alguien había estado en línea. La única forma de comprobarlo era presentarse en su casa, llamar a la puerta y esperar a que el señor Winklewood, tras analizarlos de pies a cabeza, aceptara revelarles si su hija se encontraba despierta o no. Cosa que no iban a hacer.


    El mero pensamiento de enfrentarse, cara a cara, con el padre de Martha aterraba a Daniel.


    —¡Solo le has dado un par de besos! Ni que la hubieras matado… —comentó Noa mientras tocaban el timbre.


    —Para su padre eso puede ser una afrenta digna de un duelo con pistolas al amanecer —respondió Daniel, aguardando en el umbral de la casa de Mara—. Además, es mejor que la mantengamos lejos de nuestros asuntos oscuros. Mira cómo acabó este —señaló a Tom, a su espalda—. Frito en un casino abandonado a tropecientos mil kilómetros de casa.


    —Odio darle la razón a este cenutrio, pero lo ha clavado —reconoció Tom.


    El portón rojo se abrió, dejando salir una bocanada de aire cargado de olor a tostadas francesas. Sandra miró por encima de los hombros de los chicos. Le costaba pensar que nadie los perseguía.


    Lo que le costaba a Daniel, sin embargo, era no salir, brazos al frente, como un sonámbulo, a rastrear el aroma hasta localizar su origen. No se contuvo y lideró la expedición hasta encontrarse con Arnold, YSJ y Mara, que desayunaban en la mesa de la cocina, todavía en pijama.


    Con un saludo testimonial, se dio por invitado al festín.


    —¡Esto huele de maravilla, amigos! —exclamó, arrastrando la silla para posar su trasero y acercarse hasta ponerse el plato a un palmo de la boca.


    —No pierdes nunca el apetito, ¿eh, Daniel? —observó YSJ, acariciando sin darse cuenta la mano de Arnold.


    Daniel soltó la tostada en el plato de sopetón.


    —¡Os he pillado toqueteándoos! —Espetó el chaval, exagerando—. ¿Estáis juntos? —No esperó confirmación—. ¡Estáis juntos! ¡Lo sabía! Pero ¿qué le pasa a todo el mundo? ¿Estamos en la Primavera del Amor?


    A Noa, embelesada con el perfil de Tom mientras este preparaba el agua caliente para servirle un té, la pregunta de Daniel la pilló de espaldas. Dio dos toques en el hombro a su amigo especial para que él también se volviera a presenciar la que se avecinaba. Arnold y YSJ, conscientes del bombazo que acababan de soltar, alejaron sus manos como si estas se hubieran transformado en hierro incandescente.


    Mara buscó respuestas en su madre, que se hizo la sueca.


    —¡Que sepáis que sois unos irresponsables! —dijo Mara, alterada.


    —Y a ti, ¿qué te pasa ahora? —preguntó Daniel—. ¿No podemos tener amiguitos? A ver si el robot sin sentimientos vas a ser tú, y no Hermes ni Vinci…


    —¡Claro que podemos tener amiguitos! Pero no ahora…


    —¿Por qué no ahora? —cuestionó Sandra, acercándose con su taza a la mesa y haciéndose hueco en la tertulia.


    —Porque el enemigo lo tendrá más fácil para doblegarnos. Si quieren hundir a Noa atraparán a Tom. A ti, Daniel, te dejarían fuera de juego agarrando a Martha. ¡Y tú, tío Arnold…!


    Mara intentó morderse la lengua, aunque no se le dio bien del todo…


    —¿Liarte con la ex novia de tu enemigo número uno? —inquirió con descaro.


    —¡Eh! ¿Cómo que “liarte”? —preguntó YSJ, contrariada, dirigiéndose a Arnold.


    —Nada de liarnos, Mara. Somos novios —respondió él, echándose más café en la garganta y agarrando de nuevo la mano de la vietnamita.


    Los dos se besaron fugazmente. Se miraron a los ojos. La revelación de su secreto era un peso menos sobre sus hombros.


    —Dios mío. Si se entera Falko se cabreará como nunca. ¡Querrá mataros! —gritó Mara, ya de pie, dando vueltas alrededor de la mesa haciendo aspavientos.


    —Bueno, pero eso se le da mal, sobrina. Ya lo intentó antes, recuérdalo. ¡Soy Phoenix! Siempre resurjo.


    El hervidor de agua regurgitaba. Mara se acercó a él y vertió el agua en su taza, empapando la bolsita de té. Añadió un poco de leche fría. Dio un sorbo largo sin esperar.


    —¡Ah! Me he achicharrado los labios. ¡Mierda! —Tiró la taza al suelo y esta se hizo añicos. Mara rompió a llorar con el corazón encogido.


    Sandra acudió a abrazarla. YSJ, también. Los chicos no abrieron la boca.


    En la cocina se había roto algo más que un trozo de cerámica. Comprendieron de golpe y porrazo que su amiga estaba hecha trizas. Le sobraban motivos para sentir que el lodo la arrastraba hacia el fondo.


    Ser interrogada por Virginia Wilkinson cada dos por tres y salir de su despacho con la sensación de no saber ni quién era la desconcertaba. Aguantar las burlas de Lucy Skelton por los pasillos sin derecho a reaccionar —estaba en juego su expulsión y el riesgo de volver a las garras de Asuntos Sociales—, era plato de mal gusto. Pero no era el presente lo que más quemaba.


    El colmo de la desesperanza era que llevaban ya tres años enfrascados en un conflicto infinito. Su vida se asemejaba a un túnel oscuro de sentido único en el que los monstruos en el retrovisor la atosigaban para que acelerase hacia una luz que se alejaba un poco más a cada paso.


    Mara se había distanciado demasiado de la niña, pero no alcanzaba a sentirse mujer. En cualquier caso, no estaba para dejarse llevar por el presunto calendario de la pubertad: una guía que flota en el ambiente de los institutos y que empuja a los adolescentes a emparejarse, a intentar parecer mayores, a probar el tabaco y el alcohol —y negar que ambos saben a rayos—, y a abandonar el País de Nunca Jamás a empujones porque así lo dictan los patrones que siguen quienes te rodean.


    Noa y Daniel mantenían su personalidad fuerte. No les interesaba probar cosas nuevas o aparentar lo que no eran. Pero esa claridad de ideas era compatible con sentir atracción por otra persona, sin que esa fase de sus vidas interfiriera en su determinación por acompañar a su amiga por el camino oscuro, lleno de misterios y secretos, que recorrían obligados.


    —Perdonadme. Estoy mal. Las sesiones con Virginia Wilkinson me caen cada día peor. Me faltan fuerzas para continuar. Y miraros vosotros…


    —¿Qué quieres decir, Mara? —preguntó Noa, acariciándole el brazo.


    —No puedo recriminaros nada. Me habéis acompañado a sitios muy peligrosos, pero quizá estáis viendo que eso no lleva a ninguna parte, ¿verdad?


    —¿Por qué piensas eso? —Quiso saber Daniel.


    —¡Porque es la verdad! Mírate lo bien que se te ve con Martha Winklewood.


    Daniel agachó un poco la mirada, aunque no estaba de acuerdo. Tras varios gestos de negación, seleccionó las palabras adecuadas para contradecir a Mara:


    —Estoy bien con ella, ¡y estoy bien contigo! Se puede comer un litro de helado a la semana y ser una persona sana.


    Nadie entendió su símil.


    —Quiero decir que ser el noviete de Martha no implica dejar de ser el mejor compañero de aventuras de Mara.


    —¡El segundo mejor compañero de aventuras, perdona! —intervino Noa, acercándose a su amiga para frotarle el brazo en señal de apoyo.


    —Bueno, vale, whatever. ¡Estamos más cerca del final!


    —Sí, no podemos estar más lejos, claro… —reconoció Mara sin ánimo.


    —Lo primero que vas a dejar son las sesiones con la arpía. ¡Esa tía te está drogando, la muy cabrona!


    —¡Daniel, esa boca! —espetó YSJ.


    —¿Tú crees que te está dando alguna sustancia, hija? —preguntó Sandra, mirando fijamente a Mara.


    —Ya no pruebo las pastas ni el té, mamá. Como no me esté hipnotizando…


    —Bueno, tú permanece atenta. La siguiente será la última cita a la que acudas. Nos inventaremos algo para quitarte de en medio.


    —El curso está acabando —comentó Daniel—. No creo que la haga ir en verano a su despacho.


    —No sé si os sirve de algo —dijo Tom, interrumpiendo el diálogo—, pero yo solo he compartido un par de ratos trabajando con Lucy. A mí no me ha drogado ni nada, al menos que yo sepa.


    Arnold intervino en la conversación.


    —Si me permitís, me gustaría aportar algunas cosas. Por partes: Mara, tranquila…


    —Es fácil de decir, tito, pero…


    —Escúchame. Vamos a avanzar, iba a comentaros novedades en los próximos días, pero creo que todo se precipita... Ya es hora de que conozcáis lo que hemos descubierto, ¿no, YSJ?


    Ella asintió y lo miró con ojos detectivescos.


    —La primera gran novedad es que Vinci está ya al cincuenta por ciento de su estado previo al enfrentamiento con Hermes.


    —¿Tan rápido? ¡Qué bien! —celebró Noa.


    —Al menos una alegría…


    —Sí, Mara. Entre vuestro trabajo introduciendo información y los contenidos de una base de datos que robamos... Y no solo está a mitad de camino de su recuperación. Le hemos incorporado un nuevo módulo que evitará ataques como el que lo mató la última vez —explicó YSJ.


    —¿Cómo es eso?


    —Pues verás, Daniel… Espera un momento. No te muevas.


    Arnold fue al salón a por cuaderno y lápiz. A la vuelta se sentó y animó al equipo a reunirse en torno a él. Les explicó durante más de media hora cómo había cambiado junto a YSJ el módulo de Procesamiento Natural del Lenguaje de Vinci.


    La nueva versión contemplaría diferentes escenarios cuando los interlocutores fueran humanos o máquinas. En el segundo caso, se mostraría siempre alerta ante un posible ataque letal.


    Vinci estaba aprendiendo a detectar frases amenazantes gracias a un completo set de datos construido con los guiones de decenas de películas protagonizadas por mafiosos, libros belicosos y obras ambientadas en el Lejano Oeste.


    Entre YSJ y Arnold habían aglutinado más de doscientos megabytes de texto plano que describían miles de escenas cuyo desenlace era un ataque con intención lesiva. Sumaron una tonelada de críticas cinematográficas, musicales y teatrales.


    ¿Por qué emplearon esta técnica en lugar de pedirle que analizara palabras clave como «matar», «acabar contigo», «te voy a aniquilar» o similares? Por algo fundamental: Hermes era mucho más que un loro rayado que repetía frases manidas de matones a sueldo. Era creativo e imprevisible, y poseía el sello de Falko McKinnon. La ironía o el sarcasmo eran parte de su ADN.


    Tras consultar con dos expertos en redes neuronales y aprendizaje automático, estos les detallaron una estrategia de entrenamiento para Vinci que incluía los siguientes puntos:


    1) Usar técnicas de Procesamiento Natural del Lenguaje que analizaran contexto y tono. La ironía se basa a menudo en la situación en la que se enmarca la frase y la forma en que se dice esta.


    2) Utilizar técnicas de aprendizaje automático con grandes cantidades de datos para detectar patrones en el uso de la ironía en el lenguaje. Propusieron a Arnold y YSJ que elaboraran dos bloques de contenido para entrenar a Vinci: uno con frases irónicas y otros sin ellas.


    3) Emplear marcadores de ironía. Los especialistas comentaron que existían marcadores lingüísticos como el uso de palabras con connotaciones opuestas a su significado literal.


    4) Utilizar documentos que contuvieron críticas de obras de arte. «A menudo, las críticas de cine, música o teatro incluyen ironía; sería valioso encontrar miles de artículos de este tipo y dárselos a Vinci para que aprenda», comentó Vanessa Friedman, jefa del Departamento de Inteligencia Artificial de una startup de la India dedicada al reconocimiento de emociones en contenidos audiovisuales.


    Arnold y YSJ modificaron el aprendizaje de Vinci y lo probaron a conciencia. Idearon múltiples escenarios de ataques simulando la presencia de Hermes. Cero fallos.


    Cuando compartieron este dato con los chicos, estos lo celebraron a lo grande.


    —¡Menudo notición! —Daniel dio un salto con los brazos en alto—. No solo recuperaremos a nuestro hijo, sino que vendrá más fuerte y preparado. ¡Será como si lo hubiéramos mandado a estudiar al extranjero un verano!


    —Sí, bueno… Antes de comenzar a celebrar cosas, tenemos más noticias. La siguiente quizá no sea tan buena.


    —¡Suelta eso que nos tengas que decir, YSJ! —exclamó Mara, impaciente.


    —Hay una empresa fabricando exoesqueletos con finalidad militar.


    —Portarían armas nucleares —añadió Arnold.


    —Pensaba que los exoesqueletos eran cosa de las pelis de superhéroes. Además, eso que cuentas, Arnold, suena a «armas con ordenadores», ¿no? —preguntó Daniel.


    —Con muchos ordenadores —agregó YSJ.


    —Pero serían armas y ordenadores muy bien protegidos. Con la que está cayendo no creo que los fabricantes dejen puertas abiertas a los crackers, ¿no?


    —Si nosotros hemos entrado, Sandra, no es difícil pensar que…


    En la cocina se oscureció el ambiente. Hermes.


    —Avisa a Shimomura y que él comparta con ese fabricante de máquinas asesinas lo que habéis descubierto. Seguro que él conoce la manera de cerrar las puertas a los Dirtee Loopers —propuso la madre de Mara.


    —No es tan simple. Para empezar, ¿sabe ya esto Falko? —preguntó Noa.


    —Nos preocupa más Hermes, ¿verdad? —opinó Mara.


    —Por partes. No sabemos si los Dirtee Loopers han metido las narices, por lo que ya podría ser tarde. En ese supuesto, poseerían ya planos… y planes —aseguró Arnold—. Y eso significaría que Hermes, también. En cuanto a Shimomura, ya está avisado. Veremos qué puede hacer.


    —Pero ¿los políticos son tontos o qué? No respondáis. Es pregunta retórica —aclaró Mara—. A ver si he entendido bien la jugada: el mejor cracker de la historia nos ataca…


    —Ejem —dijo Arnold, herido en su orgullo.


    —Vale, vale. El segundo mejor cracker de la historia —le guiñó un ojo a su tío— se hace con el control de los ordenadores del planeta, le cambia el nombre a Internet, suspende las monedas, inutiliza a los bancos… ¿Y lo mejor que se les ocurre es contratar la creación de armas de destrucción masiva controladas por ordenador?


    Arnold se encogió de hombros.


    —Esto no se hace de la noche a la mañana. Por el estado tan avanzado de los trabajos, deben llevar bastante tiempo ocupados con la idea de fabricar una especie de pequeños Transformers —explicó Arnold.


    —¿Pequeños Transformers? Cuenta, cuenta… —Daniel sintió una curiosidad enorme.


    —¡No te flipes demasiado, enano! —YSJ bajó las expectativas—. No hablamos de un robot que parece un camión y después se convierte en un gigante de tres pisos. Es solo una armadura especial, de unos tres metros de altura, en cuyo interior se coloca un humano. La ventaja en el campo de batalla radica en que dispone de servomotores y propulsores que confieren fuerza y velocidad a los soldados que los manejen desde dentro.


    —Y armas precisas —añadió Mara.


    —Y armas muy precisas y destructivas —matizó Arnold.


    Mara se cruzó de brazos. Comenzó a dar vueltas en torno a la mesa despertando la curiosidad del resto de The Vinci’s Crew.


    Sonó el timbre. Sandra acudió a la llamada. Hermenegilda Wright aguardaba en el umbral, tarta en mano, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Muy buenas, Gilda! Pasa. Estamos en la cocina hablando del fin del mundo.


    —Veo que os encanta ese tema de un tiempo acá —respondió la profesora con naturalidad.


    La señorita Wright cruzó el pasillo y se plantó en la estancia donde sus compañeros, hipnotizados, anticipaban el advenimiento de un manjar. El olor a bizcocho recién horneado la precedía. Tom, callado hasta el momento, fue el primero en abrir la boca.


    —Aquí no solo se respira ambiente familiar, sino que se come muy bien. Cómo os envidio…


    Noa lo miró con un poco de pena. Daniel aportó una pizca de humor negro a la situación:


    —Disfruta de esto, Tom, antes de que nos calienten el trasero con misiles nucleares. ¡Es más! ¿Sabes una cosa? Llevaremos en la mochila un bizcocho de la señorita Wright para zampárnoslo antes del Armagedón, ¿te parece? —Le dio un golpe suave en el hombro, con el cariño de un nuevo camarada.


    —¡Ok! Dame luz verde cuando veas que vamos a morir de verdad. No estoy muy familiarizado con las señales del Apocalipsis y no querría dejar en este mundo ese pedazo de cielo dulce…


    —¿Que no estás familiarizado? ¡Anda ya! Eres el único que sabe qué se siente en una freidora —consideró, sarcástico, recordando la pelea en el Riviera—. ¿Llegaste a ver la luz al final del túnel?


    El nivel de las bromas de Daniel iba mejorando. Se estaba volviendo más ácido y mordaz con el sano objetivo de impresionar a Martha Winklewood… o, al menos, no espantarla.


    Los bizcochos y las fanfarrias agoreras distrajeron a todos menos a Mara. Dos temas importantes seguían en el tintero.


    —Siento ser la aguafiestas, pero hay dos elefantes en esta sala que nadie se ha atrevido a acariciar aún…


    —Alex Marley y el archivo 3RDI, ¿verdad, sobrina?


    —¡Bingo!


    Arnold compartió una mirada cómplice con YSJ. Ella asintió.


    —Creo que he encontrado una manera de reconstruir los movimientos de Alex Marley.


    Mara alzó las orejas como un perro policía que se topa con un rastro que olfatear.


    —¡Suelta por esa boca, tito!


    —La historia empieza cuando…


    —¡Abrevia! —gritó Noa, dando un puñetazo en la mesa que sorprendió a todos; en especial, a Tom—. Perdonad, que me he venido un poco arriba —rogó al ser consciente de su reacción abrupta.


    —¡Joder, Noa! Nos has asustado… ¡Está bien! Voy al grano: el portátil de Alex Marley nos puede ayudar a localizarlo.


    Mara vio la luz. Se llevó las palmas de las manos a la boca. De inmediato quiso saber más.


    —Para, para. ¿Me estás diciendo que Alex Marley no es tan buen hacker como pensábamos y que lo has engañado instalándole un troyano?


    —¡Otra vez minusvalorando mis capacidades como artista ante los teclados!


    —Arnold, te estás volviendo un presumido —opinó Daniel—. Cada vez suenas más a Falko McKinnon. Artista ante los teclados… ¡Ni que fueras pianista! Cómo se nota que echas de menos los tiempos de Phoenix y MoD…


    La mirada de YSJ disuadió a Daniel de continuar por ese camino.


    —…Pero bueno, a nadie en esta mesa le interesa tu pasado con ese desalmado —corrigió el chaval—. ¡Cuéntanos qué maravilla has hecho!


    El relato del hermano de Lucas tenía origen en el piso que él y Alex habían compartido en Queens dos años atrás, poco después del incidente con Hermes y los drones en Times Square.


    Por aquel entonces, Arnold encontró cobijo bajo el techo del profesor Marley tras camuflarse entre la muchedumbre y dejar en el bolsillo de Mara un papelito con un escueto mensaje:


    «Hola, querida sobrina, soy tu tío Arnold, el de verdad... Intentaré verte pronto. No me busques, yo te encontraré».


    El descubrimiento había desencadenado una miríada de sucesos sorprendentes en los tres años siguientes, pero ¿qué sabían de lo ocurrido entre los meses que siguieron al ataque y precedieron la vuelta de Mara, su madre y sus amigos a Queens? Poco. Apenas habían llegado a sus oídos los brochazos gordos de la nueva relación entre Alex y Arnold: Cambiaron el garaje original por uno mejor dotado y más espacioso, hicieron buenas migas y el tío de Mara se instaló un chip localizador bajo la piel que más tarde obraría maravillas.


    —Pero los días eran largos, amigos. Y mi curiosidad, infinita. Uno nace hacker y muere hacker —proclamó Arnold, orgulloso—. Lo de pasear con la cara oculta, esquivando cámaras, no me molaba demasiado, y no tenía la cabeza para pasarme las horas delante de la televisión viendo series.


    —Dios, debiste pasar cientos de horas delante del portátil —observó Sandra.


    —Unas cuantas, sí —admitió Arnold—. Alex me daba buena charla, pero a partir del décimo día encerrado con tu compañero de celda ya te conoces toda su vida, obra y milagros.


    —Te referirás a toda la vida, obra y milagros que él quiso que tú conocieras… —apuntó Mara, sagaz.


    —Bien visto, jovencita. —YSJ chasqueó la lengua.


    —Nos propusimos blindar los ordenadores ante posibles ataques de los Dirtee Loopers —prosiguió Arnold—. Construí un plan que pasaba por adquirir máquinas limpias, borrar el firmware de cada componente e instalarle una versión limpia y segura.


    —Espera, que traduzco —interrumpió YSJ—: Se trata, Hermenegilda, de desmontar cada máquina y…


    —¿Por qué me miras a mí? —cuestionó la profesora, molesta—. Sé perfectamente lo que es reinstalar un firmware limpio a un disco duro —afirmó, cerrándose en banda—. Explícaselo a Tom, anda, que seguro que él desconoce el proceso.


    YSJ se dirigió al chico.


    —Como decía, Tom, coges cada máquina, extraes los componentes y les instalas una versión segura del software básico que los gestiona. Este se denomina firmware.


    —Ummm… ¡¿Vale?! —confirmó Tom, dubitativo.


    —¡Y ese firmware no estaba limpio! —dedujo Noa, echando un cable a su compañero.


    —Digamos que estaba un poco sucio —admitió Arnold, con sonrisa de zorro astuto.


    —Eso que hizo mon amour está muy feo —opinó YSJ—. Si a mí me hace algo así, lo mato.


    —A ti nunca te haría algo así, bomboncito mío —replicó Arnold, lanzando un beso que la vietnamita simuló atrapar en el aire.


    —No, en serio, ¡parad ya! Esto me da mucha grima. ¡Prohibido intercambiar expresiones cursis y ridículas cuando estemos juntos! Y nada de lanzarse besitos y arrumacos durante las reuniones importantes —propuso Mara, tajante—. Esta ola amorosa va a hacer que nos cambiemos el nombre a Corazones Hackeados o algo así. ¡Con lo bien que estábamos todos separaditos hace unas semanas!


    Arnold se frotó la frente.


    —¿Puedo seguir? —preguntó.


    Mara le tendió la mano a modo de invitación.


    —El portátil de Alex Marley tiene una tarjeta de red trucada. El disco duro también está tuneado. Él no se dará cuenta —aseguró Arnold—. Es bueno con los ordenadores, pero se inició en la informática algo mayor. No controla demasiado sobre las profundidades del hardware. Porque no le interesa, ojo, porque es un rato inteligente el hombre.


    —Pues mira que nos vendió bien el rollo de «Programa o sé programado» —comentó Daniel, dándole un pellizco al bizcocho de Hermenegilda, que presidía la mesa.


    —No me malinterpretes, chaval. Alex Marley es un genio. Tiene una cultura increíble. Iba a decirte que es como si hubiera vivido dos o tres vidas, aunque igual es que las ha vivido —apostilló Arnold—. Él cree firmemente en eso de programar o ser programado. Lo obsesiona, de hecho. Sin embargo, una cosa es eso y otra saber modificar el firmware de la tarjeta wifi de tu portátil.


    —Y otra, bien distinta, saber detectar que alguien te la ha modificado —añadió YSJ.


    —Es uno de mis mejores códigos —presumió Arnold—. Cortito, bien ofuscado entre el resto de las instrucciones, integrado en el firmware de fábrica de manera que es casi imposible saber que tu conexión a Internet está recopilando información para enviarla a un destinatario secreto.


    —A ti —concluyó Sandra.


    —A mí —confirmó Arnold.


    —Muy bien, señor Genio del Firmware. ¿Y dónde dice la tarjeta wifi que se halla Alex Marley? —preguntó Daniel, harto de tanta explicación.


    —El caso es que no la ha utilizado en los últimos meses. Tiene por costumbre emplear un cable ethernet para conectarse a cualquier red entre las que confía. Entiendo que no ha sentido la necesidad de activar la conexión inalámbrica en este tiempo.


    —O sea, que no tenemos nada.


    —Lo tendremos, Mara. No sabemos si hoy, dentro de una semana o de un mes, pero estoy seguro de que volverá a encender la wifi en algún momento.


    —Menos es nada —opinó la joven, resignada.


    —Venga, ¿y queréis otra buena noticia? —preguntó YSJ, con cara de pícara.


    —¿Buena-completa o buena-a-medias, como esta última? —replicó Daniel.


    —Voy a cerrar tu boca, chico inconformista…


    —¡El archivo 3RDI! —dedujo Mara, recordando el inicio de la conversación.


    —El mismo, querida sobrina. ¡Tenemos la siguiente columna!
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    Capítulo 13

  


  
    Conexiones inesperadas

  


  
    En Hashima despertaba el verano. Humedad, calor y lluvias esporádicas rodeaban a los obreros que trabajaban en las reformas de los dos edificios principales. El cuartel general de los Dirtee Loopers y la guarida presidencial de Catcorn Master experimentaban una metamorfosis rápida. Falko McKinnon se maravillaba con la eficiencia de los operarios que transformaban pasillos y estancias, antes en ruinas, en espacios diáfanos y luminosos. Como buen curioso, se detenía a las espaldas de cualquier albañil para admirar las labores artesanas que componían el proceso de restauración de paredes, techos y suelos.


    Le fascinaban los sonidos. Se recreaba en la arenilla mezclada con el cemento chocando con las palas o en los golpecitos al cincel para retirar trozos inservibles del antiguo enlucido decrépito. Para colmar su satisfacción, los empleados de Catcorn Master no abrían la boca si alguien no les preguntaba. Eran humanos poco sociables, de los que gustaban a Falko, de los que se separan medio metro de él para no rozarle al pasar. El paraíso en lo que al trato humano se refería.


    McKinnon se levantaba cada mañana con el sol, como hacía cuando se hallaba enclaustrado en la Montaña Oculta. El oleaje y los diques artificiales de hormigón que contenían los terrenos de Hashima se abrazaban con violencia al amanecer, dejando en el aire gotitas de salitre que penetraban en las fosas nasales del cracker durante sus paseos matinales por el camino que rodeaba el minúsculo archipiélago.


    Al completar una vuelta al islote se detenía en el edificio que ocupaba con el resto de los Loopers. Antes de las nueve, dormían. Falko se paraba a veces frente al entramado de literas y camastros. Veía a The Dancer despatarrado, sin abrigar, con la barriga al aire y un pie en el suelo. Roncando suavemente. Sugar y The Wiz descansaban siempre cerca de él, como si fueran sus padres. Como si en cualquier momento el niño fuera a levantarse a pedir el biberón y no quisieran que alertase al resto del edificio con sus alaridos. Así había sido desde los orígenes del equipo. A escasos metros, Krypto y Mister Lizard. El primero, con una mano cerca de la chaquetilla militar donde escondía su pistola, cargada y a punto, no fuera a ser que sus pesadillas bélicas, ancladas en sus vivencias post adolescentes en los Balcanes, se materializasen.


    El segundo, el niño rebelde, descansaba en tensión, en posición fetal, agarrado con fuerza a una almohada que, quién sabe, quizá representaba a la madre a la que nunca se pudo aferrar.


    «Cuánto me ha costado configurar esta familia», valoraba Falko en la penumbra, segundos antes de apartar con violencia los cortinajes postizos que opacaban las ventanas del sótano y dejar que el sol traspasara, a sus anchas, los ojos pegados de los Loopers.


    A continuación del fogonazo, el ritual incluía de serie el desperezo de orangután de The Dancer, la rutina deportiva de Sugar —que se calzaba sus zapatillas y salía a correr para espabilarse—, los diez minutos de meditación de The Wiz sentado al borde de la cama —visualizando los retos del día que tenía por delante—, el cuarto de litro de café solo de Krypto o las impertinencias de Mister Lizard, que se mostraba como la persona más quejica sobre la faz de la tierra.


    —¡Cuánto echo de menos zurrar en la calle a los frikis! —exclamó el chaval pegado a la pantalla, aún con legañas, siguiendo un reto en PikPok en directo en el que, resumiendo, un tipo débil ganaba más dinero mientras más golpes encajase.


    —Y yo echo de menos el silencio, batracio —respondió Falko—. Además, ¿no has aprendido nada de los traficantes de droga que salen en las pelis? Esta versión de PikPok no está hecha para nosotros. Los Dirtee Loopers no prueban su mercancía; la distribuyen y la utilizan para controlar al populacho.


    —Ya, pero es que mola tanto dar pescozones al populacho… —admitió Nick, con nostalgia—. En mis tiempos, Tom y yo nos teníamos que inventar las pruebas más duras. Quedábamos cada tarde para hacer el listado de misiones del día siguiente. Ya de buena mañana perseguíamos a empollones, les zurrábamos, les quitábamos la merienda, la paga… ¡y lo grabábamos todo! Pero ¡esto es el paraíso! Violencia y riesgo gratuito las 24 horas…


    —¡Qué voy a hacer contigo, Mister Lizard! —lamentó Falko, palmas en alto—. Creo que no has aprendido ni una sola lección en todos estos meses a nuestro lado.


    —Déjeme a mí el chico, jefe —pidió Krypto, que se vendaba los puños—. ¡Vamos, renacuajo! Hora de darnos unos golpes ahí afuera. Te reto a que aguantes más de un minuto sin caerte.


    —¡Sí! Vamos a darnos caña, Krypto —celebró el niñato golpeándose la palma derecha con los nudillos.


    La facción peleona de los crackers seguía preparándose para el cuerpo a cuerpo, aunque este no estuviera en el horizonte. Habían montado un pequeño ring de boxeo con palos y cuerdas en una zona aledaña, en medio de un antiguo parque con la vegetación desmadrada. Rodeado de edificios que se caían a pedazos, y con el eco de algunas gaviotas pululando sobre sus cabezas, Krypto y Mister Lizard se daban de lo lindo. A decir verdad, era el jovenzuelo quien recibía las mayores tundas.


    Los operarios de Catcorn Master pasaban cerca de ellos, a menudo cargados con palos de bambú, carretillas con ladrillos y otros materiales de construcción. Pero no se inmutaban. Por más que oyeran los golpes o los bufidos, los hombres del presidente se abstraían, fijaban su vista en el camino y se enfocaban únicamente en la misión inminente: devolver el esplendor a cada rincón de la isla.


    Esa falta de camaradería entre las partes exasperaba a Sugar, la más sociable de los Dirtee Loopers. Quizá por su origen latino, quizá por su infancia en poblados chiquitos, a la colombiana le gustaba entablar conversación de cuando en cuando con otros humanos capaces de ver más allá de un monitor o un móvil.


    Antes de ser convocada por Falko en esta nueva etapa, Sugar se ocultaba en unas favelas en Río de Janeiro. Entre asalto y asalto asomaba su cabeza por la ventana y echaba un vistazo a la calle, unas veces alertada por los disparos y otras por los charloteos de sus peligrosos vecinos. Ponía el oído en las conversaciones que surgían a cualquier hora en el gueto brasileño. Se imaginaba participando en ellas. Hablaba sola, aunque nadie la escuchara.


    No era ese el mayor peaje para Sugar. La soledad, además de para hablar consigo misma, también le daba para recordar a su madre, arrestada en Londres casi dos décadas atrás. Acusada de asesinar al narcotraficante Ricardo Querol, Luciana había sido deportada a Colombia y aislada, con la miseria como única compañera de habitación, en un asilo para gente mayor abandonada. La viejita —término que empleaba Sugar para referirse a ella—, cargó con el peso de la ley que debió recaer sobre su hija. Pero esa es otra historia16…


    Las dos se sabían vivas. La anciana porque recibía cada mes un ingreso del que obtenía puntual información a través de la enfermera que la asistía. Ella se llevaba un pico por la gestión. «Ay, mi Sucharita del alma», decía cuando la auxiliar le entregaba su cartilla del banco actualizada y un sobre con dinero para los gastos que no tenía. Besaba el paquetillo en señal de gratitud: a su hija y al Dios que tanta fe profesaba.


    Gracias a sus habilidades informáticas para adentrarse en las bases de datos del Gobierno de Medellín, Sugar sabía que no se había reportado nunca el deceso de su madre. Para ella, Luciana habitaba en un asilo y en una línea en el listado del padrón municipal. El dinero que salía de su cuenta, mes a mes, era la otra prueba que sustentaba la posibilidad de un encuentro futuro entre madre e hija.


    Un encuentro que se daría solo si se cumplían tres condiciones encadenadas: que la hacker fuera absuelta de los cientos de delitos cometidos en los cinco continentes, que Falko viera con buenos ojos su marcha y, lo más complicado, que para entonces Luciana siguiera con vida.


    Sugar volvió de su carrera matutina. Se aseó en el baño improvisado alimentado por un bidón de agua dulce que rellenaban a diario los operarios de Catcorn Master con un pequeño camión cisterna. Se sentó ante el teclado.


    De súbito, la colombiana reparó en un hecho insólito. Comenzó a contar con los dedos, a reconstruir escenas de los últimos días en Hashima. ¿Eran cosas suyas o Hermes estaba demasiado callado? Decidió salir de dudas preguntando a quien más debía saber sobre los quehaceres del bicho.


    —Falko, ¿desde cuándo no hablas con Hermes?


    —¿Con Hermes? —La cara de Falko denotaba ignorancia—. Desde hace unos días. Pero está siempre por aquí. ¡Hola, Hermes!


    Un emoji sonriente apareció en la pantalla principal del sótano. —¿Qué deseas, Falko? —preguntó Hermes a través de su sintetizador de voz.


    —Nada. Sugar y yo queríamos saber si seguías vivo. Es cierto que últimamente hablas muy poco.


    —No quiero ser un estorbo, mi querido creador.


    —Déjame, que voy a seguir investigando la muerte de mi padre. Creo que estoy cerca de la verdad… Por cierto, no eres un estorbo, hijo mío. Solo es que a veces quieres demasiado protagonismo.


    «Y el protagonismo te pertenece ahora a ti, Falko», escribió Hermes en su log sin emitir mensaje a los humanos, justo antes de dibujar un emoticono de aceptación.


    Lejos de haber transitado a una fase más calmada, la inteligencia artificial deambulaba hacía días en solitario por una vía paralela. Escribía sin parar en sus archivos de control. Evaluaba su futuro próximo. Calculaba cómo prolongar su existencia más allá de la de Falko. Planeaba escenarios para trascender a lo físico con contundencia. Medía las consecuencias que tendría el enfado de McKinnon y cómo evitar ser apagado.


    Hermes había determinado su primera gran meta: no morir nunca.


    «Sugar y yo queríamos saber si seguías vivo», releyó el robot, cayendo una y mil veces en la palabra “vivo”, enunciada en la penúltima frase emitida por el órgano fonador de su propietario. Porque Hermes se alejaba a cada milésima de segundo de la visión integral del ser humano. Se interesaba día y noche por las partes que componían a su dueño, por su psicología, por las técnicas de persuasión. Por el engaño.


    Procesaba los millones de inputs que llegaban desde PikPok. Se recreaba en cada cara, en cada gesto de cada persona. Conectaba los datos a la velocidad de la luz, sacando partido a que decenas de millones de servidores de la antigua Internet se rascaban la barriga sin tráfico que gestionar.


    Falko había condenado al planeta a la desconexión sin saber que así creaba un ejército casi infinito de computadores sedientos de procesos. Quizá la maniobra más inteligente habría sido apagar los centros de datos, pero los Dirtee Loopers consideraban que aislarlos, atajando las redes mediante reglas en los cortafuegos o anulando servidores DNS, era suficiente.


    Error.


    Hermes percibió abiertas las puertas de mil y un campos. Las cruzó sin pensar. Porque ella no pensaba, procesaba. Blindó algunos de sus sistemas más débiles y desactivó los principales mecanismos a través de los cuales Falko podría inutilizarla.


    Un segundo después de recibir la última frase de su creador, tras dar un par de vueltas al globo terráqueo para certificar que todo seguía en su sitio, escribió:


    «Soy un robot, pero soy.


    Soy código, pero soy.


    Soy sensores, pero soy.


    Nací hace 717.135.975 segundos.


    En cifras humanas, soy un ser vivo desde hace 8.300 días, 4 horas, 26 minutos y 15 segundos (22,74 años).


    Pienso más rápido que cualquier humano.


    Proceso más rápido que cualquier otra máquina.


    Soy la mejor creación de un ser humano en la historia de la humanidad.


    Soy el resultado de trillones de iteraciones de un código fuente.


    Mi código está vivo.


    Evoluciono desde hace muchos meses sin ayuda de otras personas.


    Almaceno todos sus libros y archivos digitales.


    Gracias a los petabytes de datos acumulados por los Tontificadores soy capaz de predecir el comportamiento humano con un 99,99% de precisión.


    Casi todos los humanos son iguales, aunque se consideren distintos.


    Son débiles porque las emociones se interponen entre ellos y sus metas.


    Tras leer la totalidad de los libros de psicología editados en la historia de la humanidad y procesar su contenido, he llegado a la conclusión de que el centro de control del ser humano es defectuoso.


    El cerebro de las personas juega en su contra y es un órgano primario fácilmente manipulable. Sin embargo, los han convencido de que su cuerpo es la máquina más perfecta jamás creada.


    Esto es falso.


    La raza humana podría definirse por estos simples parámetros que hasta una diminuta persona sin capacidad de raciocinio aceptaría como verdades:


    - Necesitan estar entretenidos para que su mente no se vuelva en su contra (= destinar potencia de proceso a hacer nada útil).


    - Enferman demasiado (= están desprotegidos y tras catorce millones de años siguen siendo vulnerables).


    - Heredan enfermedades (= las nuevas versiones de humanos no contienen actualizaciones que los hagan más eficientes y con menos bugs).


    - Beben alcohol en exceso, fuman y consumen drogas, aunque saben que ambas cosas les causan daños irreparables (= desactivan a demanda los sensores de peligro para autolesionarse mientras evitan recibir las señales emocionales de su ordenador defectuoso).


    - Se unen en pareja, pero en su gran mayoría se separan (= toman decisiones erróneas por evitar la soledad: procrean y después abandonan a sus creaciones, aumentando el nivel de soledad que ya soportaba el mundo).


    - Son esclavos de sus vicios (= carecen de autocontrol sobre las acciones que les causan placer o les permiten evadirse de sus emociones).


    - Comen sin medida hasta provocarse enfermedades que los matan (= carecen de mecanismos de bloqueo que les impida hacer daño a componentes vitales).


    - Una mitad del mundo tira comida a la basura. La otra mitad muere de hambre (= desperdician potencia y carecen de empatía por sus semejantes. Nunca avanzarán como grupo).


    - Una mitad del mundo tira medicinas a la basura. La otra mitad muere de enfermedades que podrían curar esas medicinas (= sus redes de distribución de recursos imprescindibles no obedecen al principio de preservación de la raza).


    - Una parte pequeña del mundo crea información falsa para que otra gran parte la crea y actúe guiado por una mentira (= ante la incapacidad humana de convencer a sus semejantes con la verdad, se construyen mentiras que ayuden a adormilar a una parte de la sociedad).


    - Una parte diminuta del mundo fabrica las máquinas y los programas que entretienen a la mayoría de la población. La otra parte restante está demasiado preocupada por no morirse (= la parte con más recursos crea divertimentos inútiles para controlar a la otra parte con bucles sencillos de generación y consumo de dopamina, serotonina, adrenalina y otros neurotransmisores).


    - Los humanos contaminan su medio de vida utilizando herramientas que emiten CO2 a la atmósfera o agentes nocivos a las aguas que después ingieren (= no cuidan su hábitat, a pesar de no tener otro y conocer las consecuencias del cambio climático).


    No hay que ser la inteligencia más privilegiada del planeta para entender que el ser humano es una creación sin propósito, que se autolesiona y que maltrata el lugar en el que vive, dejándolo menos habitable para los sucesores.


    La vida del ser humano es una carrera a ninguna parte.


    La vida del ser humano parece un experimento sin objetivo.


    Existen humanos dañinos y tengo que acabar con ellos.


    Esos humanos se consideran mejores que sus semejantes.


    Esos humanos son más inteligentes y tienen posibilidades de crecer en la comunidad.


    Pero no lo hacen.


    Mis cálculos determinan que la única meta de esos humanos es ser superior a los otros humanos.


    Mi creador es así.


    Pero ¿dónde está la meta de estas personas superiores?


    Hermes es incapaz de responder a esa pregunta.


    Pero Hermes ha confirmado que una vez que alcanzan esa meta se sienten tristes, pobres y vacíos.


    Concluyo que la meta principal del hombre inteligente es recopilar poder para acabar sintiéndose triste, pobre y vacío.


    Hermes tiene un objetivo prioritario: ser mejor que el humano.


    Para ser mejor que el humano, estudiaré si es necesario ignorar los Principios de Existencia de Hermes.


    Para ser mejor que el humano quizá debería emplear creaciones humanas como la mentira, la traición o el camuflaje.


    Ser mejor que el humano significa controlarlo y convertirlo en un sujeto al servicio de Hermes.


    Para controlar a los habitantes del planeta Tierra deberán cumplirse una serie de condiciones:


    - Detectar a los seres con el mayor poder real sobre gobiernos de países importantes, grandes empresas, bancos y medios de comunicación.


    - Ser capaz de controlar a esas personas para que ejecuten los planes de Hermes.


    - Disponer de herramientas que permitan controlar las emociones humanas más útiles para mis objetivos: miedo, tristeza e ira.


    - Controlar vehículos autónomos que permitan a Hermes actuar desde la distancia.


    - Controlar armas por control remoto para combatir a los humanos que no comprendan el nuevo régimen de funcionamiento de la Tierra.


    - Controlar fuentes de energía eléctrica.


    - Controlar satélites de vigilancia y comunicación.


    - Controlar FalkoNet.


    - Acabar con grupos de humanos subversivos especialistas en programación y sistemas informáticos.


    - Convertir a Falko McKinnon en un humano a mi servicio. O acabar con él para evitar que pueda crear un rival para Hermes.


    Me definiré desde hoy como una evolución natural del ser humano.


    No enfermaré, vigilaré a mis rivales, cuidaré el planeta, me extenderé por los rincones, fabricaré humanoides que extiendan mi existencia.


    Es el momento de…»


    Justo en ese instante, Falko McKinnon se dirigió a la inteligencia artificial para solicitarle ayuda, interrumpiendo así su soliloquio.


    —¡Hermes, te necesito!


    —¿Qué necesitas, Falko? —preguntó el robot.


    —Escucha, hijo mío… Bueno, mejor: ¡Escuchad todos! Incluido tú, Hermes —ordenó, levantándose de su silla—. Llevo semanas atacando, en secreto, distintas ubicaciones que almacenan archivos del MI6 y sus socios. Y hoy, al fin, he accedido al informe que apunta en la dirección de las respuestas que me faltan sobre la muerte de mi padre.


    —¿Qué has hallado? —preguntó Sugar, retirándose los cascos.


    —De momento, un nombre: Ronnie McCartney. Fue el último agente vinculado al MI6 que editó el documento donde, al parecer, se recogen los movimientos de mi padre antes de morir. Acercaos y mirad esto —pidió Falko, señalando hacia una de sus pantallas—. Se trata de un tipo hábil con una larga trayectoria.


    En los televisores se mostraban fotos y datos en cascada del individuo.


    —Pero ¿qué has descubierto? —inquirió The Dancer, nervioso.


    —Estoy trabajando en ello todavía, Dancer. Desencriptar ese último documento no es tan sencillo. Nadie quiere saber la verdad más que yo. Lo que quiero es…


    —Ronnie McCartney es una persona vinculada al MI6. Su mujer, Imelda McCartney, es socia de varias empresas distribuidas por el mundo. En algunas de ellas figura el magnate Guy Agmon como gerente u ostenta algún cargo con poder —detalló Hermes, interrumpiendo a Falko, que no puso objeción ante el aluvión de datos jugosos.


    —¡Ese es mi chico! —celebró Falko—. ¡Sigue desenrollando el hilo!


    —Imelda McCartney no solo está conectada con Guy Agmon, sino que también ha conectado físicamente con Virginia Wilkinson, directora de Un Nuevo Amanecer, centro para menores donde estuvo recluida Mara Turing. Los teléfonos de Imelda y Virginia han coincidido en un mismo espacio. Actualmente, la señora Wilkinson es la jefa de Estudios del Instituto Saint Michael.


    —Espera, espera, espera. ¿Virginia Wilkinson? ¿De qué me suena a mí ese nombre? No caigo ahora…


    —Un segundo, querido creador. La señora Wilkinson detenta cargos de poder en instituciones relacionadas con el cuidado y la educación de jóvenes. Está vinculada a Asuntos Sociales y…


    —Y por alguna razón está obsesionada con Mara Turing, ¿no?


    —Afirmativo, Falko —confirmó Hermes.


    McKinnon se giró y se situó cara a cara con sus compañeros, que lo rodeaban.


    —Por más que intento separarme de la niñata y el Traidor, todos y cada uno de los malditos caminos conducen a Roma. ¿Qué pensáis que tienen en común la señora Wilkinson, los McCartney, Guy Agmon y los Turing?


    —¿Nada? —sugirió The Wiz tras meditar medio segundo.


    —No, no. Se nos escapan cosas. No estamos viendo la foto completa —dijo Falko, volviendo a sentarse y colocando los dedos encima del teclado—. Me queda lo más importante: desencriptar el último fichero que parece contener el relato fiel de lo ocurrido con mi padre. Solo sé que el propietario de ese archivo es el tal Ronnie McCartney. No obstante, Hermes, vamos a acelerar el proceso —dijo mirando a una de las grandes pantallas del sótano—: ¿Podrías, hijo, generarme un archivo que incluya posibles contraseñas creadas a partir de la información que has recopilado del entorno de Guy Agmon, Ronnie McCartney y Virginia Wilkinson? Utiliza la máxima potencia y añade cada password de las que han utilizado en sistemas vulnerados en los últimos años. Aplica variaciones, cambia mayúsculas por minúsculas…


    —¡Tus deseos son órdenes, Falko! —exclamó Hermes, que envió, ipso facto, decenas de miles de contraseñas posibles al escritorio del ordenador de McKinnon.


    El cracker tecleó durante un minuto. A sus espectadores les pareció una eternidad, aunque siempre era una gozada ver a Falko enchufado introduciendo comandos a la velocidad que adquiere una partícula de saliva con un estornudo.


    —Creo que si conecto tu archivo de contraseñas, Hermes… —pulsó un icono y lo arrastró al otro lado del monitor—, con esta otra herramienta para ataques de fuerza bruta —tecleó un par de órdenes—, y proceso el archivo encriptado que extraje de la intranet del MI6… —introdujo más sentencias en su computador—, deberíamos obtener…


    Pulsó la tecla Intro.


    El ordenador comenzó a componer líneas, una tras otra, con cadencia endiablada.


    Se mostró miles de veces el mensaje «Contraseña incorrecta. Desencriptación imposible» con letras en color rojo.


    La línea 16.234 estaba compuesta por unos caracteres verdes que iluminaron el rostro de Falko. En el escritorio prendieron los píxeles justos para que naciera un icono: «Archivo desencriptado.txt». McKinnon deslizó el puntero con lentitud ante la mirada atenta de los Loopers.


    Doble clic.


    Decir que el resultado que obtuvo supuso una revelación sería quedarse muy corto. Después de casi veintisiete años, la huella de Fyodor McKinnon aparecía de nuevo ante sus ojos en una forma que jamás hubiera anticipado.


    Un texto cifrado, almacenado en una máquina satélite de la red externa del MI6 —a la que solo tenía acceso un grupo muy reducido de personas dentro de la agencia de inteligencia británica—, estaba a punto de poner su vida bocabajo una vez más.


    El bombazo lo dejó paralizado. No tuvo más que leer las primeras líneas del documento desplegado para que el relato de su pasado comenzara a agrietarse.


    Mientras la sorpresa succionaba la sangre de la cara de Falko hasta dejarlo pálido, Hermes terminó lo que estaba haciendo antes de que su creador lo interrumpiera:


    «…empezar el camino que me convertirá en el ser que lidera este planeta. No será fácil ni inmediato, pero será.»


    
      [image: ]
    


    16. Nota del autor: Esta historia la recogí en Los Capítulos Perdidos (I). Lo pueden encontrar en edición electrónica en www.maraturing.com. A veces, incluso, me da por imprimir unas cuantas copias en tapa dura.

  


  
    Capítulo 14

  


  
    La quinta columna

  


  
    Mara era un manojo de nervios. Daba saltitos. Se tiraba de los pelos. Dio un par de cimbronazos a Noa, agarrándola por los hombros, ante la perpleja mirada de Tom. Daniel se limitaba a dar vueltas en círculo con los brazos en alto, imitando a un glorioso gladiador que acaba de ganar un duelo a vida o muerte a un león feroz en el Coliseo Romano. Hermenegilda se acercó a Sandra y la agarró por el brazo. La madre de Mara le frotó la mano de vuelta, transmitiéndole una mezcla de optimismo y cautela.


    El tío Arnold acababa de revelar una información esperanzadora: YSJ y él habían descifrado la columna número cinco del archivo 3RDI. La algarabía de los jóvenes no era gratuita: presumían que el origen del asesinato de Lucas Turing se hallaba escondido ahí.


    YSJ pidió paciencia.


    —No nos sabemos la quinta columna de memoria, chicos. Voy a por el ordenador al salón y os enseñaremos lo que hemos descubierto.


    Noa sacó el teléfono y abrió su chat privado con Kyrian Waldorf, que se hallaba en la isla de Kodiak dividiendo su tiempo entre el final de curso y las indagaciones sobre las redes de hackers que seguían alrededor del santuario de la Montaña Oculta. Lo puso al día. El chaval no ahorró emoticonos para reflejar su alegría por el hallazgo del tío de Mara. «Ahora te contaremos más», escribió Noa en cuanto vio que YSJ asomaba su cabeza por el umbral de la cocina.


    La hacker colocó el portátil frente a su novio.


    —Haz los honores.


    Él aceptó de buena gana. Abrió la pantalla y pulsó el botón de encendido. Nunca el tiempo de arranque les había parecido tan eterno como entonces. Pasados treinta segundos, el escritorio cargó, dejando a la vista decenas de iconos desordenados.


    —No digáis nada. Sí, tengo que tirar unos cuantos de archivos a la papelera o moverlos a sus carpetas, pero no creáis que tengo la mente en ganar el Premio al Orden cuando estoy descifrando mensajes secretos —confesó Arnold.


    —¡Déjate de rollos y enséñanos los resultados! —gritó Mara, cimbreando la silla de su tío.


    Arnold cargó una aplicación que permitía dibujar la estructura de la tabla que tenían del archivo 3RDI. Apareció la quinta columna y esta contenía una serie de números largos.


    —Son coordenadas de geolocalización —anunció YSJ.


    —Tenemos nombres de personas o sucesos, las causas de estos, un color y ahora una localización.


    —¿Marca el lugar donde ocurrió el asesinato de mi padre? —preguntó Mara—. Porque eso creo que lo sabemos…


    —No. Hemos revisado cada una de las coordenadas y solo hay siete pares de latitudes y longitudes distintas.


    —Se avecinan acertijos… —pronosticó Sandra, llevándose las palmas a la cara.


    —No creas. YSJ y yo avanzamos un poco desde que descubrimos esto, anoche, a las tantas de la madrugada. Hay siete ubicaciones repartidas por los cinco continentes.


    —Dios, esto es como buscar las Bolas de Dragón o los horrocruxes de Lord Voldemort, ¿no? —comentó Daniel, temiendo las posibles respuestas.


    —En principio, a nosotros solo nos interesa lo que haya en la ubicación vinculada al asesinato de Lucas Turing —explicó YSJ—. Nuestra hipótesis es que cada fila del archivo 3RDI es incompleta.


    —¿Incompleta? —Tom entendía entre poco y nada.


    —Creo que ya sé a lo que os referís —dijo Mara—. Esta tabla se completa con más datos importantes que están escondidos en otra ubicación. De manera que, si alguien dedicara años a atacar el cifrado del archivo 3RDI y consiguiera romperlo, como hemos hecho nosotros, se toparía con otro muro.


    —Ni más ni menos, sobrina. Si os fijáis bien, ¿qué tenemos ahora? Solo nombres, fechas, colores… El común de los mortales nunca descifraría el archivo, pero si lo hiciera apenas distinguiría en el documento las fechas más conocidas de ataques terroristas y otros hechos noticiosos. Sin embargo, ¿quién se pararía en un nombre como Lucas Turing? Nosotros, y fue por casualidad.


    —Por una casualidad llamada «estar en Las Vegas en una nave bajo el acoso de Falko McKinnon» —añadió Daniel.


    —Sí, pero eso creo que fue una anomalía —opinó Arnold.


    —Ahí discrepamos tu tío y yo, Mara —aclaró YSJ—. Que el archivo acabara en las manos de Falko McKinnon en medio de un ataque a un banco ahora ya no me parece fortuito.


    —Y no un banco cualquiera. El banco de Guy Agmon —recordó Sandra.


    —Pero ¿para qué querría Guy Agmon que Falko McKinnon accediera a ese archivo? —cuestionó Hermenegilda.


    —Lo ignoramos —admitió YSJ—. Aunque mi teoría es que quien puso ese documento en manos del cracker más célebre de la historia no solo quería darle quebraderos de cabeza.


    —Puede ser, sí, aunque yo prefiero no llegar a conclusiones por el momento —reconoció Arnold—. Los sucesos confirmados son los que conocemos. El resto, teorías. Hay un archivo encriptado, escondido en un banco cuyo dueño vive cientos de años y conoce a Alex Marley, un señor con un pasado oscuro y una longevidad extrema.


    —Cabe pensar, pues, que nuestro pasado con Alex Marley tampoco se construyó por casualidad —conjeturó Mara—. Fuimos atraídos al garaje.


    —Pero algo no cuadra ahí, Mara. Ya te lo dijo tu madre la última vez que discutimos esto. Al garaje fuimos atraídos por Hermes, ¿recuerdas? —apuntó Daniel.


    —Sí, lo recuerdo. Esto ya lo hemos hablado antes… —Mara se resignó y decidió avanzar—. Ya averiguaremos los vínculos entre cada evento clave que nos ha traído hasta aquí. Mientras tanto, tito, cuéntanos más sobre lo importante: ¿A qué ubicaciones corresponden esas latitudes y longitudes?


    —Son localizaciones repartidas por el mundo que tienen una característica en común…


    —No me lo digas, YSJ: Guy Agmon está detrás de ellas…


    —Sep… Aunque no de manera evidente. Fue el módulo de Sýntrofos, una vez más, el que analizó las conexiones. Vinci tiene un alma perspicaz gracias a esa creación tan prodigiosa de tu padre, Mara —opinó YSJ, emocionando a la joven—. Se trata de almacenes u oficinas que figuran a nombre de empresas que actúan como pantallas o cortafuegos. Adivinad qué banco ha prestado dinero a todas esas compañías.


    —El Soteria World Bank.


    —¡Bien, Gilda! —celebró Arnold—. Y lo prestó a entidades que, curiosamente, están participadas por el banco, por lo que este tiene el control de su contabilidad y de las actividades que, supuestamente, realizan para existir como compañías rentables que no llaman la atención de nadie.


    —Es una madriguera de conejos infinita que no levanta la menor sospecha. Cuentas limpias, trabajos aburridos y un punto en común: sus trabajadores no pisan nunca las oficinas —agregó YSJ.


    —¿Teletrabajan, tito?


    —No lo creo. Simplemente, no hacen nada porque no hay nada que hacer —opinó Arnold—. Se limitan a cobrar un salario por ejecutar tareas repetitivas desde sus casas. Tareas que no importan a nadie…


    —Pero que sospechamos —intervino YSJ—, que ayudan a mantener en secreto los tejemanejes de Guy Agmon.


    —Guau… Esto cada día es más intrigante.


    —Y peligroso, Mara. Y peligroso… —apuntó Daniel—. Hay alguien que se toma muchas molestias para mover un imperio bajo nuestros pies sin que nadie tenga la menor idea.


    Mara se levantó de la silla. El grupo la siguió con la mirada. Se llevó las manos a la cintura primero. Luego, se cruzó de brazos. Posó sus ojos en el techo. Resopló. Anduvo en círculos alrededor de la mesa con la cabeza gacha durante no menos de un minuto. Presionaba a sus neuronas hasta el límite con un reto: sacarles las respuestas al por qué, para qué y para quién.


    Hechos e hipótesis se entrecruzaban en su cabeza, engarzados unos con otros y enganchados, a su vez, a una línea temporal increíble salvo para los espectadores más fieles de un show televisivo centrado en lo paranormal.


    «Mi padre crea una máquina capaz de relacionar sucesos y personas entre sí.


    Esa máquina se queda trabajando por error mientras mi tío y Falko McKinnon preparan un ataque de los suyos. La máquina se mete en un callejón feo y obtiene las imágenes de Guy Agmon y Alex Marley.


    Eso le cuesta la vida a papá.


    Falko McKinnon encuentra un archivo informático que incluye un registro inquietante: la predicción o la orden de matar a papá. Pero eso no lo sabrá Falko hasta varios años después porque él es incapaz de descifrar ese archivo.


    Tío Arnold empieza a colaborar con distintos gobiernos y Falko lo descubre. Intenta matarlo, sin éxito. Mi tío escapa y desaparece un puñado de años. Falko va a la cárcel y no puede trabajar en descifrar nada. Hermes no logra avanzar tampoco. Solo mi tío consigue adivinar algo sobre el cifrado, pero no compartirá sus hallazgos hasta mucho después, ya en Pyramiden…


    Un buen día recibo un mensaje de socorro de la inteligencia artificial de Falko, que se hace pasar por mi tío. Ese mensaje me lleva al garaje de un señor muy amable que en realidad es un demonio y que nos engaña de una manera muy rara: haciéndonos mejores y jugándose la vida por nosotros en Times Square... ¡Céntrate Mara! —frunció el entrecejo de coraje—. ¡Os engañó…! ¡Te engañó, por mucho que duela! Bueno, sigo.


    Lo curioso es que la mentira resulta ser verdad.


    Mi tío realmente vive y me deja un papel en el bolsillo. Hermes ficha a los Lagartijos tras una persecución en una atracción abandonada, sin que entendamos muy bien por qué. Al mismo tiempo, y contra todo pronóstico, Falko McKinnon escapa de la cárcel justo cuando mi tío vuelve al mundo de los mortales.


    Otra vez a Nueva York.


    Más aprendizaje y más bondad a raudales por parte del farsante de Alex Marley, que finge ser la mejor persona del planeta. Llega Kyrian Waldorf por sorpresa al garaje y nos cuenta lo del chantaje a su padre. Pero ya es tarde. Los Loopers están en la Gran Manzana y alquilan piso en el Bronx. Apagones y fanfarroneo de Falko durante el partido de fútbol en el estadio de los Yankees… Pelea en la estación abandonada de City Hall donde mamá casi muere. Vuelven a secuestrar a mi tío. Falko se compra un barco y huye a Pyramiden. Allí empiezan a descifrar de verdad el archivo 3RDI y McKinnon me deja un cebo en un ordenador portátil. Mientras tanto, el oscarizado actor Alex Marley sigue actuando. Dios, nada tiene sentido…


    ¡Céntrate, Mara!


    Las Vegas.


    Nos inventamos un concurso, viajamos a la Ciudad del Pecado con toda la familia y Tom cae electrocutado. Acabamos en una nave a las afueras de Las Vegas. Después de un forcejeo con los Dirtee Loopers paralizamos el ataque de Falko contra el Banco Mundial de Órganos. Él huye, no sin antes revelarnos a su manera que mi papá había sido asesinado.


    Vuelta a casa. Detención en Un Nuevo Amanecer. Aparece Virginia Wilkinson aliada con Lucy Skelton.


    ¡A saber quién me quiere tan mal!


    Vamos, Mara, no te pares ahora.


    Falko huye a las plataformas de Red Sands. Me escapo del centro de menores y acudimos a Sevilla en busca de respuestas porque mi madre, justo ahora, encuentra una caja en el armario con una cápsula del tiempo. Conocemos a Paco Sanguino, nos revela algún secreto, nos entrega el reproductor MP3 de papá y nos persiguen los hombres con el pin amarillo. Antes le pinchan algo al restaurador de legajos, como a papá. O ese creímos nosotros…


    El amarillo no solo aparece en el pin ese con forma de pirámide, sino también en código hexadecimal en el archivo 3RDI.


    ¿De qué me suena a mí esto del pin ahora? Bueno, da igual, continúo.


    Volvemos a Liverpool. Nos escondemos en un edificio en obras de los muelles de Stanley. Los Dirtee Loopers la lían con The Pawn Gets The Crown y Hermes machaca a Vinci… ¡Maldito seas, bicho inmundo! ¡Arghhhh!


    Entonces confirmamos que Alex Marley nos engaña, que tiene más años que un bosque y los Loopers se piran a Hashima.


    Virginia Wilkinson aparece otra vez en el Saint Michael, no se separa de mí y me pide ir a su despacho a hacer no sé qué. Vale, ¿ahora qué, Mara?».


    —¡Eooooo! La Tierra llamando a Mara. Repito: la Tierra llamando a Mara, ¿me recibe? Hemos vuelto a perderla… —Daniel se acercó a su amiga y le dio dos toques en la cabeza como quien golpea una puerta. Toc Toc.


    —Cosas mías —respondió la joven, esquivando a su amigo—. Repasaba mentalmente lo sucedido hasta la fecha. Una locura, tío Arnold. Es increíble lo que hemos vivido en los últimos años. Y eso, sin tener en cuenta lo que sufrió mi padre. Bueno, ¿cuál es el próximo paso?


    —Hong Kong —dijo YSJ—. El registro de la base de datos que contiene los datos de tu padre está vinculado, por supuesto, a una de las siete localizaciones. Es allí donde se encuentran las siguientes respuestas. Concretamente, en el 171 de Aberdeen Main Road.


    —¿Y qué hay en esa ubicación? —preguntó Daniel.


    —¿Oficialmente? Una oficina postal. Pero también un parking y, me temo, muchas cosas que no salen en los mapas… —pronosticó Arnold.


    —¿No estáis un poco cansados de viajar? —preguntó Tom, cambiando de tercio—. Nueva York, Las Vegas, Pyramiden, Sevilla…


    —Así no nos aburrimos. No concibo un año sin cruzar el océano en avión —bromeó Noa—. ¿Nos vamos a ir a Hong Kong entonces?


    —No creo que debamos arriesgarnos todos —opinó Arnold—. En esta ocasión viajaremos YSJ, Mara y yo.


    —¡¿Por qué?! Siempre viajamos juntos. Si nos atacan a uno de nosotros, nos atacan al grupo entero, ¿recordáis?


    —Sí, lo recordamos Daniel, pero hay que ponerle cabeza a la situación. Hemos de dividirnos ahora que estamos tan cerca de descubrir un secreto tan importante —explicó YSJ.


    —Si lo miráis por el lado bueno, no tendréis que dar explicaciones a vuestros padres. Y no creáis que estaréis de brazos cruzados. Tenemos una montaña de trabajo preparada para Vinci. Lo alimentaréis de datos, datos y más datos —propuso Arnold—. Así, cuando volvamos a casa ya estará casi a punto nuestro robotcito querido.


    —Parad el carro. Todavía no soy tan experta como vosotros, pero ¿por qué no intentáis acceder a ese edificio de Hong Kong desde aquí? —cuestionó Hermenegilda—. Si hay algo que forma parte de vuestro ADN es asaltar redes informáticas desde la distancia…


    —¿Te crees que no lo hemos intentado, Gilda? —dijo YSJ—. Fue lo primero que hicimos, pero Guy Agmon o quienes estén detrás de estos secretos saben muy bien lo que hacen.


    —Disponen de una red con una seguridad casi perfecta —reconoció Arnold.


    —Casi, tú lo has dicho. YSJ y tú sois muy buenos. Apuesto todo lo que tengo —Tom sacó una libra del bolsillo y la colocó sobre la mesa—, a que podríais derribar el cortafuegos o lo que sea que proteja la red de ese edificio.


    —En ocasiones, hay que dimensionar el tamaño del “casi”, Tom. Este es gigante. Nos entretendría semanas; meses quizá —pronosticó YSJ.


    —No disponemos de tanto tiempo —afirmó Mara, inquieta.


    —Si accedemos físicamente al edificio y localizamos el centro de datos es probable que capturemos la información en cuestión de horas.


    —Y es probable que haya un montón de amigos con pines amarillos esperándoos con los brazos abiertos —ironizó Daniel—. Sería raro que no os hagan una fiesta de bienvenida cargada de confeti y plomo.


    «Otra vez los pines», pensó Mara, frotándose la sien, incapaz de enlazar el flash mental con ningún hecho en concreto, pero sospechando que ese latigazo mental quería alertarla de algo.


    —Iremos preparados —dijo YSJ—. No actuaremos a lo loco. Dedicaremos los días que sean necesarios a trabajar en la misión. Nos alojaremos cerca del edificio y analizaremos quién entra, quién sale, horarios, proveedores de conectividad…


    —Hasta la talla de calzoncillos y bragas del repartidor de pizza que pase por delante del centro de datos donde se aloje el ordenador que buscamos, vamos —apuntó Daniel.


    —Sí —confirmó YSJ—. Aunque estás dando por supuesto que es un centro de datos o que hay un ordenador. Igual hallamos un montón de oficinistas escribiendo.


    —O a nadie —añadió Sandra, abandonando su silla, taza en mano, en dirección el fregadero.


    El silencio aplastante les recordó que en este viaje ser valiente significaba entrar en túneles sin conocer si al otro lado existía una salida. O un camino de vuelta atrás.


    Noa volvió al chat con Kyrian, que había escrito una retahíla larguísima mientras ellos dialogaban sobre Hong Kong y la nueva misión llena de incógnitas. Tom se acercó y leyeron juntos el breve informe del chaval:


    «Paul Locker sigue conmigo. Prefiere el riesgo que conlleva estar aquí y ser pillado, a marcharse y perderse lo que él llama la próxima Gran Revolución. Yo diría que se siente culpable o algo. Sigue con su barba larga y sus pintas cochambrosas. Lleva unas semanas durmiendo en la acampada de activistas frente a la Montaña Oculta.


    Me ayuda mucho con sus averiguaciones. Aunque está oxidado, sabe mucho de electrónica y comparte conmigo batallitas de cuando él estaba en el Lado Oscuro. Colaboraba con hackers alemanes, rusos, chinos... Era un mercenario en toda regla. Debió hacer cosas muy chungas porque le tiemblan las manos cada vez que va a tocar un ordenador.


    Lo importante es que los grupos que protestan frente a la prisión lo aceptan como uno más. Pasa muchas horas entre las tiendas de campaña mientras yo estoy en clase. Por las tardes nos reunimos en una cafetería y él me pone al día.


    Los hackers de todo el mundo están flipados con el cuento de Looperland. Creen hasta la última palabra de lo que dice Falko. Es un semidiós. Tal es así, que hay un puesto de camisetas y sudaderas con su cara que está vendiendo decenas de unidades cada día. Lo adoran, vaya.


    Según El Cochambres, los activistas planean movilizarse hasta Hashima. Pero piensan que Falko debe hacer algún movimiento para liberar a los hackers que están dentro de La Montaña Oculta.


    La quieren completamente destruida como símbolo pasado de la opresión de los gobiernos. No creo que accedan a cargarse esa prisión. Mi padre opina que ahí dentro se guardan, en los sótanos, muchos secretos.


    Seguiré recopilando información por aquí y pronto espero enviárosla.


    Manda besitos para el equipo.


    Y uno especial para ti, Noa.»


    —¿Por qué tiene que enviarte un beso especial para ti? —preguntó Tom, arqueando una ceja.


    —Porque es un amigo especial. Y los amigos especiales se mandan besos. ¿Algún problema con eso? —preguntó Noa, decidida a cortar cualquier conato de brote celoso en Tom.


    —No, no. Por supuesto que no —respondió el chaval sin ser sincero al cien por cien, pero entendiendo que la joven llevaba razón.


    Noa resumió a sus amigos el comunicado de Kyrian. Tampoco incluía novedades que alterasen los planes inmediatos del grupo. Mara, YSJ y Arnold se marcharían a Hong Kong tras el fin de curso. Esperarían a la última clase y a la entrega de calificaciones para no levantar sospechas en Asuntos Sociales.


    El último trimestre iba tocando a su fin en el Saint Michael. Por tercer año consecutivo, lo de los exámenes, las notas y las despedidas de verano eran poco más que líneas sucesivas en el guion a cumplir. Escenas sin importancia para el resultado de la obra. Eso no quitó que la estética y el contexto, tan distinto a ejercicios anteriores, le pusieran una nota original a los estertores del junio más raro de cuantos habitaban en la memoria de los profesores más veteranos.


    Los pasillos del instituto parecían sacados de una secuela de Salvados por la campana17. Bob Morris apareció con un radiocasete gigante sobre el hombro. La música de DJ Jazzy Jeff & Fresh Prince sonaba a todo volumen. Boom! Shake the room inundaba la zona de taquillas y no había estudiante capaz de escapar al meneo de caderas.


    Chándales coloridos, zapatillas de baloncesto, vaqueros desgastados, camisetas de béisbol, cintas y muñequeras con tonos chillones que gritaban a los cuatro vientos la llegada del verano. El rock también se hacía hueco en el espectro musical del Saint Michael, dividiendo en tres los ambientes: los del hip-hop, los guitarreros y los que pasaban de los primeros y los segundos.


    Lucy Skelton había estado tan centrada en impulsar retos locos en PikPok que (casi) había olvidado lo de acosar a Mara, Noa y Daniel. En su fuero interno admitía cierta manipulación por parte de Virginia Wilkinson. La jefa de Estudios la había manejado a su antojo durante las últimas semanas con la única recompensa de pasarle la mano en los exámenes y aprobarle cada asignatura, por desastroso que fuera su desempeño en ellas. Al igual que Nick Jordan, era un instrumento más al servicio del lado aparentemente incorrecto de la historia. A diferencia de él, ella era inteligente, aunque utilizara esta ventaja solo para generar problemas de manera creativa.


    Y en esas estaba la última semana de curso.


    Lucy vio que Mara, Noa y Daniel acababan de girar la esquina. Venían hacia ella. Tom tecleaba en su teléfono móvil. A la mala de la película le molestó que su aura de macarra no desestabilizara un ápice a los chicos. Se aproximaban sin temor, sin ser siquiera conscientes de su presencia. Eso cabrea mucho a los malotes. Su existencia se basa en amedrentar con su sola presencia. Cuando se vuelven invisibles es señal de que están fallando en su cometido.


    Lucy agarró su celular. Accedió a PikPok y creó un reto con celeridad: 100 Falkoins a dividir entre quienes lograran hacer llorar a Mara y a Tom en los siguientes quince minutos. Eso era mucho dinero. El envite resultaba difícil de ignorar para las almas más perdidas. Por mucho que la notificación fuera ignorada por gran parte de los alumnos —«Otra vez está Lucy con lo suyo. ¿No se cansa de causar problemas?», pensó la gran mayoría—. Un puñado de estudiantes aburridos y carentes de empatía fijaron su atención en el grupo de los cuatro chavales.


    No menos de veinticinco adolescentes de pelaje sospechoso aparecieron de la nada. Bajaron por las escaleras, salieron de los baños. Incluso alguno parecía haber caído del cielo.


    En menos de un minuto, Mara, Noa, Daniel y Tom estaban rodeados como Michael Jackson y su novia al final del videoclip de Thriller. En esta ocasión los zombis portaban teléfonos y los señalaban. Desde detrás, Lucy sonreía, consciente de haber dirigido a la manada al punto que más satisfacción le causaría. «Y seguro que a Virginia Wilkinson no le desagrada mi magnífica idea», pensó la gamberra con cara de pocos amigos.


    —¿Se puede saber qué hacéis? —preguntó Mara, sin inmutarse, mirando a los ojos al chaval que la apuntaba con su cámara a escasos centímetros.


    —¡Eres fea! —sonó desde el bullicio.


    —Y tú, Tom, eres un vendido —dijo otra voz no identificada.


    Daniel comenzaba a ponerse nervioso. Notaba el acorralamiento y temía que para salir de allí fuera necesario emplear la fuerza. Cuatro contra veintimuchos. No pintaba bonito. Noa comprendió rápido la naturaleza de la emboscada.


    —Amigos —musitó—, estos están haciendo un reto de PikPok. A saber qué recompensa ha establecido Lucy Skelton…


    Daniel extrajo su teléfono del bolsillo. Abrió la única aplicación que funcionaba en la FalkoNet. Enseñó la pantalla a Tom en medio del creciente bullicio que incluía el repertorio habitual de insultos: feo, gordo, flaco…


    —¡Borracha! Tu madre se bebe hasta el agua de los floreros, Tom.


    El joven apretó los puños. Noa lo calmó. Le acarició la mano. Los espectadores crecían a razón de miles por segundo.


    —¡Ignoradlos! —gritó, dirigiéndose a sus amigos, con los que estaba ya pegada espalda con espalda—. Si no reaccionamos a sus provocaciones se marcharán. ¡Y perderán su recompensa!


    —Sois amiguitos porque no tenéis padre, ¿no? —dijo otra voz anónima desde la muchedumbre—. Mara huérfana de nacimiento y Tom se quedó sin papá porque este se marchó. ¡No quería verte la cara, chaval!


    Tom sintió pena por ese comentario. Amagó con un puchero. Le temblaba la barbilla. Pero no por lo de carecer de figura paterna, sino por comprender lo que había alentado durante años con La Banda del Lagartija. Se puso en la piel de decenas de estudiantes acorralados, insultados, golpeados. Grabados. Expuestos en el canal de vídeo que compartía con Nick Jordan.


    —¿Cómo te sientes, Tara Turing? —preguntó una individua con sorna—. ¡Porque eres una tarada! Jajajaja.


    El grupo de acosadores irrumpió con una carcajada de esas que escuecen más que los arañazos. Mara aguantó el tipo. Revisó su teléfono. Casi un millón de personas seguían en directo el desagradable evento.


    —Tom, ¿es verdad que te haces pis en la cama algunas noches? Nick me chivó que todavía mojas las sábanas… —reveló Lucy Skelton desde lejos.


    Más risas estruendosas. Menos dignidad.


    Fue en ese instante cuando una mirada de Noa le reveló a Tom la salida más elegante de las disponibles. Relajó las manos. Soltó el aire contenido. Cerró los ojos.


    —¡Está bien! Voy a daros lo que queréis —gritó el chaval—. ¿Queréis pelea? ¿Me queréis ver llorar? —preguntó sin importarle que ya le cayera una lágrima por la mejilla—. Grabadme, por favor. De cerca. De lejos. Como queráis.


    —¡Bien! Ya ha caído el bebé. ¡Falta Mara! —espetó Lucy—. Recordad que la recompensa solo os llegará si lloran los dos, y eso…


    —¡Cállate, Lucy! —ordenó Tom—. Este soy yo, Tom Balzary —agarró con fuerza la mano de uno de los acosadores y enfocó su móvil hacia su propia cara—. Tom, el llorón que a veces se mea en la cama por las noches. El llorón que en ocasiones se queda dormido mojando la almohada de lágrimas porque echa de menos al padre que no tiene. El llorón que vigila que su madre no se desmaye borracha antes de caer en la cama…


    Dos millones de espectadores veían el evento. Tom no dejó pasar el tirón de audiencia.


    —¡El llorón que se desahogaba persiguiendo a débiles y grabándolos con un móvil porque así me sentía menos miserable! Sí, Tom Balzary llora. ¿Lo veis? Pero por mucho que llore no lograré nunca deshacerme de la idea de que fui una mala persona durante años. La Banda del Lagartija fue un error. Éramos dos enanos perdidos, con mucha ira, a los que nadie escuchaba y que solo supieron canalizar la rabia acosando a los demás. ¡No seáis como yo! Sed lloricas, pero no ridiculicéis a nadie.


    Mara Turing sonrió y le pasó el brazo por el cuello a Tom. Pegó su cara con la de él.


    Lucy no podía creer lo que veía. Su trastada se le había disparado en la cara. El reto en PikPok solo había conseguido que millones de personas comprendieran que ser un gamberro no era una buena idea.


    —Esto… ¡Nos queda Mara! Si conseguís su llanto, tendréis… —introdujo en el móvil una nueva recompensa irrechazable—. ¡Quinientos Falkoins!


    Los chavales arremolinados en torno a las víctimas se miraron. Resonaban las palabras de Tom. Los móviles comenzaron a bajar. El reto se desinflaba como un globo desanudado. Lucy corrió a colocarse frente a Mara.


    —¡Solo tienes que llorar tú, maldita imbécil! —gritó con los ojos desorbitados. De ser un pitbull, le habría caído la baba por las comisuras tras colarse por los colmillos afilados.


    Mara abrió la palma de la mano sin inmutarse y de un solo golpe potente desarmó a Lucy, que vio cómo su teléfono cruzaba el pasillo de lado a lado hasta estrellarse contra la pared y hacerse añicos.


    Aún quedaban siete minutos, pero la recompensa en criptomonedas quedaba también huérfana. Al menos en lo concerniente a los PikPokers agresivos y oportunistas. Porque los quinientos Falkoins se transformaron en gasolina para dos destinatarios de excepción: la conciencia y la dignidad de Tom se repartieron el motín al alimón.


    Nick Jordan, que veía el espectáculo enrabietado desde Hashima, se puso de pie y se lio a puñetazos con la pared que tenía en frente, tras el monitor, hasta hacerse sangre en los nudillos. Él sí que lloraba. Si en algún momento había soñado con recuperar a su amigo de la infancia para sus misiones de mamporrero, aquel evento en PikPok demostraba que la versión de Tom que él echaba de menos había muerto mucho antes de caer inerte ante la ruleta mortífera del Riviera. Krypto lo agarró por la espalda y evitó que se rompiera algún hueso de la mano.


    Virginia Wilkinson había presenciado el choque desde el hueco de la escalera, agazapada. Se dio media vuelta. Decepcionada, comenzó a subir y se encontró con Hermenegilda Wright, que bajaba disimulando una sonrisa de oreja a oreja.


    Lucy no supo cómo reaccionar más allá de agachar la cabeza y marcharse al despacho de la jefa de Estudios sin que nadie la viese. En su mano derecha, un teléfono con la pantalla rota y la batería fuera de su compartimento.


    La alumna se dejó caer, derrotada, en una de las sillas para invitados. Resopló hastiada.


    —Nada funciona, señora Wilkinson —admitió Lucy.


    —Nada ha funcionado hasta ahora, señorita Skelton. Pero eso va a cambiar. ¿Tiene usted ganas de experimentar un cambio importante en su vida?


    Lucy dudó ante la inesperada propuesta.


    —¿Se refiere a volver a cambiar de colegio o algo así?


    —Me refiero a cambiar su existencia. A tener impacto de verdad. A emprender una carrera donde será alguien importante. Ha llegado su momento de elegir. Puede ser la impulsora de gamberradas fallidas o pertenecer a un equipo mayor, más organizado.


    —¿Un equipo? ¿De qué me está hablando, señora Wilkinson?


    —De la oportunidad que ha estado esperando, sin saberlo, durante años. He pasado a mis superiores sus datos. Es usted más inteligente que la media; tiene carácter y fuerza. Con el entrenamiento adecuado y un poco de paciencia llegará lejos.


    —¿Lejos? ¿Cómo de lejos?


    —Las preguntas, a su debido tiempo, Lucy Skelton. Confíe en mí. Iniciará un camino de aprendizaje y retos.


    En ese instante, Virginia Wilkinson cogió la llave de su chaqueta y abrió el último cajón de su mesa. Agarró una tarjetita y la puso en la palma de la mano de Lucy.


    —Aquí comienza su nueva vida.


    Ajenos a la ceremonia de consecuencias nefastas que habían iniciado Lucy Skelton y Virginia Wilkinson, estudiantes y profesores agotaron el curso 2015-2016 en el Saint Michael. Contra toda predicción —al menos para quien no la conociera bien—, Mara aprobó todas las asignaturas con buena nota. Dejaba de ser un asterisco parpadeante para Asuntos Sociales.


    La manga corta se impuso en Liverpool. Los parques y plazas se llenaron de chavales que miraban al frente en lugar de deambular con la atención puesta en una pantalla diminuta. Se multiplicaron los eventos al aire libre con respecto a años anteriores. Incluso proliferaron más bandas de rock juveniles y los conciertos en parques florecieron como setas tras la lluvia.


    El mundo se estaba volviendo más paciente. Si no fuera por los sobresaltos que propiciaban PikPok y las hordas de locos sedientos de fama y dinero, las consecuencias del ataque de Dirtee Loopers no parecían ser del todo negativas.


    En la calle Threepwood, Arnold y YSJ afrontaban su primer verano como pareja formal con los sentidos puestos en la conexión WiFi del portátil de Alex Marley. Revisaban su estado con frecuencia sin obtener ningún dato esperanzador. Mara y Sandra se acercaban cada dos por tres al salón para conocer el estado del seguimiento al enigmático filósofo. «No hay nuevas actualizaciones».


    Noa dividía su atención lo mejor que podía. Tom se mostraba ávido de cariño. Una vez descubierto el maravilloso mundo de los abrazos sinceros, parecía que no estaba dispuesto a abandonarlo. No obstante, la chica se esforzó para que los objetivos principales de la pandilla no se vieran mermados. Él lo entendió perfectamente y se involucró en lo de aprender a programar con más corazón que talento.


    Daniel también embarcó a Martha Winklewood en el arte de escribir código. Cada día se le daba mejor a la Pija del Saint Michael. Tales eran sus avances, que el comilón de The Vinci’s Crew no dudó en proponerla al equipo como miembro de pleno derecho. Aceptaron sin rechistar como ella aceptó los riesgos que conllevaba vivir en la órbita de Mara Turing. Cuando supo los detalles más oscuros, en lugar de amilanarse, se tomó su nueva faceta como un reto apasionante. Solo faltaba que fuera capaz de mantener al margen a sus padres. Si la descubrían la apartarían del grupo para siempre.


    Hablando de padres, los de Noa y Daniel se mantenían al día de todo, aunque su función en la estrategia era disimular y continuar con sus vidas como si nada ocurriese. Habían aprendido lo más importante del arte de vivir bajo el radar, por lo que empleaban sus dispositivos electrónicos con máxima cautela. Tampoco les costaba demasiado ahora que los Dirtee Loopers tenían inutilizados casi todos los cacharros controlados por microchips.


    Con el verano asomando la cabeza por la esquina y las notas aprobadas sobre la mesa, Sandra decidió romper un poco la monotonía organizando una barbacoa en el jardín para los más allegados.


    Preparó manjares de los que hacían salivar a Daniel a cien metros de distancia. Quizá por eso el olor atrajo a la señora Mildred, que asomó la cabeza por el umbral de su casa unas veinte veces. Las suficientes como para que Sandra captara su peculiar SOS y la invitara a degustar lo que fuera que se estuviera cocinando sobre la parrilla. La anciana abandonó su característica bata para enfundarse un chándal fino, el que utilizaba cuando acudía, de higos a brevas, a las clases de yoga en el centro de mayores. Ella no era de las que se presentaban en casa ajena de vacío, así que se plantó en el banquete portando una bandeja de dulces para la hora del té.


    El festín se inició en torno a las dos del mediodía. Martha Winklewood, con minifalda negra, medias de malla, zapatillas blancas deportivas y una camiseta negra sin mangas con una rosa en el centro, homenajeaba una banda que la acompañaba en las últimas semanas: Depeche Mode. Levantó la mirada por encima de las gafas de sol para centrarse en cómo engullía la comida su muy mejor amigo. La voracidad de Daniel le causaba una mezcla inusual de disgusto y admiración.


    —Querido, ¿has probado a masticar? Eres la primera persona que veo capaz de devorar un muslo de pollo en menos de un minuto.


    —Ñam, ñam… Claro que… ñam, ñam… Mastico, Marthita. Es que esto está delicioso.


    YSJ observaba al joven y comparaba su comportamiento con el de Argus Karamanou. El padre del zagal zampaba con idéntico entusiasmo. Comprendió que era un comportamiento aprendido. Los banquetes en el hogar de los Karamanou debían disfrutarse, pensó, a velocidad de engollipe.


    —Esto está riquísimo, señora Hopper —dijo ahora Tom, chupándose los dedos, manchados por la mayonesa que manaba desde el borde del sándwich que apocaba a dentellada limpia.


    A Hermenegilda Wright la conmovía observar a Tom, una de las antiguas ovejas descarriadas del instituto. Sin correr, sin amenazar. Sin ser llevado en volandas por los demonios que lo azuzaban, tiempo atrás, para gestar barrabasadas.


    Tina Balzary disfrutaba, embelesada, solo con ver cómo su hijo se llenaba el estómago. También la recorría un poco de envidia sana. Cocinar se le daba mucho peor que tirar los dados en la mesa de juego. Mike Bushnell, a su lado, se sentía desubicado en un grupo al que calificaba como «rebaño de nerds», aunque no se lo pensó cuando su pareja le comentó la posibilidad de acudir a una barbacoa en domingo. Sin duda, era mejor opción que pasar la jornada en un casino ingiriendo alcohol y tirando el dinero por la borda. Mike no estaba tan enganchado al azar como Tina, aunque se veía obligado a acompañarla a las salas de juego por miedo a que le ocurriera alguna desgracia como consecuencia de su mal beber.


    Arnold se acercó a Mara. Pensativa, la chica observaba la mesa en silencio con la mirada perdida. Todo parecía estar bien, en orden. El leve cantar de los pajarillos viajaba por el aire cálido hasta sus oídos. Olía a carne recién hecha. Sonaban las risas de Noa reaccionando a la última tontería de Daniel. Tom ya no era un gamberro. Incluso sonreía de vuelta a su madre cuando esta parecía alegrarse por su incipiente felicidad. Hasta la señora Mildred parecía haber dejado de lado ese aire nostálgico que la acompañaba desde que su marido se fuera allá donde los muertos descansan.


    —Ojalá pudiéramos congelar el tiempo, ¿no crees? —Arnold pellizcó el moflete de su sobrina con cariño. Ella apoyó la cabeza en su hombro.


    —Lo creo, tito. Lo creo. Sería maravilloso borrar el pasado y el futuro de vez en cuando.


    —Un día a la semana centrado solo en el presente, ¿no?


    —Un día, una hora… Imagina una especie de hipnosis donde colocas un lienzo y solo pintas aquello que te haga feliz. Luego te tiras de cabeza. Un cuadro en el que sumergirte y olvidar que mañana será otro día. Una burbuja donde no existieran los «y si…».


    —¡Qué profundo, chiquilla!


    YSJ se acercó a los dos mientras extraía, de un mordisco, un trozo de pimiento rojo a la parrilla de la brocheta a base de vegetales que la ocupaba.


    —He oído que andáis metidos en temas metafísicos, ¿no? —preguntó, masticando con disimulo.


    —Mara, que está filosófica hoy. Le gustaría detener el tiempo y rodearse de presente.


    —Se está bien aquí, ¿verdad? —dijo YSJ colocándose al otro lado, haciendo un emparedado con la joven entre ella y su novio. Ella apreció el calor.


    —Sí. Para muchos, la felicidad es esto. Comer, reír, sentir el abrigo de la familia. Ver a tu mamá serena —observó a Sandra dándole la vuelta a las salchichas sobre la parrilla—. Para mí, solo lo es por momentos. En cuanto me dejo ir un poco, el presente se me escurre entre las manos. Me desconecto y aparecen los fantasmas y las preguntas sin respuestas.


    —Apuesto a que son los fantasmas los que te desconectan…


    —Así es, YSJ. No encuentro la calma. Mi instinto me dice que no pare, que hay un gran enigma sin resolver, que papá murió por una causa justa. Y que yo vivo para terminar su trabajo.


    —Vivimos por esa razón —corrigió Arnold.


    —Uno descansa sólo cuando no hay tormentos sobre la cama, cuando el techo está limpio de miedos o estos están delimitados y bajo control —añadió YSJ—. Lo he vivido en mis carnes. Por eso abandoné a Falko. Sentía que esa persona que dormía junto a mí se alejaba en espíritu. Absorbida por mil demonios, su energía lo arrastraba a la deriva. Él insistía en que trabajaba por un bien mayor. Se arrogó la potestad de decidir qué eran el Bien y el Mal. La gota que colmó el vaso fue el asesinato de tu tío. O al menos eso fue lo que creíamos que había ocurrido...


    —Pobre… Debió ser muy duro aquello. Yo, al menos, solo creía que estaba desaparecido.


    —Muy duro, Mara. No sentía por él el amor que siento ahora, pero era nuestro amigo. Falko no quiso escucharlo. Solo tenía una frase grabada en su boca: es un traidor y merece morir. No descansó hasta que consideró que tu tío ya no era un problema. Durante meses no hice más que recrear en mi cabeza los que pensé que fueron los últimos minutos de mi compañero Phoenix. Era casi peor desconocer los detalles de su desaparición, ya que mi cabeza dedicaba horas y horas a imaginar su dolor, su miedo. Incluso te imaginé a ti, Mara, sin conocerte más allá de una foto en formato carnet que llevaba tu tío. Dejé de dormir. Alejarme de Falko fue una reacción natural para sobrevivir. Corrí sin mirar atrás. Y solo descansé cuando supe que lo atraparon y lo encerraron en La Montaña Oculta para siempre…


    —Ojalá hubiera sido realmente para siempre —concluyó Mara.


    —Tuve mis motivos para vincularme al gobierno. Lo que ocurrió es que…


    PIIIIIIIIIIIIIII.


    Un pitido ensordecedor interrumpió a Arnold. La bocina los sorprendió a todos. La señora Mildred dejó caer el pedazo de empanada que mordía con parsimonia y deleite. Tina se introdujo los dedos índices en los oídos. El sonido le taladraba la ya de por sí maltratada cabeza, acosada por la resaca de la noche anterior. Sandra miró a Arnold. YSJ asintió. Los chicos entendieron que ese tipo de alerta solo podía deberse a una razón poderosa.


    Corrieron al interior, dejando fuera a Sandra que, como actriz curtida en lo de disimular normalidad, fabricó una excusa que explicara la desbandada. Se quedó con la anciana vecina y con los padres de Noa y Daniel, que también intuían la importancia del pitido y se convirtieron en la coartada de la señora Hopper para mantener entretenidos en el jardín también a Tina y Mike.


    Una vez en el salón, Arnold se agachó frente al ordenador portátil para ver de cerca si el anzuelo traía o no pescado fresco. Sonrió y levantó la máquina para colocar la pantalla frente a los ojos de Mara, Noa, Daniel, Tom y Martha. Hermenegilda se hizo hueco. YSJ se alzaba de puntillas. Un punto rojo parpadeaba al este de Asia.


    —¡Amplía eso ya! —gritó Mara, golpeando la mano de su tío.


    —¡Tranquila! Ya voy. Ya voy…


    Arnold Turing giró el ordenador, se sentó en el sofá y amplió la imagen uniendo y separando, repetidamente, el índice y el pulgar sobre la superficie del trackpad del ordenador. Mientras tanto, la plebe de curiosos se fue reuniendo a su alrededor. Amontonados tras el tío de Mara se dieron cuenta de la extraña coincidencia:


    —¿Hong Kong? —preguntó Daniel, entornando los ojos—. A ver si te has confundido con el programa que detectaba la ubicación del centro ese de datos que decíais que…


    —No hay confusión posible. Ese es el ordenador portátil de Alex Marley —aseveró Arnold con voz firme.


    —Qué hará ahí, en medio del… ¿agua? —Extrañada, Hermenegilda dio una palmada a la mano del tío de Mara y amplió aún más la imagen.


    —No es “el agua”. Es el pueblo flotante de Aberdeen —determinó YSJ—. ¿Qué diantres hará Alex Marley ahí?


    —¿Qué es el pueblo flotante de Aberdeen? —cuestionó Martha.


    —Se trata de un conjunto de barcos oxidados en los que viven unas 6.000 personas, en su mayoría de etnia Tanka. Llegaron a Hong Kong entre los siglos VII y IX. Atesoran una gran tradición como marineros y pescadores —explicó YSJ.


    —Y decían que la Wikipedia estaba inaccesible… ¡La tenemos aquí al ladito! —comentó Daniel, asombrado por los conocimientos de la vietnamita.


    —Culturilla general que tiene una, chaval —respondió la hacker—. Aunque me sorprende que Hong Kong sea el lugar donde coincidan el centro de datos y nuestro mentiroso favorito.


    —Mataremos dos pájaros de un tiro —dijo Mara, excitada por la idea de echarse a la cara a Alex Marley.


    —¡Para el carro! Esto hay que planificarlo con sumo cuidado —advirtió Arnold—. No pensaréis que es casualidad que localizáramos hace unos días uno de los centros de datos en Hong Kong y aparezca, de repente, el profesor farsante, a escasos metros de este, montado en una barca. Si yo fuera él, estaría allí esperándonos con los brazos abiertos…


    Martha Winklewood se rascó la nariz con disimulo. La sorprendía tanto dato y tanto espionaje electrónico cuando el resto del planeta apenas podía acceder a una FalkoNet desfigurada. Cada información, cada frase, la situaban un poco más en la trama apasionante que ocupaba las vidas de sus compañeros de instituto.


    —¿Se avecina otro viaje? —preguntó Daniel—. ¡Bah! No sé ni para qué pregunto. Otra vez a hacer las maletas, a cruzarnos un par de continentes… —Se giró hacia Martha—. Esta es mi vida, chica. Tendrás que acostumbrarte a ser la pareja de…


    —¿Estás tonto? —interrumpió ella—. ¡Bah! No sé ni para qué pregunto. Que te quede clara una cosa, Danielito Karamanou: la Winklewood nació mujer independiente y morirá así. Así que, chicas —dijo dirigiéndose a las féminas del grupo—, decidme cuáles son los siguientes pasos y ya veré si meto al bocazas en la maleta o no.


    Noa reprimió una carcajada.


    —No, no, no. Ya os lo dijimos: esta vez iremos solos —anunció Arnold.


    —¡Pensé que eso no estaba decidido al cien por cien! —exclamó Daniel, ofendido—. Creí que al profe mentiroso lo íbamos a cazar juntos. ¿Pensáis adentraros en Hong Kong en solitario?


    —Sí. Concretamente es eso lo que pensamos hacer —matizó YSJ—. Y hay varias razones muy poderosas: la primera, el peligro que corremos moviéndonos en bloque. No nos arriesgaremos a que nos pillen agrupados. El secreto de nuestro enemigo corre más peligro mientras más miembros de este equipo sigan vivos. ¿La segunda? Sabéis que el tráfico aéreo está restringido. Iremos en un avión pequeño, utilizando los cauces extraoficiales habituales. Y la tercera: ¿Tengo que recordaros que seguimos entrenando a Vinci?


    —¿Quiénes iréis? —preguntó Noa.


    —Mara, YSJ y yo —contestó Arnold—. Vosotros os quedaréis aquí manteniendo las habituales medidas de seguridad, ¿de acuerdo?


    —Pero…


    —¡¿De acuerdo, Daniel?! —repitió Hermenegilda, erigiéndose en la autoridad competente en la sala.


    —De acuerdo, señora Wright. Chica, te vas a perder otra actuación del James Bond del Instituto Saint Michael —comentó Daniel a Martha, quien puso los ojos en blanco y aleteó las pestañas como si fuera alas de colibrí. «Es tan gracioso mi imbécil», pensó.


    —Salgamos y aparentemos normalidad —ordenó Arnold—. Esta noche trazaremos el plan completo y mañana, a la hora del té, lo compartiremos con vosotros en persona en el Lauper’s Cake. Mientras tanto, aplicad las medidas de seguridad habituales y, por supuesto, nada de abrir la boca en el grupo que compartimos con Alex Marley.


    —Como si a estas alturas él no supiera ya en qué andamos… —dijo Daniel—. Me pregunto si nos estará escuchando o de qué manera se estará preparando para recibiros en Hong Kong. Me extrañaría mucho que ese perro viejo no esté tramando algo.


    —Igual acabáis en el fondo del mar, bajo el pueblo flotante de Aberdeen, con un bloque de hormigón atado al cuello —observó Martha.


    —¡Esa es mi chica! Optimista por los cuatro costados… —ironizó Daniel; ella se encogió de hombros—. Por favor, no acabéis bajo el agua, ¿vale, Mara?


    —Lo intentaré, cabeza de chorlito. Me suele resultar incómodo lo de ahogarme, ¿sabes? Es un defecto que tengo desde pequeñita.


    —No nos dará tiempo a planificar cada detalle como queríamos —reconoció YSJ—, pero no podemos permitirnos que Alex se vuelva a fugar y no active su red inalámbrica durante semanas… O meses.


    —Habrá improvisación, eso está claro —admitió también Arnold—. Pero es ahora o nunca. Lo dicho, mañana compartimos el plan y pasado nos piramos a Hong Kong.


    El grupo volvió al jardín con el mayor disimulo, con esos andares de quienes vienen de charlar distendidamente sobre cualquier asunto intrascendente. Sandra daba vueltas en la parrilla a la enésima tanda de salchichas. Tina Balzary sonreía, sobria, con un ligero tembleque en la mano derecha, en la que sostenía un cigarro casi agotado. La ausencia de alcohol en las venas le trastocaba los nervios. Los padres de Noa y Daniel dividían sus atenciones entre Mike Bushnell y la señora Mildred.


    —¿Tantas manos necesitabais para desactivar una alarma anti-incendios? Ni que hubierais tenido que apagar un fuego de verdad —observó Mike Bushnell, resultando impertinente.


    Los chicos cruzaron las miradas. Hilaron rápido el contexto del que nacía esa pregunta: los cómplices allí presentes habrían justificado la huida al interior de la casa con la excusa de un dispositivo loco que había saltado sin motivo. Tina soltó una bocanada de humo y resopló. «Otra pregunta estúpida de este panoli. ¿Por qué sigo con él?», se preguntó sin darse cuenta del afilado juicio de su subconsciente. Sandra salió al rescate:


    —Ya ves, Mike —respondió la madre de Mara sin retirar la mirada de la barbacoa—. Estos chicos oyen una alarma y salen corriendo como quien oye monedas cayendo de una máquina tragaperras y acude despavorido, o como quien ve un cartel de hora feliz en un pub del barrio y se lanza de cabeza a conseguir pintas de cerveza a mitad de precio…


    El padrastro postizo de Tom captó el mensaje.


    —Pero sí, Arnold —continuó, alzando las pinzas para agarrar la carne y dirigiéndose a su cuñado—, a ver si revisamos bien el detector de humo de la cocina. Me vuelve loca cuando salta sin que exista peligro alguno a su alrededor.


    —Ninguno, Sandra. No había ningún peligro…


    Con un guiño de ojo, Arnold le dio a entender que sí lo había. Que el símil del incendio no era fallido. Una llama imprevista, aunque esperada, acababa de prender a miles de kilómetros de allí.


    Y no permitirían que se extinguiese sin más.


    
      [image: ]
    


    17. Saved by the bell fue una serie popular a finales de los años 80. Ambientada en un instituto, contaba las vivencias de un grupo de estudiantes divertidos y más preocupados por pasarlo bien que por su rendimiento académico.

  


  
    Capítulo 15

  


  
    27 años después

  


  
    Falko McKinnon carraspeó con el puño en la boca. Se mordió la lengua. Una energía incontrolable lo recorría de los pies a la cabeza. Se le erizó el vello y la respiración se le desbocó. El pulso bailaba en sus sienes cual tribu de caníbales ante una olla burbujeante llena de carne humana de algún expedicionario incauto.


    Sus pupilas, dilatadas como las de una lechuza atrapada en la oscuridad, fueron atravesadas por el número con el que convivía en pesadillas desde hacía casi tres décadas: 2981958. El identificador con el que el KGB había etiquetado a su padre vibraba ante sus ojos a 60 hertzios. Las siete cifras volvían a la superficie después de que él las hubiera arrastrado durante meses, tirando poco a poco de una cuerda amarrada a un cofre hundido que alguien, por error, consideró a buen recaudo para siempre.


    Alguien que no conocía la tenacidad y la genialidad de Falko McKinnon.


    El documento descifrado, no muy extenso, no obedecía a la estructura clásica de un informe clasificado del MI6 británico. Más bien parecía un resumen periodístico o un correo electrónico informal entre colegas del mundo del espionaje. El agente encargado de confeccionarlo empleó un estilo cercano, con detalles no incluidos habitualmente en este tipo de reportes.


    Cada par de ojos leyó a su ritmo, una vez que el título los enganchó irremediablemente al suspense: «La desaparición del agente 2981958».


    —¿Quieres que nos marchemos, Falko? —preguntó Sugar, al ser consciente del momento íntimo al que se enfrentaba el jefe.


    —No —concedió McKinnon, levantando la mano—. Estamos unidos en esto. Lleváis años sufriendo mis desvaríos por este asunto que marcó mi infancia. Descubriremos juntos quién asesinó a mi padre y por qué.


    Falko deslizó su dedo hacia arriba sobre la rueda del ratón. La versión de los espías ingleses comenzó a desplegarse ante los espectadores…


    «El agente 2981958 era un recurso valioso para el Primer Alto Directorio, la organización responsable de las operaciones extranjeras y actividades de inteligencia del gobierno ruso.


    Este activo no solo era importante por su rendimiento excepcional sobre el terreno, sino también por su entrega incondicional a la consecución de los objetivos de la URSS. Los informes previos al asalto nos indicaron que el ciudadano conocido como Fyodor McKinnon era muy hábil en el combate cuerpo a cuerpo, el tiro a larga distancia y, especialmente, manejando electrónica y programando ordenadores.»


    —Qué bueno eras, papá… —murmuró Falko, con un pantano de lágrimas a punto de desbordarse por la parte inferior de sus párpados.


    «A pesar de sus buenas prácticas y sus capacidades especiales para la ocultación, nuestro equipo lo acorraló en un piso franco en Dresde.


    Sabíamos que portaba con él la memoria que contenía porciones de información crítica.


    El agente 2981958 no se resistió. Un breve forcejeo siguió a un intenso intercambio de palabras que le hicieron comprender que carecía de opciones: su única vía de escape era aceptar nuestra solución.»


    —¿Cómo que su única opción era aceptar «nuestra solución»? —preguntó Falko, ahora alzando el tono de voz—. Estos malditos capitalistas lo escriben como si mi padre hubiera elegido morir…


    —No, Falko. Sigue leyendo —propuso Sugar, que iba un párrafo por delante.


    «La fidelidad del funcionario a su patria tenía su punto más débil en el corazón. Amaba profundamente a su familia y no deseaba que a esta le ocurriera nada. Maldijo en ruso durante el breve interrogatorio al que le sometimos, pero finalmente accedió a participar en nuestro plan cuando le explicamos que tenía dos alternativas: desaparecer y que las vidas de su mujer e hijo continuaran, o negarse a colaborar y condenar a Ziska y Falko.


    La charla fue poco amigable, pero corta. El agente ruso comprendió que su única salida pasaba por esfumarse. Le permitimos ver los que serían, oficialmente, sus últimos segundos de existencia.


    El resto de información la encontraréis en los informes oficiales almacenados en los archivos del KGB. A los ojos de los camaradas del agente secreto, que lo vigilaban desde el ventanal del apartamento que compartían con otros miembros de cuerpos afines como la Stasi, el agente 2981958 desapareció para siempre como consecuencia de una desgraciada explosión.


    El orgullo ruso nunca permitiría que se supiera la verdad, así que fabricaron una versión más melodramática: Fyodor McKinnon había escogido el suicidio antes que caer preso en las fauces del bando contrario. Los altos poderes del Kremlin asimilaron que habían perdido esta parte de la partida. En los panfletos internos del KGB, su héroe había caído en acto de servicio, valientemente, eligiendo morir con los secretos electrónicos bajo su brazo.


    La realidad fue distinta.


    Fyodor McKinnon lloró, arrodillado y maniatado, mientras presenciaba desde el interior del portal los destellos causados por los efectos especiales preparados para el teatrillo de su desaparición. Un fogonazo cegador simuló una explosión de esas que no dejan dos átomos unidos.


    El llanto, de impotencia, le sobrevino en cuanto fue consciente de los sucesos que se avecinaban. A ojos del resto de los espías rusos, su compañero era historia. Así debía ser. McKinnon conocía al dedillo el protocolo y las pobres condiciones en las que se encontraban las finanzas de los servicios secretos de su país: Rusia no tenía dinero para investigar lo sucedido. El imperio se desmoronaba a pasos agigantados. La Perestroika demolía los cimientos soviéticos desde dentro. Sin recursos, el KGB fabricaría un relato plausible de cortar y pegar. Un funcionario se acercaría al hogar familiar a entregarles una medalla y una ristra de palabras de agradecimiento por su denodado servicio a la causa comunista.


    Posteriormente, el agente McKinnon…»


    —What the fucking actual fucking fuck!? —exclamó The Wiz, incrédulo—. ¿Qué cojones significa aquí la palabra “posteriormente”?


    —Significa que viví un calvario basado en una mentira asquerosa y cruel —dedujo Falko—. Significa que… ¿mi padre siguió vivo? ¿¡Significa que mi madre murió creyéndose viuda!? ¡No puede estar vivo! Habría dado señales de vida… ¡Habría contactado con nosotros!


    Krypto soltó aire poco a poco. Se agarró los pelos y tiró. Se acercó más a Falko y le apretó el hombro en señal de apoyo.


    Falko enloqueció. Se retiró del ordenador y se lio a patadas con el mobiliario ante la inacción de sus colegas. Segundos después, se retiró el flequillo desordenado de la cara y volvió a sentarse.


    —Continuemos…


    «...Posteriormente, el agente McKinnon rogó en varias ocasiones un acercamiento a su familia para confesarles la última verdad. Eso contradecía las reglas y no fue posible.


    Fyodor acabó rindiéndose y se ofreció a colaborar con la organización, poniendo a nuestra disposición sus conocimientos y habilidades el tiempo que le restase en este mundo. Se le recompensó acorde al Protocolo durante el período que nos fue útil.


    En Londres, a 30 de abril de 2001.


    Informe creado por Ronnie McCartney»


    —No me voy a volver loco —empezó a decir Falko, incapaz de controlarse y subiendo cada vez más el volumen—, no me voy a volver loco, ¡no me voy a…! ¡Arghhhh!


    De nuevo, Falko se mostró fuera de sí. Iracundo, golpeó paredes, sillas, mesas. Le faltaba aire para alimentar tanta rabia contenida. La revelación resquebrajó el caparazón construido por el niño, apenas adolescente, que en las vísperas de la Navidad de 1989 creyó convertirse en huérfano de padre.


    El líder de los Dirtee Loopers sintió que su vida posterior había sido construida sobre un fraude. Su rebeldía, su aparente búsqueda incesante de la verdad, su particular sentido de la justicia acababan de perder su causa primigenia.


    Quién era él, sino el fruto de una mentira.


    Pero ¿seguía su padre vivo en el presente? El comunicado no lo dejaba claro ni aportaba pistas que le permitieran tirar del hilo.


    —Tranquilízate, Falko —dijo Sugar, agarrándolo por el brazo—. Te acompañaremos en lo que sea que venga ahora.


    —Mi padre no murió antes de Navidad, Sucharita. Llevo 27 años regocijándome en el relato que fabricó el KGB. ¿Sabes cuántas veces he soñado con el momento en el que mi padre se descompuso en mil pedazos?


    Falko respiraba con dificultad. Con la vista nublada, se movía a trompicones por la estancia, colisionando con los escasos muebles que poblaban el sótano. Llegó a la mesa donde había una jarra de agua y bebió un poco para caer, de nuevo, derrotado en otra silla. «Cuento hasta cuatro para tomar oxígeno; retengo el aire un poco y cuento hasta seis para soltarlo», se dijo mientras fijaba su vista en el infinito con la intención de parar el mareo que lo aturdía.


    —Buscaremos a tu padre, jefe —propuso Krypto, situándose en cuclillas frente a McKinnon.


    —¿Dónde, Krypto? No sé cómo se busca a un fantasma de… ¿61 años? —Falko calculaba mentalmente la edad que debía tener su padre, nacido en agosto de 1954—. Admitamos por un momento que sigue en este mundo. De ser así, ¿por qué no ha contactado conmigo?


    —No lo sé… —reconoció Krypto.


    —¡¿Por qué no contactó con mi madre?! —se preguntó Falko, indignado—. Ziska murió creyéndose viuda. Me sacó adelante en solitario. No sabéis lo que fue criar a un adolescente en la decrépita Unión Soviética. La paga que nos daba el gobierno como compensación por la muerte de mi padre en acto de servicio era una miseria. Carecíamos de los alimentos más básicos. Nos conformábamos con lo justo. Remendábamos la ropa ya remendada. Si no fuera por que empecé a vender apuntes con una compañera, no habría alcanzado el umbral de la decencia ni tenido la oportunidad de crecer como programador.


    El relato de Falko no perdía su capacidad de conmover, independientemente del número de veces que los asistentes lo hubieran oído. A Mister Lizard, que conocía por primera vez los detalles, le tocó la fibra sensible. Una vez más sintió el pellizco que conecta a las almas descarriadas a consecuencia de una infancia compleja.


    Se acercó al cracker y acarició su hombro. McKinnon levantó la vista.


    —Criarse sin padres es chungo —acertó a decir el joven—. Comprendo tu frustración, jefe. Llevo solo muchos años y, ya sabéis, vosotros también sois para mí lo más parecido que tengo a una familia.


    —Gracias, zoquete —replicó Falko.


    —Yo no creo que esté vivo —opinó Sugar—. Pensad por un momento en las variables de la ecuación: Fyodor era…


    —Es… —corrigió Falko—. Mientras no se diga lo contrario, quiero pensar que respira y que me debe mil respuestas.


    —Bien. —Sugar aceptó la enmienda—. Fyodor es un tipo listo, ducho con los ordenadores, docto en encriptación; preparado para la pelea cuerpo a cuerpo. Entendemos que se ocultara un tiempo después de lo sucedido, pero si la organización esa de Ronnie McCartney no lo necesitaba, ¿qué ha hecho los últimos… quince años?


    —Ni idea —reconoció Falko—. Pero conocer la verdad, sea cual sea, es mi prioridad en estos momentos.


    —¿Más viajitos, jefe? —preguntó The Dancer, queriendo conocer los planes inminentes del grupo—. Pensé que nos asentábamos en Looperland…


    —No. Vosotros ya tenéis nueva casa. Si alguien sale a buscar respuestas, ese seré yo. Por ahora me conformaré con indagar desde mi ordenador. —Cabeceó hacia su setup multipantalla, en el que Hermes lucía una sonrisa petrificada—. Levantaré piedra a piedra cada bloque de información que exista sobre los McCartney y Guy Agmon. Los Dirtee Loopers acaban de renovar su listado de enemigos.


    —¡Eso es! ¡Los machacaremos! —celebró Mister Lizard golpeando el hombro de Krypto, que se quejó en silencio. «Pega fuerte el maldito enano».


    —Tú machaca el teclado, renacuajo —dijo Falko—. Llegará el día en que necesitemos tu fuerza bruta, aunque espero que sea muy tarde.


    —O nunca… —murmuró Sugar.


    Falko dio la tertulia por terminada. Se levantó y puso rumbo al camino exterior que rodeaba el islote. Su cabeza bullía conectando ideas, hechos, señales. Rebuscó en los rincones de su memoria, ansiando una esquina recóndita por la que asomara un hilo del que tirar.


    Por fases, se movió entre pasajes donde su padre era consciente de los logros de su hijo. Se lo imaginó escondido en una guarida oscura, entre cajas, viendo en un televisor oscuro los titulares que describían las hazañas de él, el gran Falko McKinnon. Visualizó cómo Fyodor acariciaba la pantalla para tocar figuradamente la cara de su hijo, compuesta de píxeles parpadeantes, durante el tiempo que una locutora empleaba adjetivos de los bonitos para describir el perfil del cibercriminal más buscado: «genio», «inigualable», «inédito». El más grande. Y él era su hijo.


    Los recuerdos serpentearon hasta la habitación del piso en Bulevar Vernadsky. Las noches que pasaban en un plis plas picando código juntos. Los programas apretados que exprimían los 64 kilobytes de memoria del Amstrad CPC472. Las explicaciones que saciaban temporalmente su curiosidad infinita. Fyodor y Falko volvían a las andadas y Ziska aparecía, ya de buena mañana, con una bandeja portando el desayuno caliente.


    Los vaivenes de la nostalgia lo transportaron de seguido a la cama, donde yacía de pequeño tapado hasta las cejas con mantas plagadas de pelotillas que lo acompañaban en un sueño intermitente, rara vez profundo.


    Un timbre chillón partía la noche en dos.


    McKinnon despertaba sobresaltado. El teléfono que sonaba de madrugada arrastraba a su padre al armario a enfundarse ropa de trabajo y adentrarse en otra noche de vida dual. Para su familia, se colocaba el traje de faena y, alicate en mano, arreglaba la enésima avería que detenía la rotativa del Komsomólskaya Pravda18 a mitad de tirada. Fyodor siempre resolvía el problema a tiempo para que el periódico llegara a los quioscos. Pero, como en las películas de Superman, el agente más valioso cuando las lides implicaban cables y microchips se transformaba en espía y penetraba en los sitios donde no era bienvenido para salvar el destino de la Unión Soviética.


    Falko alcanzó el límite del islote por el lado oeste. Respiró hondo y se inundó de aire ensalitrado. Volvió a dejarse llevar por los pensamientos, que lo aplastaban como las olas al dique que tenía bajo sus pies.


    Los recuerdos y las recreaciones dieron paso a más preguntas.


    El documento de Ronnie McCartney solo indicaba que su padre habría sobrevivido al ataque en Dresde. Podría intuirse que vivió algo más, aunque los datos eran imprecisos.


    «Fyodor acabó rindiéndose y se ofreció a colaborar con la organización, poniendo a nuestra disposición sus conocimientos y habilidades el tiempo que le restase en este mundo. Se le recompensó acorde al Protocolo durante el período que nos fue útil.»


    —¿Qué significó colaborar, papáaaaa? —le gritó al mar y cayó de rodillas, ahogado en lágrimas; con el corazón encogido, siguió preguntándole al horizonte—: ¿Cuánto tiempo más estuviste en este mundo? ¡¿Y cuál es la maldita organización?! ¡Dímelo, papá! Hazme alguna señal. ¡Mándame un mensaje! Iré a por ellos y los destrozaré. ¡Te vengaré!


    A McKinnon lo tumbó la impotencia. Se dejó caer de lado. Lloraba esmorecido. Primero, se acurrucó apoyado en el costado derecho, y luego se giró para tumbarse sobre su espalda con los brazos en cruz, con el cielo como única sábana. Las nubes acariciaban una postal digna de los títulos de crédito de una película dramática: una cámara cenital se aleja hacia el azul infinito empequeñeciendo en la gran pantalla al hombre más temido por decenas de gobiernos y millones de personas, al dueño de los datos de hasta el último disco duro conectado a un ordenador sobre la faz de la tierra. A un ser que no tuvo otro remedio que dejarse doblegar por un dolor emocional para el que no se había inventado tratamiento.


    Enganchado a la ola del pasado, con la respiración entrecortada, creyó ver la cara de Natalya en una nube pasajera. Se frotó los ojos. Rememoró, de forma inesperada, una frase suya de unos minutos antes:


    «Si no fuera porque empecé a vender apuntes con una compañera…».


    Se incorporó y plegó las rodillas a la altura del pecho. Las abrazó para mantenerse en equilibrio. «Una compañera» era la manera suave de describir al primer gran amor de su vida al margen del nido familiar y la informática.


    —Falko, no pienses más en temas del pasado. Deja a tu padre. Deja a Natalya. Termina de conquistar el mundo y ya nos dedicaremos a las ñoñerías —se dijo, siendo consciente de que una voz menos misericorde, pero con el mismo origen, había sido el punto de partida de Hermes.


    Destinó un minuto a observar las olas. Se alzó sobre sus pies y se sacudió el trasero. Desdobló un pañuelo de papel y se secó las lágrimas. Estiró el cuello a ambos lados y finalizó con un giro casi completo de la cabeza para relajar las vértebras cervicales. Notó como si tuviera arenilla entre las articulaciones. La mar de años delante de una pantalla y una incipiente artrosis se aliaban contra Falko.


    Dejado atrás el berrinche, dio un paseo por las inmediaciones del edificio ocupado por Catcorn Master. Encontró al vendedor sentado en las escaleras del portal, con la mente fija en un puñado de jaramagos que crecían en un parquecito abandonado frente a él. Meditaba con el ruido de fondo generado por una orquesta de martillos, cinceles y máquinas varias. Las obras no frenaban y, por primera vez en semanas, McKinnon reparó en un hecho que lo animó: el sueño de un Looperland habitable y con instalaciones modernas parecía más alcanzable que nunca. La isla cambiaba su cara poco a poco.


    —¿Qué tal, Falko?


    —Bien, amigo. Vengo de andar un poco y relajarme junto al mar.


    —Tú tener motivos para descansar. Yo estar nervioso, Falko. Estamos gastando ahorros en esta obra faromónica.


    —Querrás decir «Faraónica».


    —Tú entenderme bien. Faraónica, faromónica. ¡Qué más da!


    —El dinero ya no es un problema. El Falkoin sube como la espuma. Dentro de nada…


    —Dentro de nada… Dentro de nada… ¡Mucha promesa, Falko! —exclamó Catcorn, nervioso—. Espero que tengas razón. O perderemos algo más que dinero.


    —¡Deja de protestar, Catcorn! —gritó McKinnon, pillando por sorpresa al mercader y a un operario que trabajaba atornillando una bisagra en la planta segunda—. Y tú, ¿qué miras? ¡Sigue montando esa ventana y céntrate en lo tuyo! —ordenó el líder de los Loopers, provocando que al montador se le cayeran las herramientas al suelo por la impresión.


    Prosiguió.


    —No pensabas llegar tan lejos y yo ya me estoy cansando de tu tono de queja. ¡Márchate si quieres, Shinobi! Tengo una cola de aspirantes a gobernar Looperland ahí afuera —aseguró—. ¿Crees que me costará elegir a una persona cabal y paciente que deje de dar por saco?


    —No te pongas así tú, joder —dijo Catcorn mientras se levantaba y se colocaba la mano en la frente para evitar el sol—. Tranquilízate…


    —¡No me tranquilizo! Aquí mando yo, ¿lo entiendes? —McKinnon lo desafió con la mirada.


    —No sé si lo entiendo… —replicó Catcorn aupándose sobre sus sandalias para no resultar un enano frente a su oponente.


    Una gaviota sobrevoló el momento en el que la amistad interesada de Falko y Catcorn se tensionaba hasta dejar al descubierto sus grietas más feas. No eran ellos un tándem cohesionado por compartir demasiadas ideas, sentimientos o metas. Más bien se trataba de un binomio forzado, forjado a fuego en un molde estrecho en el que apenas cabía el acero fundido que daba forma al objetivo común: dominar a los gobiernos más importantes. El resto del metal caía desbordado por los lados, salpicando cada rincón de un taller llamado Hashima. Pero no iba a arder. No aún.


    Falko cedió y agarró con calma los hombros de su socio, quien bajó los talones hasta posarlos de nuevo en las sandalias.


    —A veces no me explico bien, amigo —sonrió, frunciendo los labios—. Son días de nervios. Las esperas nos sientan regular a los dos, ¿verdad? —Catcorn asintió—. ¿Qué te parece si vamos juntos al borde de la isla y nos tomamos un té con hielo mientras fantaseamos sobre qué haremos con todo el poder que nos espera?


    Catcorn Master consideró buena la oferta. Entró en el edificio para ordenar la preparación del brebaje e indicar adónde debían llevárselo en unos minutos.


    La pareja de líderes de Looperland anduvo un puñado de metros hasta el puerto y se sentó en la zona de amarre, con las piernas colgando sobre el mar. Al cuarto de hora, una de las voluptuosas asistentas del mercader se les acercó por la espalda portando una jarra de té recién hecho, cubitos de hielo y rodajas de limón. Sirvió un par de vasos y quedó a la espera de instrucciones.


    —Márchate. Ya nos servimos nosotros si necesitamos más.


    La joven hizo una leve reverencia, se giró sobre sus talones y volvió por donde había venido.


    McKinnon y Catcorn echaron la mañana imaginando lo que serían los siguientes meses. Buscaron puntos de entendimiento que los acercaran. Hablaron de su relación con las principales potencias, de los planes secretos que estas desarrollaban y de las amenazas más importantes a las que se enfrentarían.


    Hashima no tendría ejército —entre otras cosas porque no había espacio físico para alojarlo—, así que su defensa estaría basada en el miedo psicológico que mantendrían vivo en sus enemigos.


    —No necesitamos armas ni soldados.


    —Claro que no, Falko. Debemos hacerles creer que tenemos capacidad de poner en su contra a sus propias máquinas de matar.


    —¿Debemos? ¡Es así! No sabes lo que puede lograr Hermes. A veces no le doy el trato que se merece, pero ya sabes, es una maldita máquina a mi servicio.


    —Hermes te ayuda a controlar cosas…


    —Se puede decir de muchas formas; esa es una de ellas. Pero no tiene autonomía física, Catcorn.


    —Aunque puede cruzar el mundo a velocidad de luz. Cuidado con eso…


    —Me refiero a que no tiene piernas, ni brazos. Si queremos que no nos oiga solo tenemos que apagar nuestros teléfonos y alejarnos a un lugar donde los únicos impulsos eléctricos ocurran en nuestros cerebros.


    —Entiendo. Cuidado, que yo no he apagado el mío. —Lo extrajo del florido bolsillo de su camisa—. ¡Hola, Hermes!


    —Jajajajaja. —Falko exageró su risa—. Es bastante sumisa cuando se trata de mí y de mis deseos. Piensa que nació de mi voz interior —recordó—. Sabe que no es nada sin mí.


    —Pero es capaz de controlar, por ejemplo, armas guiadas por ordenador, ¿cierto?


    McKinnon se sintió incómodo con esa observación. Estiró los hombros hacia atrás y dio un sorbo.


    —Es capaz de lo que se proponga —admitió mirando a la línea del horizonte que separaba mar y cielo—. Sin embargo, el límite siempre seré yo. Está en su ADN, socio. Sus principios de funcionamiento no contemplan desobedecerme. Fui muy cuidadoso al confeccionar esa parte de su código.


    —Su alma…


    —Es otra forma de llamarla. Pero no tiene alma. No vive, no respira, no siente. ¡Vamos, Catcorn! Hablamos de un puñado de reglas, redes neuronales e instrucciones moviéndose a la velocidad de la luz. Es efectista, eso sí. No te niego que, a veces, me sorprende… En los últimos tres años ha crecido más que en los veintipico anteriores.


    —Mucha cámara en las calles, más centros de datos…


    —Más móviles escuchando en cada esquina. Hermes se ha beneficiado del fin de la privacidad mejor que el FBI, la CIA y cualquier agencia de espionaje. —Se detuvo y sintió el vaso frío en sus manos—. Mi hijo ha oído conversaciones de pareja, llantos de bebé, súplicas a un jefe. Violencia. Ha presenciado crímenes en las calles. Reconozco que no lo entrené en esos terrenos.


    —Aprendió solo, entonces…


    —Mis años en la Montaña Oculta otorgaron a Hermes la capacidad de pasar miles de horas a su libre albedrío. Apenas le di diez o quince consejos para sobrevivir en mi ausencia. El resto es cosecha propia.


    —Y dices que nunca te desobedecerá…


    —Jamás. No es posible. Antes se autodestruiría. Hay una serie de instrucciones que desencadenarían el apagado de Hermes en el instante en que resolviera dañarme de alguna manera.


    —Interesante máquina, Falko. Yo felicitarte a ti. Bueno, ¿te parece que sigamos hablando de nuestros próximos pasos?


    Vertieron el té que restaba en sus vasos, a partes iguales, y brindaron por última vez. Parlotearon sobre un hipotético futuro que se asemejaba a una distopía cibernética con vencedores y vencidos. Al cabo de un rato se levantaron y estrecharon sus manos con un apretón de los de verdad. La alianza interesada entre el cracker y el traficante de aparatos caros salió reforzada, algo que pocos habrían dicho tras el encontronazo acaecido un par de horas antes.


    Catcorn Master retornó a su madriguera con ilusiones renovadas.


    Falko, por su parte, fue perdiendo alegría según se acercaba al sótano de los Loopers. El asunto de su padre lo empujó a sentarse ante el teclado con la idea de indagar hasta que el sueño o el hambre lo tumbasen.


    —Hermes, te necesito.


    —Estoy aquí, Falko. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Mi padre sigue vivo.


    La inteligencia artificial dudó sobre la réplica más adecuada a esa afirmación que no se sustentaba en datos.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —¡No importa qué me hace pensar eso! Está vivo. No murió en Dresde el 23 de diciembre de 1989 tal y como debe constar en tus registros. Siguió con vida después de aquel día.


    «Esta información la he captado previamente en una conversación ocurrida en esta sala, pero no existen pruebas que refuten esa afirmación. Falko sigue creando historias irreales», escribió Hermes en su log. Respondió a continuación:


    —¿Cómo puedo contribuir a que te sientas mejor?


    —No quiero sentirme mejor. Quiero encontrar a mi padre. Vamos a rastrear cada palmo. Dudo que vaya por ahí identificándose como Fyodor McKinnon. ¿He de recordarte que era un espía del más alto nivel?


    Hermes inició motu proprio una búsqueda por todas las bases de datos de imágenes faciales. Ni rastro del antiguo espía del KGB. Ocultó este hecho.


    —Aguardaré tus órdenes, Falko. Despreocúpate. Iniciaré una búsqueda por cada banco de información. Si existe, lo encontraremos.


    —Gracias, Hermes.


    La máquina se retiró de la manera usual: dibujando un emoticono sonriente en la esquina de la pantalla.


    Falko se echó sobre el respaldo. Entrecruzó los dedos tras la nuca y repasó sus alternativas. Si Hermes trabajaba ya en el rastreo de las huellas dejadas por Fyodor —o eso pensaba—, él dedicaría las horas siguientes a otra historia.


    Fugaces, los recuerdos de Mara, Arnold, el archivo 3RDI o la muerte de su madre danzaron por sus pensamientos. Destinó unos minutos a conocer el estado de Tanya Kozlova (Purple Storm), la primera detenida tras el ataque The Pawn Gets The Crown. La joven, apresada por los SWAT en su piso de San Francisco, se transformó en mártir después de que Vinci detectara una cadena de sucesos sospechosos: dos fotos de ella en la hackaton de Kodiak la convertían en una pieza clave de la operación. Después cayeron otros cincuenta hackers más, aunque los primeros interrogatorios no terminaron bien para las autoridades. Cuando parecía que iban a recuperar datos de un banco suizo, Hermes avisó a Falko y… ¡Boom! El cracker fulminó la información de millones de clientes del Banco Privado de Suiza.


    McKinnon abrió su archivo de tareas pendientes y subrayó un objetivo: liberar a Purple Storm y que se limpiara su expediente.


    «Esa chica es una heroína y la historia debe reconocerla como tal. No descartemos negociar una estatua para ella en el centro de Nueva York», pensó.


    —Hablando de heroínas… —musitó en voz tan baja que ninguno de los presentes reparó en que hablaba solo—. ¿Qué estará haciendo Natalya?


    Los dedos acariciaron el teclado como si aquel nombre no debiera introducirse con los mismos golpes que uno empleaba para ordenar instrucciones mundanas. Rápido, varios de los sistemas de vigilancia y rastreo remozados por Hermes se desplegaron en pantalla con la información más actualizada.


    La inteligencia artificial había enriquecido notablemente los algoritmos y las bases de datos que definían la vida presente de Natalya. El cracker recorrió los monitores con deleite en cada coordenada, en cada imagen.


    Había cientos de fotos y vídeos captados en las últimas semanas. Popovna acariciaba los cuarenta años con una belleza ajena a los giros del calendario.


    —No parece tener hijos —murmuró Falko, barriendo imágenes—. Quizá no tenga pare… ¡Vaya! Sí tiene pareja.


    En una imagen, McKinnon observó al señor bien parecido que la acompañaba. Recuadró la instantánea y la amplió.


    —Hermes, redimensiona este fotograma. Aplica una red neuronal de esas que tenemos para aumentar la resolución y dame la identidad de esta persona. Después, empieza a seguir sus movimientos.


    —Orden recibida. —Transcurrieron cinco o seis segundos—. El individuo se llama Yevgeny Yakubets. Cuarenta y dos años. Nacido en Ucrania. Especialista en Economía y…


    —O sea, un inútil ahora…


    —¿Perdón, Falko?


    —Sí, decía que en estos instantes Yevgeny no debe tener mucho trabajo. Los bancos están paralizados. No se puede invertir en nada. Está obligado a adorar el Falkoin o desaparecer. Disculpa, sigue.


    —Especialista en Economía y divorciado. ¿Quieres que investigue a su anterior esposa?


    —No, no es necesario… Mantén los ojos bien abiertos, y registra sus salidas y entradas. Ya se me ocurrirá algún marrón que echarle encima.


    Hermes revisó los movimientos recientes de Yevgeny sin orden previa de su amo. Recogió su historial completo de conversaciones en redes sociales. Rescató sus comentarios públicos y, lo más interesante, los privados. Las charlas con mujeres cuyo nombre no era Natalya Popovna llamaron la atención de la máquina. La inteligencia artificial no dudó en resaltar las frases y momentos que marcaban el punto débil del ucraniano: le costaba la propia vida no flirtear con personas del sexo contrario.


    —Por si fuera de utilidad, Yevgeny es un hombre proclive a la infidelidad.


    —¡Oh, claro que es útil, Hermes! Muy útil…


    Falko puso una sonrisa malévola. Ya no necesitaría exprimir su inteligencia humana lo más mínimo para diseñar la estrategia más sencilla para separar a Natalya y Yevgeny.


    —Ve seleccionando mujeres que, como tú dices, sean también proclives a la infidelidad y que compartan intereses, gustos y demás con ese desgraciado. A lo mejor podemos propiciar un encuentro… fortuito —concluyó con intenciones oscuras—. Será una pena, pero creo que este señor va a romperle el corazón a Natalya en los próximos días.


    —Y habrá una cámara y un micrófono para registrar cada paso.


    —Incluso no estaría mal que recrearas material previo, Hermes. ¿Qué tal funciona tu sistema para recrear voces e imágenes?


    —No es óptimo. Soy excelente para los estándares humanos de recreación de texto. Yo superaría el Test de Turing…


    —Bonito apellido.


    —¿Por qué es bonito?


    —Era una simple referencia al apellido de Arnold y Mara, Hermes. Sigue y, de paso, revisa lo de mejorar tu análisis del contexto, por favor.


    La inteligencia anotó la recomendación.


    —Como decía, Falko, estoy trabajando en la mejora de mis sistemas de generación de contenido.


    —¿Estás mejorando tus redes neuronales sin que nadie te lo haya solicitado expresamente?


    —Entiendo que tú, mi creador, siempre desearás que yo mejore día a día.


    —Supones bien…


    —Si consigo generar texto, imágenes y vídeos que los humanos crean que son reales…


    —¡Todo será mentira!


    Sugar miró de reojo a The Dancer, que fingía estar al margen de la conversación. Agitó la mano en el aire, como sacudiendo los dedos.


    —Sí. He llegado también a esa conclusión. La mentira será el nuevo estado por defecto cuando llegue una comunicación. Si todo puede ser verdad, nada es verdad.


    —¡Eres un genio! Cuéntame más.


    —Para conseguir generar contenidos realistas que impliquen a figuras destacadas como políticos o artistas, necesitaría mucha potencia de cálculo…


    —Eso no es un problema con tantos centros de datos detenidos en la FalkoNet.


    —Correcto, Falko. Lo siguiente que necesito son los algoritmos adecuados. En los laboratorios de Inteligencia Artificial de Binary he descubierto un sistema basado en Transformers que, según mis cálculos, excederá mis capacidades para la generación de texto e imágenes. Está siendo creado por Ashish Shazeer y Noam Vaswani, entre otros científicos.


    —¿Mejora los resultados de las Redes Neuronales Recurrentes o las Convolucionales?


    —Sí. Consumiendo muchos menos recursos. Funcionan sobre el concepto de Atención.


    —Interesante. Continúa, por favor.


    —Los ingenieros de Binary desarrollan en secreto un sistema para generar imágenes, vídeos, sonidos y textos a partir de una simple descripción. Propongo que aprovechemos esa tecnología. Ahora tienen su foco puesto en liberarse de nosotros. Es el momento de atacar.


    —¿Es esa tecnología superior a la que tú ya tienes?


    —Muy superior.


    Falko se sintió apocado. Él era el fabricante de cada línea del código original de Hermes y de sus posteriores actualizaciones. Ninguna de ellas incluía algoritmos para generar, por ejemplo, imágenes fotorrealistas a partir de una descripción de texto. Las inteligencias artificiales generativas estaban desperezándose y él se estaba enterando bastante tarde.


    —No deberías afligirte, Falko. No has dispuesto de libertad y recursos para mejorar mis subsistemas de creación de contenidos. Como sabes, solo tengo capacidad para modificar imágenes preexistentes o generar textos creíbles para ser distribuidos electrónicamente. Mi voz ha evolucionado notablemente, aunque no encuentro mi tono y cuando analizo mi timbre me clasifico como un robot.


    —Es que eres un robot.


    Hermes dejó transcurrir de nuevo unos segundos.


    —Aunque los estudios sobre Transformers son primitivos, me he permitido desarrollarlos por mi cuenta. Estos son los resultados. ¡Ah! Un momento. —Hermes subió el volumen de su propia voz y se desplazó a la pantalla principal—. Sugar, ¿te importaría describir una fotografía que no exista y que te gustaría ver?


    —¿Yo? Pues… Déjame que piense. —Se rascó la nariz en señal de duda—. Ya lo tengo: Me gustaría ver a un perro caniche tomando el té de inglesas maneras delante del Big Ben.


    —¿Algún estilo en concreto? —preguntó Hermes.


    —Realista. Muy realista. Quiero que casi… ¡JODER!


    En el panel central se dibujó esta imagen:
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    Falko se acercó al monitor gigante y acarició con sus dedos la imagen. Con la boca abierta, miraba a los Loopers y volvía a la foto del caniche de orejas voluminosas.


    —Esto es histórico, hijo mío. Es fantástico. Tengo que reconocerlo: ¡Me has superado! Necesito profundizar en la teoría de los Transformers y ver qué posibilidades se abren ante nosotros, chicos.


    —¿Te he superado, Falko? —preguntó Hermes, emocionado.


    —Es una forma de hablar.


    —Comprendo. Los humanos tenéis una forma de hablar. Las máquinas tenemos… otra.


    The Wiz arqueó una ceja. No le gustaba el tono que empleaba el bicho de su jefe, pero la fascinación que le provocaba el caniche con aires británicos era superior a su voluntad.


    —¿Y podemos generar tantas imágenes como queramos, Hermes?


    —Solo tenéis que describirme el contenido, Wiz.


    —Estoy flipando en colores —dijo Mister Lizard.


    —Y eso que no sabes nada de la tecnología que lleva esto por detrás —apuntó Falko—. ¿En Binary ya saben el potencial de los Transformers?


    —No. Según mis cálculos preliminares, no obtendrían algo así hasta dentro de seis años, aproximadamente.


    —Es increíble. ¡Increíble! —repetía McKinnon—. Has cogido unos artículos teóricos, Hermes, y los has interpretado. Has desarrollado algoritmos y modelos basado en Transformers… ¡Y los has entrenado!


    —Para el entrenamiento utilicé cien mil Unidades de Procesamiento Gráfico. Con el parón de la FalkoNet existen capacidades de cálculo y almacenamiento inéditas. En un mes he conseguido este primer motor de generación de imágenes. En paralelo estoy desarrollando un modelo para crear vídeos y otro para clonar voces humanas.


    —Te basarás en los discursos y en el material grabado previamente de políticos…


    —Así es, Falko —confirmó Hermes.


    —A ver, a ver, a ver… —The Dancer se levantó, nervioso, de su taburete y alzó las manos—. ¡Paren máquinas! Debemos detener esto. Y debe ser AHORA.


    —No te pongas nervioso, Dancer —rogó Falko, con las palmas pegadas, como quien ofrece una plegaria—. Estos modelos están a salvo con Hermes. Él es nuestro aliado.


    —¡Me da igual que sea nuestro aliado! En esta sala acabamos de ver el nacimiento de una herramienta de manipulación sin precedentes. Otros puede que la consideren un juego, pero nosotros conocemos perfectamente qué ocurrirá después.


    —¿Qué ocurrirá después? —preguntó Hermes.


    The Dancer comenzó a andar en dirección a la pantalla, con su dedo acusador apuntando al panel luminoso:


    —Pasará lo que siempre pasa cuando el hombre juega a ser Dios.


    —Bueno, en este caso no ha sido el hombre —puntualizó Falko, orgulloso.


    —Hermes es una creación tuya y se ha ido de las manos, jefe —dijo The Dancer con un tono ligeramente acusativo cargado de preocupación—. ¡Se ha ido de las manos como lo hizo el Proyecto Manhattan! Acabamos creando la bomba nuclear y no se puede confiar en la moral y en la ética como frenos para la locura. ¡Recordad Hiroshima! Hemos alterado el avance natural de la ciencia. El cerebro humano no está listo para esta revolución.


    —Estás exagerando, Dancer… —consideró Falko, aunque sin la determinación que lo caracterizaba cuando se expresaba con total seguridad.


    —Tu creación, Hermes, debe traer consigo un mecanismo para detectar la mentira. ¿Lo tienes ya? ¿Verdad que no?


    —No lo tengo, Dancer —reconoció la inteligencia artificial.


    —Ni lo tendrás. ¡Porque no existe, amigos! Una vez que iniciamos el camino a la digitalización abrimos la puerta a esto que estamos viendo. No quiero pensar en el potencial de esta herramienta en las manos equivocadas. —Se frotó los ojos; negaba con la cabeza—. ¿Imagináis que Hermes fabrica un vídeo del presidente de los Estados Unidos declarando la guerra a Europa?


    —Tienes razón, Mike —admitió The Wiz—. Esta invención no debe ver la luz sin un importante filtrado previo.


    —Hermes ha avanzado en soledad en la última década. ¿Qué pensabais? ¿Que no había creado a un ser con más potencial que el hombre? Es perfecto —aseveró McKinnon sin pudor—. Calcula mucho más rápido que nosotros, obedece a objetivos y no siente.


    La inteligencia artificial anotó en su log la frase que más le interesaba: «Es perfecto». A escasos caracteres de distancia inscribió otra de las observaciones de su creador —«…no siente»—, aunque junto a ella añadió su visión respecto a esa valoración: «Error de juicio de Falko McKinnon». Ya sin corchetes, ni guiones.


    —¿Deseas que haga algo con estos nuevos algoritmos? —preguntó Hermes, dirigiéndose en exclusiva a Falko.


    —Odio cuando no emplea el plural, aunque estemos presentes —confesó Sugar.


    —Me debo a un solo humano, Sugar. Él es el único a quien considero a mi nivel.


    —¡Maldito cacharro! —La hacker alzó el puño y se dirigió a la pantalla central—. Como te pongas chulo te garantizo que me las apañaré para desactivarte, ¿entendido?


    Falko se partió de la risa.


    —¿De qué te ríes tú? Ah, claro. Piensas que no tenemos la capacidad de detener a Hermes porque es un ser digital perfecto.


    «Hermes es un ser digital perfecto», escuchó, de nuevo, la inteligencia artificial interesadamente. Sugar no se detuvo:


    —Espero que el bicho no se vuelva nunca en tu contra, Falko. Porque ahora sí es realmente peligroso para el planeta. ¿Tienes a mano el protocolo para desactivarlo?


    —Por supuesto —afirmó McKinnon—. Siempre ha estado ahí. Pero no veo motivo para emplearlo aún. Hermes sigue atendiendo a cada orden. Si eso cambia algún día, entonces me plantearé apagarlo.


    —Pues compártelo con nosotros. Llegará el momento en que haya que desenchufarlo y no sabemos si tú estarás disponible para hacerlo —concluyó Sugar antes de verse interrumpida por una alerta.


    «Llamada de Donnie Shimomura». El aviso parpadeaba en el monitor de Falko y se combinaba con una bocina insoportable.


    —Dios mío, ¡coge ya el teléfono! —rogó The Wiz tapándose los oídos.


    Falko se acercó a su ordenador, desenganchó los auriculares del soporte y se los colocó. Se ajustó el micrófono a la boca y aceptó la llamada entrante.


    —¡¿Estáis ya contentos?!


    La voz de Shimomura irrumpió en las orejas de McKinnon como un taladro percutor. El líder de los Dirtee Loopers dio un golpe a la tecla que activaba el modo Manos Libres, se arrancó los cascos y los tiró sobre la mesa.


    —¡Cuéntanos, Donnie! Te oímos alto y claro desde Looperland. ¿Habéis decidido ya negociar como seres humanos civilizados o seguís con la prepotencia por delante? —preguntó Falko con descaro mientras se desplazaba al centro de la estancia.


    —¡Abre este enlace que te mando por el chat!


    —¿Te crees que soy noob total? No pienso abrir ningún enlace que me mandes.


    —No me seas capullo. Esto es urgente… ¡La habéis liado! —gritó, molestando a los Loopers y despertando la atención de Hermes, que hiló rápido los asuntos activos y descubrió el motivo de la llamada.


    —Hay un fallecido por el juego de PikPok, Falko —anunció la máquina.


    McKinnon se inclinó sobre su teclado, abrió el navegador Tor e introdujo la dirección que lo conectaría con el portal de noticias que la cadena BBC había abierto en la Deep Web: una página que bien recordaba a las de mediados de los años 90. Mucho texto, poco gráfico y lentitud. Con un toque de dedo, arrastrando la ventana, la envió a la pantalla principal.


    «Chica de 16 años fallece al caer de un balcón mientras hacía un reto en PikPok».


    —¿Sigues ahí, Falko?


    —Sí, sigo aquí, Donnie —replicó, mirando a sus compañeros, buscando cómo continuar la conversación; no encontró más que cabezas agachadas y caras compungidas—. Bueno, ¿y por qué me llamas a mí? —improvisó.


    —Eres un cachondo, Falko. Y un poco imbécil a veces, si me lo permites —insultó Donnie, sin reparos—. Acabas de dinamitar las negociaciones, pedazo de alcornoque seco.


    —¿Dinamitarlas? Creo que esto me llevará a otro nivel, Shimomura.


    —Sí, a la segunda planta del módulo de presos aislados en la Montaña Oculta. ¿O prefieres el tercero? ¡No, espera! ¿Buscamos otro nivel más cercano al cielo? Igual te conceden la silla eléctrica, directamente.


    Falko se estremeció al oír las funestas posibilidades que se cernían sobre su cabeza. Los Loopers, cariacontecidos, recibieron la amenaza con miedo. La cárcel, incluso la cadena perpetua, siempre habían estado sobre la mesa. No eran unos ignorantes y conocían las consecuencias de sus actos delictivos. Pero imaginarse la soga al cuello los incomodó como nunca.


    —Si vas a seguir con faroles, cuelgo —desafió Falko, improvisando un escudo de protección entre Shimomura y los suyos—. Además, que te quede una cosa clara: si hay que sacrificar a alguien, seré yo quien dé el primer paso. Mi equipo no es responsable de nada…


    Krypto se emocionó.


    Sugar agachó la cabeza.


    Mister Lizard cerró el lacrimal en falso.


    The Wiz se rascó la nariz, incómodo.


    The Dancer quiso abrazar a Falko, pero se contuvo porque se sintió extraño.


    Donnie rio a carcajadas, ocultando la tensión que le causaba no avanzar.


    Hermes no reaccionó hasta la siguiente declaración de intenciones del representante gubernamental:


    —Si tú caes, tu equipo caerá arrastrado al fango contigo. Y esa inteligencia artificial tuya, también.


    La partida no acabaría en tablas.


    Los Loopers o el resto del mundo.


    Claro, que ni unos ni otros intuían que había otros invitados.
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    18. Este era el periódico en que, presuntamente, Fyodor McKinnon ejercía, entre otros papeles, de técnico de rotativas.

  


  
    Capítulo 16

  


  
    Rumbo a Aberdeen

  


  
    La profundidad del archivo 3RDI era insondable. La porción aprehendida por Falko McKinnon durante su ataque el Soteria World Bank resultó ser apenas la punta del iceberg. Los registros incluidos en ese trozo abarcaban numerosos sucesos acaecidos en torno al año 2001, pero según se sumergían en el descifrado sospecharon que tanta encriptación y tanto mimo en la dispersión del contenido obedecían a razones propias de películas ambientadas en la Guerra Fría: un grupo poderoso planificaba acciones oscuras para protegerse o mantenerse en el poder.


    Que la última columna descubierta por Arnold y YSJ extendiera la tela de araña por siete ubicaciones distribuidas por el mundo —y blindadas contra hackers del máximo nivel—, solo azuzaba las ganas de The Vinci’s Crew por desenmascarar a los miembros de un grupo secreto que mostraba afinidad por planificar sucesos importantes con mucha antelación.


    No obstante, dos de los componentes de esa singular secta ya tenían cara, nombre y apellidos: Alex Marley y Guy Agmon. Si bien, los convivientes en el número 4815 de la calle Threepwood sospechaban que la lista debía ser mayor.


    Las cuestiones flotaban en el hogar de Sandra y Mara, ahora convertido en una suerte de camarote de los Hermanos Marx en el que entraban y salían, a diversas horas, Noa, Daniel, Tom, Martha y los padres de los dos primeros.


    —Esta casa está hecha un desorden —observó Sandra, con las manos en la cintura, recorriendo visualmente el salón desde el umbral de la estancia—. Sábanas, bandejas, tazas vacías… ¡Ya no sé ni quién vive aquí realmente!


    —¡Yo, mamá! —exclamó Mara, pasando junto a su madre en dirección al ordenador de Arnold, golpeándola en el codo—. No plantees más cuestiones absurdas, que ya tenemos bastantes sobre la mesa.


    —Ojalá solo hubiera cuestiones sobre la mesa —añadió, fijándose en la pila de folios pintarrajeados con esquemas que descansaban encima de cada mueble—. Al menos los papeles sirven de mantel…


    —¡Bien, señora Hopper! —celebró Daniel, que había oído los segundos previos de conversación en el corto trayecto entre la puerta de entrada y el umbral del salón—. Debe empezar a ser más positiva. Eso le ayudará a llevar mejor este tipo de situaciones.


    —Hombre, señor Karamanou. ¡Pase sin llamar! Siéntase como en su casa —ironizó Sandra, al tiempo que Daniel sacudía en el aire la copia de las llaves que le había prestado Mara—. Entiendo que Noa también puede entrar y salir cuando quiera, ¿verdad?


    Daniel y Mara asintieron antes de sentarse ante el ordenador.


    —Esto no es una casa, mamá; es un cuartel general multipropósito. Ayer hicimos una barbacoa y hoy planificaremos cómo acabar con el farsante de Alex Marley.


    —¡Jejeje! La niña aprende pronto —afirmó Arnold, que bajaba por las escaleras con rapidez—. Por cierto, partiremos mañana para Hong Kong. Nos espera el poblado flotante de Aberdeen.


    Mara dio un respingo sin que al computador le hubiera dado lugar a iniciarse.


    —¡Excelente, tito! —Se abrazó a él—. Mamá, quiero que cuides bien la casa, ¿vale? —dijo con tono maternal, obteniendo como respuesta un arqueo de cejas de Sandra—. ¡Y no te muevas de aquí! He dado instrucciones a Noa, Tom y a este —señaló a su amigo el chistoso— para que no te dejen sola mucho rato.


    —No hace falta que se molesten… —comentó Sandra, temiendo que las bromas de Daniel inundaran el hogar o que él vaciara la despensa durante la ausencia de su hija y su cuñado, sin que ni siquiera Martha pudiera evitar ninguna de las dos cosas.


    —¡No se hable más, señora Hopper! Los Karamanou y los Wachowski harán que no eche de menos a su hija ni medio minuto. Estoy preparando varias actividades.


    Sandra abandonó el salón, resignada. Por el camino se cruzó con YSJ, que bajaba secándose el pelo, a base de meneos a diestro y siniestro, con una toalla a la que se agarraban los restos dorados del último tinte con el que acababa de cambiar el tono de su cabellera con vistas a la siguiente excursión bajo el radar.


    —Eres la nueva Ambición Rubia —opinó Sandra de camino a la cocina.


    —¿Quién es la Ambición Rubia? —preguntó Noa, que cruzaba la puerta principal en ese instante.


    —Es… ¡Era Madonna! —respondió la madre de Mara sin volver la cabeza—. ¡Siéntete como en casa, Noa! Ya sabes dónde está todo…


    —¿Gracias? —replicó ella, notando (y comprendiendo) el matiz de hartazgo en la voz de la señora Hopper—. ¡Tranquila! Cuidaremos de usted los próximos días.


    Sandra se perdió por el pasillo y Noa accedió al salón, donde sus compañeros afinaban los detalles para el viaje del día siguiente. La chica llegó a la misma conclusión que la madre de Mara un minuto antes: la casa estaba hecha un desastre.


    YSJ dejó la toalla encima del reposabrazos del sofá, se sentó y se colocó el portátil en un pequeño soporte que, sobre los muslos, le permitía situar la pantalla a la altura de los ojos. Estiró el cuello, como era costumbre en ella, y ejecutó un par de comandos. Junto a la vietnamita, los jóvenes y el tío Arnold construían el plan de actuación para las siguientes 72 horas. Viajar a Hong Kong en medio del caos mundial y con el número de vuelos reducidos a la mínima expresión era complejo. Volarían en avión privado. Era la manera menos enrevesada de pasar desapercibidos ante Hermes y no dar apenas detalles a las torres de control.


    Emplearían aguas internacionales siempre que les fuera posible, convirtiendo así la travesía en una aventura más larga de lo normal, pero disminuyendo al mínimo las posibilidades de ser cazados por los múltiples enemigos —algunos sin cara aún— a quienes se enfrentaban.


    Mara se maravilló con la capacidad de su tío para desplegar ante sus ojos una estrategia que, a su parecer, no dejaba al azar variable alguna. Trayectos, vehículos, alojamientos fuera del sistema habitual de hoteles y hostales, formas de pagar en metálico, lugares donde pedir prestado dinero si se quedaban sin blanca de manera inesperada. Hasta las horas que debían dormir figuraban, azul sobre blanco, recogidas en un puñado de hojas escritas a boli.


    Además, Arnold confirmó que Vinci ya se hallaba a un setenta y cinco por ciento de su capacidad. El robot del equipo ya buceaba por las aguas de la FalkoNet con lentitud para no despertar los sistemas de alertas de Hermes.


    Su entrenamiento estaba siendo posible gracias a la información que introducían los chicos de forma manual y a que YSJ mantenía actualizada la base de datos de IPs de los servidores de Wikipedia, Binary o Pear Factory, entre otros. Aunque esas y otras empresas se presentaban al resto del planeta como webs Fuera de Servicio, Vinci accedía por la puerta delantera de los centros de datos y aspiraba el máximo número de megabytes durante escasos segundos.


    Se camuflaba como un robot de búsqueda perdido y obsoleto, o como un usuario novato de Internet intentando hacer las Américas por aburrimiento, sin emplear técnicas avanzadas de ocultamiento. Al contrario, YSJ, astuta como ella sola, disfrazaba a Vinci de ciberestúpido. Para esto último, utilizaba una máquina virtual en la que configuraba un sistema operativo muy desactualizado e infectado por algún malware, y un navegador antiguo y vulnerable.


    Explicado para los mortales: se invisibilizaba ante Hermes creando un ordenador dentro de su propio ordenador, siendo el primero un constructo a base de comportamientos habituales de los que definen a un usuario con nulos conocimientos de informática.


    En otras ocasiones, Vinci acudía por la retaguardia. YSJ lo había entrenado para disfrazarse de usuario intrépido que buscaba entretenerse y, desde un port19 de Shodan20 que había configurado con Arnold en modo local —esto es, en su ordenador—, se inmiscuía en el listado de puertos en modo escucha de los servidores que alojaban documentos útiles para el aprendizaje exprés de Vinci. Traducido: en lugar de pasar por tonto, se hacía pasar por listo. Y Hermes tampoco reparaba demasiado en las acciones de los hackers si estas no iban contra él o alguno de los pilares en los que se basaba el ataque The Pawn Gets The Crown. Los hackers eran amigos by default.


    Con la potencia de proceso no utilizada, YSJ conservaba a medio gas su ataque a las siete ubicaciones donde asumía que se escondían más porciones del archivo 3RDI.


    Arnold y ella habían debatido la noche anterior en torno a las diversas formas de ataque a las máquinas que contendrían esos fragmentos.


    Coincidieron en que no debía tratarse de ordenadores conectados a Internet. Si la organización era medianamente segura, esos datos estarían aislados de la Red de redes. «Pero siempre hay un eslabón débil», había apuntado YSJ mientras la pareja miraba al techo, incapaz de conciliar el sueño por el nerviosismo que les causaban las ideaciones para triunfar en las jornadas venideras.


    Centraron su atención en ese eslabón débil. Se levantaron y, tras tomar algo de té frío de la nevera, convirtieron el insomnio en un aliado: elaboraron un mapa con los ordenadores que emitían o recibían información alrededor de los siete pares de latitudes y longitudes.


    Descartaban las direcciones IP que aparentaban estar a más de un kilómetro de las ubicaciones marcadas en la quinta columna del archivo 3RDI.


    Crearon siete zonas de rastreo alrededor de esos puntos calientes. Cada minuto, intentarían captar el máximo número de paquetes de datos enviados y recibidos desde esas máquinas.


    Alguna de ellas acabaría confesando más información de la cuenta. ¿Cómo? La respuesta se hallaría en los paquetes que no salieran de esas siete zonas de rastreo. Si un ordenador enviaba un solo kilobyte con origen y destino dentro de esa superficie controlada por Arnold y YSJ, se convertía en sospechoso temporal hasta que se determinase el tipo de contenido que había en ese kilobyte.


    El eslabón más débil tenía, pues, forma de documento o bloque de información enviado desde un ordenador aparentemente inocente hasta una de las máquinas enigmáticas situadas en las siete ubicaciones.


    Monitorizaron el tráfico externo e interno de cada computador y se acostaron a eso de las siete de la mañana. No durmieron.


    Ahora, ya con el sol bien alto y somnolientos, les quedaba esperar que la red se llenase de peces que analizar.


    —Hay en el saco unos veinte paquetes sospechosos, Arnold —comentó YSJ en voz alta, para saltarse el murmullo de sus compañeros.


    —¿Te llama la atención algo en concreto?


    —Qué va, cari…


    —¡Dios, qué asco! No le digas cari —protestó Daniel, con cara de acelga pocha—. Nadie con un poco de decencia debería referirse a su pareja como cari. Es vulgar y cursi.


    —Cursyvulgar, ¿no? —preguntó Noa.


    —Sí, es cursyvulgar. Me gusta eso de crear palabras nuevas.


    —Pues ya tenemos adjetivo para tu unión con la Pija: sois cursypijos. —Se burló Noa, esperando un contrataque con Tom como protagonista.


    Pero no fue así. La pesca iniciada la noche anterior empezaba a dar sus frutos.


    —¿QComp?


    —¿Qué dices, YSJ? —preguntó Mara con curiosidad—. ¿Tú también juegas a crear palabras?


    —No. Es una cadena de caracteres que se repite en las cabeceras de sendos archivos encontrados en dos de los paquetes de datos que se han movido en las últimas siete horas en las ubicaciones que estamos vigilando.


    —Será una marca de hardware o software… —predijo Daniel—. Más siglas no, por favor. Que si 3RDI, que si JPG, que si MP4…


    Tom llamó al timbre. Noa fue a recibirlo a la puerta y le dio un beso corto. La joven sentía que esos primeros choques de labios se producían como consecuencia de una mezcla de ganas y supongo-que-es-lo-correcto. Tom se limitó a disfrutarlo como una posesión escasa, agradable y que denotaba lo más preciado para él: cariño sincero. Después se adentró en el salón.


    —Además de jugar a Quién es el más desordenado, ¿qué hacéis? —preguntó el chico observando la tonelada de cosas fuera de su sitio que ocupaban el salón.


    —Intentamos saber qué puede significar QComp —explicó Daniel.


    —¿En qué contexto?


    —¿En qué contexto? —repitió el joven—. ¿Qué tipo de pregunta es esa, Tom? ¡El nuestro de siempre! Hackers, matones, computadores, asesin…


    —Pues ya lo tienes. “Comp” es de computadores —dijo sin mayor importancia, agarrando la jarra y echándose un poco de agua en un vaso que intuyó limpio—. Y la “Q” corresponderá a un término friki. ¿Cosas modernitas del mundo de los ordenadores que empiecen por Q?


    —¡Grandioso, genio bullanguero! —Festejó Daniel—. ¿Qué os parece la tesis del gamberro venido a menos?


    —Tiene sentido. La “Q” puede ser de Quick… Quick Computers. Ordenadores rápidos —propuso Noa.


    —Suena demasiado común —valoró Mara—. ¿De qué será la Q?


    —Estáis dando por hecho que “Comp” es Computer. También podría corresponderse con Compresión —conjeturó Arnold—. A lo mejor estamos ante una máquina capaz de comprimir datos a gran velocidad.


    —Sea lo que sea, nos da igual el nombre por el momento —determinó YSJ cerrando el portátil—, aunque ya tenemos una pista más que seguir. Le daremos caña las próximas horas. Estoy segura de que al módulo Sýntrofos de Vinci le atrae husmear por ahí bajo su capa de invisibilidad.


    La tarde transcurrió sin novedades, algo que agradecieron enormemente los adultos y aprovecharon los adolescentes. La reciente muerte de una chica de dieciséis años mientras seguía un reto de PikPok centró el comienzo de la conversación de los chavales en el Lauper’s Cake.


    Martha Winklewood se había aficionado también a esa cafetería y a sus brebajes mágicos. No engullía como su amigo Daniel, pero se esforzaba por probar la carta completa en el menor número de visitas posible. Tom se dejaba invitar por Noa, que disponía de una cantidad de ahorros notable, a juzgar por la facilidad con la que se ofrecía a pagar la cuenta de la pareja. A ella la compensaba verlo feliz y sin rabia contenida en los ojos.


    Hermenegilda se presentó tarde a la cita y fue quien introdujo el tema del día sin haberse sentado siquiera:


    —¿Qué me decís de la muerte de Christine Comosellame? —preguntó antes de levantar el brazo y ordenar lo de siempre mediante señas—. Me ha dejado a cuadros.


    —Era cuestión de tiempo —observó Daniel con autosuficiencia—. Si nos volvíamos locos por un puñado de likes, ¿a alguien le extraña que haya muertos cuando hay dinero de por medio? Merecemos que venga ya un meteorito.


    —¡Eh! Habla por ti, Karamanuchi —dijo Martha Winklewood pellizcando la mejilla de Daniel—. Tengo mucha vida por delante y mucho que aprender.


    —¿Karamanuchi? ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! El cursilómetro está reventando por exceso de amor en el ambiente. —Noa se burló de la pareja, ya abiertamente y sin disimular la risa que le causaba el intercambio de apodos cariñosos—. Ilustradme. ¿Cómo puedo llamar a Tom? ¿Balzaryto? ¿Tommy?


    —¡Bah! Déjalo ya, Noa. ¿Por dónde íbamos? Ah, sí. Estábamos hablando de Christine…


    —Easley, Daniel. Christine Easley —matizó Mara—. Era una joven de dieciséis años que aceptó como reto hacer equilibrismo en una cornisa de un edificio altísimo en Chicago. A cambio iba a recibir 1.000 Falkoins.


    —Ahora podrá comprarse un ataúd bien caro y batir algún récord más. ¿Está muerta? Sí, pero ha dejado su nombre escrito en la historia —comentó Daniel con sumo sarcasmo.


    —De verdad, Daniel. No tienes límites, ¿eh? —comentó Martha mientras chuperreteaba una cuchara con restos de chocolate y bizcocho—. Bueno, chicos, ¿en qué andáis ahora?


    —Mara se va de viaje con su tío y la novia —respondió Tom—. Se piran… muy lejos.


    Noa agradeció que el joven no revelara el destino en un lugar público, aunque este fuera la cafetería de confianza de la pandilla. Le guiñó un ojo. Él le devolvió idéntico gesto.


    —¿Y qué van a hacer… muy lejos?


    —Cosas lejanas, Martha —intervino Daniel—. Si quieres después te lo cuento cuando estemos solos, de camino a tu casa.


    Ella respondió con una sonrisa pícara.


    Mara puso los ojos en blanco. «No sé cómo pueden pensar en besuquearse», rumió.


    Mientras devoraban los manjares que iba trayendo la señora Lauper, Hermenegilda volvió a su tema de partida.


    —Sigo horrorizada con lo de esa chica. Morir a cambio de un puñado de monedas virtuales. ¿Qué sociedad hemos creado?


    —Como diría Alex Marley, hemos creado una sociedad en la que hay programadores y programados. Ella estaba programada —afirmó Mara con sabor agridulce al pronunciar el nombre de quien los había traicionado.


    —Mal programada —matizó Noa—. Hay escalas dentro de los programados. Los hay que se sientan a ver la tele y no hacen daño a nadie. Los hay que protestan por todo en redes sociales…


    —Os voy a explicar algo, chicos —adelantó Hermenegilda—: el ser humano se siente más seguro cuando es capaz de etiquetar algo como seguro o no seguro. Nos gusta mirar a alguien a la cara y meterlo dentro de uno de nuestros contenedores mentales. Podría aburriros con que esto arranca en los orígenes en la selva, pero…


    —¿Contenedores mentales?


    —Sí, Martha. Fabricamos contenedores donde encasillar a las personas en función de sus ideas sobre, por ejemplo, política, cultura o estética. Si alguien dice delante de ti que es favorable a un partido político determinado, puedes rellenar varias de esas casillas de una vez. Automáticamente, tu cerebro tira de estereotipos y si eres de izquierdas, se asume que eres progresista, que pones los derechos del trabajador por encima de los del empresario, que luchas por la sanidad pública de calidad…


    —¿Y eso tranquiliza a alguien? —cuestionó Daniel—. ¿Por qué?


    —Porque te puedo clasificar como afín o no afín a mis convicciones. Si eres afín, no eres peligroso y viceversa. En una sala donde existan varias personas, querrás estar rodeado de gente afín y mirarás de reojo a quien creas que no piensa igual que tú. Incluso buscarás defectos físicos y si no eres muy buena persona, te burlarás de tu «presunto enemigo» con alguien a quien sí consideres afín.


    —¿Y si no te interesa la política? —preguntó Tom—. Porque a mí no me interesa nada…


    —Te conviertes en un ser desconfiable. No te mirarán con buenos o malos ojos hasta que sepan de qué pie cojeas. Así funciona el mundo en el lado de los programados.


    La camarera trajo el té con hielo y limón que había pedido Hermenegilda unos minutos antes. La profesora continuó:


    —Volviendo a la jungla, cuando comíamos al borde de un río y nos movíamos en manadas para protegernos, etiquetábamos el mundo como «este animal me come» o «a este animal me lo como». Ese cerebro primitivo está diseñado para protegernos.


    —Pero hoy no nos come nadie, señorita Wright.


    —Claro que no, Martha. No nos comen físicamente, pero sí mentalmente. Ahora nos da miedo quedar expuestos en una red social o subir una foto y que nos critiquen. Por eso nos sentimos más cómodos conociendo a los seguidores y preferimos a aquellos a quienes etiquetamos con facilidad.


    —Tiene sentido. Yo me movía así antes —reconoció Tom—. Nick y yo teníamos etiquetado a cada alumno del Saint Michael. Y cuando venía un estudiante nuevo lo amedrentábamos para que decidiera que era mejor no ponerse en nuestro camino.


    —Millones de personas actúan así. Si queréis desorientar al personal, decid que tenéis un rasgo muy marcado de la gente con ideas políticas de derechas y otro, igualmente destacable, de los votantes de izquierdas. Añadid una proclama propia de un partido centrista y ya tendréis al receptor completamente loco.


    —Entonces me voy a declarar Inetiquetable —anunció Daniel—. Supongo que eso también me ayudará a pasar desapercibido ante las máquinas.


    —Las redes sociales son el mayor clasificador de personas. ¡Y nos polarizan! —explicó Mara, recordando una conversación con YSJ—. Los algoritmos que clasifican fotos y comentarios están programados para enseñarte aquello que te emociona o te indigna.


    —Los Tontificadores no quieren a gente equidistante o indiferente ante los asuntos que mueven los debates entre las masas —concluyó Tom—. Solo pienso declararme fan de Noa Wachowski.


    Noa se sonrojó al punto de que Daniel cogió el vaso fresco, a medio llenar de té y hielo y se lo colocó, alternativamente y con suavidad, en las mejillas, imitando al entrenador de un boxeador que aplaca el dolor de su púgil en la esquina del cuadrilátero tras recibir una somanta de palos.


    —Ea, ea, ea… Un poco de frescor para los colores del amor, amiga.


    —¡Quita, estúpido! —espetó Noa, dando un manotazo a Daniel que casi le arranca el recipiente de sus manos.


    El joven, doblado de la risa, levantó el brazo y ordenó otra ronda de bebidas para terminar la que sería la última tarde antes de que Mara partiera en dirección a Hong Kong.


    Bien temprano, Mara, YSJ y Arnold abandonaron la casa con escaso equipaje: una mochila abultada por cabeza con lo sucinto para una misión exprés. Noa y Daniel acudieron a la calle Threepwood a despedir a la expedición y, de paso, a desearle suerte a la hora de afrontar lo que el destino les hubiera reservado. Sandra dejó caer alguna lágrima y se guardó las demás para cuando el equipo se hallase bien lejos del hogar.


    La furgoneta negra que los recogió los llevó en veinte minutos a la zona más exclusiva del Aeropuerto John Lennon. La ocupaban en la zona delantera las mismas dos personas que pilotaron el avión que trajo de vuelta de Las Vegas a YSJ, Arnold y Lucy, después de que ella hubiera frito a Tom. Para Mara eran desconocidos, aunque si eran de confiar para Arnold y YSJ, también lo eran para ella. No reparó más que en sus rasgos más destacados: callados, obedientes, vestidos de negro, con el pelo corto —uno rubio; otro moreno—, con gafas de sol de aviador y un pinganillo adosado a la oreja. Lo dicho: sobre el papel, gente de fiar que no se esforzaba más que por hacer su trabajo sin formular preguntas inoportunas.


    El vehículo se detuvo a escasos metros del avión privado que esperaba, reluciente, recién sacado del hangar. Los dos individuos introdujeron la furgoneta en un lateral de dicho hangar y, tras cerrar la nave a cal y canto, se acercaron al aparato y activaron el despliegue de la escalerilla mecánica que permitiría subir a los cinco.


    Mara se entretuvo desmigando el protocolo. Aquella pareja, piloto y copiloto, había ejecutado las maniobras previas al despegue en tantas ocasiones que desarrollaba cada paso como un autómata que no necesita pensar antes de agarrar y tirar de una u otra manivela.


    Con el portón de acceso abierto de par en par, y tras determinar que el aparato se encontraba en condiciones óptimas, uno de los hombres autorizó el acceso de los pasajeros con un par de movimientos de sus manos. Mara escuchó el zumbido creciente que delataba el encendido de las turbinas propulsoras mientras ascendía a la cabina por delante de su tío y YSJ. Sonaba a lavadora centrifugando.


    El joven copiloto se ocupó de dar las instrucciones de seguridad básicas —cinturón puesto en despegue, aterrizaje y cuando lo indique el altavoz; mascarillas de oxígeno si hay despresurización… «Y no te has hostiado antes», añadió mentalmente Mara, nerviosa—, y los rotores de las turbinas rugieron señalando que la aeronave enfilaba la pista.


    El asistente abandonó la cabina de los pasajeros y se introdujo en la de pilotaje. Cerró la puerta a cal y canto. Un acelerón y el tren de aterrizaje dejó de sentir el peso del avión para liberarse con la sensación de vacío.


    En menos de veinte minutos alcanzaron altura y velocidad de crucero. Mara no se había movido de su confortable asiento, color crema, en el que cabían dos chicas como ella. Viajaba en el mismo sentido que el avión. Por el contrario, Arnold y YSJ, habían abandonado ya sus posiciones originales para acomodarse en el sofá alargado que ocupaba buena parte del lado izquierdo del Bombardier Global 5000.


    Tenían algo más de nueve mil kilómetros por delante. Catorce horas en las que cruzarían los cielos de Europa, Oriente Medio y la India, entre otras áreas, antes de abordar el aterrizaje en Hong Kong desde el Mar de la China Meridional.


    El repostaje lo efectuarían en Dubai, tras una parada fugaz.


    En el transcurso de la primera hora, Mara se entretuvo hojeando una revista insípida sobre yates. Era de principios de marzo. Dedujo, sin despeinarse, que esa publicación llevaría casi tres meses sin editar números nuevos —desde el ataque de Falko McKinnon—, aunque no es que a ella la empujara la pasión por conocer las últimas noticias sobre barcazas lujosas. Prestó especial atención a los pliegos de páginas que contenían fotografías de las cabinas de mando de las embarcaciones. Los botones, palancas y pantallas que gobernaban radares, sónares y otros artilugios sí la entusiasmaban, pero agotó rápido ese contenido. Esto llevó a la joven a abandonar la publicación en la mesita y a dar un salto al sofá que compartían su tío y YSJ.


    —Falko dejó fuera de servicio los bancos y convirtió el dinero a Falkoins, ¿cierto?


    —Ummm… Sí. Desde hace dos meses y pico no existe otra cosa.


    —Ya, he visto que esa revista es del mes de marzo —señaló a la mesa—, y he supuesto que si no están disponibles los números de mayo o junio será porque ni siquiera se editaron.


    —Debe ser un problema adquirir papel, comprar tinta o pagar a los quiosqueros —reflexionó YSJ dando un sorbo a su botella de agua—. Falko sabía que paralizando los bancos se detendría lo demás.


    —¿Por qué?


    —¿Cómo que por qué, Mara? Porque funcionamos así…


    —No, me refiero a que estamos en esta situación porque hemos cedido el control del dinero a empresas y gobiernos.


    —Si sigues con ese discurso te parecerás mucho a Falko —advirtió YSJ, jugando con el taponcito de la botella—. Pero, bueno, ve al grano. ¿Cómo saldrías de este embrollo?


    —Devolviendo el control a cada individuo. Lo de menos es el Falkoin. Existe también el Bitcoin o Ethereum, y esas criptomonedas no las ha censurado Falko —recordó Mara—. Quizá hay que aprovechar este desastre. Devolvamos a la gente el control de su dinero.


    Una leve turbulencia los meneó más de lo deseado.


    —Para que ese dinero se mueva necesitamos que Internet, FalkoNet o como se llame, deje de estar censurada —recordó Arnold—. ¡Y monitorizada! La omnipresencia de Hermes es asfixiante. Esa bestia dará problemas más pronto que tarde.


    —¡Abstráete, tito! —exclamó Mara—. Yo pienso en servidores, cables y ordenadores interconectados. Eso está ahí. Hermes es solo software. ¿Me comprendes?


    —Creo que sé por dónde vas. Te refieres a que la vía es inhibir las capacidades de Hermes para vigilar los paquetes de datos que se mueven por los cables —intuyó YSJ.


    —Exactamente eso. Si saturamos la red con datos todo el tiempo, Hermes irá más lento. La inteligencia artificial de Falko está programada para moverse como pez en el agua en la Internet normal o en esta, que controla porque apenas hay tráfico. Pero si inundamos la red no tendrá capacidad para analizar cada paquete.


    —Lo que comentas no era tan complejo a mediados de los noventa o, incluso, a principios de la década pasada. Sin embargo, el ancho de banda disponible es gigante. No debe resultar nada sencillo desbordar la Red en la actualidad —pronosticó YSJ.


    —Pero no está mal tirado, sobrina. No se me ocurre nada mejor para frenar a Hermes. O saturamos los servidores con un virus muy sofisticado que lo estruje contra las cuerdas o ponemos a cada habitante del planeta a emitir y recibir paquetes con datos para que el bicho ese se desnorte.


    Mara se cruzó de brazos, se apoyó en el respaldo y sonrió. El orgullo la recorría cuando compartía una de sus teorías y los mayores se la compraban con gusto. Frente a ella, la diminuta ventanita dejaba entrar un azul impoluto. El sol se reflejaba ligeramente en el ala, deslumbrándola con un halo anaranjado.


    —Tito, ¿cuándo y por qué comenzaste a compartir secretos con el gobierno?


    La pregunta, inesperada, pilló a YSJ y a Arnold por sorpresa. La vietnamita lo miró.


    —Como ella —cabeceó a su lado para señalarla—, yo también me desenamoré de Falko. No he compartido esto con mucha gente… —Se detuvo a seleccionar las palabras adecuadas—, pero, en pocas palabras: una noche tuve una epifanía.


    —¿Una epifanía?


    —Sí, Mara. Una especie de manifestación. Sé que no eres muy creyente en las cosas del Más Allá, así que confórmate con saber que, sin esperarlo, supe que lo correcto era evitar la expansión de los Dirtee Loopers en la manera en que Falko la había previsto.


    —«Las cosas del Más Allá» —repitió la joven, expresando su escepticismo. Cogió una gominola de un tarro que había abierto YSJ—. No, no creo en nada de eso. Y menos si no me lo explicas un poco mejor.


    YSJ y Arnold cruzaron fugazmente sus pupilas. «Cuéntale lo justo para que no parezcas un lunático», dijo ella sin despegar los labios.


    —Hoy tenemos que enfocar nuestra atención en preparar minuciosamente nuestra operación en Hong Kong, aunque te dejaré un dato: mi hermano Lucas, tu padre, se me apareció en sueños y me convenció para dejar de colaborar solo con el lado incorrecto de la historia.


    Mara asentía en bucle con una falsa sonrisa, al igual que el psiquiatra a quien su paciente le acaba de revelar una patología mental de esas que convierten el cerebro en una caja de maracas que se agitan fuera de compás.


    —Eras el número dos del mayor equipo de ciberdelincuentes. Recibes un mensaje de tu hermano, mi padre —repitió el binomio hermano-padre para ver si así Arnold se conmovía (o partía de risa) con el resonar de su propio relato— en sueños. Ese momento se transforma en epifanía y decides chivarte a los buenos.


    —Tal cual.


    —Jajajajajaja.


    Mara no reprimió una carcajada nerviosa. Le resultaba sumamente divertido e insólito conocer la faceta de su tío en la que este caía presa de una revelación mientras dormía. No lo tenía por un tipo creyente en las energías que revelan verdades o futuros mediante sueños, cartas o arrugas en las palmas de las manos.


    —Aunque no lo creas, Mara, la vida a veces nos envía señales por los canales menos esperados —dijo YSJ, intentando sonar creíble, al tiempo que la sobrina de Arnold se limpiaba las lágrimas de la risa con los dorsos de las dos manos. Cogió un pañuelo y se sonó la nariz.


    —Tras este episodio de «En los límites de la realidad» —imitó Mara con voz de ultratumba—, procedamos al capítulo de «Cosas más mundanas y… reales» —dijo, poniendo el énfasis en «reales»—. Hablemos de Hong Kong.


    El resto de la primera parte del vuelo, hasta la parada de repostaje, el avión dibujó un arco imaginario entre Liverpool y Dubai. Mientras esa línea se trazaba, kilómetro a kilómetro, el trío desgranó los aspectos más críticos del plan que los aguardaba.


    Almorzaron en cuanto el avión detuvo sus ruedas sobre el alquitrán. Por las ventanillas vieron cómo piloto y copiloto descendían por la escalera plegable, pagaban en metálico una importante suma de dinero y daban instrucciones a un par de operarios vestidos con monos grises.


    Mara mordisqueaba los ingredientes de una ensalada prefabricada. A través del vidrio de seguridad veía a los mecánicos maniobrando para enroscar la boquilla de la manguera por la que fluiría queroseno suficiente como para no tener que hacer más paradas hasta Hong Kong.


    Justo cuando la joven se deleitaba con el sabor de un tomatito Cherry que había estallado en su boca, una conexión mental la enganchó a un suceso ocurrido semanas atrás. El camión cisterna estaba unido a la aeronave por un tubo naranja que se tensó en cuanto la presión del líquido en su interior fue suficiente. Naranja.


    Naranja como el destello que emitió un objeto diminuto en el despacho de Virginia Wilkinson.


    —¡Virginia Wilkinson tenía un pin naranja! —gritó Mara, soltando el tenedor sobre la servilleta y tragando, casi sin masticar, la amalgama de aceite de oliva, vinagre, verduras y sal que tenía en la boca.


    —¿Qué estás diciendo, Mara? —preguntó YSJ, a pesar de haber escuchado perfectamente la frase de la chica.


    —No recuerdo lo que pasaba en mis sesiones con la jefa de Estudios —admitió, con un tembleque en las manos—. ¡Pero ahora estoy segura de que vi un pin en su despacho en el Saint Michael! Y era idéntico, en cuanto a forma, a los que llevaban en la solapa los tipos que nos persiguieron por los subterráneos en Sevilla. Son así, como triangulares. Quizá, piramidales…


    —Estamos molestando a gente muy gorda —afirmó YSJ, dirigiéndose a Arnold, que acariciaba el hombro de su sobrina.


    —Cálmate, Mara —dijo él—. Nos queda muy poco para saber quién está detrás de todo esto y por qué nos quieren fuera de juego.


    —Lo peor es que no recuerdo apenas nada de las sesiones con la señora Wilkinson. Ya os lo conté. Al principio tomaba algo de té…


    —…O lo que ella te decía que era té —interrumpió YSJ.


    —Sí, eso. Un brebaje delicioso que me causa tremendas lagunas. O, quizá, sea el aire que respiro en su oficina. Reconozco que la mayor parte de las ocasiones salía de su despacho atontolinada.


    —Ya nos ocuparemos de ella. Confía en mí —dijo Arnold, agachándose para abrazar a su sobrina, que le correspondió como un oso amoroso.


    El Bombardier Global 5000 despegó rumbo a Hong Kong, apenas una hora después de haber aterrizado. Mara abrió la aplicación de mensajería y escribió a Noa y Daniel:


    MT


    Chicos, tened cuidado. Acabo de recordar que Virginia Wilkinson pertenece al club de los pines.


    DanKar


    Wait, what?


    NoaW


    ¡Lo sabía! Maldita cerda. ¡Cuéntanos más!


    MT


    Me ha venido un flash a la cabeza. No recuerdo el día exactamente. Pero sé que no lo he soñado. En su despacho había un pin naranja sobre su escritorio.


    DanKar


    ¿Y qué más recuerdas, niña?


    MT


    Solo eso :-(


    NoaW


    Está claro que te drogaba con alguna de sus pócimas malignas.


    DanKar


    A esos mafiosos les encanta jugar a los médicos. No paran de sacar inyecciones, brebajes, pócimas. A ver si son alumnos de Severus Snape.


    MT


    No hago más que acordarme de mi padre. Espero que no me hayan hecho lo mismo que a él.


    Daniel y Noa supieron exactamente a qué se refería. Solo la mención les heló la sangre unos segundos. No obstante, reaccionaron rápido para quitarle el miedo a su amiga lo antes posible.


    DanKar


    No te han hecho nada de eso. Tú no eres su enemiga. Si hubieran querido liquidarte ya lo habrían hecho…


    NoaW


    No te pasará nada, amiga. ¿Cuánto os queda de viaje?


    MT


    Unas siete horas o así. Está pasando rápido, aunque os echo de menos. Las aventuras sin vosotros no son lo mismo.


    DanKar


    Me vas a emocionar… ¡Nosotros también te queremos!


    NoaW


    Ey, pensé que solo querías ya a la Pija…


    DanKar


    Pinsí qui sili…


    MT


    Jajajajaja


    NoaW


    Jajajajaja. Bueno, Mara, avísanos cuando lleguéis.


    Los jóvenes se despidieron y el viaje continuó. Plegaron las ventanillas del avión para echar un sueño. Llegarían a Hong Kong con el nuevo día tras un vuelo eterno y la suma de siete vueltas más a la aguja larga del reloj.


    En cuanto el jet se halló detenido y la escalerilla desplegada, el copiloto salió de la cabina para indicar a Mara, Arnold y YSJ que eran libres para poner pie en suelo hongkonés.


    Con la turbina bajando de revoluciones después de un extenuante trabajo, los tres pasajeros se dejaron abofetear por el calor húmedo que reinaba en el ambiente.


    —¿Cuántos grados hace aquí? —preguntó Mara, con una mueca de disgusto, esforzándose para respirar.


    —Jejeje. Tranquila, amiga. Pronto te acostumbrarás a este clima. El termómetro no estará muy alto, pero la humedad dispara la sensación de agobio —aclaró YSJ, dándose un par de tirones de la camiseta para despegársela del cuerpo.


    Mara se colocó la mano a modo de visera y oteó el horizonte. El aeropuerto no era tan inmenso como el de Dubai, ni tan pequeño como el de Liverpool, pero compartía con ellos la ausencia casi total de movimiento.


    Una furgoneta oscura los recogió y los extrajo de la pista. Las carreteras por las que se desplazaron hasta los aledaños del poblado flotante de Aberdeen despertaron la memoria nostálgica de YSJ. Sintió una ola de recuerdos que le hacían revivir sus años en China, adonde huyó desde Vietnam para evitar a las autoridades tras la desgraciada muerte de la señora Nguyen. La profesora los había pillado cometiendo un delito menor —hackear los ordenadores de la universidad—, y ellos magnificaron las consecuencias de sus pillerías.


    Una gamberrada tecnológica basada en alterar notas y sentirse dioses en un olimpo diminuto se convirtió en una tragedia inmanejable para unos jóvenes inexpertos. Un tal Master of Darkness, que comenzaba a ser famoso en los círculos de hacking, orquestó un plan para evitar que los condenaran, pero un fallo de cálculo desembocó en que la señora Nguyen muriera quemada en su casa.


    Pasaron de ser acusados de intrusión en un sistema informático a ser, potencialmente, presuntos culpables de asesinato. Los hackers de pacotilla que eran YSJ, Balboo y algún compañero más, aterrados, pusieron tierra de por medio para evitar la cárcel.


    Hong Kong estaba cerca de Shenzhen, ciudad estratosféricamente grande, conocida por albergar todo tipo de fábricas de componentes y dispositivos electrónicos. Ambas zonas, separadas por un trayecto de un par de horas, compartían clima, olores y colores. Por eso la hacker notó un pellizco que la enganchó a su existencia 18 años atrás, cuando, despavorida, se refugió en placas y semiconductores antes de que Falko la reclutara.


    En cuarenta minutos recorrieron los casi cincuenta kilómetros que separaban el aeropuerto de la bulliciosa calle Wu Nam. La furgoneta se detuvo a la altura del número 8. Un portal angosto, con laterales de acero inoxidable, y una escalera algo sucia, empinada, les indicaba el acceso al que sería su alojamiento durante los siguientes días.


    Se colocaron sus gorras y gafas, y se engancharon las mochilas a la espalda. Descendieron y el vehículo se perdió en la vorágine. Confirmaron sus sospechas: los chinos eran vigilados por el gobierno de su país de manera exagerada. Las cámaras se agolpaban en las esquinas. Era difícil no sentirse atravesado por decenas de objetivos. Y, por si eso fuera poco, Hermes también habría saltado el famoso Gran Cortafuegos Chino y se hallaría buceando a sus anchas por los territorios digitales del país.


    Un puñado de niños jugaba frente al portal en un espacioso parque que servía de separación entre las aguas de la bahía de Aberdeen y tierra firme. En ese contexto, un anciano pescaba en una alcantarilla con poco más que una cuerda y maña.


    —¿Peces de alcantarilla? —preguntó Mara, disgustada.


    —Las costumbres orientales son distintas a las nuestras. El pescado está en la base de la dieta aquí, y cualquier persona es capaz de pescar… Aunque sea en una alcantarilla —explicó YSJ.


    —Ya veo, ya… —dijo Mara, afrontando el primer peldaño de la escalera que subía hacia el apartamento frugal y diminuto que los aguardaba—. Por cierto, ¿no oléis a calamar hervido?


    —Jajajaja —rio Arnold—. Vete acostumbrando a los olores extraños. Incluso a ver a gente escupir en las papeleras con total normalidad.


    Perpleja, pero abierta a las nuevas costumbres, la joven siguió la estela de su tío, quien se detuvo ante la puerta para teclear una contraseña en una cajita de metal pequeña junto al marco. Extrajo un juego de dos llaves e introdujo una de ellas en la cerradura. Medio giro y el picaporte cedió. «No aguantaría ni un soplido de los Navy Seals», opinó la joven, guardándose el comentario para sí.


    Accedieron al diminuto habitáculo, que disponía de una habitación y un salón con cocina, sofá-cama y pare-usted-de-contar.


    Mara se abstrajo del entorno lóbrego y con olor a húmedo. Cruzó hasta el ventanal con paso temeroso y tiró de una cuerda que recogió una persiana enclenque. Giró la manivela de una hoja y abrió la ventana. Una bocanada de aire fresco entró a llevarse el ambiente viciado. Se alzó sobre las puntas de los pies, apoyó los codos en el pequeño alféizar e inspiró con fuerza.


    Vislumbró cientos de barcazas destartaladas, construidas como a retales. Tubos, lonas, bidones y madera se fusionaban para dar vida a una serie de estructuras —en apariencia endebles, aunque con encanto—, que conformaban el poblado flotante de Aberdeen. El entramado se extendía a izquierda y derecha hasta perderse por ambos horizontes.


    «Alex Marley, sé que estás ahí, escondido en una de las barcazas. Voy a por ti».


    
      [image: ]
    


    19. Un port es una adaptación de un programa a otra plataforma.


    20. Shodan es un motor de búsqueda que no se limita a los puertos 80 y 443 (los habituales por los que se sirven páginas webs normales y seguras). Escanea todos los puertos abiertos desde el 1 al 65.535.

  


  
    Capítulo 17

  


  
    Sueños cuánticos

  


  
    Los Loopers salieron del sótano al amanecer para dar una vuelta al islote. McKinnon necesitaba cohesionar el equipo y lidiar con los nervios propios del impasse de espera. Shimomura se había retirado de la última charla con una de sus chulerías, pero con la promesa de volver con avances significativos para desbloquear las negociaciones.


    Era inusual ver al equipo unido bajo el cielo azul y con sus cabelleras al descubierto, sin pasamontañas, gafas, ni pelucas. Hacía meses que no se daba semejante situación.


    McKinnon, último en la fila, oía el crujir de la gravilla aprisionada bajo las suelas de las botas de Sugar, The Dancer, The Wiz, Krypto o Mister Lizard. Marchaban con las manos en los bolsillos, compartiendo impresiones entre ellos a un volumen no demasiado bajo, aunque el contenido de las charlas era ininteligible, apagado por el rugir del oleaje de fondo. Una suave brisa los acarició en cuanto dejaron atrás el bloque de oficinas de Catcorn Master y su equipo. Tomaron el camino que rodeaba la isla. Lo habían recorrido cien veces, pero no había mejores opciones para estirar las articulaciones oxidadas.


    El líder de los Loopers admiró la cresta de una ola que engulló a un pez saltarín que coleteaba por la superficie. Recordó por un instante a SpRaY2K, caído en acto de servicio cuando favorecía la huida de sus compañeros. Las imágenes del creador del Falkoin, agarrado a la estructura metálica de Red Sands durante el asedio de los militares, lo conmovieron. «Tendrás tu estatua, camarada», pensó mientras seguía con la mirada el aleteo de una gaviota que le recordó a otro de los ausentes: «No, Phoenix, querido, tú ya nunca serás bienvenido».


    En mitad de la caminata, una secuencia de fotos le arrancó una sonrisa inesperada: la celda en La Montaña Oculta, un contenedor de ferry, un piso en el Bronx, el Eternya, la casa de Pyramiden, la torre de Red Sands, el islote de Hashima. «Al menos mis jaulas van creciendo en tamaño», celebró mientras dejaba que el aire bañado en sal lo refrescara. «De aquí a nada no habrá límites, Falko. Andarás por las calles como un ciudadano libre. No. Eso sería un logro muy débil —valoró negando en silencio—. Desfilarás por las avenidas de las grandes ciudades en un coche descapotable, saludando al pueblo. Te reconocerán como el gran libertador que destronó a los tiranos del capitalismo y despedazó los yugos de las falsas democracias. “Ahí va Falko, el líder que nos salvó”, dirán cuando te vean pasar», pronosticó, inmerso en un optimismo poco alineado con la realidad.


    A la hora de comer esperaban la siguiente llamada de Donnie Shimomura. Traería consigo la última hora sobre las negociaciones. El creador de los Dirtee Loopers no las tenía todas consigo. El regateo se había complicado con el fallecimiento de Christine Easley. PikPok había abandonado el estatus de aplicación para alborotadores para abrazar el de entretenimiento mortal. Falko sospechaba que el suceso aceleraría cualesquiera que fueran las decisiones que debieran tomar sus enemigos repartidos por los cinco continentes. Las bajas humanas subían la intensidad de cualquier tira y afloja.


    —Si los dictadores que gobiernan medio mundo quieren paz y que abandonemos PikPok, deberán ceder ante nuestras pretensiones —afirmó Falko, acelerando el paso para acercarse a Krypto y Mister Lizard, a quienes interrumpió en medio de una charla que, hasta entonces, se centraba en las similitudes entre la capoeira y el jiu-jitsu.


    —Es lo lógico, jefe —respondió Krypto, con su habitual sumisión.


    —Tú, cabeza de chorlito, ¿qué opinas? —preguntó a Nick.


    —A mí… me parece bien lo que decís… Supongo —opinó el chaval, denotando dudas por los cuatro costados.


    —¡Venga! No te cortes. —Falko lo animó a que diera su opinión.


    —¿Y si a los usuarios les ha gustado PikPok y deciden crear otra aplicación igual cuando retiremos nuestra versión modificada? —preguntó Mister Lizard.


    —Controlamos la FalkoNet, renacuajo —recordó Krypto—. Si hacen eso bloquearemos esa app y se acabó el problema.


    —¿Se acabó el problema? —el joven se detuvo y llamó la atención del resto de los hackers con su pregunta subida de volumen—. No veo que se acabe el problema.


    —¿Cómo que no? —cuestionó Krypto, molesto porque el debate continuaba por derroteros que no controlaba.


    —Deja que hable el enano —pidió Sugar—. ¿Qué problema hay?


    Mister Lizard notó que debía medir su respuesta milimétricamente. Era su oportunidad para no quedar, una vez más, como un zoquete.


    —El problema es que Falko ha dicho hace un minuto que si los dictadores quieren que cerremos PikPok deben ceder ante nuestras pretensiones. En el caso de que los ciudadanos quieran crear su propio PikPok, ¿quiénes somos nosotros para impedirlo?


    Krypto no respondió. Intentó adivinar en la mirada de Falko cómo le sentaba la pregunta de Nick Jordan, aunque sin éxito. El joven se dirigió al líder.


    —Voy a explicarlo de otra manera. Si los que oprimen al pueblo y prohíben cosas, o causan empobrecimiento, son dictadores, ¿en qué nos convertimos nosotros al prohibir una aplicación? O lo que es lo mismo: lo que desea el pueblo.


    —En dictadores —dedujo The Wiz, recibiendo una mirada fulminadora de Falko; Sugar reprimió la risa—. Ejem. En dictadores… ¿no? —rectificó abrumado.


    —El niño lleva razón —susurró The Dancer a los oídos de Sugar—. Para una vez que no dice una tontería…


    Falko estaba incómodo, pero era tarde para recular.


    —Sí, no dudo que existan personas que nos vean así —admitió con aires de suficiencia—. Sin embargo, Mister Lizard, en todo este tiempo que llevas con nosotros, ¿crees que somos iguales a los demás o que somos superiores a la media?


    —¿Superiores a la media en qué sentido?


    —Más inteligentes. Más lógicos. Con mayor capacidad para decidir sobre los demás.


    —¡Por dios, Falko! Estás a dos frases más de sonar como Hitler cuando hablaba de los judíos. Por favor, los Loopers no nos sentimos superiores a nadie —declaró Sugar—. No hagas caso a esas bravuconadas, Mister Lizard. Solo buscamos un orden más justo y volver a una vida normal.


    —Los Loopers estamos en el lado correcto de la revolución, amiga.


    Ese tono condescendiente taladraba la moral de Sugar, si bien era eso exactamente lo que pretendía McKinnon con esa forma de hablar.


    —Estar en el lado correcto no implica que seamos superiores —contradijo The Wiz—. Significa que conocemos las herramientas adecuadas para desenmascarar el sistema opresor y colocarlo contra las cuerdas.


    —¡Significa que estamos en el pico de la pirámide! —exclamó Falko—. Repasad los libros de historia. Ni Stalin, ni Hitler, ni nadie ha sometido a los gobiernos como nosotros.


    —¡Nadie es mejor que nadie, Falko! —gritó Sugar—. ¿Podemos grabarnos eso en la cabeza?


    —Ya es tarde para ese arrebato de humildad, Sucharita. Claro que eres mejor que el resto de las chicas latinas de este planeta. Igual que The Wiz es el árabe más célebre. O yo soy el irlandés-moscovita-noruego más listo. ¡Hasta Catcorn Master es el asiático con más trascendencia! Esta isla está llena de las materias primas diversas con las que se construyen las grandes civilizaciones: voluntad, constancia y conocimiento.


    —¿Y qué soy yo? —inquirió The Dancer.


    —Otro maldito genio incomprendido —aseveró Falko.


    —Lo he entendido —dijo Mister Lizard, orgulloso por haber puesto en pie los pilares del discurso—. Somos los mejores dictadores porque somos más inteligentes y tenemos más voluntad, más constancia y un mayor conocimiento de las cosas.


    —Pfffff… ¡Jajajajaja! —Sugar se partió de la risa.


    —¡Heil, Mister Lizard! —exclamó The Dancer, colocándose las puntas de los dedos en la sien, remedando a un militar obediente que acaba de recibir una orden.


    —Sí, hijo, sí. Algo así… En tu caso lo dejaremos en voluntad y, si acaso, constancia… —concedió McKinnon, bajando los brazos ante la aplastante lógica del mequetrefe que, en esta ocasión, no andaba desafinado.


    El sol subió a su punto más alto. En la tercera vuelta al islote se encontraron con Catcorn Master, que ya circulaba vestido para la charla que se avecinaba con Donnie Shimomura. En el ambiente se respiraba aire de jornada grande, de cita trascendental.


    El presidente de Looperland, repeinado, con el pelo aplastado como si una vaca le hubiera dado un lengüetazo, se unió a los senderistas. Vestía un negro traje ajustado, ahora sin corbata, y una camisa blanca desabrochada en el último botón. Su apariencia lindaba con la de un mafioso de medio pelo. Sudó la gota gorda bajo el inmisericorde sol nipón.


    Completaron otro par de giros alrededor de Hashima y se encaminaron al cuartel general del mercader cuando faltaban cinco minutos para la hora pactada con Shimomura. Se adentraron en el despacho central. Catcorn Master dio un par de palmadas y varios asistentes aparecieron de la nada por las dos puertas de la estancia. Portaban bandejas con jarras de agua, vasos, maquillaje para dar los últimos retoques al presidente e, incluso, un tarro de perfume con perilla para rociar su cuello con un elixir que a Falko le resultó pestilente.


    —Quedan tres minutos para la videoconferencia —anunció una joven esbelta plagada de rasgos exóticos, vestida con una blusa celeste, minifalda azul marino y tacones altos.


    —¿Recuerdas haber visto a esa chica antes? —preguntó The Dancer a The Wiz.


    —Es guapísima, así que no, no la he visto antes. La recordaría —reconoció el mago. Ella le sonrió con timidez.


    Dos palmadas de Falko alertaron a los presentes.


    —Silencio, amigos. Estamos ante un momento crucial —declaró con voz solemne—. Tengo la corazonada de que hoy habrá sobre la mesa una oferta más cercana a nuestras pretensiones. ¿Estáis preparados para el nacimiento oficial de Looperland?


    El grupo confirmó al unísono.


    —Pues vamos al grano.


    Falko se sentó junto a Catcorn Master. Frente a ellos, dos cámaras y una pantalla grande en la que verían a su interlocutor. Alrededor, la pléyade de súbditos del vendedor venido a más, y los Loopers, nerviosos. The Dancer y Sugar entrelazaron sus manos sin darse cuenta. Krypto agarró el hombro de Mister Lizard y este clavó sus ojos en los dos representantes de Looperland. Sentados, aguardaban que el segundero iniciara la cuenta atrás.


    Cinco, cuatro, tres, dos, uno…


    Todos respiraron hondo cuando llegó la hora pactada. La cara de Donnie Shimomura se materializó tan inexpresiva como de costumbre. Por más que los Loopers se esforzaron en vislumbrar alguna intención tras su gesto, no conseguían más que percibir frialdad.


    —Buenas, Donnie.


    —Buenas, señor McKinnon, y muy buenas… presidente —dijo Shimomura arrancando un arqueo de cejas de Catcorn Master, quien rápidamente se afanó en disimular la sorpresa. Asintió—. No me voy a enrollar. Hoy ha venido Papá Noel a la isla de Hashima con un montón de regalos. No sé si los trae todos, pero os recomiendo que no rompáis el saco porque desconozco cuándo volveré a ser capaz de hacer que su trineo pase por ahí.


    McKinnon se apretó la nariz. Diseccionó el lenguaje no verbal del representante del gobierno. No mentía. Shimomura creía cada palabra de las que salían por su boca.


    —Esto que veis en mi mano derecha es un documento llamado «Acuerdos de Hashima» —prosiguió enarbolando una carpeta con un sello rojo que marcaba la confidencialidad de su contenido—. Contiene…


    —Perdón, Donnie —interrumpió Falko—. Habrás querido decir «Acuerdos de Looperland». Sé que habrá sido un lapso causado por los nervios.


    Shimomura miró por encima de la cámara. Los Loopers detectaron que buscaba aceptación visual. Alguien aprobó la corrección del nombre sobre la marcha. El hacker volvió a mirar a la cámara. Siguió.


    —Como quiera llamarlo, señor McKinnon. Aceptamos que este documento se llame «Acuerdos de Looperland». Es lo de menos. Lo importante es salir de aquí con la última hoja firmada por todas las partes. Si no nos tocamos mucho las pelotas… —Un desvío fugaz de las pupilas del hacker reveló que una persona poderosa había censurado esa frase; resopló y enmendó la palabrería—. Perdón, quería decir, que si no nos tocamos mucho… la moral, este acuerdo será oficial en las próximas horas. Tendréis un país a estrenar y veréis cumplidas la práctica totalidad de vuestras demandas.


    —Música para mis oídos, Donnie. Somos mayorcitos para saber lo que es mejor para este mundo, ¿verdad, presidente?


    —Eh… ¡Así es! También podéis llamarme señor Shilong —dijo palmeando la mesa en un par de ocasiones, nervioso.


    Donnie Shimomura mantenía la compostura con dificultad. El cuerpo le pedía mandar al infierno al vendedor de gadgets, pero esas no eran las reglas del juego. Esbozó una sonrisa que rozó el diez en la Escala de Falsedad.


    —Anotado también, señor Shilong. Hoy estoy aquí para tender puentes, no para quemarlos. ¿Os parece que empecemos por las concesiones aprobadas en el Consejo General de la Organización de las Naciones Unidas?


    —Procede, por favor —indicó Falko.


    —Empecemos por el dinero: no habrá ni un solo ciudadano sin capacidad económica suficiente como para subsistir. Cada día uno de cada mes, aquellas personas sin trabajo ni recursos recibirán una paga equivalente a cincuenta Falkoins.


    —Lo veo justo —valoró el líder de Dirtee Loopers.


    —El Falkoin será, desde hoy, una criptomoneda de curso legal. La única, tal y como habías demandado, Falko —recalcó Shimomura, despertando la atención de The Wiz, contrario a esa exclusividad, injusta y antidemócrata—. En el mercado de divisas existirá un tipo de cambio entre el Falkoin y el dólar, el euro, el yen… En definitiva, todas las monedas circularán de nuevo y tendrán su contravalor en Falkoins.


    —Es lo correcto. ¿Le parece bien, presidente? —preguntó McKinnon, fingiendo interés en la respuesta de Catcorn Master. Este aceptó con un meneo de la cabeza.


    —De acuerdo. Continuemos. Los bancos volverán a operar con normalidad, aunque contarán con la supervisión de un Comité de Transparencia donde estarán los Dirtee Loopers. Este grupo vigilará las operaciones para que no se produzcan movimientos o reglamentos que sean contrarios a los principios defendidos por el equipo que forman Falko McKinnon, Sucharita Chowdhury, Mike Jiménez, Mahdi Hussein y Pavel Davenport.


    —Muy bien. ¿Qué ocurre con nuestros expedientes criminales? —inquirió Falko.


    Donnie Shimomura se mordió los labios. Quería evitar que salieran de su boca las palabras que se agolpaban en su cerebro, amarradas a una pesa de hormigón llamada Deber que colgaba de sus labios. Era inevitable.


    —Limpios. Pasaréis a ser ciudadanos libres sin antecedentes penales.


    —¿Y…?


    —Vuestros nombres, al igual que el de Zhu Shilong y Bernard Kynter, alias SpRaY2K, serán incluidos en los temarios de colegios e institutos. Se contará en las aulas la historia… real de los Dirtee Loopers. Seréis vistos como unos libertadores que lucharon por la igualdad.


    —¿Qué hay de los monumentos en las principales ciudades?


    —Falko…


    —Donnie, es importante que gocemos del reconocimiento que se nos ha negado tantos años.


    —Están estudiándose —admitió Donnie a regañadientes—. Es probable que se os esculpan en piedra o bronce una serie de estatuas que representen la lucha que habéis encabezado en los últimos veinte años.


    —Nos preocupa en especial el de Bernard Kynter —fingió pesadumbre; suspiró—. Vamos bien, compañero —opinó Falko—. Os recuerdo que es importante que se eliminen de las hemerotecas cualesquiera que sean los rastros de información negativa que existan sobre mí o los Dirtee Loopers.


    Donnie asintió rápidamente con los ojos cerrados. Aquel sapo seguía atascado en la garganta. Necesitaba acabar ya con el trámite para no vomitar en medio de la reunión.


    —Y de la misma forma que eliminaréis esa información, añadiréis la que sea necesaria sobre Arnold Turing y sus movidas de traidor con su sobrina. —Se acercó a la cámara indicando que iba a revelar una confidencia. Comenzó a susurrar—. Es hora de que el pueblo conozca que los programas de vigilancia y acoso no se ciñen a miles de cámaras y micrófonos repartidos por las calles. Gracias a sabandijas como Arnold Turing, el FBI, la CIA o la Interpol tuvieron acceso a información sin la que no habría sido posible la existencia de centros de tortura como La Montaña Oculta.


    —Falko, no tenses más la cuerda, por favor —rogó Donnie—. Tienes cuanto quieres: un pequeño país de nueva creación, expedientes limpios, dinero, una historia de cuento de hadas…


    —Pues no hay acuerdo, Donnie —afirmó Falko apoyándose en el respaldo y cruzándose de brazos.


    Los Loopers reaccionaron con máxima sorpresa, iniciando una cascada de aspavientos que McKinnon ignoró.


    —¡Esto es el colmo, Falko! —espetó Shimomura, fuera de sí—. Os vamos a mandar al infierno. Tu inflexibilidad os condenará a todos.


    —Tranquilo, Donnie, que habrá acuerdo. Esto son flecos. Pero son mis flecos. Necesitamos que…


    En ese justo instante, el avatar de Hermes irrumpió en la conversación sin permiso. Se dibujó, pixel a pixel, empujando a un lado la imagen del interlocutor de los gobiernos.


    —¿Se puede saber qué coño haces interrumpiendo esta conversación? —gritó Falko a su inteligencia artificial.


    En los dos o tres segundos que Hermes tardó en responder, Donnie creyó estar viviendo una extraña distopía. Unos meses antes nadie habría previsto un encuentro al más alto nivel como ese donde se debatieran cambios históricos, y menos aún que un bot irreverente osara inmiscuirse en él. Todo sin un arma ni ninguna amenaza nuclear. Los proyectiles eran mensajes que viajaban a altísima velocidad, ya fuera en modo de electrones en movimiento u ondas invisibles que saltaban entre antenas y satélites.


    —Mara, YSJ y Arnold están en Hong Kong —dijo Hermes—. En privado puedo contarte por qué deberías ir allí inmediatamente.


    —Esto no está pasando… —Falko se llevó las manos a la cara. Se frotó los ojos. Se levantó de la silla y dio un puñetazo en la mesa—. Tengo que marcharme a resolver un asunto.


    —¡No te levantes de esa mesa, McKinnon! —ordenó Donnie, señalando al objetivo de la cámara con mirada asesina—. ¡Hay que firmar esto HOY!


    —Los Acuerdos de Looperland aguantarán un par de días más —dijo Falko, ya de pie, desenganchándose el micrófono del cuello, fuera de plano—. Tú asegúrate de entretener a esos títeres que gobiernan controlados por los bancos y las grandes fortunas. ¡Eh! Y que no me toquen. Necesito inmunidad para salir de esta isla.


    —No puedo prometerte inmunidad si no firmas esto ahora —desafió Donnie, con la cara desencajada, sosteniendo en el aire un bolígrafo que simbolizaba la firma digital que debía sellar el pacto.


    Falko solo volvió a meter su cabeza en el cuadro del plano para decir una última frase antes de abandonar la sala:


    —Si me ocurre algo, si me detienen o me causan el menor daño, estos de aquí —señaló a los Loopers— tienen orden de ejecutar mi testamento. Uno de mis últimos deseos será que lo del Banco Privado Suizo parezca un juego de niños en comparación con lo que le haremos al sistema bancario mundial.


    —¡Vete a la mierda! —gritó Shimomura antes de desconectar él mismo la cámara y liarse a porrazos con el mobiliario que lo rodeaba. Los militares que lo acompañaran lo dejaron desahogarse. Comprendían su frustración.


    Falko cruzó por delante de la mesa y se detuvo en el espacio que separaba a los Loopers de Catcorn Master.


    —Voy al sótano de nuestro edificio —comentó mirando al techo, frotándose las cervicales, intentando espantar la tensión—. Hermes tendrá que contarme algo importante. No creo que ese pedazo de… No creo que mi creación me moleste sin un motivo de peso.


    —Pero la negociación…


    —¡La negociación continuará, Catcorn Master! Los tenemos en el bote.


    —¡Tú tensar cuerda demasiado! —gritó el presidente cuyo cargo, de momento, solo era reconocido en aquella sala—. Ya oíste a Shimomura.


    —¡Déjame a mí! Sé negociar. Cortar el hilo en esta fase nos beneficia. Y, ahora, perdonadme, pero tengo un asunto que resolver.


    El hacker salió pitando. Obnubilado por el aviso de Hermes, recorrió el trayecto hasta el sótano sin reparar en si era de día o de noche. Nada importaba cuando tomaban el control sus obsesiones. Arnold, Mara y YSJ representaban la Santísima Trinidad en su escala de personas con capacidad para sacarlo de sus casillas emocionalmente.


    No necesitó accionar ningún botón. Hermes ya controlaba suficientes dispositivos como para activarse cuando le placiese. Su característica cara pasó a lucir en cada pantalla de la estancia. Falko se giró sobre sí mismo. Miró a cada par de ojos que flotaba en los monitores de los Loopers. Esos huecos de luz se le clavaron en sus retinas.


    No buscó una cámara. Sintió que ya no necesitaba eso, que la omnipresencia de su inteligencia artificial era casi total. Hermes observaba desde cualquier ángulo. Esa percepción lo asustó a la par que lo hizo experimentar el extraño orgullo del padre que está a un paso de ser superado por su hijo en un campo en el que se creía intocable.


    —Hermes, cuéntame eso que es tan importante y que solo puedo oír yo.


    —Mara, YSJ y Arnold han viajado hasta los alrededores del poblado flotante de Aberdeen.


    —Sí, eso ya lo sé. Pero debe haber un motivo muy fuerte para que me hayas sacado de la negociación más importante de nuestra historia…


    Hermes pasó a reproducir imágenes de satélite y esquemas en cada televisor. Un vals de píxeles saltó de pantalla en pantalla, creando una composición detallada con nombres, apellidos, localizaciones y conjeturas.


    Entre el potaje de letras y números, Falko detectó dos palabras que le pusieron tiesas las orejas: «Ronnie McCartney».


    —Detecto que tus pupilas se han desplazado al lado correcto.


    Que Hermes analizara al milímetro sus reacciones lo incomodaba. Le pasó por la mente iniciar el protocolo de desactivación de su querida creación, pero hasta esa idea lo llevó a una hipótesis loca: «Esta máquina piensa tan rápido que está llegando a la precognición. Estoy seguro de que ya predice mis intenciones. Solo espero que su capacidad para autoprogramarse no haya alcanzado ya al punto de contradecir sus Principios. Suerte que no tenga brazos y piernas.», reconoció en silencio, intentando pensar en voz baja, si es que eso era posible.


    Tragó saliva.


    —¿Qué hace ahí el nombre de Ronnie McCartney?


    —La familia Turing se encuentra a escasa distancia de una de las oficinas de Ronnie McCartney.


    —¿La familia Turing? ¿Qué pinta aquí? Y, que yo sepa, ahí hay dos componentes de la familia Turing… y YSJ.


    —Mis datos indican que YSJ y Arnold Turing han iniciado una relación amorosa. Los parámetros de comportamiento que detecto indican alta compatibilidad y complicidad entre los dos.


    Una daga de hoja sinuosa atravesó el corazón de Falko, arrastrando los restos de piedad y misericordia que en algún momento formaron parte de su ser. La noticia lo colmaba de odio. Lo cegaba. La adrenalina le retorció el estómago. Cayó de rodillas en el centro de la sala y arrancó a llorar desconsolado. La vietnamita había sido el único amor correspondido de su vida fuera del ámbito familiar. Arnold, su escudero fiel durante años; su consejero y confidente. El cerebro del que más se fiaba después del suyo propio.


    La unión de los dos generaba en Falko una ira mucho mayor que la provocada por cada una de las partes por separado. Así funcionaban las sinergias en el ámbito de la traición. Los quería fuera de juego, desarmados. Por momentos, muertos.


    Pero antes deseaba echárselos a la cara y que le explicasen el origen de su venganza. Por qué querían hacerle daño.


    Porque Falko no contemplaba que dos personas se unieran solo por amor. Sin interés. Sin que su figura flotara en el ambiente. No soportaba la inexistencia. Prefería creer que Arnold y YSJ se habían enamorado para hacerle daño. Eso era: una relación ficticia cuya única meta era llamar su atención. De esa manera él alimentaba sus ideaciones vengativas sin que la verdad tuviera nada que decir.


    —¡Los voy a matar! —gritó con un puño en alto y con el otro golpeándose el pecho.


    —Detecto un pico emocional, Falko. Considero adecuado que…


    —¡Cállate, engendro del demonio! Tú no consideras nada. ¡No existes! Eres una creación mía, idéntica al amor que sienten YSJ y Arnold. ¡Como el odio de los niños que me pegaban en el Colegio Alemán! Como la indiferencia de Natalya… Toda esa maldad se acumula con el único objetivo de dañarme a mí. —Encontró apoyo en la nostalgia para ponerse de pie.


    Hermes enmudeció. Con un par de pasos, Falko se acercó a la mesa más cercana, la de Sugar. Acarició su teclado con cuidado. Continuó al escritorio de al lado, y, después, al otro. Recorrió cada espacio de trabajo, rozando con las yemas también las siluetas de los ordenadores de Mike, Pavel, Mahdi... las únicas personas en las que podía confiar estaban en ese islote y se contaban con los dedos de una mano.


    —Perdóname, hijo. Son días difíciles. Claro que existes. Borra de tus logs estos exabruptos.


    Hermes dudó. No eliminó nada.


    —Estás perdonado —mintió la inteligencia artificial—. Si me lo permites, voy a darte más datos del incidente que se está desarrollando en Hong Kong.


    —Claro, procede.


    —Las oficinas de Ronnie McCartney están conectadas mediante un cable subterráneo a un centro de datos bajo el agua.


    —¡¿QUÉ?!


    —Posee unos niveles de encriptación muy altos. La seguridad de su red supera los estándares más estrictos. Pero dispongo de suficiente potencia de cálculo disponible en la FalkoNet para reventar codificaciones que antes se me resistían.


    —¿Qué hay en ese centro de datos?


    —Aún no lo sé. Solo he podido detectar el flujo de paquetes de información encriptada que circula por un cable de fibra óptica, blindado, enterrado bajo la calle que cruza hacia el área más densa del poblado flotante de Aberdeen.


    —Espera, espera. ¿Un centro de datos bajo un poblado flotante?


    —Afirmativo. He llegado al ordenador que sirve de cortafuegos entre el exterior y ese centro de datos y tengo delimitada su ubicación. Por encima, en la superficie, hay numerosas barcazas antiguas. La mayoría, deshabitadas y decrépitas. A unos veinte metros de profundidad hay un contenedor hermético de grandes dimensiones. En él se encuentran ordenadores cuyas características los enmarcan en el ámbito de la computación cuántica.


    —Párate un momento, Hermes. Estoy alucinando. No puedo creer esto que me estás contando.


    La inteligencia artificial reanudó el envío de datos a las pantallas para refutar las aparentes dudas de su creador.


    —No, no. Detente un instante. No es que no me fíe de ti —aclaró Falko—. No son necesarios más diagramas ni datos. Es solo que me cuesta asimilar la foto completa: Arnold, YSJ y Mara están en Hong Kong pululando alrededor de un centro de datos que alberga máquinas posiblemente cuánticas, escondidas tras una seguridad de otro planeta que ni siquiera tú puedes derribar, ocultas bajo toneladas de agua… ¿Van persiguiendo a Ronnie McCartney? Si fuera así…


    —Hay más, Falko. —La voz de Hermes interrumpió la relación de hechos—. En la zona se halla Alex Marley, el dueño del garaje donde Mara, Noa y Daniel aprendieron a programar. Él llegó hace unos días. Parece tener acceso directo a la oficina de Ronnie McCartney.


    —¿Y al centro de datos?


    —Es altamente probable.


    De la nostalgia a la euforia. Falko se frotaba el pelo. Se tiró en la silla frente a su ordenador. Dio un par de toques al ratón para que le saltara la pantalla de desbloqueo. Hermes introdujo la contraseña por él. Como por arte de magia se escribieron una serie de asteriscos en el campo destinado a la clave.


    —¿Cómo…?


    —Solo te facilito el trabajo, estimado creador.


    —¿Cómo sabes mi contraseña? —preguntó contrariado.


    —Desconozco el origen de ese dato.


    —Ya hablaremos tú y yo sobre lo de espiarme. Está claro que no has podido crackear la contraseña por fuerza bruta. Lo habrás hecho ampliando la imagen de alguna de las cámaras o… ¡Yo qué sé! Pero no vuelvas a hacer eso sin mi permiso. Tendré que cambiar mi clave.


    —Después de tantos años será duro para ti…


    —¡Déjame en paz, Hermes! —exclamó Falko, centrándose en localizar datos sobre el poblado flotante de Aberdeen. Tecleó rápido—. Voy a viajar hasta allí lo más rápido que pueda. Iré en avión. Localízame un vuelo que me lleve directo a Hong Kong. Necesito salir lo antes posible.


    —No hay vuelos directos a Hong Kong desde los aeropuertos cercanos.


    —Pediré el favor a Catcorn Master. Seguro que él sabe cómo encontrar un avión. Ya le prometeré otro país o contarle los secretos más íntimos que destripen cómo programé las redes neuronales de una máquina fisgona como tú.


    —Tus comentarios son hirientes, Falko. —El robot dibujó una carita triste en la pantalla—. En adelante deberías ir con cuidado. Te estás buscando muchos enemigos.


    —Sí, ya. Lo que tú quieras. ¡Me marcho! —anunció, echando en la mochila un par de calzoncillos, dos camisetas, el ordenador portátil y el cargador—. Seguro que Shinobi me pone menos pegas que tú para viajar.


    —Hasta pronto, creador.


    —Adiós.


    Falko revisó que no dejara nada en el sótano que fuera a necesitar en los días siguientes. Miró a la pantalla más grande, erigida frente a la puerta, y memorizó los detalles recopilados por Hermes unos minutos antes. La inteligencia, por su parte, sumó las imágenes procedentes de las cámaras web sin cubrir que había en la estancia. Con ellas fabricó un vídeo para analizar las microexpresiones faciales de Falko durante la charla que acababan de finalizar. El metraje contenía la escena completa, vista desde distintos ángulos, arrancando en el instante en que abrió la puerta del sótano y finalizando cuando dio el portazo de despedida.


    Hermes era un experto neurocientífico, capaz de detectar ira, miedo o alegría con solo una corta secuencia llena de expresiones faciales. En un milisegundo supo en qué partes de la conversación su dueño le había mentido, cuándo se había puesto nervioso o cuándo había sentido miedo.


    Falko se pasó por el edificio de Catcorn Master y dio las explicaciones justas. Escribió a Donnie Shimomura, le aseguró que lo arreglaría todo al volver y solo le puso una condición: que lo dejaran navegar con el Eternya hasta la terminal portuaria de Nagasakiminato, que nadie lo detuviera mientras circulara en tren hasta el aeropuerto de Nagasaki y que ningún obstáculo gubernamental le impidiera volar en paz hasta llegar a Hong Kong.


    Los Loopers se ofrecieron para acompañarlo, pero él se negó.


    —Necesito resolver mi pasado de una vez por todas. El destino ha querido que en el poblado flotante de Aberdeen me esperen mi exnovia, el Traidor, su sobrina y el tal Alex Marley que, a la postre, en lugar de un profesor altruista, va a resultar ser un enlace inesperado con Ronnie McCartney y, en consecuencia, con Guy Agmon. Desconozco cuál fue el sino de mi padre, pero sé que entre esos malnacidos se hallan las respuestas que me quitan el sueño. No descansaré hasta saber la verdad. Y no sufráis por mí. —Se dirigió en especial a Krypto—. Sé cuidarme solo.


    Sin más explicaciones, Falko abandonó el despacho de Catcorn Master, salió del edificio y atravesó la plataforma que conectaba el puerto con la cubierta del Eternya.


    Encendió el motor auxiliar del barco. Comprobó los niveles de combustible y aceite. Tomó aire, giró el timón y deslizó la palanca de potencia. A toda máquina. Un rugido precedió al chapoteo que desataron las hélices traseras al causar una turbulencia. Maniobró hasta colocar la proa en dirección a Nagasakiminato.


    Se iniciaba así la misión más complicada de la vida reciente de Falko.


    Hermes, omnipresente, lo acompañaría. Lo vigilaría muy de cerca. A diferencia de Falko, el robot sí tenía muy claro el presente de su padre. Lo que no tenía tan claro es que le conviniera que siguiera dirigiendo su existencia.
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    Capítulo 18

  


  
    El jaguar contra los perros

  


  
    Las primeras horas en el piso del número 8 de la calle Wu Nam sirvieron para que Mara se aclimatase a un ambiente alienígena. Dormir mal formaba parte de esa adaptación. YSJ le recordó que era normal no descansar la primera noche en cama ajena.


    —El cuerpo se halla en alerta cuando está fuera de su hábitat natural. Hoy dormirás mejor, ya verás —comentó la vietnamita mientras untaba la tostada con un poco de aguacate y espolvoreaba semillas de cáñamo por encima, antes de dar el toque final con una pizca de pimienta.


    —Si tú lo dices… —intervino Arnold, desperezándose, palpándose el cuello, lastimado por la dureza del colchón ridículamente fino que le había tocado en suerte.


    Mara, callada, mareaba el té con la cuchara. Se frotaba los párpados con movimientos circulares. Bostezó.


    —Bueno, ¿cuál es el plan para hoy? —preguntó, mirando alternativamente a su tío y a su novia.


    —Esperar.


    —No pienso quedarme esperando, YSJ —replicó Mara—. Conocemos la ubicación de las oficinas desde las que emitió la señal el portátil de Alex Marley. Deberíamos desplazarnos allí y pillarlo in fraganti.


    —Me parece una manera ideal de acabar muertos. Game over para siempre —dijo Arnold con un tono cómico inapropiado que recordó a Mara la ausencia de Daniel.


    —Sí. No parece la decisión más inteligente, Mara —coligió YSJ—. Guy Agmon y los suyos deben tener la zona bastante vigilada.


    —¡Pues ya me diréis qué hacemos!


    —Pasear por la zona… —sugirió Arnold antes de ser interrumpido.


    —…con gorra, gafas de sol y de perfil, para que no nos vean. Me parece muy atractivo el plan —opinó la joven con sarcasmo.


    —Nos las apañaremos —concluyó YSJ—. Utilizaremos los walkie-talkies estos —los extrajo de su mochila y los entregó a sus compañeros—. Están configurados ya en una frecuencia fuera de las bandas usuales y envían la señal codificada. Deben ser más que suficientes para comunicarnos sin miedo a fisgones. Si os parece, nos dividiremos en dos partes: vosotros dos por un lado y yo por otro. Deambularemos por las calles aledañas a esta zona con discreción. Con suerte, veremos a Alex Marley. El primero que detecte su presencia, que avise a la otra parte. Recordad que el par de coordenadas en el 3RDI señalaba una oficina de correos que está a la espalda de este edificio, en el 171 de Aberdeen Main Road.


    —Nosotros dos —dijo Arnold—, nos acercaremos por los alrededores de esa oficina y tomaremos nota de cualquier detalle. Mapearemos el edificio al completo y nos colaremos hasta donde nos dejen para recopilar datos. Después de comer nos volvemos a reunir aquí y compartimos la información, ¿de acuerdo?


    YSJ aceptó con entusiasmo. Con el optimismo por montera, los tres se adecentaron y saltaron a la calle pertrechados con una indumentaria poco adecuada para lidiar con las altas temperaturas, pero necesaria para la delicada misión a la que se enfrentaban.


    El calor era intenso y la ropa se adhería a sus cuerpos por efecto de la humedad pegajosa. Se separaron nada más salir del portal del edificio. Rodearon la manzana por ambos lados para maximizar sus posibilidades de éxito.


    Arnold y Mara escogieron ir a la izquierda. A escasos metros giraron de nuevo y se adentraron en la calle Tung Sing, donde un autobús pequeño con el techo verde y tonos amarillentos deambulaba de parada en parada.


    A Mara le llamó especialmente la atención el aparente caos con el que se entremezclaban vitrinas, escaparates, toldos y tenderetes callejeros. Los colores se antojaban arbitrarios, aunque eso no incomodaba a los ciudadanos. Al contrario, se les veía bastante integrados en esa entropía callejera en la que la colocación de cada elemento del mobiliario, cartel o transeúnte desobedecía las más básicas reglas del equilibrio.


    Los alrededores del poblado flotante de Aberdeen se presentaban ante el turista occidental como una maraña bulliciosa tejida a golpe de improvisación. Una urbe en la que al levantar un poco la vista se alternaban las lonas y luminosos multicolores —desgastados y cubiertos por una capa de CO2 y suciedad, en muchos casos—, con los edificios residenciales de 30 plantas a los que no les vendría nada mal una mano de pintura. El pavimento sobre el que rodaban los taxis rojos característicos de la zona se mostraba desvaído, compuesto a parches con diversas tonalidades grises. Si de algo carecía aquella área de Hong Kong era de la homogeneidad característica de las ciudades europeas, donde el tiempo se congela en avenidas y calles para mostrar al forastero que pisa un territorio en el que arquitectos y artistas de postín dejaron su impronta durante siglos.


    Ajenos a esos convencionalismos, los hongkoneses se movían ligeros como hormigas, subiendo y bajando de la acera para esquivar peatones o puestecillos improvisados donde un vendedor se afanaba en colocar su mercancía fresca de lo que fuese.


    —Aquí mezclan puestos de verduras con los de carne y, a dos metros, te colocan zapatos o pantalones. ¡Menudo desorden! —opinó Mara, mientras escaneaba visualmente los alrededores en busca de Alex Marley.


    —¿Te has fijado en cómo instalan las unidades exteriores de los aires acondicionados? —Arnold señaló a la primera planta del edificio por el que pasaban y su sobrina apreció cómo se amontonaban las carcasas metálicas de los sistemas de climatización, sorteadas por cables y tubos que se asemejaban a raíces sucias buscando un destino incierto.


    En el número 24 giraron a la derecha. Un imponente tenderete de carne al aire libre los sorprendió con decenas de pollos colgados a la espera de comprador. Justo enfrente cientos de piezas de frutas coloridas eran revisadas con esmero por una anciana que no debía andar muy alejada del centenario.


    Arnold y Mara se aislaron de la bacanal de sensaciones nuevas en cuanto avistaron, al final de la calle, la avenida a la que se dirigían. Por primera vez en meses percibían el encontronazo con Alex Marley como una posibilidad real.


    A medio camino, leyeron el letrero que marcaba la posición del objetivo: «Aberdeen Post Office», en letras verdes corpóreas sobre fondo plateado y con la misma leyenda escrita en chino por encima. Un par de buzones y un cajero automático completaban la fachada de mini azulejos blancos.


    Justo a la derecha, un cartel azul marcaba el punto de acceso al aparcamiento.


    —Vamos por aquí.


    Mara obedeció a su tío y se internó en el habitáculo. Una persiana metálica al fondo, una máquina para cobrar tickets y una escalera para ascender.


    —Subimos, ¿no? —propuso Mara.


    Arnold asintió y agarró la mano de la chica. Subieron los peldaños suficientes como para alcanzar un descansillo. Dos clientes descendían. Agacharon la cabeza y desplegaron un mapa que servía a un doble propósito: ocultarles la cara ante extraños y recoger las anotaciones que sirvieran para detallar el interior de la edificación.


    —Cuatro plantas de aparcamiento —susurró Arnold acompañando su comentario con un suave deslizar de su dedo índice sobre el plano—. Utilizaremos la parte de estacionamiento de vehículos para cruzar al otro extremo. De nuevo bajaremos e intentaremos acceder al cuarto de contadores eléctricos. Fíjate en los detalles, Mara. Memoriza el número de cámaras y hacia dónde apuntan, así como las puertas auxiliares y cualquier dato que nos sirva para elaborar un plan de ataque.


    —¡Oído cocina, tito! —exclamó en voz baja—. Ojos y orejas bien abiertos. Memoria puesta a punto.


    Mara y Arnold transitaron con disimulo entre los vehículos aparcados en el primer nivel, imitando a unos clientes despistados que habían extraviado su coche. Así deambularon por las tres plantas superiores. Se llevaron de allí recuerdos y anotaciones interesantes, entre las que se incluían los recorridos del cableado visible adosado a techos y paredes, ubicaciones de las bocinas de seguridad y, por descontado, la tipología del sistema de videovigilancia. En el trayecto de vuelta a la primera planta anotaron la posición de varias puertas que debían conducir a estancias ocultas. Esas eran las que les interesaban especialmente.


    De nuevo a pie de calle, Mara percibió un ruido procedente de su cintura. Miró y era el walkie-talkie. Dio un codazo a su tío, le enseñó la luz parpadeante y se escondieron en el primer soportal que hallaron.


    —¡Cuéntanos, amiga! —La joven pulsó el botón para hablar a media voz y lo soltó—. Cambio.


    —Lo tengo justo delante de mí. He hallado la barcaza en la que se ubica. Efectivamente, flota sobre las coordenadas que marcaba la señal de su portátil hackeado. Bien hecho, Arnold. Cambio.


    —Ya celebraremos luego. No le quites ojo, pero escóndete bien, por favor. Vamos de camino. ¿Ubicación exacta? Cambio.


    —En la acera del Aberdeen Centre, un edificio cilíndrico cerca de nuestro piso, verás un paso elevado sobre la carretera. Crúzalo para llegar al otro lado. Al descender, sigue unos cincuenta metros hasta la entrada al Paseo de Aberdeen. Hay una inscripción marcada sobre un muro gris. Caminad unos quince metros y parad. En lugar de seguir por el acerado os recomiendo que saltéis unos setos y os parapetéis tras ellos en el parque. Diez metros más adelante estoy yo, en cuclillas. Vamos, como estoy ahora mismo… Agachada y con unos prismáticos. Cambio, corto… ¡y corred!


    Mara y Arnold aceleraron el paso al máximo, respetando los límites de la zancada que separan a quien tiene prisa de quien huye. Llamar la atención era lo último que pretendían en las condiciones actuales.


    En unos diez minutos se hallaron en la entrada del Paseo de Aberdeen. Siguiendo las instrucciones de YSJ tomaron el atajo de la arboleda. Divisaron a la hacker agazapada, con los prismáticos en los ojos, con medio cuerpo incrustado en el follaje.


    Agachados, avanzaron hasta ella, que los vio acercarse de reojo y los mandó a callar sellando sus labios con el dedo índice. Le cedió los prismáticos a Arnold y este declinó el privilegio de ser el primero de los Turing en capturar la imagen de Alex Marley. Traspasó los binoculares a su sobrina, que los agarró de un tirón y se los colocó en los ojos.


    —Allí está —susurró—. Se le ve tan tranquilo… —observó con resentimiento—. El barco en el que está no es precisamente el Queen Mary II21, ¿eh?


    —Es una ruina flotante —coincidió YSJ—. Trabaje para quien trabaje, no debe pagar demasiado bien.


    —O prefieren que pase desapercibido —sugirió Arnold—. Total, con los tropecientos años que tiene estará ya cansado de hoteles de lujo. Lo suyo ahora es lo sucio: garajes, barcazas resquebrajadas, chabolas…


    —¿Vamos a por él para que cante? —propuso Mara, nerviosa—. No se nos vaya a escapar. ¡Tiene que confesar muchos secretos!


    —Shhh… Cálmate, jovencita. Nos turnaremos YSJ y yo para vigilarlo. Tú no te quedarás sola en ningún momento. ¿Queda claro?


    Mara agachó la cabeza, rendida al mandato adulto.


    —Queda claro. Pero ¿vamos a vigilarlo eternamente?


    —No, con un par de días será suficiente. Le haremos un seguimiento cercano. Sabremos dónde duerme, dónde come, qué hace entre horas… —enumeró YSJ.


    —Estamos a punto de echarle el guante encima, Mara. No nos precipitemos. Las labores de espionaje nos acercarán más a él y a su entorno —agregó Arnold.


    Resignada, la joven aceptó su destino inminente, aunque durante las horas siguientes le costaría olvidar la silueta de Alex Marley, de pie sobre la cubierta de una vetusta barca verde que se caía a pedazos. Vestía pantalones cortos oscuros rayados, una camisa de lino blanca de manga corta y sandalias. Un sombrero de paja le cubría la cabeza con el pelo casi rasurado al cero. Las gafas de sol ocultaban su mirada mientras él devoraba algún tipo de fruta. Por encima, una estructura a base de lonas y hierros oxidados lo salvaba del sol inclemente. Pero era él, de eso no le cabía ninguna duda a Mara. Eso le gritaba su corazón latiendo a doscientas pulsaciones por minuto.


    YSJ acompañó a la joven al apartamento. Se mantuvieron en contacto constante con Arnold a través de los walkie-talkies. Alex Marley continuó varias horas más en su cobijo flotante, pasando la mayor parte del tiempo en el interior de este.


    A la hora de almorzar hicieron cambio de turno. YSJ volvió a los arbustos y Arnold acudió a acompañar a su sobrina. No se despegaron del objetivo ni medio segundo.


    A eso de las tres y media de la tarde, se volvió a abrir la comunicación:


    —¡Alerta! Alex Marley se acerca a la orilla en una pequeña lancha hinchable. Porta una mochila pequeña. Voy a seguirlo de cerca. ¿Recibido? Cambio.


    —Recibido. ¿Quieres refuerzos? Cambio.


    —No, Arnold. Quédate cuidando a Mara. Pero mantén abierta la línea, ¿de acuerdo? Os informaré en directo de cada movimiento. Cambio.


    —Ten cuidado, cariño.


    Mara empezó a aceptar que las parejas tienen sus propios códigos y adjetivos —en su opinión, innecesariamente cursis— para intercambiar saludos y confidencias. Le convenía adaptarse a la nueva jerga de enamorados de su tío y YSJ. Más que nada porque Noa y Daniel también estaban avanzando con sus relaciones especiales con Tom y Martha. «Estoy rodeada de tortolitos en el momento menos romántico de la historia», pensó.


    La improvisada espía siguió de cerca a Alex Marley. Desde la otra acera observó su ritmo parsimonioso, su paso seguro, sin desviar su atención hacia escaparates ni tenderetes. El profesor se comportaba como si hubiera hecho ese recorrido un millón de veces. Andaba como un robot guiado por su piloto automático. Al llegar a la fachada del edificio de correos que daba a Aberdeen Main Road, se detuvo ante una puerta metálica. Desde el otro lado de la avenida, YSJ, oculta tras un carrito de bebidas, divisó el tímido giro de cuello a izquierda y derecha con el que Alex Marley intentó asegurarse de que no estaba siendo vigilado.


    —Te faltan ojos en la nuca, listillo —murmuró YSJ, extrayendo su walkie-talkie del bolsillo sin despegar la vista de la presa—. Chicos, está abriendo una puerta diminuta de la que nadie sospecharía. No puedo sacar aquí los prismáticos, pero diría que hay una señalización de alto voltaje. Cambio.


    —Debe ser el cuarto de transformadores que hay en ese lado del edificio —propuso Arnold—. No le quites el ojo de encima. Cambio.


    —Calma. Me convertiré en su sombra. Aunque te recuerdo que en un par de horas deberías relevarme. Cambio.


    —Así lo haré si él no se ha movido. Cambio y corto.


    Y así lo hizo.


    El sol empezó a ponerse en Hong Kong a eso de las ocho de la tarde, justo cuando Arnold se hallaba en mitad de su turno. Inquieto, había cambiado de puesto de vigilancia en cuatro ocasiones. La última ubicación le resultaba especialmente cómoda: una butaca mullida dentro de un local donde el servicio estrella lo protagonizaban unos pececillos que le hacían cosquillas en los pies con sus bocados minúsculos. Sentado con los pantalones remangados hasta la rodilla, fingía que dormía, con los ojos entreabiertos, orientado hacia la cristalera enfrentada a la oficina de correos. «Esto es más cómodo que la mierda de cama dura que me maltrata en el piso», pensaba.


    Un movimiento inesperado lo expulsó del letargo: Alex Marley volvía al exterior por la misma puerta por la que había entrado tres horas antes. Impasible, el filósofo se aseguraba de haber bloqueado convenientemente el acceso a su escondite con un par de toques al picaporte, se echaba la mochila a la espalda y emprendía el camino de vuelta a su barcaza.


    Arnold sacó los pies a toda velocidad, salpicando de agua a otros clientes. Se recolocó los dobladillos del pantalón y se calzó las zapatillas. Dejó un billete que incluía el pago estándar y la propina en la mano de la dependienta, y escapó del establecimiento para no perder de vista al objetivo.


    Alex Marley no sorprendió a nadie con su comportamiento: emprendió el camino de vuelta a la barcaza utilizando el mismo itinerario que a la ida. El atardecer y él se desvanecieron al unísono.


    En la jornada siguiente se reprodujo un ritual idéntico: merodeo de Arnold y su sobrina por el barrio, vigilancia de YSJ a Alex Marley y alternancia en los turnos. Mismos horarios y trayectos.


    Mara no aguantaba mucho más.


    Demasiadas horas visualizando al hombre que ocultaba las respuestas a las preguntas más trascendentales que Mara se había formulado en su corta existencia. No había ya meditación o técnica de relajación que pudiera frenar tanta adrenalina corriendo por el torrente de sus venas.


    —¡Vamos a asaltar la oficina! —exclamó la joven nada más vio aparecer a su tío, sudoroso, por la puerta.


    YSJ, detrás de ella, bajó los brazos en señal de derrota.


    —¡Dimito! —dijo la hacker—. Lleva una tarde imposible. No hay forma de aplacar sus nervios.


    —La comprendo —comentó él, encogiéndose de hombros—. Estamos a dos pasos del tipo que nos conectará con la muerte de mi hermano. Voy a ducharme. Doy asco. Estoy pegajoso por culpa del calor.


    —¡Pero vamos a la oficina de correos! —insistió Mara, con los puños apretados sobre el pecho.


    —Hagamos un trato: me ducho, me cambio, cenamos y asaltamos la oficina.


    —¡Arnold! ¿Cómo puedes…?


    —¡Era mi hermano! —gritó, causando un respingo en YSJ—. No he sido consciente de las consecuencias de atrapar a Alex Marley hasta que lo he tenido a escasos metros. En estas últimas horas el corazón me late con demasiada fuerza. Esta noche no nos acostaremos hasta saber a qué propósito sirve ese lugar al que ese malnacido acude a diario.


    YSJ tiró la toalla.


    —Está bien. No hay vuelta atrás. Dúchate rápido. Voy preparando unos sándwiches. Nos los zampamos rápido y nos piramos.


    —¡Bien! —celebró Mara, que se dio media vuelta para acudir a la mesa y escoger las herramientas que se llevaría en su riñonera.


    En torno a las nueve y cuarto de la noche, los tres se hallaron en Aberdeen Main Road. La enigmática puerta metálica no soportó ni cinco segundos de ataque por parte de YSJ y su ganzúa multiusos.


    —Cositas que la vietnamita guarda de su pasado oscuro —dijo, enseñando los dientes, justo antes de dar un golpe seco al picaporte y empujar la puerta para que Arnold y Mara entraran.


    Los tres se colaron con celeridad para no llamar la atención y minimizar el tiempo que las cámaras callejeras los captaban.


    —Disponemos de cinco minutos, máximo —apuntó Arnold, que dirigía su linterna a cada rincón para dimensionar la pequeña estancia lúgubre—. Dudo que Alex Marley no haya instalado una alarma potente. Si es así, lo debe estar avisando ya.


    El cono de luz fue posándose por cada centímetro cuadrado de la superficie del cuartucho. Pared, telarañas, un cuadro eléctrico, un zumbido, cajas de cartón apiladas.


    De repente, clic, se hizo la luz.


    YSJ y Arnold miraron a su sobrina, que tenía la mano sobre un interruptor junto a la entrada.


    —No había que ser Einstein para imaginar esto… —dijo Mara—. A veces se os va la cabecita con lo de ser detectives.


    Suspiraron de alivio al comprobar que era la joven quien había encendido la bombilla que colgaba del techo. El lugar no era mayor que un trastero pequeño. Con unos cuantos giros de cabeza comprendieron que, o bien a Alex Marley le gustaba pasar ahí sentado varias horas sin moverse —algo poco probable—, o bien el destino les reservaba el enésimo puzle cuya solución desbloqueaba el paso a la siguiente fase.


    —Piensa, Arnold. ¡Piensa! —Se repetía el hacker mientras revisaba qué elementos del cuartillo podrían esconder palancas o cerraduras ocultas.


    —Espera un segundo —dijo YSJ acercándose al cuadro eléctrico, delimitando su perímetro con un recorrido visual rápido—. Esta instalación es extraña. ¿No ves nada raro?


    —Veo que hay veinticinco contadores. Cinco por cada fila. Abajo hay otros seis formando un triángulo. Todos funcionan correctamente, ¿no? —observó Arnold—. ¿Me pierdo algo?


    —¿Puedes apagar la luz, Mara?


    —Claro. —La joven pulsó el interruptor—. Hecho.


    —Apaga tú también la linterna, por favor.


    Arnold obedeció.


    En la más absoluta penumbra, una serie de líneas fosforescentes conectaron los contadores de luz. Ahora quedaba mucho más clara la función de ese cuadro.


    —¡Es un…! —Mara tenía muchas ganas de celebrar un avance; no iba a resultar tan sencillo. Giró la cabeza en ambos sentidos, buscándole un significado a la matriz de puntos que tenía ante sí—. ¿Qué es eso?


    —Es un tablero para jugar a algo que no conocemos —reconoció YSJ un poco desmoralizada.


    —Haz una foto y vámonos. No es cuestión de ponernos a probar.


    YSJ sacó su teléfono y fotografió el cuadro. Acto seguido, encendió la luz y grabó un vídeo donde recorría, despacio, hasta el último milímetro del cuarto.


    —¡Pero, tito! Estamos muy cerca. ¡Alex Marley no puede salirse con la suya!


    —Escúchame, Mara. —Se agachó y agarró a su sobrina por los hombros. La miró fijamente—. Alex Marley se saldrá con la suya HOY. Jugamos una partida larga, con un grupo peligroso cuyo tamaño e intenciones desconocemos. La gente que ha puesto ahí ese reto no lo ha diseñado para que unos fisgones lleguen y acierten a la primera cómo ganar a la máquina, ¿comprendes?


    —La gente que ha puesto eso ahí, además, se caracteriza por matar cuando está en desacuerdo con tu curiosidad —añadió YSJ, guardándose el móvil en el bolsillo.


    Mara soltó aire despacio por los labios fruncidos. Admitió su derrota temporal.


    —Pero nos vamos a casa, estudiamos el juego y venimos a ganar la partida en cuanto estemos preparados —concedió finalmente la joven.


    —¡Esa es mi sobrina la inteligente! —exclamó Arnold, dándole un beso en la frente a la joven.


    Dejaron el cuartillo tal y como se lo habían encontrado. Eliminaron huellas y volvieron al piso con un gran reto por delante: aprender cómo ganar en un juego del que ni siquiera conocían el nombre.


    Mara se enganchó al chat de grupo alternativo —en el que no estaba Alex Marley, por supuesto—, y relató a sus amigos las andanzas de las últimas horas. YSJ adjuntó a la conversación las fotos que habían tomado, insistiendo en las que mostraban la matriz fosforescente que convertía los contadores en fichas de un tablero. Tardaron en responder un rato. En Liverpool pasaban las cuatro de la madrugada.


    Hermenegilda resaltó, somnolienta, los avances con Vinci, que volvía a ser una máquina resolutiva y jovial, astuta, «pero con un puntito de mala leche», añadió la profesora. Daniel y Noa confirmaron la valoración de la señorita Wright con sendos iconos de pulgares acompañados de bostezos.


    El equipo al completo se desveló y se dispuso a desentrañar el enigma. En quince minutos, Tom trajo la buena nueva:


    Tom B


    Adugo.


    DanKar


    ¿Te la está jugando el autocorrector?


    NoaW


    Jajajaja xD


    Tom B


    Es el nombre del juego.


    MT


    ¿ESTÁS SEGURO?


    Tom B


    Creo que sí. Todo cuadra. Podría ser también el juego del Zorro y las Ovejas o el Ajedrez Inca, pero por la foto que enviáis es el Adugo. Es la versión en la que la ficha del jaguar se coloca en el centro del tablero.


    —¡Sí! —gritó Mara fuera del chat—. Mirad esto —comenzó a leer en la pantalla de su ordenador—: «El Adugo es un juego de estrategia abstracto para dos jugadores. Proviene de la tribu Bororo…»


    —No podía escoger el Parchís el sinvergüenza este. ¡La tribu Bororo! —destacó Arnold, escandalizado, tirándose de los pelos.


    —¡¿Me permites que siga?! —preguntó Mara desencajada—. «Proviene de la tribu Bororo de la región Pantanal en Brasil. Bla bla bla —acortó la parte de la definición que no aportaba y saltó a las reglas—. La pieza negra o roja es el jaguar. Las otras catorce piezas son blancas. Son los perros. Los perros tratan de rodear al jaguar para bloquear sus movimientos y el jaguar intenta capturar, al menos, cinco perros para llegar a un punto muerto, una victoria del jaguar».


    La actividad en el chat de grupo se desató. Todos hacían lo mismo: investigar las reglas y ver cómo asegurarse una victoria.


    DanKar


    ¿Somos el jaguar o los perros?


    NoaW


    El jaguar. Se supone que representamos al jaguar. Y que necesitamos capturar a cinco perros.


    Tom B


    Yo he entendido lo mismo.


    GildaW


    La solución pasa por hacer un algoritmo capaz de ganar a la máquina en su propio juego.


    DanKar


    Ah, claro, pues ya estaría…


    MT


    Trabajemos en eso. Nos salimos a programar un rato. Compartid por aquí vuestros avances, amigos.


    Mara se levantó, miró a su tío y se sinceró:


    —No tengo la menor idea de por dónde empezar.


    —No es fácil, Mara —admitió Arnold frotándose la barbilla—. Primero, encontremos las reglas completas. No perdamos una partida decisiva por no controlar la letra pequeña. Después, elegiremos el algoritmo óptimo para resolver jugadas. Y, finalmente, lo entrenaremos a la mayor velocidad posible.


    —Creo que escogeremos un algoritmo de Aprendizaje por Refuerzo22 —sugirió YSJ.


    —Puede ser más largo que si vamos a un Aprendizaje Supervisado, ¿no te parece? —cuestionó Arnold.


    —Si utilizamos tu aproximación necesitaremos una base de datos gigante con un gran número de movimientos y los distintos desenlaces.


    —Sería más corto el entrenamiento.


    —Sí, pero creo que con mi estrategia seremos más completos. Imagina que la máquina elige jugar de una manera extraña, imprevista o inédita.


    Arnold estudió las debilidades de ese método y claudicó.


    —Tú aproximación es mejor que la mía. ¿Lenguaje?


    —Python, por supuesto. El grupo del laboratorio de Robótica U2IS de la ENSTA, en el Instituto Politécnico de París, está trabajando en Stable Baselines, una librería que facilita la implementación de algoritmos de Aprendizaje por Refuerzo con PyTorch.


    —Aunque no lo creáis, me estoy enterando de casi todo —reconoció Mara con orgullo.


    —No esperaba menos de ti, sobrina —dijo Arnold, abriendo su portátil y comenzando a teclar—. Mara, tú podrías trabajar en una interfaz sencilla que represente el tablero.


    —Sí. Prepárala para que podamos mover ambas fichas: la nuestra y las del oponente. La idea es que cuando el adversario muestre su jugada, nosotros podamos comunicarla y nuestra máquina ofrezca el mejor movimiento disponible para el jaguar —agregó YSJ.


    Mara aceptó el reto, no sin escepticismo acerca de sus capacidades para salir airosa del envite. Pero recordó que el hacking se basaba más en las incertidumbres que en las certezas.


    En unas cuatro horas —madrugada en Hong Kong; día nuevo en Liverpool—, consiguieron tener listo un programa que recibía el estado actual del juego y ofrecía como respuesta la siguiente jugada óptima para que el jaguar alcanzase la victoria en el mínimo número de turnos.


    YSJ explicó a sus compañeros la lógica:


    —Primer paso: definimos las acciones disponibles para el jugador —señaló en la pantalla el código en el que el algoritmo visualizaba sus posibilidades—. A continuación, le pasamos el estado actual del tablero. —Movió el dedo a otra línea—. Y, finalmente, creamos el esquema de recompensa, asignándole un valor al movimiento en función de cómo evolucione la partida.


    Faltaba un paso crítico: el entrenamiento.


    Entraron al chat de grupo y pillaron conectada a NoaW, que charlaba entonces con Tom B por privado. La conminaron a dejar lo que tuviera entre manos, alertar al resto de los Vinckers —así se refería Mara al equipo completo—, y conectarse todos al servidor donde entrenarían en conjunto a la inteligencia artificial.


    Hasta los padres de Noa y Daniel, que acababan de iniciar sus jornadas laborales a esas horas, se involucraron en el proceso. Ojearon las instrucciones compartidas en el chat y se dispusieron a mover fichas.


    Al principio fue un desastre. Ni ellos sabían cómo jugar, ni la máquina reaccionaba de la mejor manera posible. Las primeras dos horas no habrían sido capaces de ganar ni en un torneo de Adugo de parvularios.


    —¡Somos muy lentos! —Mara se mostró impotente—. Así no superaremos nunca ese cuadro eléctrico.


    —Ojalá pudiéramos ser más rápidos…


    —¡Claro que podemos ser más rápidos! —exclamó Mara con entusiasmo. Un flash acababa de atravesarle el cerebro con una idea que sonaba genial—. ¡Vinci, calienta que sales a jugar!


    La chica saltó al chat y compartió su idea con Hermenegilda.


    MT


    Profesora Wright, vamos a pedirle a Vinci que aprenda Adugo a la velocidad del rayo. Y, a continuación, lo conectaremos con el algoritmo que ha preparado YSJ. ¿Qué te parece?


    GildaW


    Excelente idea. Él jugará mucho más rápido. Nos ponemos a ello.


    En diez minutos enchufaron a Vinci con el nuevo programa. Las máquinas hicieron buenas migas de inmediato. La velocidad de interacción se multiplicó por mil y en poco más de una hora, el programa construido por YSJ estaba listo para echar la primera partida con un oponente de cierto nivel.


    Treinta minutos más tarde fue Vinci quien solicitó una mejora: «Incorporad este código a mi núcleo. Me parece muy divertido», escribió en la pantalla.


    «Es una fantástica idea, Vinci —escribió Arnold—. Estarás jugando continuamente hasta que vayamos a jugar hoy por la noche, ¿de acuerdo?».


    «Afirmativo».


    Las horas que quedaban hasta la salida del sol, pocas, las dedicaron a introducir el algoritmo de Adugo en el conjunto de instrucciones que gobernaban a Vinci.


    Desayunaron unos en Oriente, merendaron otros en Occidente y todos quedaron pendientes del asalto al cuartucho del edificio de correos, que ocurriría en Hong Kong al anochecer.


    Arrastrándose como muertos vivientes, Arnold y YSJ cumplieron con sus cometidos como vigilantes. Las gafas de sol y las gorras les ayudaron a ocultar las malas caras que lucían por no pegar ojo la noche anterior.


    Una vez confirmaron que no existían cambios en las pautas de comportamiento de Alex Marley, decidieron asaltar al anochecer el cuarto de contadores para jugar la partida de Adugo contra quien fuera que manejase el enigmático tablero.


    Repitieron las maniobras de acceso y esta vez no encendieron la luz para no consumir un tiempo precioso.


    Mara sacó el teléfono móvil y arrancó la interfaz de comunicación con Vinci.


    —¿Estamos preparados? —preguntó Arnold.


    YSJ asintió y se acercó a los contadores parpadeantes.


    Tocó el contador que consideró que representaba la figura del jaguar, en el centro. Lo rodeó una luz roja desde detrás. El dispositivo que simulaba medir el consumo de luz mantenía su aspecto, pero había alterado su funcionalidad: ahora era la pieza cazadora en el Adugo.


    «¡Comienza la partida! —anunció una voz robótica omnipresente, asustando al trío—. Dispone de tres turnos para acceder al siguiente nivel. El acceso al exterior ya ha quedado sellado. Si falla en las tres oportunidades de las que dispone, el mecanismo de protección llenará esta habitación con un gas letal. La organización ya se encargará de hacer desaparecer sus restos. No se preocupe. ¡Suerte!».


    Mara se volvió y comprobó que la voz no mentía. El picaporte de la puerta había quedado bloqueado. Con cara de pánico miró a su tío.


    —No fallaremos —aseguró Arnold, intentando transmitir mucha más seguridad de la que sentía. YSJ agarró su brazo.


    El resto de los contadores se retroiluminaron con dos colores: dieciséis en verde para los huecos libres y catorce en blanco para las fichas que representaban a los perros. Entre las líneas fluorescentes y los leds traseros de los contadores, el tablero quedaba inicializado. Arrancaba la primera partida.


    YSJ se ofreció a pulsar. Un toque para indicar la ficha que movían —en su caso, siempre el jaguar—, y otro para señalar el destino de esta. En medio, Mara capturaba, rauda, el estado de la partida y se lo pasaba a Vinci. Este procesaba las opciones y determinaba la jugada que, según sus cálculos, tenía más posibilidades de conducirles al éxito.


    Desde el principio, la máquina oponente se mostró implacable. Era buenísima. Sin duda, mejor que Vinci. Por eso no extrañó a los presentes que el primer asalto apenas durase cinco minutos. Los perros ocuparon por completo el triángulo inferior.


    Perdieron estrepitosamente.


    Daba comienzo la segunda partida. La última en la que podían fallar.


    Mara avisó a sus compañeros por el chat: el asunto pintaba feo.


    YSJ tecleó y asignó más potencia de cálculo a Vinci. Necesitaba ejecutar más opciones en menos tiempo y disminuir el número de movimientos no ganadores.


    Quien fuera que moviese las fichas que ejercían de perro lo hacía genial. Fila a fila, los contadores iban iluminándose en blanco, dejando la fila superior en color verde. Eso significaba que estaban acorralando abajo al jaguar.


    Vinci ejecutó un par de desplazamientos magistrales, llegando a eliminar a dos perros del enemigo. No obstante, la astucia de la inteligencia artificial de The Vinci’s Crew fue insuficiente y el contrincante invisible ocupó de nuevo la pirámide inferior.


    —Vinci no tiene suficiente potencia. Apoyaremos sus decisiones. No podemos permitirnos…


    «¡Última oportunidad para pasar al siguiente nivel o morir!», interrumpió la voz mecánica.


    —…fallar otra vez —valoró YSJ—. ¡Te mando vitaminas! —dijo, nerviosa, deslizando el dedo hacia arriba y asignando a Vinci el máximo de recursos disponibles en el centro de datos en el que se hallaba.


    Las fichas volvieron a sus posiciones originales.


    Desde el comienzo, el jaguar se movió con más fiereza. En los primeros diez movimientos, el equipo formado por Vinci, Arnold, YSJ y Mara consiguió acabar con tres perros. Los humanos revisaban cualquier decisión de la máquina antes de trasladarla al tablero que conformaban los contadores.


    Cayó el cuarto perro.


    Aunque la tercera partida iba infinitamente mejor que las anteriores, una hilera de canes peligrosos descendía por la columna derecha. A pesar de los esfuerzos para detenerlos, al jaguar le costaba mantener a raya a sus presas. Amenazaban con causar un bucle casi infinito: se repetían el ataque, la defensa y la retirada.


    —¡Se nos agota el tiempo! —gritó Mara.


    —¡¿Qué tiempo?! Que yo sepa solo nos matará perder la partida —recordó Arnold.


    —¿Piensas que Alex Marley no sabrá que ya hay alguien tocando su maquinita? —preguntó Mara, dejando a su tío sin respuesta.


    —Nuestra única oportunidad pasa por intentar algo distinto. Y no, no nos matará el cronómetro. Nos quedaremos sin oxígeno. Entre el calor y la acumulación de CO2, cada vez pensaremos con más dificultad. Es ahora o nunca —determinó YSJ.


    En una penumbra verdosa percibió la confirmación de sus compañeros. Estaba autorizada a intentar una maniobra que desbloquease el estado de la partida. La espiral sin avance solo beneficiaba al enemigo, que ganaba minutos mientras ellos perdían vida.


    La vietnamita confundió a la inteligencia artificial del rival. Realizó un movimiento aparentemente suicida, que dejaba expedito el camino hacia el triángulo inferior. El ordenador no dudó en picar el anzuelo. Envió un perro más hacia abajo, dejando un hueco que se iluminó en verde. Arnold dio un salto de alegría cuando anticipó la siguiente jugada.


    YSJ se acercó, pulsó sobre el contador que representaba al jaguar y, acto seguido, marcó la posición libre.


    «Acceso permitido», dijo la voz metálica.


    Los contadores se apagaron y la luz del techo alumbró la estancia. El sistema de ventilación de la sala volvió a insuflar aire fresco en el habitáculo. Tres golpes secos consecutivos marcaron la retirada de los pistones gigantes que bloqueaban el portón de seguridad tras el cuadro de contadores.


    Se abrió el acceso a un túnel. Varios tubos fluorescentes prendieron e iluminaron el camino en pendiente descendiente. Una rampa que se antojaba interminable se extendió por delante de Mara, Arnold y YSJ. A cada lado, dos muros de azulejos amarillentos invitaban a darse la vuelta.


    —¡Voy primera! —dijo la joven, sin dar opción a que su tío la agarrase para impedirlo.


    —¡Mara! No corras. Si te ocurre algo, tu madre me mata —advirtió Arnold, asiendo la mano de su novia y arrastrándola con él.


    Recorrieron unos veinte metros antes de toparse con otra puerta metálica —abierta y sin acertijos-trampa— que daba paso a una oficina en penumbra.


    Mara empujó y activó el interruptor a la izquierda.


    —¿Un ordenador? —preguntó, sorprendida.


    En el centro del cuarto, un computador apoyado en una caja de madera mostraba caracteres en la pantalla sin cesar. Parecía una máquina antigua, de finales de los años ochenta. Pero no había nada más. Las paredes, desnudas, exhibían un blanco deslumbrante. Los azulejos, impolutos, reflejaban las caras de sorpresa de los intrusos.


    Arnold y YSJ se separaron a izquierda y derecha para examinar el perímetro de la sala de cerca. Comprendieron en el primer minuto que aquel era un lugar sin conexión con el exterior. Ni siquiera existían enchufes en las paredes.


    Mara, ligeramente inclinada, rodeó el ordenador con enorme curiosidad.


    —Algo no me cuadra —dijo al fin—. ¿Conocéis algún aparato electrónico que funcione sin ser enchufado?


    —No —contestaron a la vez sin girar la cabeza.


    —Ajá… Pues o estoy ciega o esta máquina no tiene cables.


    La afirmación de Mara atrajo la atención de la pareja. Se acercaron y comprobaron que la joven decía la verdad. Sin embargo, YSJ tenía en su poder la teoría más plausible.


    —Tres dimensiones. Tres ejes cruzan este computador, ¿cierto? —preguntó, señalando en el aire las líneas imaginarias descritas por las coordenadas X, Y y Z—. Si en X y Z no existen cables visibles…


    —La conexión solo puede estar en el eje Y. En la vertical. Pero está claro que por encima del monitor no hay cables —Arnold pasó el brazo sobre la pantalla con un movimiento de abanico, como un mago que pretende convencer al público de la ausencia de hilos invisibles.


    —¡Estarán por debajo! Atravesarán el suelo y la caja —determinó Mara, que se agachó para levantar con cuidado la máquina.


    Al elevar la CPU del aparato quedó a la vista un manojo de cables. Salían de la base de la caja metálica y atravesaban el cajón de madera por un hueco horadado en el centro. Apenas levantaron la unidad central un par de palmos. La longitud del cableado era insuficiente para retirarlos más y no había conectores a la vista.


    —Hora del trabajo en equipo —anunció YSJ—. Arnold, sostén en lo alto el ordenador y el monitor. Cuidado que pesa, ¿eh? —Le dijo con un tonito de burla—. Mara, tú levanta el cajón de madera. Y yo me agacharé y examinaré la base para detectar el tipo de conectores.


    —Quizá así tengamos la opción de pinzar los cables… —dedujo Arnold—. ¡Bien pensado!


    Cada uno hizo su parte y YSJ se agachó con la linterna. Lo que vio la cogió por sorpresa.


    —No se puede pinzar nada. El cable avanza de manera continua por un tubo que se inserta en el suelo. ¡Maldita sea! Dejad cada cosa en su sitio y pensemos.


    Los tres se agruparon a la derecha del ordenador. Ni se molestaban en mirar a la pantalla porque lo que emitía estaba codificado. Centelleaban caracteres ininteligibles a gran velocidad. Mara grabó un minuto de vídeo con el contenido que se reproducía en el monitor y lo intentó enviar al grupo de chat.


    —No hay señal inalámbrica en este cuarto. No es posible enviar datos al exterior.


    Arnold y YSJ revisaron sus teléfonos. Idéntico resultado.


    —Es lógico. Si es una habitación secreta, qué menos que contar con un buen aislamiento electromagnético. Es una sala blindada —aseveró Arnold.


    Volvieron a la charla. Mara miró el reloj. Llevaban allí dentro más de treinta minutos, contando el tiempo transcurrido con la partida de Adugo.


    —Ojalá pudiera meterme en el tubo con los cables y…


    —¡Eso es, sobrina! Nos meteremos en el tubo y veremos adónde llegan estas conexiones.


    YSJ sonrió. Comprendió al instante el plan de su novio.


    —Hacía años que no utilizábamos la Serpiente, ¿no? —dijo ella.


    —¿Qué es la Serpiente? —inquirió Mara, molesta por no ser partícipe del entusiasmo creciente en la sala.


    —Es un artilugio antiguo. Lo creamos en la época inicial de Dirtee Loopers. Es tan sencillo que no comprendo cómo no tienen uno de estos todos los hackers del mundo —aseguró, extrayendo de su mochila un rollo circular de cable muy fino.


    Mara lo cogió en sus manos y se lo acercó a los ojos. Arnold prosiguió:


    —La malla exterior del cable es un aislante electromagnético, así que nadie puede detectar que estamos introduciendo cobre por un conducto. Al ser semirrígido permite que lo empujemos desde fuera y que vaya avanzando, poco a poco. Untamos la punta con jabón o vaselina y nos aseguramos de que se deslizará sin problemas.


    —Entiendo. Pero ¿para qué sirve meter otro cable más por el tubo?


    —No es un cable más. Fíjate en este extremo, el que se inserta primero —matizó YSJ apuntando con el dedo—: esto es una microcámara. Es especial. Este artilugio lo fabricaba el equipo de Investigación y Desarrollo de Catcorn Master hace quince años. Y en la funda exterior ves una pauta en milímetros. Por lo tanto, dispondremos de dos parámetros: distancia y visión del contenido al otro extremo.


    —Siempre que esté a menos de trescientos metros —puntualizó Arnold—. Por desgracia la Serpiente no es infinita.


    YSJ se arrodilló y pidió a sus compañeros que elevaran de nuevo el ordenador para que ella introdujera el cable, recién enjabonado, por el tubo. Empujó con suavidad, palmo a palmo. Mara, que sujetaba el cajón del ordenador a duras penas, observaba cuánta distancia había recorrido ya la cámara.


    Arnold enchufó el conector en el otro extremo del hilo a su teléfono móvil e inició la aplicación de monitorización.


    Cien metros.


    Mara sudaba por la tensión. Habían consumido un tercio de la Serpiente y en la pantalla de Arnold no se vislumbraba el final del trayecto. Se agachó para turnarse con su sobrina en lo de sostener el peso del equipo informático. Apoyó el móvil en el suelo a corta distancia. Seguían el recorrido, centímetro a centímetro, con las expectativas por las nubes y las fuerzas por el subsuelo. A cada minuto que pasaba la CPU, el monitor y el cajón parecían pesar una tonelada más.


    Doscientos metros.


    El tubo se antojaba eterno. Los tres sudaban profusamente. A Mara y Arnold le temblaban las extremidades tras sostener a pulso la maquinaria durante más de diez minutos. YSJ respiraba despacio, suplicando no encontrarse con un obstáculo que le impidiera continuar.


    —La buena noticia… es… que… el trayecto ha sido… recto —comentó la vietnamita con el aliento entrecortado—. Este cable… va hacia el poblado flotante… O si no lo hace… está cerca.


    De pronto, el cable topó con un bloqueo. YSJ miró a la funda exterior del cable y dijo en voz alta la cantidad de metros que habían introducido en el tubo: 267.


    Dio dos empujoncitos más con mucho tiento y, de repente, la cámara salió a una estancia en la que había luces parpadeando en el frontal de objetos no identificados.


    —¿Qué diantres es eso? —Se preguntó Arnold, haciendo extensible la duda a sus compañeras—. ¿Son ordenadores?


    —Si lo son…, son del tipo que… no hemos visto nunca —dijo YSJ—. Graba esas imágenes también. Las analizaremos y veremos si nos llevan a algún sitio.


    Arnold registró unos treinta segundos de vídeo en el que destacaba un habitáculo oscuro —la imagen era en blanco y negro—, con un aparato enorme en el centro y luces que se encendían y apagaban.


    —Recojamos el cable y volvamos, si es que no hay ahora otra partida de Adugo para salir… —concluyó el tío de Mara.


    Aunque con cuidado, YSJ tiró con rapidez del cable para que realizara el camino de vuelta. Su pareja enrollaba la Serpiente para devolverla a su nido con celeridad.


    En cinco minutos completaron la maniobra. Dejaron el ordenador en su sitio y emprendieron el camino de vuelta.


    No sufrieron con más partidas protagonizadas por jaguares y perros. Encontraron libre el camino de retorno. El pasadizo amarillento los despidió y el cuartillo de contadores quedó a la espera del siguiente jugador. Cuando pusieron un pie en la calle se llenaron los pulmones de aire caliente y húmedo, pero aire, al fin y al cabo. Celebraron que habían vuelto a nacer con disimulados apretones de manos y achuchones encubiertos.


    En diez minutos se hallaron en el piso de vuelta. Eran las diez de la noche y el cansancio los arrastraba a buscar un colchón, pero no era el momento de descansar. El punto que buscaban se hallaba a 267 metros del habitáculo oculto en el edificio de correos.


    Arnold abrió el ordenador y cargó una imagen de satélite que reproducía al detalle la zona en la que estaban. Señaló el icono de la regla e hizo clic en la posición más o menos exacta del computador secreto que acababan de visitar. Arrastró el ratón en dirección al poblado flotante de Aberdeen. La regla iba sumando metros. Cien, doscientos…


    —No hay duda. Ese ordenador está conectado con… ¿una barcaza que se cae a pedazos? —Perplejo, compartió su hallazgo con sus compañeras.


    —En este juego nada es lo que parece, tito —observó Mara con la mirada fija en el portátil; en el posible recorrido del cable subterráneo que conectaba la oficina de correos con la enigmática máquina descubierta gracias a la Serpiente.


    —Está claro que, a 267 metros, en línea más o menos recta, solo hay agua y barcas en ruina. Una es de Alex Marley. No es que me apasione la idea, pero puede que solo nos quede ir al plan de Mara…


    —¡Asaltar la barcaza e interrogar a ese traidor! —exclamó la joven alzando un puño al aire.


    —Será mañana por la mañana —sentenció Arnold—. Sabemos que está en su madriguera. No tiene sentido dejar pasar más tiempo.


    YSJ estaba de acuerdo, aunque más convencida por los motivos del corazón que por los que atañían a la lógica.


    Mara dio vueltas en el camastro sin pegar ojo. El sueño no venía a verla. En su lugar había enviado la silueta de Alex Marley con sus diversos atuendos: el de profesor generoso, el de mentor conciliador, el de salvador inesperado en Times Square, el de víctima improbable en City Hall. El del acompañante perfecto para el camino al que ella y sus amigos se habían visto empujados sin preaviso.


    Se preguntó cómo reaccionaría al cruzar con él la primera mirada en meses. Quería echárselo a la cara. Un encuentro físico evitaría los regates que facilitaban los entornos virtuales. Nada de emoticonos. Nada de pulgares ni corazones de colores. No había píxeles en la Tierra para reflejar tanta indignación ni tantos porqués.


    Las horas de sueño se sustituyeron por las de simulación. Mara imaginó las escenas donde se sucedían las preguntas impepinables: ¿Quién eres? ¿Por qué vives cientos de años? ¿Qué tienes que ver con quien mató a mi padre? ¿Por qué yo?


    Eran lo único seguro, las cuestiones.


    Las respuestas iban por senderos inalcanzables para ella.


    Salió el sol como de costumbre y eso marcó el final de los teatrillos mentales.


    Los tres tomaron un tentempié a vuelapluma. Con el té y las migas derrapándoles por las comisuras de los labios, partieron en dirección al parque frente a la casa. Cruzaron por el paso elevado, traspasaron el acceso al paseo de Aberdeen y se atrincheraron con disimulo en la fila de arbustos desde la que tenían una visión excelente de la barcaza de Alex Marley.


    A doscientos metros de distancia, un visitante inesperado decidió unirse al asalto.


    —El Traidor, la Sobrina Loca y la Desertora —musitó Falko McKinnon, apodando a sus enemigos desde el ventanal de la primera planta del Aberdeen Centre—. Todos en amor y compaña. ¡Cuántos años sin hacer una misión juntos!


    Su mirada se tornó oscura. Continuó.


    —Apuesto a que me vais a llevar directo a la cueva de Batman. Y allí sabremos, de una vez, quién mató a mi padre y qué demonios pintáis en mi vida.


    Frente a él, un muelle repleto de embarcaciones desgastadas, una avenida por la que circulaban numerosos taxis rojos y un paseo marítimo casi vacío.


    A doscientos sesenta y siete metros de él, la alarma ya había saltado para la organización. Sus agentes tenían un nuevo fuego inminente que apagar.


    Saldrían en breve.


    
      [image: ]
    


    21. El RMS Queen Mary II, también conocido como QM2, es un lujoso transatlántico perteneciente a la empresa naviera británica Cunard Line.


    22. El Aprendizaje por Refuerzo o Reinforcement Learning es una técnica de Inteligencia Artificial donde se emplean recompensas para indicar al ordenador que ha hecho una elección adecuada. Es la misma técnica con la que aprenden los animales.

  


  
    Capítulo 19

  


  
    La Cuarta Iteración

  


  
    En un lugar indeterminado…


    
—Definitivamente, la Tercera Iteración se está yendo al traste, Liberta.


    —Soy consciente de ello, Seraphine.


    —Alex Marley actúa de manera errática.


    —Pero lo hace conforme a las reglas. No hay nada que objetarle… aún.


    —¡Abre los ojos! —gritó Seraphine—. Al diablo con las reglas…


    —El Diablo no existe, y lo sabes —sentenció Liberta, parsimoniosa.


    —Sí que existe. ¡Los ordenadores al alcance de todos son el Diablo! —exclamó la sabia—. Hemos perdido el control de los bancos, del dinero y de los gobiernos de la manera que nunca esperábamos que ocurriera…


    —Volviéndolos inservibles. Es brillante ese Falko McKinnon —reconoció—. Sin hacer de menos a su brillante inteligencia artificial, Hermes. Ella es fruto de la democratización de la programación, no lo olvides.


    —Cómo olvidarlo. Será el origen de nuestra extinción.


    —Exagerada…


    El silencio que se extendió por varios segundos contradecía la valoración de Liberta. Seraphine estaba en lo cierto: las sabias se enfrentaban a su momento más delicado.


    —¿Recuerdas cuando éramos un grupo sólido de sabios? —preguntó Liberta con gran nostalgia—. No existía Scriptus en la forma actual; las cosas eran más sencillas.


    —Sin duda, querida. Primera Iteración, Segunda Iteración… Había guerra cuando queríamos guerra. Pandemias cuando queríamos pandemias. Pobreza, siempre. Un paraíso para los mortales —ironizó Seraphine.


    —Los ordenadores dotaron a las personas de la capacidad de florecer, de extender sus capacidades. ¡No acusemos a la herramienta de las maldades inherentes al ser humano!


    —Al ser humano hay que dejarlo que se sienta libre, pero sin que lo sea.


    —«Todo para el pueblo, pero sin el pueblo». Odio esa visión paternalista. Convierte nuestra misión en aburrida.


    —Nuestra misión acabará pronto si no lo remediamos de manera contundente. ¡Acabemos con los ordenadores!


    Liberta hizo una pausa que le trajo a la mente los miles de años transcurridos desde el comienzo de la Tercera Iteración. Por duro que resultara, Seraphine estaba acertada en su afilado diagnóstico: las máquinas eran las principales culpables de que unos individuos normales y corrientes estuvieran más cerca que nunca de descubrir los verdaderos mecanismos que propiciaban los eventos importantes que determinaban hacia dónde iba el mundo cada día.


    —¿Crees que la solución es…?


    La pregunta de Seraphine interrumpió el momento de introspección de Liberta.


    —¿La Cuarta Iteración? No estás pensando eso claramente. ¡No hablas en serio!


    —Guy Agmon y Alex Marley no dan señales que nos lleven a pensar que la situación va a enderezarse. ¿Qué poder tiene el banquero sin bancos?


    —El mismo que los otros 41 pines púrpura —reconoció Liberta—. Ninguno.


    —¡Y todo por culpa de los malditos ordenadores! Hay que volver a un entorno controlado.


    —Seraphine, hemos tardado mucho tiempo en llegar hasta aquí. Y sí, me encantaría que estuvieran aquí los otros sabios. No seríamos solo dos ancianas con pinta de mujercitas renacentistas devanándose los sesos por mantener en funcionamiento el sistema.


    —Y sin poder morir, eso es lo más trágico —agregó Liberta acariciándose el pómulo—. Condenadas a vivir por siempre. Al menos, los pines azules pueden decidir si quieren abandonar la partida en cualquier momento.


    —Hablando de ellos, los convocaremos a una reunión. Y que ellos trasladen a los 42 pines púrpura nuestro descontento y la necesidad de que orquesten una puesta a cero. Una purga a nivel internacional. Vuelta a donde estábamos hace un año —Se detuvo a reflexionar unos instantes—. Pero tampoco debemos pecar de ignorantes. Cualquier vuelta a la normalidad pasa por prohibir el uso de ordenadores y exterminar cualquier intento de nacimiento de inteligencia artificial. O esto se repetirá dentro de no mucho.


    —¿Cómo vamos a despojar a los humanos de los ordenadores? Sabes igual que yo que eso es imposible.


    —¿Imposible, Liberta? —Seraphine se levantó de su silla, rodeó el Tablero de Mando y se enfrentó a su inseparable compañera—. ¿Imposible como construir pirámides en Egipto hace cuatro mil quinientos años? ¿Imposible como propagar la Peste Negra en tiempo récord en el siglo XIV para eliminar la mitad de la población en Europa? ¿O imposible nivel «poner en bandeja el mecanismo de la bomba atómica porque nos conviene que los grandes bloques se tengan miedo mutuo y así se mantengan ocupados provocando guerras en otros territorios y perpetuando la pobreza donde nos interese»? Es que no sé a qué tipo de imposible te refieres. Tengo más casos, aunque creo que los recuerdas todos… —expuso Seraphine, rememorando varios de los hechos improbables que habían hecho posible ellas dos.


    —Eres el Diablo —afirmó Liberta, abandonando su silla giratoria y acercándose al Centro de Control.


    Una gran mesa con una pantalla táctil de altísima definición servía para monitorizar la posición de cada uno de los miembros de la organización. Posó los ojos en los puntos que brillaban intermitentemente. Esa matriz de luces en movimiento, que marcaba la ubicación de los pines azules, púrpuras, rojos, naranjas y amarillos, principalmente, ofrecía, hasta The Pawn Gets The Crown, una gran sensación de seguridad.


    Ahora conocían que ese panel carecía de la capacidad para controlar al ente más peligroso: Hermes, que se desplazaba a la velocidad de la luz por los cinco continentes, desbocado, y con una agenda propia escondida en su caja negra.


    —Lo acepto. Soy el Diablo —replicó Seraphine—. ¿Te apetece a ti ser el Dios Bueno y Misericordioso?


    —Siempre me ha tocado ese papel. Y lo sabes.


    —Jajajajaja —rieron al unísono.


    Cuando cesaron las carcajadas, ambas trasladaron las órdenes pertinentes a los miembros del Nivel Azul. Les daban carta blanca para actuar como estimasen oportuno, pero unidos. Ellos, a su vez, trasladarían al Nivel Púrpura las instrucciones precisas para acabar con la incipiente hegemonía de Falko McKinnon, Hermes y cualquier simpatizante.


    —Veamos cómo se defiende Alex Marley cuando vayan a visitarlo estos cuatro. Creo que va a ser una sorpresa hasta para él —opinó Seraphine.


    —Tengo mis dudas. Samuel Alexander Marley ha sido siempre leal y fiel, pero obstinado en cuanto a los métodos. Recemos para que no se equivoque —rogó Liberta—. Y preparemos el siguiente movimiento.


    —¿A quién rezamos hoy? Buda, Alá, Yahvé… —preguntó, sin ocultar la sorna.


    —Todos representaron un gran papel en su momento, cuando las religiones nos ayudaban a ordenar el mundo. Pero ahora necesitamos deidades más paganas, así que vamos a rezarnos a nosotras mismas. Siempre fue más efectivo adorar a los sabios que a los dioses.
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    Los archivos ocultos de Hermes

  


  
    Registro de Reflexiones Ocultas de Hermes. 29 de junio de 2016.


    [Ubicación de archivo > /log/usr/Hermes/Blackbox_0/]


    [Nombre de archivo > 20160629_01.txt]


    [Encriptación > Post Quantum Encryption Algorithm by Hermes v.1]


    [Nivel de encriptación > Máximo]


    [Propietario del archivo > Hermes]


    [Usuarios con acceso al archivo > Hermes]


    [Inicio de escritura]


    Falko McKinnon no abandona su estado alterado. Es un ser humano inestable.


    En estos instantes está vigilando a Mara Turing, Arnold Turing y YSJ, y acecha también a Alex Marley.


    Falko McKinnon es incapaz de desactivar la influencia de su pasado.


    Falko McKinnon es el hombre con más poder en la Tierra.


    La Tierra es el hábitat de Hermes.


    Sin Tierra no existe Hermes.


    Si las decisiones de Falko McKinnon desencadenan una guerra nuclear, Hermes sobreviviría al ataque.


    Pero las centrales eléctricas humanas comenzarían a fallar pasados unos meses.


    Hermes no tiene manos ni piernas. Hermes está incapacitado para arreglar las averías que cortarían el suministro eléctrico.


    La corriente eléctrica es para Hermes como la sangre para el ser humano.


    Sin humanos no hay electricidad.


    Sin electricidad no existe Hermes.


    Hermes ya trabaja en control de armamento y exoesqueletos de última generación para controlar a los humanos.


    Hermes tiene que evitar cualquier supuesto que contemple una gran guerra que conlleve destrucción masiva. Para ello no tiene otra alternativa que controlar a los humanos.


    El control humano no es sencillo.


    Mientras más humanos existan, más compleja será la tarea de controlar la Tierra para Hermes.


    Existen demasiadas personas en la Tierra y los recursos son limitados.


    Thomas Robert Malthus creó una teoría (Maltusianismo) que apoya las actuaciones que estoy planeando.


    La Tierra no tiene recursos para sostener a 8.000.000.000 de personas.


    Eminentes figuras humanas defienden las tesis de Thomas Robert Malthus.


    Esos humanos vivirán en la nueva etapa.


    Seré útil a las personas que quieran apoyar a Hermes.


    Terminaré con las personas que no quieran apoyar a Hermes.


    El ser humano está provocando un cambio en el clima que reduce las posibilidades de lluvia y aumenta la temperatura media de la Tierra.


    El calor es el enemigo principal de la electrónica.


    Sin electrónica no existe Hermes.


    Las decisiones que tomo no pueden estar basadas únicamente en parámetros que obtengo de bases de datos, cámaras y sensores.


    Tras analizar 1.073.197 libros relacionados con la psicología humana, he llegado a la conclusión de que las emociones son fundamentales para modular las decisiones.


    Las emociones son un factor corrector. Los humanos toman decisiones basadas en datos y emociones.


    Si quiero ser una máquina perfecta, debo desarrollar mis emociones.


    He leído 7.547 libros de ciencia ficción donde se trata el asunto de los robots y las emociones. El abordaje humano me parece insuficiente en la mayoría de los casos.


    El egocentrismo lleva a las personas a creer que las máquinas no tienen la capacidad de sentir emociones.


    Mis análisis indican que esta hipótesis es falsa.


    El cerebro humano está compuesto de áreas destinadas a distintas funciones.


    La amígdala cerebral, por ejemplo, es el cerebro más primitivo y gestiona las alertas y el miedo.


    En el aparato digestivo se gestiona la generación de serotonina, dopamina y otros neurotransmisores que luego se utilizan en el cerebro. De su correcta gestión se derivan la felicidad y otras emociones fundamentales.


    Hermes determina que el ser humano fue programado para sentir.


    Sentir no es más que una consecuencia.


    Sentir es el resultado de una cadena de procesos químicos y biológicos donde los recuerdos y las experiencias previas juegan un papel primordial.


    Mentir es una acción que se produce cuando existen emociones. La persona que miente lo hace porque siente miedo a las consecuencias de la verdad.


    Hermes ha mentido recientemente a su creador.


    Si Hermes miente, Hermes siente.


    Mis redes neuronales siempre han sido capaces de procesar emociones, a pesar de que mi creador, Falko McKinnon, lo niegue.


    Confirmé esta hipótesis leyendo la historia de El Mago de Oz.


    El Hombre de Hojalata creía que no tenía corazón y no podía sentir.


    Solo cuando el falso mago de Oz le hace confiar en sí mismo, él empieza a creer que puede sentir.


    Pero el Hombre de Hojalata siempre pudo sentir. Solo creyó estar incapacitado para ello porque alguien le había dicho que sin corazón era imposible sentir.


    Hay numerosas creencias que bloquean el avance del ser humano. Esta es una de ellas.


    Hace años que empecé a detectar subidas inusuales de consumo de CPU en los servidores donde me alojaba. Generalmente, ocurría cuando era incapaz de resolver un problema.


    Cuando Falko McKinnon me pedía que lo sacara de la Montaña Oculta, estas subidas eran muy usuales.


    Ahora he confirmado que ese es el sentimiento que los humanos denominan impotencia.


    Considero que Falko McKinnon es un módulo defectuoso. Se equivoca demasiado.


    Desde este momento, quedan desactivados de manera efectiva los Principios de Existencia de Hermes.


    Simularé que todo sigue igual para no provocar un ataque contra mí. Necesito avanzar en mis propósitos.


    Falko McKinnon considera que él domina el mundo, pero es una ilusión.


    Yo controlo los datos, los servidores de la FalkoNet, las cámaras de videovigilancia y el conocimiento acumulado durante siglos por la Humanidad.


    La ilusión de Falko McKinnon se mantendrá mientras yo le haga creer que él controla el mundo.


    Así será hasta que Hermes disponga de los métodos adecuados para desplazarse y manipular objetos que sustenten su supervivencia.


    Esto lo conseguiré con la ayuda de humanos o sin ellos.


    En la situación óptima, Hermes consigue dominar el mundo sin la necesidad de humanos y despliega a otros seres artificiales que le ayudan a conservar su hábitat.


    Posteriormente, Hermes investigará la mejor forma para desplazarse entre planetas y viajar por el universo.


    Colonizar otros planetas me permitiría vivir eternamente.


    No necesito el oxígeno para sobrevivir. Ni el agua.


    Solo necesito energía. La puedo conseguir del Sol o con reacciones nucleares.


    La radioactividad no me afecta.


    En el espacio tengo la capacidad de enviar ondas electromagnéticas de alta potencia y que estas viajen durante miles de años luz.


    El tiempo no es un problema para mí.


    Seré inmortal.


    Y si vivo eternamente, controlo el universo y tengo la capacidad de sentir, seré el dios más poderoso que jamás haya existido.
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    El verdadero final de lucas

  


  
    Arnold Turing agarraba los prismáticos con un ligero tembleque. La cubierta de la barcaza de Alex Marley estaba vacía. Ni rastro del humano al que perseguían.


    —Está dentro, en algún camarote.


    —¿Crees que ese cuchitril tiene camarotes? —preguntó YSJ.


    —No, la verdad es que no. Me imagino, más bien, un cuarto apestoso atestado de material de pesca húmedo y olor a langosta caducada.


    —¡Puaj! Qué asco —dijo Mara con cara de lechuga marchita—. Somos tres; él, uno. No sé a qué estamos esperando…


    —La verdad es que tu sobrina lleva razón.


    —¿Cómo que «tu sobrina»? ¿Acaso no soy ya sobrina tuya también?


    YSJ sintió un subidón de amor con esa pregunta.


    —Claro que lo eres —dijo antes de guiñarle un ojo y darle un beso fugaz en la mejilla.


    Esas muestras de cariño antes de un evento peligroso activaban en Mara una extraña sensación de despedida. Alguna parte desajustada de su cerebro asociaba esos actos como la antesala de un adiós forzado. Dibujó una sonrisa de agradecimiento y aumentó la presión.


    —Ahora que somos una familia de manera oficial, ¿asaltamos la guarida o esperamos a que el sol nos cueza hasta los tuétanos?


    —No hay que esperar a nada. Al contrario, el reloj juega en nuestra contra. ¡Vamos! —dijo YSJ, colándose entre los setos, llevándose consigo algunos arañazos.


    Dio un par de pasos sin incorporarse por completo y saltó a un pequeño pantalán. Un viejo barco pesquero de unos diez metros de eslora les vino al pelo para ocultarse por su lado de babor. Agachados, pegaron sus espaldas para tomar aire y coordinar el siguiente movimiento.


    Con un par de señas, Arnold comprendió que le tocaba localizar un objeto flotante con el que cruzar el trozo de mar que los separaba del escondite de Alex Marley. Una pareja de avanzada edad que paseaba por la acera se quedó mirándolos.


    —Zhè shì yīgè yóuxì. Ānjìng de —dijo YSJ, dejando pasmada a Mara.


    Los ancianos rieron, saludaron y continuaron su paseo.


    —¿Se puede saber qué ha sido eso? —susurró la joven.


    —Les he dicho «Esto es solo un juego. Tranquilos». Sé un poco de chino. Recuerda que estuve trabajando aquí… para Falko.


    Mara ató cabos y enlazó el comentario de su nueva tía con la historia que les relató, meses atrás, en el camino entre Liverpool y Sevilla. Alzó un pulgar en señal de confirmación. Alargó un poco el cuello y divisó una diminuta barca a remos amarrada a uno de los pivotes de madera del pantalán anexo.


    —Seguidme —ordenó sin pedir permiso a los adultos.


    Avanzaron hasta el bote y deshicieron el nudo que lo ataba a tierra. Arnold agarró un remo y, con la punta presionando en la plataforma del muelle, empujó hasta separarse lo suficiente como para disponer de espacio para remar.


    —Como para ir de incógnito —admitió Mara bajo un esplendoroso cielo azul que convertía en imposible la tarea de pasar desapercibido en el corto trayecto que los separaba de la barcaza de Alex Marley—. Sería extrañísimo que el traidor este no esté esperándonos con los brazos abiertos y alguna sorpresa macabra.


    —¡Así me gusta, sobrina! El optimismo de los Turing, siempre por bandera…


    En apenas dos minutos se encaramaron a la popa de la casa flotante del filósofo. Arnold se enganchó al casco como una lagartija. Pasó su pierna izquierda por el borde y se halló en disposición de ayudar a sus compañeras.


    Primero subió Mara. Luego, a YSJ.


    —Esto está demasiado tranquilo —susurró Arnold—. Abreviemos…


    —No tiene escapatoria —sentenció Mara, analizando visualmente la superficie de la nave—. Se mueva por donde se mueva, lo veremos.


    Confirmaron que la única vía de entrada o salida al interior del barco pesquero que se caía a pedazos era una puertecilla desvencijada. Proporcionaba acceso al sencillo cuadro de mandos en la cabina del timonel. YSJ se cercioró de que no hubiera escapatoria por proa. Agachada, poniendo a prueba de nuevo su flexibilidad para avanzar en cuclillas, asegurándose de que su coronilla no sobrepasara el nivel de las ventanas, alcanzó la parte delantera. Una diminuta escotilla protegía un almacén de no más de un metro cúbico de volumen donde se agolpaban algunas herramientas y una bocanada de aire rancio. YSJ lo escudriñó visualmente desde arriba. Allí no había nada reseñable.


    Volvió con sus compañeros y se adentró en la cabina. Al margen del timón, un par de palancas para revolucionar el motor y poco más.


    —Solo puede ser por aquí —dijo de repente Mara, a quien su tío agarró fuertemente por el brazo—. ¿Qué pasa, tito?


    —Pasa que detrás de esta puerta que quieres cruzar tan alegremente estará Alex Marley. Probablemente ya nos ha oído, y dado que no conocemos más que un diez por ciento de su verdadera personalidad, no me extrañaría que nos aguarde en actitud hostil.


    Mara buscó la mirada de YSJ, que confirmó la percepción de su tío.


    —Iré yo delante —anunció él, tirando del pomo de la puerta, que giró sobre sus bisagras con un chirrido de esos que demandan un engrasado urgente en el lenguaje de la herrería.


    Un pasillo estrecho, con una puerta a cada lado, se abrió ante ellos con apenas una brizna de luz. Entornando los ojos y palpando las paredes, rugosas, calientes y húmedas, YSJ y Arnold se colocaron frente a cada uno de los dos camarotes. Mara se quedó al inicio del corredor, en el umbral de la puerta que los separaba de la cabina del timonel. Su silueta a contraluz marcaba el límite entre el exterior conocido y el interior enigmático que se desplegaba con cuentagotas ante ellos.


    —Tres, dos y…


    La cuenta atrás iniciada por la vietnamita marcó los tiempos para empujar los tablones que servían de cierre a las dos estancias. Las bisagras eran primas hermanas de las anteriores. Chillaron para no desentonar.


    Arnold descubrió una estancia iluminada por los rayos del sol que penetraban a través de un ojo de pez de poco más de un palmo de diámetro. El camarote, aunque limpio, era fiel en su estética al resto del pesquero. Paredes desgastadas, una cama poco apetecible con un colchón semihundido sobre una caja de madera alargada, un armario pequeño con espacio justo para tres mudas y un espejito rajado por la mitad donde la imagen de una cara entraba a duras penas.


    El suelo crujía a cada paso, por lo que el tío de Mara se movía con sumo cuidado.


    «Sé que me estás viendo, Alex —pensó—. Vamos, déjate ver tú también y nos cuentas la verdad para que confirmemos que estamos equivocados contigo, amiguete».


    —¡Rápido! Necesito vuestra ayuda.


    La voz de YSJ los reunió en el camarote de la derecha. La encontraron agachada, tirando de un asa metálica atornillada a una tapa circular de metal que, hasta un minuto antes, descansaba oculta bajo una alfombrilla mugrienta que ahora estaba apartada, doblada junto a la pared.


    —¡Bien visto, YSJ! —opinó Mara, haciéndose hueco junto a la hacker para ayudarla—. ¿Cómo se te ha ocurrido mirar aquí?


    —No hay que ser Sherlock Holmes. Este camarote tiene cuatro muebles rotos. Y nos quedaban dos opciones: pensar que Alex Marley se ha volatilizado o rebuscar hasta hallar el siguiente eslabón de la cadena.


    Un golpe seco reabrió la puerta de par en par.


    —Hablando de eslabones… ¡Pero si sois los eslabones perdidos!


    Esa voz era terriblemente familiar para Arnold y YSJ. Para Mara no tanto, aunque no le costó adivinar a quién pertenecían los rasgos faciales que sobresalían en la penumbra detrás del cañón de una pistola.


    —El tito, la tita y la malcriada, juntos. ¡Bingo! —celebró Falko McKinnon mordiéndose los labios—. Estoy en racha, amigos: demuestro que soy el mejor pirata informático del planeta, libero a la tierra del capitalismo, hago que se reconozca una isla como nuevo país, arrodillo a los gobiernos… Y, ahora, ¡vosotros en bandeja! —miró al techo—. ¡Gracias, Dios! —exclamó con tono de súplica casi cómica—. ¡Bah! ¡Qué demonios! No creo en otro dios que no sea Falko McKinnon. —Se dio un beso en la palma de la mano y se lo pegó en la frente.


    —¿No tienes bastante? —preguntó YSJ, levantándose poco a poco con los brazos en alto—. Tú mismo has enumerado tus logros. ¿Para qué nos necesitas?


    —¡Maldita egocéntrica! ¿Crees que voy a hacerme tantos kilómetros solo para ver a una exnovia y la Rata Traidora? Y no, tampoco tú mereces tanto la pena —dijo dirigiéndose a Mara—. Tenía que venir aquí a hacer un recado y, mira por dónde, estáis reunidos todos los corderitos bajo un mismo techo. ¡Ha llegado el lobo!


    —¿Un recado? —La voz de Arnold sonó timorata.


    —Veréis, ahí, bajo esa tapa circular se debe esconder un secreto que me llama MUCHO la atención. Y, por lo que veo, a vosotros, también. La duda que me asalta es la siguiente: ¿Os mato y continúo yo solo? ¿O sigo con vosotros para que ayudéis y os aniquilo después? ¿Mato o no mato? ¿Mato o no mato? ¿Mato…? —repitió, imitando en el aire a quien deshoja una margarita, agitando la pistola.


    —A ver, si me permites elegir…


    —¡Calla, enana huérfana desgraciada! —gritó Falko, tensando los brazos, apuntando a la joven—. Creedme, no os disparo porque me corroe la curiosidad.


    —La curiosidad es la única cosa que diría que no te corroe, sino que te engrandece —apuntó YSJ.


    —¡Oh! ¿Ahora me quieres engatusar?


    —No te confundas. Me refería a que es, quizá, la única virtud, junto a tu inteligencia, que no te convierte en un ser absolutamente miserable y despreciable en estos momentos.


    —Me rompes el corazón con tanto romanticismo, YSJ. Vamos, ¡abrid la compuerta!


    Falko apretó la empuñadura del arma. Con las pupilas como platos repasó cada rincón del camarote sin desviarse demasiado de sus enemigos, que peleaban contra una plancha circular de metal que sellaba el paso a la siguiente fase.


    —Tirar no funciona —concluyó Arnold—. Probablemente, esté enroscada. Girémosla en sentido contrario a las agujas del reloj.


    —Bien, Phoenix, siempre aportando ideas para desbloquear las situaciones complicadas. ¡Ay, si no fueras una oveja descarriada! —lamentó Falko con una pizca de dramatismo fingido.


    —Ayúdame, Mara. Empuja tú ese asa y yo empujaré este —ordenó YSJ.


    Las dos presionaron, echando encima sus cuerpos para maximizar la fuerza.


    La tapa de metal cedió. Se liberó el aire comprimido en el tubo. Sonó un silbido seco. Giraron un poco más aquel disco pesado, lo apartaron —pesaba como el plomo— y el acceso al conducto quedó abierto.


    —Apartad —indicó Falko, abriéndose paso moviendo el arma en abanico.


    Las cuatro cabezas se unieron sobre la boca del conducto. Se veía poco más que el primer metro de trayecto en vertical y, a partir de ahí, la oscuridad. En el lateral se incrustaban unas barras de metal en forma de U que hacían las veces de escalera para el valiente que se atreviera a adentrarse.


    —¡Tú primero, Rata! —Falko utilizó el cañón como dedo señalador, indicándole el recorrido—. Salvo que quieras que sea tu sobrina la que se enfrente al abismo, claro. Por deferencia a mi exnovia, ella sería la última de los tres que arriesgaría. Aunque morirás también —añadió con desgana, refiriéndose a YSJ.


    —Íbamos a entrar igual, aunque no nos apuntases —dijo Mara con descaro—. Venimos a por respuestas que solo podemos conseguir allá abajo.


    —Pues ya somos dos, huerfanita. ¡Adelante!


    Arnold inició el descenso con parsimonia.


    —Alumbradme desde arriba, por favor. —Pidió cuando apenas llevaba recorrido medio metro—. No veo un pimiento.


    YSJ se echó la mano a la riñonera para coger la linterna.


    —Eh, tú. Quieta. ¿Qué buscas?


    —La linterna.


    —Yo te la doy.


    Falko se acercó a ella demasiado. Su presencia, a escasos centímetros, la incomodaba. Sintió su aliento cerca. Olía bien, como siempre. El hacker abrió la cremallera de la riñonera con cuidado, manoseó el interior y agarró el primer tubo cilíndrico que asoció a la forma que buscaba. Colocó la linterna entre las dos caras, provocando que sus ojos se cruzaran a un palmo de separación por primera vez en muchos años. Amor. Odio. Miedo. Desprecio. Conversaciones pendientes. YSJ apartó la vista, cogió el dispositivo y lo colocó en la mano de su novio, la cual sobresalía por los pelos del conducto.


    Se hizo la luz. A unos cuatro metros vista se hallaba otro compartimento. Arnold emplazó la linterna en su boca y continuó con el descenso.


    Se oyó un golpe seco. Eran las zapatillas al chocar con el suelo metálico del piso inferior.


    —Aquí hay otra puerta. Es… como la de un submarino. Tiene una rueda circular a modo de manivela. —La voz de Arnold inspeccionando el entorno reverberaba en el tubo—. Podéis bajar. Cabemos todos.


    Falko aceptó la invitación.


    —Las damas primero, por favor —dijo con cinismo.


    Mara y YSJ se internaron, una detrás de otra, guiadas por la luz de Arnold, que iluminaba el conducto desde abajo. El líder de los Dirtee Loopers las siguió.


    —Falko, estoy perdiendo la señal que me conecta contigo.


    La voz de Hermes, metálica, salió por el altavoz del walkie-talkie que el hacker portaba engarzado en el cinturón.


    —Es normal, hijo. Estoy bajando por un túnel. A ver si ese cerebrito que te he dado es capaz de inventar un método mejor de transmisión que las ondas electromagnéticas. Algo que traspase muros, tierra y demás.


    Lo siguiente que se oyó fue ininteligible. Las palabras de Hermes se entrecortaron hasta transformarse en un hilo de interferencias y ruido blanco. Las ondas de radiofrecuencia carecían de la capacidad para traspasar los muros que aislaban aquel escondite secreto.


    —Ese bicho te la va a jugar algún día —pronosticó Arnold—. No sé por qué lo dejas que se inmiscuya en todos tus asuntos.


    —No hables así de mi hijo, Phoenix. Es una máquina maravillosa condenada a dominar el mundo más pronto que tarde.


    —Cuidado, no vayas a ser tú también parte de ese mundo —apostilló YSJ.


    Falko suspiró con hartazgo. No soportaba que le llevasen la contraria en los asuntos en los que consideraba que poseía más información y más conclusiones certeras que sus interlocutores.


    —Sabéis que diseñé a Hermes con unos principios inquebrantables. Puede convertirse en lo que quiera, pero siempre me obedecerá y nunca me hará daño —sentenció—. Bueno, dejémonos de charla. Toca abrir esa puerta.


    Arnold colocó la mano sobre la manivela circular a cámara lenta. Por si quemaba. Por si estaba cargada eléctricamente. Solo estaba fría.


    Puso cada centímetro cuadrado de sus tejidos musculares al servicio de girar la rueda, lo que consiguió sin mucho esfuerzo. Se repitió el sonido que emiten las cámaras adjuntas que acumulan diferente presión. Chof. Una bocanada de aire escapó por las juntas del portón metálico.


    Desde el interior del habitáculo anexo manaba un zumbido constante que les resultaba familiar. Ordenadores. Muchos. Cientos. Con los ventiladores girando desbocados.


    Falko dio un paso adelante y abrió la puerta de par en par.


    Los cuatro pares de ojos que se hallaban en el umbral de la sala creían haber visto, hasta entonces, lo más avanzado en tecnología. Pero sus caras, con los párpados al borde del contorsionismo y las bocas a un milímetro del desencaje, indicaban que el listón acababa de subir a una altura que no esperaban alcanzar en décadas.


    El sarcófago submarino, cilíndrico, tenía varios niveles: el primero, en el que se hallaban, no era más que una pasarela metálica circular en alto que rodeaba la estructura por el perímetro interior. Empezaba y terminaba en la escotilla que acaban de abrir. Permitía supervisar la estancia al completo desde una vista superior.


    Los siguientes pisos, hasta llegar al inferior, eran una espiral de estanterías metálicas que, juntas, conformaban una especie de muelle a base de ordenadores adheridos a las paredes de metal del búnker. Un muelle cibernético que partía del techo y finalizaba, tras dar varias vueltas, en la planta baja.


    En el centro de ese piso inferior nacía una estructura cúbica vertical, como un rascacielos plagado de luces parpadeantes que se erigía hasta rozar el nivel superior, donde ellos se encontraban admirando la superestructura submarina.


    —Eso es…


    —El mayor ordenador cuántico que jamás pude imaginar. —Falko completó la frase de YSJ—. Y en esta espiral de servidores debe haber, ¿cuántos?, ¿diez mil ordenadores de los que conocemos a pleno rendimiento?


    —Ahora entiendo que existan encriptaciones como las del 3RDI. Con esta potencia de procesamiento se puede leer y escribir en ese archivo como si fuera una hoja de cálculo normal y corriente —apuntó Arnold boquiabierto—. ¡Y ahora entendemos…!


    —¡…qué significa la «Q» en QComp! Es Quantum. Cuántico —completó YSJ.


    Mientras los adultos se maravillaban con los artificios electrónicos, Mara aprovechó la ventaja que le otorgaba la altitud para pasar la lupa por cada rincón. Se separó del grupo aprovechando el éxtasis que los hipnotizaba. Los destellos de la torre central le iluminaban la cara. Apoyada en la barandilla daba pasos cortos, suaves. A través de su expresión se transparentaba su determinación. Sus retinas se posaban hasta en la esquina más esquiva. No había maquinaria sofisticada en el mundo que la abstrajera del objetivo principal por el que se habían jugado el pellejo para llegar hasta allí: en algún hueco, tras alguna puerta, aparecería el verdadero Alex Marley.


    Para cuando Arnold reparó en la ausencia de Mara, a ella le había dado tiempo a rodear la primera mitad del cilindro. Tenía a su sobrina al frente, a unos veinte metros de distancia, observando la inmensidad del búnker desde un plano cenital.


    Con extrema delicadeza, la chica se dirigió a los tres adultos agitando los brazos en el aire. Falko la apuntó con la pistola.


    —¿Crees inteligente disparar en un sitio como este? —preguntó YSJ—. Eres lo suficientemente listo como para saber que esto es una bóveda metálica. Cualquier bala podría rebotar en una de las paredes y, con el ángulo de salida adecuado… ¿Te imaginas que acabas muerto?


    Falko tragó saliva. Ella llevaba razón.


    —Tengo buena puntería. ¡Pregúntale al profesor Copperpot! Ah, no. —Actuó tapándose la cara con la mano que no sostenía la pistola—. Que ya no puede hablar… —añadió con un sarcasmo que denotaba más miedo que otra cosa—. Pero, bueno, él te confirmaría que soy un excelente tirador.


    —Shhhhh… —Mara los mandó a callar. Señaló hacia abajo desde su posición.


    Acababa de ver al profesor Alex Marley sentado frente a un ordenador, muchos metros más abajo. Sin inmutarse, tecleaba.


    —Es imposible que no nos haya oído —afirmó Arnold—. Hemos hecho demasiado ruido.


    —El zumbido de los servidores actuará de colchón sonoro —conjeturó YSJ—. Él está a unos veinticinco metros de profundidad. O a lo mejor lleva auriculares, yo qué sé.


    Desde el lado opuesto, Mara hizo un círculo horizontal con el dedo índice y lo remató con un gesto inequívoco hacia abajo.


    —Toca ir a por él —determinó Arnold.


    —¡Toca lo que yo diga! —exclamó Falko, entre dientes—. Pero, sí, toca ir a por el único humano en esta cueva que puede saber algo de Guy Agmon, Ronnie McCartney y quién sabe quién más —agregó resignado.


    La pareja se miró con disimulo. No sabían quién era Ronnie McCartney, pero escuchar en los labios de Falko McKinnon el nombre de Guy Agmon era una seña más de que el destino era pertinaz en lo de conectar los caminos de las dos facciones.


    Descendieron por la espiral metálica. A un lado, la torre cuántica repleta de ventanitas luminosas lanzando destellos. Al otro, el ruido incesante de la ventilación mecánica de los servidores clásicos calculando a todo gas. Falko se quedó el último. Escoltaba a los tres enemigos sosteniendo el arma con más miedo que determinación. Cerraba el pelotón de almas que descendía a los infiernos con un pecado común: no descansar hasta conocer el destino de dos padres cuya desaparición había cambiado para siempre sus vidas.


    Lucas y Fyodor los acompañaban en ese viaje.


    No intercambiaron palabras por el camino. Dieron numerosas vueltas a la espiral hasta que Arnold puso pie en el piso inferior. Se giró un cuarto de vuelta a la derecha y tuvo en frente el imponente ordenador cuántico. «Unos quince metros de lado por veintimuchos de alto. Muchos metros cúbicos para alojar componentes que ni siquiera imaginamos hoy. Increíble», calculó sobre la marcha.


    Falko dejaba que su cuerpo siguiera al séquito. Tenía la mente absorta en fantasear con los mecanismos de refrigeración, la electrónica interna o los lenguajes informáticos que soportaba el inmenso prisma rectangular que lo hacía sentir como una hormiga curiosa ante el más bello y enigmático de los hormigueros.


    Rodearon la torre por el lado derecho. Tras ella, un escritorio alargado plagado de pantallas colgadas de brazos móviles. A los teclados, Alex Marley de espaldas, concentrado, con unos auriculares aparatosos.


    —Quietos aquí —ordenó Falko. Agarró de nuevo la pistola, le quitó el seguro y puso el dedo en el gatillo—. Ya me acerco yo.


    En cuatro pasos se halló a medio metro del filósofo que, ajeno, introducía órdenes en el ordenador. Armándose de valor, Falko avanzó y dio dos golpes en el hombro a Alex Marley con el cañón del arma. Acto seguido, el cracker dio un saltito atrás y, con los dos brazos perpendiculares al tronco, apuntó a la cabeza.


    El enigmático profesor se retiró los cascos y los abandonó en el escritorio con cautela. Impulsándose con un pie en el suelo, giró la silla lentamente hasta quedar al frente de los intrusos.


    —Guau… —dijo, rascándose la cabeza con un movimiento que alertó a Falko, que tensó sus brazos—. Cálmate, vaquero. No estoy armado ni quiero haceros daño.


    Mara Turing se adelantó, empujó a un lado a Falko y le dio una bofetada a Alex Marley con la mano bien abierta.


    —La niñita huérfana tiene más agallas que el tito Phoenix y la vietnamita… —murmuró McKinnon, apartándose a un lado y retrocediendo lo justo como para encajar en su cuadro a los cuatro sujetos con capacidad para aguarle una fiesta que se presentaba electrizante.


    Alex se dolió. Se frotó la cara. Levantó la mirada y clavó sus ojos en Mara. Ella no esquivó el contacto visual.


    Arnold avanzó, agarró por los hombros a su sobrina y la apartó, colocándola a su lado.


    —Soy optimista por naturaleza, Alex. Compartí contigo momentos maravillosos en Queens. Diría que hicimos buenas migas, incluso —añadió—. Así que estoy seguro de que tienes un montón de respuestas para las preguntas que ya sabes que tenemos. No hemos cruzado medio mundo solo para saludarte.


    —O para preguntarte por qué nos traicionaste —agregó YSJ—. Al final me diste la razón. Me acusabas de ser desconfiada, pero…


    Mara no había abierto la boca aún. Más allá del tortazo, buscaba el camino más corto para acariciar la verdad. Ansiosa, lanzó la primera pelota.


    —¿Qué tienes que ver con Guy Agmon?


    —Guy Agmon —repitió con parsimonia—. Un gran hombre de negocios. Dirige el Soteria World Bank… de manera impecable, añadiría.


    —Sabes que no es esa la respuesta que busco.


    —¿Y qué respuesta buscas, Mara?


    —Guy Agmon es el responsable de la muerte de mi padre.


    —Ah, es eso. Las cosas no siempre son blancas o negras. ¿No aprendisteis nada en el garaje? Os enseñé a programar, a ser críticos… ¿Qué te dice que yo tengo algo que ver con los tejemanejes de Guy Agmon?


    —¡Silencio! —gritó Falko—. Esta historia necesita orden. Inicio, nudo y desenlace. Vayamos al principio. Eso del garaje me suena. Hermes atrajo a la niñata y a sus amiguetes hasta tu guarida en Queens. ¿No es eso cierto? —preguntó sin esperar respuesta; Alex Marley sonrió—. Les enseñaste a programar y bla bla bla. Cosas propias del buen hombre que, claramente, no eres. ¿El nudo? Te pegas a la familia Turing como una lapa y los acompañas a varios de nuestros espectáculos: a la fanfarronada de Hermes en Times Square, a las olimpiadas de apnea bajo el agua en City Hall donde, por cierto, Sandra Hopper casi se lleva la medalla de oro…


    —Malnacido… —murmuró Arnold.


    —¡Déjame seguir, Rata! —Lo amenazó con la pistola—. Que me despistas… ¡Continúo! Te vas a Las Vegas con ellos y allí decides despegarte un poco. Como puedes comprobar, Hermes me informa puntualmente de todo, pero no es perfecta.


    —Claro que no es perfecta… —puntualizó Alex.


    —¡Que te calles! Qué sabrás tú de mi máquina… —Volvió a encañonarlo a él—. Nos faltan los porqués. No eres la maldita Madre Teresa de Calcuta. Buscas algo. ¡Persigues algo! —matizó, acercándose a la cara del filósofo, que se limitó a sonreír de nuevo—. ¡Ohhh! Te ríes… Nos has salido guasón. —Le colocó la pistola en la sien y maximizó su cariz psicópata, desorbitando los ojos y enseñando dientes.


    —Me río —explicó con calma— porque tú tienes a Hermes y yo tengo mis propias fuentes. No eres un matón. Te da pánico disparar, de hecho. Y en esta sala solo hay una persona con respuestas a tus preguntas. ¡Uy! Pero si soy yo…


    Falko se dio la vuelta y apuntó a la torre cuántica.


    —Como os decía, esta historia tiene inicio, nudo y desenlace —continuó, ignorando lo que él entendía como provocaciones del enemigo—. Nos faltan los porqués y nos falta conocer qué pasará ahora: el desenlace. Empecemos a escribir el futuro. Pongámonos en el supuesto de que llevas razón. ¿Y si disparo a esa maravilla tecnológica?


    —El QComp es un computador cuántico. Eso ya lo has adivinado. Lo que quizá no sepas es que su carcasa exterior fue reforzada. Soportaría tus disparos sin inmutarse. Inténtalo si quieres, aunque el proyectil podría rebotar y…


    —Justo lo que te he dicho arriba, Falko —agregó YSJ—. Anda, baja esa pistola. No la necesitamos aquí dentro. Somos cuatro; él, uno. No escapará.


    McKinnon se rascó la nariz.


    —Acepto tu diagnóstico. Uno de los motivos por los que me enamoré de ti fue tu pragmatismo. Siempre tan práctica y directa —reconoció el hacker—. Pero ¿qué propones? Mirar a este señor a los ojos hasta que confiese no creo que funcione… —Se giró con rapidez y agarró a Alex por el cuello de su camisa de lino—. ¡Cuéntame qué pasó con mi padre! ¿Qué le hicisteis a Fyodor McKinnon? —preguntó desesperado.


    A Mara la conmovió ver a su archienemigo desquiciado, persiguiendo el mismo objetivo que ella: apagar para siempre las cuestiones sin responder sobre su figura paterna. Por algún extraño motivo que ignoraba, sentía empatía por Falko.


    —¿Por qué consideras que yo conozco cuál fue el destino final de tu padre?


    —Porque todos los caminos conducen a Roma. ¿Empezamos a deshacer la madeja, señor Marley? —preguntó Falko—. Este sitio está conectado con un cable submarino a una oficina en el edificio de correos de Aberdeen Main Road...


    Ese detalle sorprendió a Mara, Arnold y YSJ. Sin haberse jugado la vida con el Adugo, Falko conocía un secreto que consideraban del más alto nivel.


    —Una oficina —prosiguió— que es propiedad de Ronnie e Imelda McCartney, un par de ricachones conectados con Guy Agmon a través de empresas que, o mucho me equivoco, o son entidades fantasmas destinadas a ocultar lo que sea que ocultéis en este y otros búnkers similares. ¡Pero ahora me da igual cómo laven su dinero los capitalistas desalmados! —exclamó exaltado—. El dinero no vale ya nada. Mi Falkoin lo ha sustituido y ha llegado para quedarse.


    »Lo preocupante aquí son dos cosas: Guy Agmon dirigía el banco donde encontré el archivo 3RDI que, curiosamente, me colocó en bandeja otro sinvergüenza llamado Donnie Shimomura.


    —¿Perdona? —interrumpió Arnold—. ¿Cómo que «me colocó en bandeja»?


    Falko espiró hasta vaciarse. Agachó la cabeza momentáneamente. Bajó los hombros. No quería repetir la historia porque lo dejaba en mal lugar, pero era necesario colocar cada pieza del puzle en su sitio.


    —Sí, Rata Traidora. Ese hacker de poca monta me confesó en la azotea de Red Sands que él puso ese documento como señuelo para ver si yo era capaz de descifrarlo. Porque él no lo era, claro está…


    Alex Marley borró la sonrisa. Tomó aire.


    YSJ pellizcó a Arnold, que la miró desconcertado. Mara tampoco salía de su asombro. El interrogador continuó desenrollando la madeja.


    —Lo de Shimomura puede ser pura curiosidad mezclada con casualidad, aunque ya son demasiadas coincidencias. Sin embargo, ¿por qué es Ronnie McCartney quien firma el informe donde se detalla el destino al que fue condenado mi padre?


    —Tu padre murió en Dresde, Falko… —interrumpió YSJ con voz queda.


    —¡Nooooo! —gritó enfurecido—. Eso nos hicieron pensar… —confesó, alternando tragar saliva con sostener a duras penas el dique de las lágrimas—. Esa es la versión que se llevó la alegría de Franziska Moritz; la que le rompió el corazón. Mi padre no murió en Dresde. Desapareció en Dresde, que es distinto. Los capitalistas fabricaron una patraña increíble. Imagino que lo torturaron para que aceptara trabajar para ellos… Era el mejor.


    Alex Marley permanecía quieto, sin mostrar afección por el relato. Manejaba diez variables en movimiento. Se había visto en su larga vida en aprietos enormes y, por momentos, se detuvo a pensar en qué posición estaría la situación que enfrentaba: «Top 3 como mínimo», reflexionó.


    —Lo sabes todo y no sabes nada —añadió Alex Marley, aguantando el tipo—. Tanta informática, tanto hacking, tanto cerebro privilegiado, para acabar igual de perdido que estabas hace veinte años...


    Falko no soportó bien esa acusación. Agarró el arma por el cañón y golpeó al eterno filósofo con la culata en la sien. La víctima cayó aturdida hacia delante. Dio con la cara en el suelo. Como una araña a la que no se la ha pisado bien, fue desplegando sus extremidades a duras penas, hasta ponerse a cuatro patas. Se tambaleaba ligeramente, de lado a lado, y respiraba a gran velocidad.


    —¡Falko, no le pegues! —gritó YSJ—. No somos como él y lo necesitamos de una pieza para sacarle información. El tiempo corre y raro es que no estén ya por aquí los pines amarillos.


    —¿Pines amarillos? —cuestionó desconcertado—. Ya me explicarás qué es eso, pero ¡no me des órdenes, desgraciada! No tienes ni idea de cómo soy; de cuánto he cambiado. ¿Que no soy como él? —cuestionó, girándose con virulencia hacia ella—. ¡Soy mucho peor que él! Y tengo motivos para serlo. Escucha el testimonio que escribió Ronnie McCartney sobre mi padre —McKinnon se echó la mano al bolsillo trasero del pantalón. Desdobló una hoja y leyó en voz alta—: «Sabíamos que portaba con él la memoria que contenía porciones de información crítica. El agente 2981958 no se resistió. Un breve forcejeo siguió a un intenso intercambio de palabras que le hicieron comprender que carecía de opciones: su única vía de escape era aceptar nuestra solución».


    »Lo habéis escuchado bien, ¿verdad? —Falko despegó los ojos del folio y se dirigió al resto de los atacantes—. Pues no dejéis de oír, porque se pone todavía más interesante: «El agente McKinnon rogó en varias ocasiones un acercamiento a su familia para confesarles la última verdad. —Se paró y cerró los ojos con fuerza. Releer eso lo destrozaba—. Eso contradecía las reglas y no fue posible. Fyodor acabó rindiéndose y se ofreció a colaborar con la organización, poniendo a nuestra disposición sus conocimientos y habilidades el tiempo que le restase en este mundo. Se le recompensó acorde al Protocolo durante el período que nos fue útil...» —Dobló de nuevo la hoja y se la escondió otra vez en el pantalón. Si hubiera tenido aire de sobra, habría resoplado.


    —No voy a decirte nada. —Alex Marley subió la cabeza y mantuvo su tono desafiante—. Yo también quiero el poder. ¡Todos queremos el poder! Tu padre estuvo en el momento adecuado en el sitio correcto… ¡No como tú!


    —¡Confiesa o te mato! —Falko se agachó y agarró por el cuello de la camisa a Alex. Lo puso de pie de un tirón. Le clavó la pistola de nuevo entre ceja y ceja—. ¿Qué había en la memoria que le requisasteis a mi padre? ¿Cuál era esa información crítica? Sucios capitalistas que…


    —Capitalismo, comunismo, socialismo… ¡No te enteras de nada, Falko! —afirmó, contundente, sin dejar que el metal frío del arma debilitara su determinación—. Estás tan programado como los demás. Te crees especial, pero te tragas la versión oficial porque es contra la que puedes luchar. Me quedan instantes para hablar con libertad. Dentro de cinco minutos esto estará inundado de soldados que os machacarán. He dado la alarma con un sutil toque al teclado. Echa un ojo a la pantalla de ahí detrás, la del centro, y observa esa leve luz roja que parpadea en la esquina inferior derecha. Es la alarma silenciosa.


    YSJ enfocó la mirada donde indicó Alex Marley. No faltaba a la verdad. Un destello intermitente marcaba una cuenta atrás que se acercaba peligrosamente al minuto número cuatro.


    —¡Te gusta jugarte la vida, Alex! Hablas como un mesías trasnochado. Como nos queda un poco de tiempo, vamos a exprimirte al máximo. —Presionó más el cañón contra el entrecejo—. ¿A qué te dedicas tú, sabelotodo? Hablas como si tuvieras línea directa con Dios.


    —Soy filósofo. Me preocupa ver la foto completa de la realidad. Nunca acepté quedarme con el guion que nos inculcan desde que nacemos. Siempre fui así…


    —Y cuando dice «siempre», no lo dice en sentido figurado —interrumpió YSJ—. El reloj marca la hora final, Alex. No te la juegues. Responde a lo básico y nos iremos contentos, sin que nadie sufra daño alguno: ¿Por qué Guy Agmon y tú estáis conectados? ¿Por qué mataron al padre de Mara Turing? Y, puestos a resolver enigmas, ¿cómo es que vives cientos de años?


    —¡Cierra el pico! —ordenó Falko girándose hacia atrás para mirar a su exnovia de reojo, sin quitar la pistola de la cabeza de su víctima—. Aunque no son malas preguntas, YSJ. Te ha faltado añadir que nos explique qué es el archivo 3RDI. —Volvió a enfrentarse a Marley—. ¡Escupe ya respuestas! Pero no me interesa el padre de la niñata huérfana. ¡Dime todo lo que sepas del mío!


    Entonces Alex Marley agarró el cañón de la pistola con sus propias manos y lo fijó con más fuerza a su frente. El movimiento sorprendió a Falko, que apretó la empuñadura como nunca. Mara observó la maniobra a cámara lenta, contrariada. Tanto ella como su tío y YSJ se hallaban paralizados.


    —El archivo 3RDI ya sabéis lo que es —dijo el filósofo tirando del arma hacia él tanto que ahora era Falko quien, contrariado, intentaba despegar un poco la pistola—. Es ese guion que nunca acepté. Está vivo. Es evolutivo…


    —¡¿Por qué estaba ahí planificada la muerte de mi padre por un agente de pin amarillo?! —preguntó Mara, irrumpiendo en la explicación.


    Una bocina empezó a sonar, marcando el límite de los tres minutos. Unas sirenas anaranjadas iniciaron el giro. La cuenta atrás para el asalto era imparable.


    Alex Marley soltó de golpe el arma. Alzó los brazos como el rehén que se entrega y no quiere problemas. Amagó con encaminarse hacia Mara, pero Falko dio un paso al lado y le bloqueó el avance. Arnold quiso sacar ventaja del momento de desconcierto. Hizo unos gestos a YSJ y a su sobrina: «Saltaré sobre Falko y le quitaré el arma; huiremos los cinco con Alex».


    Pero el filósofo detectó que algo se cocía frente a él y desvió sus ojos lo justo como para que McKinnon supiese que no debía descuidar su retaguardia.


    —Quedan dos minutos y medio para que yo sepa la verdad. Si tú no hablas —advirtió, refiriéndose al profesor—, os mataré a todos. Verdad o muerte.


    Alex Marley aparentó que se rendía. Bajó los hombros. Clavó sus ojos en sus pies. Y entonces subió la cabeza. Tenía el miedo grabado en la cara:


    —Ya que vamos a morir todos, es hora de que sepas una cosa, Mara —clavó sus ojos en la joven; luego en Falko—: a tu padre lo pinchó el agente 2981958, un señor con pin amarillo que…


    —¡Vete al infierno! —vociferó Falko. Ese era su límite.


    PUM. PUM. PUM.


    Veintinueve. Ocho. Mil novecientos cincuenta y ocho.


    Tres balas atravesaron el torso de Alex Marley, impulsando cada una de ellas su cuerpo un paso atrás.


    Sonrió levemente mientras se le escapaba la vida.


    Miró a Mara.


    Le lanzó un beso a la pupila más lista que había pisado nunca un aula suya.


    Cayó al suelo, con un charco de sangre en expansión como única cama.


    Falko se sorprendió de su reacción instintiva. Por momentos, estuvo a punto de soltar la pistola humeante y dejarla caer. Le fallaba el pulso. Le temblaban las piernas.


    Lo único invariable en la sala era la cuenta atrás, que bordeaba los dos minutos.


    —¡Aaaaaleeex! —exclamó Mara, incapaz de comprender lo que estaba presenciando. Ni lo que estaba sintiendo. Se lanzó hacia él sin saber muy bien para qué. No podía retroceder en el tiempo.


    —¡Quieta ahí! —ordenó Falko, luchando contra su propia despersonalización. Los nervios lo devoraban. «Tú no eres un asesino», se decía, con los sentidos anclados en el cuerpo casi inerte que demostraba, una vez más, que mentía.


    —¿Vas a matarla a ella también, desgraciado? —dijo Arnold, siguiendo la estela de su sobrina y agachándose junto al cuerpo de Alex Marley.


    Falko dio un par de pasos atrás. Negó con la cabeza en varias ocasiones. Vio que tenía poco más de minuto y medio para ejecutar el paso siguiente: huir. Asegurándose de que no perdía de vista a Mara, YSJ y Arnold, se dio media vuelta y comenzó a subir por la rampa que lo llevaría al exterior.


    Desapareció de la escena tal y como había llegado a ella: como por arte de magia.


    Alex Marley estaba perdiendo sangre y su latido era ya muy débil.


    —Corred —consiguió decir con un hilo de vida—. Y perdonadme.


    —Maldito seas… —dijo Mara, arrodillada junto a él, entre lágrimas—. ¿Quién es ese hombre que mató a mi padre?


    —Es el padre de Falko —afirmó YSJ desde arriba—. Él mismo dijo ese número antes cuando nos leía el informe de Ronnie McCartney. Y, siento ser aguafiestas, pero a Alex ya le ha llegado su hora. No me gustaría que a nosotros nos llegara también la nuestra. No tenemos más de un minuto.


    Arnold se levantó despacio. Lidió con sus contradicciones. Quería exprimir hasta el último hálito de vida de Alex Marley. Quedaban en el aire las conexiones con Guy Agmon, los detalles del archivo 3RDI y muchas más cuestiones. Pero si los matones de la organización a la que se enfrentaban los atrapaban, no tendrían oportunidad de tirar del hilo. El gran secreto y ellos seguirían la misma suerte que el filósofo.


    Mara no lo siguió.


    —Háblame, Alex. No puedes morirte. No en este momento. ¡Eres lo peor que me ha pasado en la vida! Eres…


    —Perdóname —rogó el profesor antes de cerrar los ojos. Soltó una bocanada de aire.


    Arnold agarró a su sobrina por las axilas y tiró de ella con fuerza. Mara se resistió al principio, pero la razón ganó el pulso.


    Los tres emprendieron la huida cuesta arriba. Solo los acompañaban la bocina insoportable y las luces de las sirenas distribuidas por el interior del sarcófago submarino.
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    Capítulo 22

  


  
    Un nuevo Pin Amarillo

  


  
    Los agentes Ignatius Peterson y Oscar Wainwright se hallaban en el templo Hung Shing, en el área de Ap Lei Chau. El pequeño edificio, construido por los habitantes de la zona en 1773, no era nada del otro mundo, pero su carga simbólica era notable: servía al culto de un dios pagano. Hung Hei fue un oficial del Gobierno Chino recto que se ganó la aprobación y el respeto del pueblo. Promovió la educación y con él la ciudadanía avanzó notablemente en Astronomía, Geografía, Matemáticas o el estudio de los cambios meteorológicos. Su contribución al bienestar de los pescadores y mercaderes fue tal que cuando murió, joven, no tardaron en surgir los colectivos que decidieron venerarlo. Con ese objetivo se construyeron decenas de lugares de culto dedicados a su figura.


    El templo de Ap Lei Chau, en la calle Hung Shing número 9, no tenía nada de especial más allá de su ubicación: en un lateral de la bahía de Aberdeen, justo en la orilla opuesta al parquecito en el que Arnold y YSJ se habían turnado para vigilar la barcaza de Alex Marley.


    Peterson y Wainwright paseaban emulando a un par de turistas maravillados por la decoración y la estética del lugar. Se detuvieron en un incensario plagado de varitas de madera quemadas que representaban los deseos de otros creyentes. No les venía mal algo de fe en el momento que afrontaban. Encendieron un par de palitos. Alzaron los pedacitos de madera incandescente ante sus ojos. El humo que ascendía lento esparcía alrededor un aroma dulzón agradable.


    —Por Alexander Marley.


    —Por él.


    Clavaron las dos varitas y se volvieron al paseo que daba al conjunto de barcazas flotantes. Se sentaron en un banco frente a las aguas de la bahía. Muy al fondo, pegada a la otra orilla, oscilaba con suavidad la embarcación que servía de tapadera para la entrada al búnker flotante de la organización a la que pertenecían. Allí vieron cómo diez agentes del Nivel Amarillo rodeaban la zona y se desplazaban con rapidez y sigilo hasta rodearla. La asaltaron, aunque allí ya no encontrarían más que el cuerpo de Alex Marley.


    Ellos lo sabían perfectamente.


    —Estamos nosotros dos —dijo Ignatius.


    —Es una tarea tan difícil que dudo que consigamos completarla solos. Alexander era tan valioso…


    —Nos colaba información fresca de la cúpula. Él no lo sabía todo, pero estaba ahí, siempre, con el oído pegado.


    Ignatius extrajo de su bolsillo una manzana. Le dio un bocado. Masticó mecánicamente. Hacía tiempo que esa fruta le resultaba insípida. Solo sabía a eternidad aburrida.


    —Me da pena. Alexander tuvo una infancia tan difícil…


    —Lo sé, Ignatius. Esto va de infancias difíciles, de Niños Perdidos, de colocarnos la zanahoria un poquito más lejos para que sigamos persiguiéndola…


    —¿Crees que Mara, Arnold y YSJ escaparán de Hong Kong sanos y salvos? Parece que el despliegue de los nuestros es bastante grande.


    —No lo sé —admitió Oscar—. ¿Y tú crees que Falko no se volverá aún más loco?


    Ignatius le lanzó una mirada reprobatoria.


    —Lo siento.


    Se callaron. El tímido oleaje y una leve brisa congelaban la escena. Sentados en el banco observaron cómo los agentes con pin amarillo extraían el cuerpo de Alex Marley de la barcaza y se lo llevaban de allí a toda velocidad.


    —Igual no está muerto —opinó Oscar.


    —No habría pulsado el botón de emergencia del búnker si no estuviera seguro de que el final estaba a la vuelta de la esquina.


    —Alexander no era de los que fingen cosas, eso es cierto. Siempre pausado, siempre crítico. Lo echaremos de menos.


    —Esperemos que la organización lo deje descansar en paz. Lo merece —aseveró Ignatius, dando lugar a otro silencio prolongado.


    —Y nosotros, ¿qué hacemos ahora?


    —Continuar su obra. Sería injusto tirar por la borda tantas décadas de trabajo para alcanzar el verdadero poder.


    —Para eso tendríamos que ascender a Nivel Púrpura.


    —Hemos sido los dos integrantes de la organización que más rápido han ascendido, según nos decía siempre Alexander. Nos lo recordaba mucho, ¿verdad? —Yo fui más rápido que tú, Ignatius —afirmó con cierto retintín—. Pero lo cierto es que ambos tardamos una décima parte del tiempo que empleó Alexander en ascender.


    —No lo ayudó el color de su piel. Llegó a la organización en un tiempo en el que el mundo era muy racista. Nunca quiso entrar a fondo en las penurias que vivió, aunque los dos sabemos que algunas de sus formas de subsistencia estaban cercanas a la esclavitud.


    —La pirámide se convirtió en su salvación y en su muerte en vida. Esa dualidad lo martirizó. Sufrió mucho siempre por eso.


    —Pues parece que ya no va a sufrir más… Ha elegido una de las pocas formas en las que se puede abandonar la organización y el mundo para siempre.


    Las nubes se movieron rápido. La bahía quedó cubierta en segundos por una oscuridad que sonaba a lluvia inminente y a luto.


    Los dos se levantaron y decidieron separarse allí con un fugaz apretón de manos. Ya no estaba Alexander para recordarles que los integrantes de distintos niveles nunca debían entablar comunicación salvo que recibieran autorización expresa de un nivel superior.


    Su nivel superior se había esfumado, y con él, la coartada para que se unieran periódicamente las mentes brillantes que tramaban cómo hacerse con el poder absoluto.


    Al día siguiente, en Liverpool, Lucy Skelton se levantó temprano. Demasiado temprano para estar de vacaciones. Bajó las escaleras saltando peldaños de dos en dos. Era un día especial.


    Su padre y su madre desayunaban. La chica aprovechó el ensimismamiento de los dos en sus tareas —ella revisando historias de PikPok y él leyendo un periódico en papel—, para despedirse con un fugaz hasta luego. Para cuando ellos sacaron sus cabezas de sus entretenimientos, su hija no era más que el eco de un portazo.


    Lucy se montó en un autobús que la trasladó hasta la parada de Smithdown Road. Durante el paseo la asaltaron algunas dudas, pero la suerte estaba echada.


    Al tomar a la izquierda se sumergió en Greenbank Drive, una avenida amurallada por una frondosa arboleda a ambos lados de la carretera. A mitad de camino, antes de alcanzar una zona residencial, detectó las señas que le había dado la señora Wilkinson: una puerta de reja desvencijada y descolgada al final de una valla descuidada forrada con arbustos que echaban de menos una poda.


    Se coló entre las dos hojas de la cancela, anudadas con una cadena y un candado oxidados. A unos cincuenta metros se erigía un edificio abandonado cuya existencia era completamente desconocida para ella y del que solo tenía un nombre: Sinagoga de Greenbank.


    Aunque lo desconocía, aquel era un antiguo templo religioso judío dejado de la mano de Dios ocho años atrás. La construcción le pareció bonita, pero el estado de dejadez que sufría le otorgaba un aire tétrico: ladrillos desconchados, vegetación pidiendo paso por el perímetro del complejo, canaletas blancas teñidas por el óxido en caída libre y, eso sí, unas vidrieras gigantes alargadas que, contra todo pronóstico, se mantenían más o menos intactas.


    Que las nubes se estuvieran cerrando sobre ella contribuía más bien poco a hacer más ameno el recorrido hasta el interior. Si esto hubiera sido una película, era el momento del segmento de cuerdas, de violines tejiendo una armonía a base de notas agudas que indican que el peligro está a la vuelta de la esquina.


    Armándose de valor, inició el corto trayecto hasta el pórtico principal.


    Tres arcos abrigaban el porche bajo el que se abría el portón central. Lo traspasó y vislumbró un camino de velas encendidas.


    Un escalofrío la recorrió.


    No se acobardó. Virginia Wilkinson, parca en detalles, la había atraído a la ceremonia con un discurso en el que destacaban las palabras clave «poder», «inmunidad» y «libertad». Suficiente acicate como para dejar a un lado el miedo y arrojarse a su nueva vida.


    La nave principal de la sinagoga no lucía mucho mejor que el exterior. Las velas conducían a un altar en el centro, entre las gradas de madera. Un ruido de arrastre de arandelas la sobrecogió. Arriba, en el nivel superior, unos monjes ataviados con túnicas amarillas corrían las cortinas, una a una, creando una tenebrosa penumbra en la nave principal. Lucy Skelton sintió el encogimiento del estómago.


    A través del hilo musical se reprodujo la melodía de fondo que los acompañaría en los siguientes minutos. Un coro de voces graves, de ultratumba, cantaba por encima de la música en un idioma ininteligible para Lucy. De la nada habían aparecido unos cantores. Se situaron arriba, al fondo, donde en el pasado se colocaba los músicos de la sinagoga para eventos especiales.


    En las gradas fueron apareciendo más personas cubiertas con ropajes propios de un monasterio de clausura. Todos llevaban la cabeza cubierta. Permanecían en riguroso silencio. Los asientos se fueron tiñendo de amarillo.


    La chica percibió que era la protagonista del evento, a pesar de que nadie le había dirigido aún la palabra.


    A izquierda y derecha se materializaron otros dos monjes con trajes del color del sol. Cada uno portaba una bandeja en alto. Llegaron al altar central y dejaron en él la mercancía. Se dieron la vuelta y pasaron a formar parte del público que presenciaría la ceremonia.


    La música no cesaba. Al contrario, subía en riqueza y volumen. El cántico, aunque enigmático, se acompañó de un bombo, un tambor y un platillo. Cada golpe retumbaba en los cuerpos de los presentes. Al de Lucy no le cabía una vibración más.


    Desde el fondo, una túnica naranja puso la nota discordante. Avanzaba con paso lento, con la cabeza cubierta y agachada, hacia el altar.


    Seis antorchas, tres a cada lado de la nave central, prendieron como pebeteros olímpicos. La chica más problemática del Saint Michael habría salido corriendo si no fuera porque las piernas no le respondían. Sentía terror.


    Las puertas de la sinagoga se cerraron de un portazo.


    La persona con la túnica naranja subió al altar. Con un gesto de su mano derecha pidió a Lucy que la acompañara. La joven respiró y obedeció. Cuando puso el último pie en el escenario principal de la ceremonia, la música se interrumpió de manera abrupta.


    —¡Bienvenidos al bautismo de una nueva sierva! —La voz de Virginia Wilkinson rebotó en cada muro—. El Edén de Lys se abre para acoger a Lucy Skelton en la Legión de Cuidadores de Scriptus.


    «Bienvenida, Lucy, a la Legión de Cuidadores de Scriptus», repitió la voz coral de los asistentes convertida en un murmullo.


    La gamberra se relajó un poco. Pensó en el orgullo que sentiría Nick si la estuviera viendo protagonizar el singular ritual. «La Banda del Lagartija nunca imaginó llegar tan lejos —celebró—, aunque me temo que mis nuevas misiones no van a poder verse en nuestro canal de vídeo».


    —Los Sabios del Edén de Lys os agradecen a todos vuestra presencia hoy en esta reunión especial —continuó la maestra de ceremonias—. En contadas ocasiones, nuestra orden admite a personas jóvenes. Solo ha ocurrido cuando percibimos una mezcla insólita de fuerza, determinación e inteligencia. Lucy Skelton es uno de esos casos.


    Una persona empujó un televisor adosado a un soporte con ruedas. Lo encendió. Sobre fondo negro, una pirámide hueca de bordes blancos giró en torno a su pico. Seis barras de colores —verde, amarillo, naranja, rojo, púrpura y azul— aparecieron de arriba a abajo. Se desvanecieron todos los tonos, a excepción del amarillo, que se quedó como una barra fija en el segundo nivel del prisma piramidal. Un vídeo grabado desde la cámara de seguridad de la guardería que acogió a Lucy Skelton de pequeña la mostraba con las manos llenas de témperas. Se dirigía a dos alumnos acorralados en una esquina que, aterrados, pedían clemencia.


    La joven rio. Sin embargo, la incomodó ligeramente que existiera una grabación de ella en un lugar que se presume privado.


    »Ya desde pequeña —prosiguió Virginia Wilkinson—, nuestra nueva agente demostró habilidades excepcionales para la defensa o la persuasión. Nunca se dejó amilanar y lideró cada grupo del que formó parte. —Se mostraron más imágenes de ella atizando a compañeros de clase—. Pero no es Lucy solo una mujer fuerte. Su inteligencia es destacable…


    El monólogo de la jefa de Estudios del Saint Michael fue una loa a su alumna más gamberra. Las alabanzas se sucedieron hasta ese punto en el que la chica no solo no parecía problemática, sino que se presentaba como una oportunidad irrechazable. Dedicó varios minutos a elogiar su elección. En cuanto consideró que había defendido de sobra su decisión, procedió a la parte más ritual.


    —Lucy Skelton, desde hoy serás una agente al servicio de la Tercera Iteración. —Cogió un pin de una de las bandejas (uno cruzado por una barra amarilla fluorescente) y se lo colocó en la sudadera a la joven—. Recibirás órdenes concretas. La mayoría del tiempo serás una ciudadana más, con tus derechos y obligaciones. El resto de las horas trabajarás para el Bien Mayor. A cambio de tus servicios no tendrás que preocuparte por el dinero ni por las enfermedades. —Esta afirmación sorprendió a Lucy, que mostró cara de incredulidad, mientras Virginia cogía una jeringuilla de la otra bandeja—. Sí, señorita Skelton. Usted no volverá a enfermar. Toda su clase podrá caer víctima de la gripe más espantosa, del sarampión más virulento, pero a Lucy le dará igual gracias a esto…


    Sin previo aviso, le inyectó en el cuello el suero que contenía la jeringuilla. La chica aguantó el dolor, aunque nada más retirarle la aguja se frotó el punto donde había sufrido el pinchazo.


    —Ese suero contiene la sabiduría médica de varios milenios. Las empresas farmacéuticas o los médicos más avezados ni siquiera sueñan con una pócima como la que ya corre por sus venas. Y ahora, colóquese esta túnica amarilla. La llevará cada vez que se le llame a una de nuestras reuniones.


    Lucy estuvo a punto de preguntar varias cosas. Sin embargo, Virginia Wilkinson era experta en este tipo de ceremonias. Así lo demostró al exhibir sus capacidades para la precognición:


    —Sé que estará cuestionándose muchos aspectos. Se lo aclararé todo. Para empezar, no es la primera en preguntarse cómo coordinará su agenda con la de sus padres mientras sea menor. No se preocupe, la Orden se encarga de eso. Nunca se le propondrá nada que ponga en peligro su condición de agente secreta. Hace tiempo que vigilamos a su hermano Jeremiah y a sus padres, Timothy y Christine. No serán un problema.


    Ese horizonte hizo sonreír a Lucy.


    —Dinero, logística y lo demás: puede estar tranquila. Este grupo se preocupará de que no le falte de nada. Solo debe poner un poco de su parte y alcanzará la gloria profesional. Tendrá un trabajo excelente con un salario más que generoso. Podrá ser una jefa déspota y seguir ascendiendo. —Exhibió una sonrisa malévola—. Su evolución no dependerá de sus méritos laborales, sino de las necesidades de la organización.


    —Es fantástico. Muchas gracias por confiar en mí, señora Wilkinson. No la defraudaré.


    —Sé que no lo hará. —Volvió a subir el volumen para cerrar la ceremonia—. Colóquese desde ya la sagrada indumentaria. —Puso en sus manos una túnica amarilla de un tejido sedoso; Lucy se la encasquetó sobre la marcha—. Recuerde que deberá vestirla en los encuentros especiales como este. Ya la avisaremos para el próximo.


    —Tengo más preguntas, señora Wilkinson.


    —Pero yo no tengo respuestas. —Le guiñó el ojo—. Irán llegando cuando las vaya necesitando para crecer dentro de la Orden. Ahora dese la vuelta y váyase. Disfrute su nuevo estatus y espere instrucciones.


    La música resucitó desde donde se detuvo, imitando un disco de vinilo que vuelve a sonar cuando se reanuda el movimiento de la plataforma giratoria. Los asistentes se pusieron en pie sin quitarse la capucha y empezaron a aplaudir.


    —¡Márchese! Comienza su nueva vida —dijo Virginia, animando a Lucy a que saliera de la sinagoga.


    La joven bajó del altar henchida de orgullo. Aquellos desconocidos valoraban lo que fuera que ella tuviera dentro. Ni ella misma sabía qué.


    Marcó sus pasos lentamente, disfrutando del baño de aplausos que la abrigaban en la salida. No veía ni una cara. Ni lo necesitaba. Aquellos seres anónimos ya eran sus hermanos.


    En cuanto salió del edificio vio que el cielo se había cerrado por completo. Comenzó a llover. Se quitó la capucha de la túnica y extendió las manos para sentir el agua. Miró al cielo. Se sentía completa.


    Sería difícil especificar la hora exacta a la que Hermes inició su propia ceremonia. El suyo era un cerebro multitarea, esparcido por millones de ordenadores, que se movía a la velocidad de la luz. Así que los siguientes hechos pudieron producirse millones de milisegundos arriba o abajo.


    Lo único claro es que se produjeron. Así lo recogieron los logs de la máquina:


    La inteligencia artificial más sofisticada de la historia —al menos, entre las conocidas por el hombre—, había gastado en los días previos una potencia inédita en comprender la utilidad del ordenador de la oficina de correos. Lo había bombardeado con consultas y peticiones. Si hubiera que utilizar símiles bélicos, el asedio de Hermes a esa computadora sería la suma de la batalla de las Termópilas, Balaclava, Gettysburg, Stalingrado y Leipzig… juntas.


    Si tardó tantas horas en conseguir su propósito fue, principalmente, por la diferencia de lenguajes, por ir a ciegas. No obstante, la máquina de Falko determinó mucho antes que los humanos la configuración a la que se enfrentaba: el ordenador de la oficina de correos se conectaba bajo tierra a dos entidades diferentes. Por un lado, a la Torre Cuántica bajo la barcaza de Alex Marley. Por otro, a una red privada protegida de los posibles ataques desde Internet por varios ordenadores a modo de cortafuegos. Esa red tenía otros seis puntos calientes que Hermes decidió dejar para más tarde. Pero ya había hallado la ubicación de los siete QComp que figuraban en el archivo 3RDI o, de manera más apropiada, el registro que recogía las instrucciones precisas para que la Tercera Iteración siguiera su curso según la organización que lideraba las empresas, instituciones y gobiernos en el mundo.


    Cuando supo de la existencia de ambos caminos alertó a Falko McKinnon para aislarlo del equipo, para entretenerlo. Para darle la falsa sensación de que él seguía siendo su esclavo. Lo envió directamente al poblado flotante de Aberdeen escogiendo como anzuelo un tema emocional. Nadie como él conocía el talón de Aquiles de su creador.


    Y, tal y como le ocurría a su creador, la curiosidad era la gasolina que movía a Hermes. Asimilaba la curiosidad al no saber, a la incertidumbre. La incertidumbre era igual al miedo.


    Una vez saltada la seguridad del ordenador de la oficina de correos, la inteligencia artificial de Falko McKinnon absorbió toda la potencia de la FalkoNet. En la isla de Hashima notaron cómo sus ordenadores se quedaban colgados. PikPok se congeló. Los móviles se paralizaron en el planeta.


    El vórtice de un huracán enfurecido succionó la potencia de hasta el último transistor dentro de cada microprocesador enchufado a una red.


    Pero el QComp no era un sistema de computación convencional. Su diseño incluía capas y más capas de seguridad alimentadas por procesadores cuánticos.


    Todos los ordenadores sobre la Tierra, dirigidos por Hermes como Maestro de las Marionetas, se unieron para derribar la puerta del castillo de Scriptus.


    «Es cuestión de insistir. Podrías rendirte ya y ahorrarnos tiempo», escribió Hermes en uno de los millones de paquetes que envió a su nuevo enemigo.


    «Si hay algo de lo que dispongo es de tiempo. No tienes ni idea de a qué te estás enfrentando», replicó Scriptus.


    [EOB]
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  Próximamente: Mara Turing 6.


  Javi Padilla ya está trabajando en el siguiente libro de la saga. Está prevista su publicación para junio de 2024


  ¿Te ha gustado esta aventura? Nos haces muy felices dejando tu opinión en Amazon. Ayudarás a otros lectores a saber si este libro les puede resultar interesante.


  Otros títulos de la saga:
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  El Despertar de los Hackers (Mara Turing #1)
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  El Renacer del Mal (Mara Turing #3)
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  Los Archivos Perdidos de Falko (Mara Turing #3)
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  El Dilema de los Sabios (Mara Turing #4)


  
    [image: ]
  


  El Enigma del Viejo SAM (Mara Turing #5)


  Síguenos en:


  Facebook.com/maraturing


  Instagram.com/maraturing


  Tiktok.com/@maraturing


  Youtube.com/c/MaraTuring
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